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El tTUlldo de lo social nos hereda los arrbitos de significados 

(Cultura ) para in1ciamos en la aventura de la cotidianeidad en 

general, su dinámica se caracteriza por tener que hacer sierytJre lo 

rr.ismo, de la misrm. minera expresando inquietudes,,, emociones con palabras 

, gestos y actitudes similares. Q.J.isterarros ser otros. vivir otra 

vida. Envidiamos lo que no sa?Ps y esperam:>s que nuestra sociedad y 

sus circunstancias canbien por sí misrm. para volver a tener la espera~ 

za de que todo va a ser diferente y·que nos va a ir mejor. 

Pero cuando los grandes carrbios estructurales se suceden, nuchos 

de ellos solo erJt>eoran nuestra condición de ciudadanos ingenuos y 

desprevenidos. 

Lo que esperabam:ls de la sociedad, trastorna a foodo nuestras~ 

jores esperanzas de ascenso social, de mejora econanica y de obtención 

de nuevos pasatierrpos. 

Estos canbios inponen a nuestras vidas ccndicimes y su ritmo¡ 

011chas de ellas significa trabajar ná.s por menos dinero¡ menos errpleos 

, mis carpetencia entre nosotros, mis ancnirmto, menos reconocimiento 

social mis sanet i.miento de nosotros m1 smos y de lo que nos red.ea: la. 

sociedad, sus circunstancias y los porques de estos carrbios. 

Pero al menos hemos llegado a aprender en sociedad a justificamos 

ante los demís. Indolentemente sella..roos un pacto en sociedad con el 

guién del cooformi srno y discurrimos que hay que adaptarse. 

El problerre. es que no todos lo logran. 

Nadie nos obliga a hacerlo, pero sólo bajo estas circunstancias 

hablaroos con mis deshibinici6n de nosotros mismos ante los demís. 



Algunos pueden saber hasta donde tamr, y otros no saben hasta cuando 

podriin dejar de tarar en exceso, no hasta cuando su vida y lo que les 

rc:dea dejará de ser una alucinación existencial tamizada por el 

" Del i rtum Tremens " 

El alcoholisrro no llene fronteras sociales. 

El que está contento porque está ccntento, el que esta triste 

porque está triste, el que se acuerda de algo desagradable porque 

quiere olvidar, el que ha canenzado a olvidar porque quiere recordar, 

el que está solo porque busca CaJFañía, et que no soporta la carpañía 

porque quiere aislarse, en colecttv1dad, el que no t1ene dinero ni 

trabajo por to mismo, el que tiene nucho para celebrarlo, el que se 

siente menos porque quiere ser trás, el que es tímido porque pcstbleme!!, 

te en algún m::mento necesita ser audaz, el antipático porque quisiera 

ser SifTt'ático y allegarse amistades: el que se debate en el rrás infame 

anooirmto porque desea sobresalir, el que dice que sabe disfrutar lo 

bueno de ta vida porque esa es su consigna; al que no te gusta hacer 

desaires o porque a ta hora de la hora dijo "PLJES BUfll) ". 

El que esta rm.l ecanémicamente cree que beber desaforadamente 

le va a servir de algo, y así es su destino. 

El alccbolism:> aparentemente suple todo aquello que nos aqueja, 

hace llegar en forna rraren.tánea a las metas ideales. 

Una perscna alcohólica bebe por todo y por nada, todo es pretexto 

para t am r una copa. 

Se ha observado que la infomación sobre la nujer alccholica es 

casi nula; por lo tanto, esta investigación trata de aclarar el problerm 

desde el punto de vista social: Ccmo le afecta su medio arrbtente, el 

rechazo de la sociedad, su posible rehabilitacién y solución a este 

problerm con la intervención. directa del Trabajador social. 



Al conocer la problermt ica de la rru1er alcohólica, se podrán 

tarar medidas mi.s eficaces, no sólo para tratar de ayudar a otras 

nujeres sino tarrbién para que sirva cano pauta de trato de hcnbres -

e incluso niños - que padecen dicha enfennedad. 

En el pruner capitulo se trata de dar una visié:p de ccm:J enfren 

taban el problerra del alcoholismo los primeros mcradores de la tierra 

y al mismo ti enpo la situación actual de cano ha ido evolucionando 

este problerra constatandose que es un problerra incontrolable. Así 

mi:smo se habla cano cada disciplina percibe el problerm. del alcoholi~ 

mo, dando a su vez diferentes definiciones del problerm. Posterior 

mente en el capitulo segundo se describe el significado de la palabra 

enfennedad, se describen teda y cada una de las posibles enfermedades 

que provoca el alcoholisroo, mencionando todas las fornas existentes 

hasta ahora para erradicar el problerrn. 

En el capitulo tercero no se encentro suficiente infomeción 

sobre la nujer alcoholica se penso necesario cooocer la historia de la 

m.Jjer a traves de los tierrpos hasta nuestros días para ccnprender 

mejor la situación de la rrujer alcohólica. Posteriormente se trata 

de conjuntar la poca infornaciái. encootrada. Se habla de cano 

Alcoholices Anái.imos ve el problerra de alcoholismo en la rrujer. Pos 

terionnente se hace la investigacién de carrpo la cual arroja datos 

que seran explicados a su debido ti errpo. 

En el capitulo cuarto se habla de ccm:> Alcoholices Anéniroos es 

el lugar daide un numéro considerable de persc:nas se ha recuperado, 

se trata de dar una visié:n del mism:> ccn el fin de que todos alccholicos 

y no alcoholices caiozcan el grupo de A.A. , así cano su organización 

y a la vez su crecimiento. 

En el capitulo quinto se observo en la investigación que rruchas 

perscnas desconocen, la labor profesional del Trabajador Social, se 

da una visión general de su funciooes en el ca1Tpo profesional y FOSt!. 

rionnente se habla del proyecto de T .S. para colaborar en la rehabil,!. 

tac!6n de la rrujer alccholica. 



- CAPITULO 1 



Varios autores proponen dencm1nar S!NDRQ.E DE DEPENDENCIA DEL 

ALCCffJL, a lo que hem:::ts cooocido hasta hoy caro alcoholisrro. 

El simlrane se caracteriza por el hecho de que el sujeto afec

tado rm.n\Ciesta alteraciones de la conducta, de la subjetividad y 

del organismo y sus funciooes, es rrulttcausal y existe en diferentes 

grados. 

En el síndrane intervienen variables de tipo genético, fisioló

gico, neurobicx¡u{mico, patológico, soci.ológica 1 antropológico y cul

tural, nos perc.atam::>s de que difictlmente puede elaborarse un concep

to que incluya tOOos estos aspectos, 

El termino alcoholisíl\.'l, es relativamente nuevo, errpezó a utili

zarse en el siglo XX. 

En los escritos se habla básicamente del uso y abuso del alcohol 

de sus Catlllicacion.es médicas y de los problerms sociales que resultan 

del coosUllX) excesivo. 

El rro:te!o rooral ha sido el rrás utilizado por las diferentes 

sociedades caw un intento de prevenir los probl erras generales por el 

abuso del alcch6~, sin errbargo, durante las síguientes décadas ocurrió 

un ca.nbio úrportante de la m.xieracién, se paso a la total abstt.nencia. 

"Se caisideró que todas las bebidas alcchól icas eran innecesa

rias, perjudíc.iales a la salud e inherentemente venenosas. Surgió 

la peticién de la prd'libicién total que culminó en la prooulgación 

de la déciroo octava enmienda a la ley estadounidense, \a farrosa época 

de la prohibicién para la fabricac\én y venta de todas las bebidas 

alcohólicas que se inlcio en 1920 y tennlnó en 1933. Aún a la fecha 

existen controversias sobre si tal enmienda bt::nefició o perjudicó 
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a ese país." ( 1 ) 

En México prehispánico, la motivación para beber alcohol era 

únicamente de tipo ritual y estaba limitada a detenninadas fechas y 

conmem::>raciones; fuera de ahí estaba prohibido beber. 

Al respecto, Torquerrada refiere lo siguiente: 

• Los Señores y las Autoridades daban t icencia de tarar vino solo 

a los viejos y a tas viejas de cincuenta años hacia arriba, diciendo 

que en aquel la edad la sangre se iba resfriando y que el vino le era 

remedio para calentar y donnir, y éstos bebían dos o tres tazuelas 

pequei'la s y con e \lo no se enborrachaban • • • ( 2 l 

De las pinturas del Códice Mendocino, se deduce que los aztecas 

dernvaban las casas de quienes violaban la prohibición de beber y se 

excedían, porque eran indignos de contarse entre los vecinos¡ ademis, 

los privaban de los o.ficios públicos que tenían y coodenaban a nuerte 

tanto el Mmcebo del Calmécac, cano al sacerdote o a los jóvenes que 

se enbriagaban. 

( 1 l Velásco Femández Rafael; Alcoholismo Visión Integral .-Tri! las 
México D.F., 1988 Pág .LO 
( 2 l lbidem, pág.LO 
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CAPlnJLO 

!NFOR.W.C 100 GE."lERAL 

1.1 ~ODEl.OS Y DEF!N!C!ONES DE ALC000!.151-0 (DIFERENTES PUITTOS DE V!SfA) 

Alcc:holisrro, no quiere decir lo mismo para todo aquel que rraneja 

el vocablo; cada disciplina le otorga un significado especial, de 

acuerdo coo sus enfoques particulares. Para efectos de agrupar las 

definiciClles se rranejacá el término nn:ie\o. 

1 MllELOS 

A.- EL ~aJELO l.oRAL .- Considera que el 'l<o>iul es una droga 

perjudicial e indeseable quien abusa de él es un infractor de las 

nomns rrorales, un sujeto potencialmente peligroso para la sociedad 

que debe ser humillado, castigado y rmrginado, rechazan el modelo 

médico, argumentando que éste trata de justificar lo que es injusti

ficable. 

Existen dentro del m:xielo rroral dos corrientes : 

l.- Una moderada que acepta el consumo del alcohol SieJll>re y cuando 

no sea excesivo. 

2.- Radical - Que ccndena el uso del alcohol, por moderado que sea. 

Anbas tendencias afi man que la única rre.nera de no caer en el 

alcoh6li smo es la fuerza de voluntad. ( 3 ) 

El modelo rooral no ha aportado nada valioso a la carprensi6n 

científica de la etilog!a y el desarrollo del alcoholisr.x>. 

B.- EL ~OJELO M::!l!CO - Se basa en el principio de que el abuso 

( 3 ) lbidem, pág. 42 



4 

del alcohol, es solo el síntoml de algún trastorno del organism> que 

puede ser de origen genético, endocrinológico. cerebral y neurobio

químico. 

La hipótesis respecto de la etiologia biológica, menciona fac

tores genéticos que apoyan el concepto de que et individuo '"'="" CO"l 

una predisposíción hacia el desarrollo del alccholismo debido ..... 

cierta.s alteractcn.es genéticas. Las teorías endccdnológicas afirman 

que la ingestión del alcohol, ocasiona un trastorno glandular que 

genera una insuficiencia en la corteza adrenal, se habla tarrbién de 

una disfuncién cerebral que da lugar a la pérdida del control para 

beber, a la incapacidad de abstenerse y a la conducta tnpulsiva y 

antisocial que exhtbe el alccltólico. Finalmente. en las teorlas 

neorob1oquím1cas, han adquirido nucha Ífr\Jortancia, plantean que beber 

en exceso durante alsún t\efll'O, provoca la inactividad de algunos de 

los sistcnns enzimíticos que intervienen en el metabolismo del etanol; 

esto a su vez. ocas1ooa que el alcchol se metabolice por otras vías 

en las que prOOucen ciertas sustancias que, al reaccionar con algunas 

aminas cerebrnles, rornnn alcaloides conju.sadas de gran ?od.er aditivo. 

Estas sustancias (quinol inas y papaverol inas), se denaninaran 

"morfinicas", tienen un enorme efecto estinulante sobre los centro de 

gratificacién del cerebro. Ello explícaría las poderosas propiedades 

de dependencia que tiene el alcohol y porqué, en un m:mento dado, un 

alc0061 ico es incapaz. de suspender la ingesta en cuanto errpiez.a a 

beber. ( 4 ) 

C.- EL MJDELO ~EDICO ~CDE:t'IO - Enfoca al alcoholiSm> caro una 

enfetm?dad progresiva generalmente fatal y posiblemente hereditaria~ 

los enfenms presentan una química corporal que rranifí.esta disposición 

a ser adictiva hacia el alcohol, en presencia de éste. En relaciéo 

con su etí ol ogia, se reconoce la posi.bil ídad de que los alcohol ices 

pueden tener un defecto metabólico. posiblemente en los aminoácidos, 

se invocan factores genéticas ligados al crarosooa X, acepta que 

existe la posibilidad de factores que contribuyen al desencadenamiento 

de la enfermedad tanto de índole psicológico como socíocul tural. M.1.chos 

( 4 ) Dr. Frumier Rarul; DI rector de la revista de lo. Facultad de 
Medicina U.N.A.N. 1994 , pág. 482. 



de los !llco:1ólicos presen~an conduc~a ad-:c~.i.v:i. que se ..-efue?""za la 

necesidad de con:rolar los síntam.s de abs~inencia y ello ci.erra el 

círculo vicloso. Este modelo nació en 1956, cuando aparecio en la 

literar.ur3 cient:lficll. que reconocía al alcohólismo, ccm=> una enferme

dad: a partir de entonces el nx:xlelo ha sido creado en par~e por la 

p~esíón de A.A.. ~l suicidio. es f ... ecuen!.e en el alcoh6lismo. oese a 

ello la ia~~ogenia inconscien:e, de índole contratransferencial hace 

que algunos perciban el suic1d10 cerno un alivio. 

O.-· E\. '00ELO PSICOLCGICO - Phn'.e> que el olcchol; smo no es 

una enfemed't.d, sino un sín~ona que denota la p..-esencia de conflictos 

psicológicos no resueltos, un retraso o estancamiento en et desarrollo 

de ta -personalidad o el resultado de una conducta aprendida mediante 

reforzamientos ccndiciooados. por los efectos gratificantes del alco

hólism:>, como un problerra estrictar.-ie'\te individual, aunque no minimiza. 

ni excluye la influencia de los factores sociales. Afi.ma que el at

c&.i.óli.srw es et resul~ado de perturbaciones y carencias em=>cionales 

durante la infancia que. a su vez, ocasionan una imradurez emocional. 

El alccllólico, busca los efectos del etanol para aliviar tos sentimie!!_ 

tos de angustia, culpabilidad, hostilidad, inferiorid:id y depresión, 

que son reflejos dé t rastomos mis profundos y usua lrrente no reconoc_i_ 

dos. Los psicoanallstas, suponen c:ue la gratificación que se obtiene 

por el uso y los efectos del alcohol, representa un esca9e de la rea

lidad. ( 5 l 

E.- L~ PSIOYJINAMlCA OE LOS PAT:lGNES CONOUCTUAtES - El alcohollco 

tiene una tendet\cia suic1cia crónica, considera que el medio arrbiente 

es rechazante, cruel y frustrante; esto se debe a que cree que sus 

padres lo traicionaren, lo anterior le g.enera deseos de destruir. 3. sus 

padres, pero, sinultaneámente, tiene un gran temor de perderlos, así 

cano una enorme necesidad de obtener gratificación y sa.tisfacci6n de 

ellos. Esa anbivalencia lo obliga a redirigir ~acia si mismo la ira 

que siente cootra sus pa~res. 

f. - EL ~ODELO S:X:ICX:ULTURAL - Hace hincapié en que el alcohól is1-o 

( 5 l Velásco femández Rafael; Alccnolism> Visién Integral.- Trillas 
México D.F.·. 1988; pág. 45 
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es solo una consecuencia del medio anbiente, en que se rrueve el indi

viduo, independientemente de sus problemis psicológicos o de su pre

dtsposlcién biológica hacia la bebida. KESSEL y WALTEN 0975) 

afiman que en las culturas, en las que se alimenta la ingestión de 

alcohol prolifera el alcoholisrro. La sociologa Mi. del Pilar Velasco, 

habla de cuatro criterios d.e casualidad social en el alcoholism::>; la 

familia, Ja organlzaclén social, Ja disponibilidad de las bebidas 

alcoh61!cas y otros aspectos socioculturales. El alcoholisrro puede 

considerarse caro un carpertamiento opcional que responde a la contina 

frustaciál que genera !ª desorgani za.ción social. Los repetidos carrbios 

la creciente industrialización, los controles sociales, la exaltación 

del individualisrn::>, la interdependencia funcional, la carpetencia,etc. 

Son factores que producen tensión, misna que el individuo puede redu

cir mediante la Ingestión del alcohol. ( 6 ) 

G.- M:lOELO EPIDEMIOLCGICO - Indica que el alcohol no solo afecta 

al bebedor, sino tarrbién a su familia y a la sociedad en general. El 

alccholisroo, es el resultado de una interaciál carpleja entre el agente 

( etanol ) ; el huésped ( bebedor ) y el arrbiente fíoico, mental y so

ciocultural. 

H.- EL M:XJELO FAMILIAR - Asienta que Ja enfermedad mental, es 

una expresión de que la patología familiar cm base a carunicación 

defectuosa y alteración de Jos papeles que juegan Jos mienbros; el 

diagnóstico se hace en funcién del paciente como chivo expiatorio y 

el minejo requiere terapia familiar. en la que se busca hacer funci~ 

nal a la familia para lograr la superación de los síntooas r.ani{iestos. 

I .- EL M:lOELO DE INTERACCIW FAMILIAR - El alcoholismo es visto 

can::> una forna de interacción donde a uno de sus mierrbros se le asigna 

el papel alcohólico y el resto un papel CCtJl>lementario, caro la espaia 

golpeada, los niños rechazados , los pacientes abandonados, etc. 

Este interjuego confornn una haneostásis patológica, por lo que los 

intentos de rem:werlos desestabilizan el sisterra e incrementan el 

alcohOlism:>. Así cualquier introducción tet'apéutica enfrentara difi-

( 6 J Ibídem pág 45, 46. 
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cul tades carplejas en el cam~no de la funcional 'i.dad y se convierte 

en un reto; en tanto se contenpla el problerra ccxnc un circulo vicioso 

no tiene if'l'llortancia cuestionarse cano errpez6. El tratamiento de 

psicoterapia familiar desde la prespectiva de error en el sisterra, es 

el único indicado para m::x!ificarlo y el pronóstico dependerá de la 

familia para el canbio. Este m::x:lelo data de tres décadas y aún existe 

una frecuencia nuy poco significativa de a.lcohÓ\icos tratados bajo 

este medio en el país ·reportados en la literatura. 

J.- El M:DELO DE ALCX:'OOLICOS ANON!t.05 ( A.A ) - Pese a ser una 

respuesta ?opular al problerm., es la única que posee un sisterm. de 

operaciái. estructurado y aunque uno de sus fundadores fue médico no 

apoyó los m:>delos médicos rrás que para insertar el principio de que 

el alcdtolism:J es una enfermedad, siendo el resto del m.xlelo una 

respuesta no médica. Para Alcohólicos An6nirros, el alcoholismo es· 

una enfermedad incurable, progresiva y mortal, es un problezm espiri

tual de los alcohólicos el alcohol es un veneno para él aunque no lo 

sea para otros. Si su vida se ha vuelto intolerable, AA; es el id6neo 

para rehabilitar a tOOos aquellos que desean dejar de beber. Se 

considera que el alcohólico, es así porque está dañado errocionalmente 

y bebe para carpensar sus inadecuaci enes 1 prcx:luci éndose la necesidad 

corporal de su ingestión. Por tanto, afirrre., el tratamiento es la 

afiliación peme.nente y el seguimiento de los principios del prograll'fl 

de M, y ccn ayuda del pronóstico es bueno para llegar a cootrolar la 

bebida aunque sin llegar a la curacién y sin este apoyo ~os resultados 

soo estériles y desesperanzados. El Tmnejo se centra en el sujeto y 

todas las actividades tantd de AA, caoo de sus familiares (ALANct~ y 

ALATEEN) se dirigen a esto; la meta es la 'abstinencia total y la 

reparación de los daños prOOuci~os a lo5 demis por el alcohol i sroo. 

La tarea ¡>rirrordial es NO BEBER. ( 7 ) 

( 1 ) Dr. Fcurnler Racul; DI rector de la revl sta de la Facultad de 
Modiclna U.N.A.N. 1994, pág. 461 



" DEF IN re ICM:S DE ALCXHL 1 !K) 

fl. Dr. Mlrk Keller, afirna que el alcoholismo es un trastorno de la 

conducta que se rmnifiesta por la ingestión repetida de ~rancies 

cantidades de bebldas alco'i.Ól1cas que provocan un carportamiento 

ano'lT!ll o desviado que: ud.Jd el funcionamiento social, econémico o la 

salud de quien la ingiere. ( 8 ) 

La Organización l.lmdial de la Salud (O.M.S. ), aflnm que el alcoh~ 

lisroo irTt>lica exceder los patrones de consut00 tradiciooal y los háb.!_ 

t:os sociales de la ccmmidad, independientemente de los factores 

9sicQ?a·.otógicos y metabólicos, e~c. e 9 ) 

LASFORET .- Lo define comro una desviactón social, se aparta de las 

nomas culturales establecidas. Otros investigadores afirnan que 

la enfermedad es menos frecuente en los sitios donde los valores y 

las sanciones estan bien establecidas. ( 10 ) 

fO.llGM\11.- Señala que las dificultades inherentes al rr<>delo de vida 

se rrn.niíiestan en tas ansiedades y conflictos individuales mismos 

8 

que el consum:l de alcohol resuelve particularmente. El alco'lolismo, 

es una enfennedad crónica de carácter físico, psíquico o psicaní.tico, 

que se mmifiesta cano un trastorno de conducta y se caracteriza por 

la ingestión repetida de bebidas alco»i&l teas, excede lo que se acep

ta socialmente, infieren en la salud del bebedor, con sus relaciooes 

interpersooales y cai su capacidad para trabajar. 

NoclcSn actual.- La perdida de salud se debe a un desequll ibrio entre 

el cuerpo, su medio interno y su habita!. ( u ) 

( :e··:)Velásco Femández Rafael; Alcoholismo VI sicSn Integral.- Trillas 
México D.F., 1988 Pág 75, 

( 9) lbldem, pág. 75. • 
( 10 lbidem, pág, 75, 
e 11 jbidem, pág, 75. 



En 1971, la Organización ~\Jndial de la Salud (O.M.S. ), definía a 

los alcohÓl icos ••• son bebedores excesivos cuya dependencia del 

alcOhol na alcanzado tal grado, que produce un trastorno psíquico 

que infiere con su salud física o mental. ( 12 ) 

KELLER.- El alcoholism:>, es una dependencia aprendida ( o coodici~ 

nada ) que conduce inevitablemente a la ingestión, cuando ocurre un 

estínulo crítico, sea 1ntemo o arrbiental. Keller señala tarrbién

la necesidad de que exista un daño físico, mental, social cano con

dición para l lanar alcollÓl ice a un individuo. ( 13 ) 

FREUO.- El alcohólico, es una consecuencia de intensas influencias 

orales durante la infdncia. El alcohol altera los estados de ánimo 

y los procesos del pensamiento, lo cual pennite que surjan ideas 

regresivas y que se obtenga gratificación de pensamientos sin rela

ción con la lógica; por lo tanto, el alcohol proporciona una huida 

de la real !dad. .( U ) 

t.ENIGER.- Considera que el alcoholismo es una forna de suicidio 

crál!co y que el inpulso autcdestructivo es el núcleo psicológico 

fundamental en el desarrollo del alcoholismo. ( 15 ) 

ALDER.-Atribuye la ps!cogénesis del alcoholismo a Intensos sentimi

entos de inferioridad que se relacicna. con la seguridad y con W1a -

tendencia a evadir las responsabilidades. ( 16 ), 

9 

CU~) Vet.Í;~-¡::;;:;;,i~;J;;-¡¡;~;~-Al~;;¡;;¡-;.;., Vi ;¡~lnt egr.tl."=Tri l l;s 
México D.F., 1988 Pág 96 
( 13 ) lbidem Págs. 96,97 
( 14 ) lbidem Pág. 388 
( '.15 ) lbidem Pág. 389 
( 16 ) lbidem Pág. 389 
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5HILDER.- Afi roa que lo fundamental es la inseguridad que se genera 

en los alcohólicos por el ridículo, las amenazas, los casti~os 

corporales y la degradaci6n de que sen víctirras durante la infancia 

por parte de los padres·. El beber alcohol les produce sentimientos 

de inseguridad y aceptabilidad social. Cuando desaparece esta condi 

ciál afectiva reaparecen los sentimientos originados de inseguridad, 

los cuales dan lugar nuevamente a la necesidad psicológica de beber. 

{ 17 ) • 

llf:XBERG.- Atribuye el alcoholisroo, a un trastorno psiccpatológico 

subyacente habitualmente de tipo neurótico, aunque es cierto que los 

alcohólicos rruestran rasgos neuróticos, debe considerarse que, por 

una parte, el desarrollo del alcoholismo ejerce influencias neurot.!_ 

za.ntes en la personalidad y por la otra en que tanto ciertos mecani_! 

t00s neuróticos prarueven el desarrollo del alcoholismo, otros ccnst!_ 

tuyen un obstáculo para ellos. ( 18 l 

BLui.t:.- ( 1966 ) afinm que los cctlceptos psicoanalíticos pueden 

ayudar a entender la psicodinámica del alcoholismo. Al parecer, la 

fijación oral es la principal influencia en el desarrollo del ale~ 

lismo. 

Privación en la infancia. algunas evidencias apoyan el concepto de 

que los alcciho-i.icos sufrieron el rechazo de uno o de anbos padres 

durante su infancia y que las necesidades de dependencia sc:n uno de 

los factores psicol6g1cos mis inportantes que intetvienen en el 

alcohol. ( 19 ) 

ZIRBERG.- Prcpate que el •factor psicológico, es esencial en el des~ 

rrollo del alcoholismo, es una constelación psicodinámica es decir, 

un problena ccmln entre los alcoho'l1cos, pero que no da lugar a una 

persooalidad ccmin. El conflicto consiste en una falta de autoestirra. 

aWlada a sentimientos de inutilidad e inadaptacién, sentimientos -

que se niegan y repruncn; esto genera la necesidad inconciente de -

ser cuidados ( necesidad de dependencia ) . Cuando estas necesidades 

{ 17) Velásco femández Rafael: Alcoholismo Visión lntegral.-Trillas 
Mexico D.f., 1988 Pág. 389 
( 18 ) lbidem. Pág. 389 
(' ¡9 ) lbidem. Pág. 389 
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de dependencia no se satisfacen, generan angustia y necesidad carp~ 

sadora de cootrol, poder y logro. El alcohol mitiga la angustia y,lo 

que es mis irrportante crea sentimientos de peder, añipotencia e invu.!_ 

nerabilidad; cuando el 'llt:o'idlíco. despierta de un ep1so:i10 de inges

ta, experimenta culpa y desesperación debido a que sus problerras per

rmnecen igual. Por tanto, sus sentimientos de inferioridad se int~ 

sifican y el conflicto cootinúa en el circulo vicioso, frecuentemente 

coo una espiral descendiente progresiva. El alcohol induce una falsa 

sensación de poder y coo.trol que no puede lograrse en la realidad; a 

esta intensa necesidad de grandeza se le llana (Grandiosidad reactiva) 

( 20 ¡ 

El alcctiol es una droga que cua.1dc se usa inaprop1adamente, puede cau 

sar enfennedad e incluso rmtar. ( 21 ) 

En las políticas generales hacia el conswoo de alcohol, pcxiemos en -

cootrar tres grandes concepciooes a lo largo del presente siglo. 

La m::>ralista, abarca hasta la segunda guerra rrundial, la segunda que 

se inicia en los años 50, se apega al concepto clásico de enfermedad 

y subraya la necesidad de ccnsiderar a los alcohch ices cano enferroos. 

La tercera, sugerida en la década de los setenta, rmneja el ccncepto 

de salud en lugar de enfermedad y considera al alcoholtsm:J cano una 

rms de las fat11llcodependencias. 

PAPEL SX:IAL 

El papel que tiene el alcchol en la sociedad, destacando que favorece 

la ccheslái social: por primera vez se habla del alcohol cano cata!.!_ 

zador de las relaciooes hurmnas ( 22 ) • 

( 20 , )Velásco Fernández Rafael: Alcohol i sroo Vi siái Integral.- Trillas 
México D.F., 1988Pág. J89 
( 21 )North Roberto, Orange Richard; Alcoholisroo en la Juventud.- Pax 
México Pág. ¡¿. 
( 22 ) Alcoholismo al filo del Siglo XX.- Psiquiatría Orgáno Oficial de 
la Asoctaciái. Psiquiatrica Mexicana. 



El alcchol es una droga que en forna potencial puede inducir a la 

independencia. ( M.1ltiplicidad de causas ) ( 23 ,i 

12 

El alcohol es una droga que, por lo menos a corto plazo, elimina o 

m::>tiva una anplia variedad de sentimientos desagradables,la intoxica 

ción alcohÓl ica reafi rnn. los sent im1entos de rm.scul inidad y peder. 

El alcoholisroo es un gran nivelador social.CU). 

El alcoholisroo es una enfermedad crénica, un desorden de la conducta 

caracterizado por la ingestión repetida de bebidas alcohÓlicas, has 

ta el punto de que exceda a to que está socialmente aceptado y que 

infiere con la salud del bebedor, así ccm:.:> con sus relaciooes inter

persooales o con su capacidad para el "Trabajo ". ( 25 ) 

La ingestión de b·ebidas alcoh&licas a tal grado que sobrepasa. las 

costwrbres sociales de oeber en la carunidad y llegar a inferir ccn 

las relaciones interpersonales, la salud del beb~or y su si tuaci6n 

econémica, reduciendo a tenninos farnncotégicos, adicción al atcoh61. 

Padecimiento crónico caro un trastorno de la conducta, caracterizado 

en cualquier caso. ( 26 ) 

Ccncepto Social actual del alcoholism:>.- El alcohol ism:> es visto 

todavía caoo una alteración misteriosa del carácter y en algunos 

casos corro un vicio o un rral inevitable. Inclusive los médicos se 

interesan aún por el rmnejo de las ccnplicaci.ones orgánicas, pero no 

por el fenáneno integral. Otros lo consideran cano el sintcnn de -

un conjunto de dificultades psicológicas, donde el .'.llcohol pennite 

"Huir" de los problerms y por ello pueden llegar a considerarlo 

cero::> una droga. Otros mis lo consideran croo una t oxicamnía, pero 

vacilan en considerarlo cerno enfermedad pues, dudan en calificarlo 
(-iJ-),Tratamiento de Alcohol1cos Guia para el Ayudante Profesional, 
Trillas. Pág. 14 
( 24 ) lbidem, Pág. 23. 
( :· 25 )Velazco Fernández Rafael.- Esa Enfennedad l larrnda alcoholismo 
Trillas. Séptina Reirrpresión. Novierrbre 1988. Pág. 25 

( 26 ) 7!darns Braun'"1ld Thcm, Temo 1, Medicina interna Harrtson Pág 824 
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caoo un sindrane de inadaptación ?Siquica, cano una predisposición 

genética o comJ arrbos. Sin errbargo, tiende a olvidarse que en la 

génesis del alcchol isroo el efecto de la dt"oga es responsable tanto 

de al teracicnes neurológicas caro de condiciones psicopatológicas de 

dependencia a través de mecanismos neurobi. oquimicos reci ent ement e 

descubiertos. ( 27 l 

AlcchÓl icos soo aquel los bebedores excesivos cuya depenclfmcia alco

holica, ha alcanzado un grado tal que presentan notables trastornos 

mentales o interferencia con la salud mental o física, con sus rela

ciooes interpersonales y su funcionamientos social' y ecooémico, o 

bien tienen signos claros de la tendencia a orientarse hacia tales 

síntaras: es por esto que tales personas requieren trata.miento 

(O.M.S. ) ( 28 ). 

El alcoholismo consiste en la ingestién intennitente o continua de 

alcohol que lleva a la dependencia y a consecuencias nocivas. 

( Davis 1974 .) ( 29) 

Una definición a la cual llega la autora de esta tesis es: El alco

holism:> es Wla enfermedad producida por la ingestión repetida de be

bidas alcchól icas, siendo cmsiderado el alcohol cerno una droga que 

atrofia el cerebro produciendo la irrpotencia para abstenerse de beber. 

( 27) M. Souza y M1.chorro, Alcoholismo Conceptos básicos.- ~hnual 
M:iderno. S.A. de C.V., México, D.F., Pág. 73. 

( .28 ) Peña Tamez Gonzalo, AlcoholiS<OO y Farnncodependencia J .S M1.den 
.-El Mmual Moderno. Pág. 57. 

( 29 ) lbidem. Pág. 57 
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1. 2 HlsroR JA DEL ALO:Hl.19.0 EN r.EX !CD 

En mesoamérica, florecieron y rrurieroo, entre otras nuchas cul

turas tan ilT{Jortantes cano la tolteca,la rraya, la mexica. En ellas, 

igual que en la rm.yor parte de las culturas del nundo, el alcc:hol, 

representado por el octli o pulque ( bebida fennentada que obtenían 

del rraguey } tuvo un enorme irrpacto en el aspecto social. 

DE9:UBR !MIENTO DEL PULQUE 

'1-labiendo heredado Tecpancaltzin el senorío de los toltecas, a 

los diez años de su reinado, fue a palacio una doncella nuy hertr0sa 

1 lannda Xochi t l, con su padre Papanzt zin a presentarte la miel del 

nuguey que había descubierto." Prendóse el rey de la doncella y tras 

los episo:iios en esos casos naturales, acabó por seducirla, ocultán

dola en una fortaleza que había sobre et cerro Palpan, donde tuvo un 

hijo a quien le pusieron Meconetzin, que quiere decir hijo del rraguey, 

por recuerdo al origen de los am,,res de sus padres y el cual nació en 

el año de acatl. ( 30 l, 

La segunda versién es la de Fray Berna.rdino de Sa.hagtm, rel igi~

so español, nació en Sahagun, profesó en Salarmnca en 1529, llegó a 

la Nueva España, donde vivió hasta 1590, año en que nurió. Cm base 

en la valiosa docwnentación que le prcporcicnarcn sus infomnntes -

indígenas, escribió el rm.nuscrtto-. que actualmente se coooce caoo -

C6dice Florentino¡ este códice, co.1sta de tres volúmenes que se cm

servan en Midrid; dos de ellos estan escritos en náhuatl, cootienen 

pinturas y el tercero está en castellano y no tiene ilustracicnes. 

En relación con el descubrimiento dice el ilustre fraile: 
11 

••• Inventaron el medo de hacer el vino de la tierra; era la nujer 

la que canenz6 y supo primero agujerar los rm.gueyes, para sacar la -

miel de que se hace el vino y llannbase Miyuhuel, y el que halló pri

mero las raices que echan en la miel se llarraba Pantecatl." ( 31) 

------------------------------------------------------------
( 30 l Velásco Femández Rafael; Alcoholismo Visión Integral·- Trillas 
México D.F., 1988 Pág. 49 
( 31 ·} lbidem. Pág. 49 
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TENDflCIA MITICCl!RELIGI05'. 

La interpretaciin del calendario adivinatorio era básico para 

los individuos, según creían, la influencia del signo del día de su 

nacimiento los daninaba hasta la rruerte y ad,.,,¡s, detenninaba su vida 

en el mís all<I; su vida estaba regulada por los presagios, Q.lien nacía 

bajo el signo l OcHotl, estaba destinado a morir ccmo prlsiatero de 

guerra; quien nacía bajo el 4 ltzcuintli, a ser rico y pr6spero aun

que no se esforzara en absoluto para caisoguirlo, y el que nacía bajo 

el signo 2 ccnejo ( Onotochtli ) , a ser afecto al alcmo\, El ccnejo 

se ca\Sideraba el s!nbolo de los dioses del pulque, en honor de quie

nes celebran fiestas y banquetes en los que bebía octli. 

Entre todos los dioses destacaba principalmente la diosa Mlyahuel 

que estaba relacionada directamente cat el descubrimiento de la bebida. 

Por lo general, la representaban vestida de blanco ( que es color del 

pulque) y sentada sobre un rmguey, éste con sus hojas tiesas, ligera

mente curvas hacia afuera, y ccn espinas en sus extrem::>s. Tanbi&i era 

frecuente que junto a la diosa pintaran una olla de pulque ( de cuya 

boca sal!a la espumosa bebida ) rodeada de banderolas de papel pinta

do y traspasada con una flecha, lo que expresaba posiblemente la idea 

de castigo, puesto q,ue el bebedor pulque fuera de ciertas cerem:inias 

se consideraba un crimen. En otras ocasiones utilizaban elementos 

sinb6\icos agregados. En una de las láminas del C6dice Borgia, apare

ce la olla cm la bebida desbordando cm flores en la superficie y 

sale de ella un cooejo - irmgen de los números del pulque - tanbién 

cm nares en las J7Bnos, lo que seguramente se refiere a to agradable 

dela lngestiát del octli. ( 32 ) 

Otras veces los sínbo\os se relacionaban con la naturaleza mort{ 

fera de la bebida. Tal es el caso de la representaclin de los dioses 

del pulque fonnrndo parte de una de las seis parejas divinas, en don

de la naturaleza de anbas deidades está representada en la irmgén de 

la vasija que hay entre ellos, cm una calavera pintada ( o dentro de 

ella ) ; sobre la boca de la vasija aparece un haz de leila y encim de 

( 32 ) lbidom. pág. 49 
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éste, dos serpientes de fuego enlaudas. Parece cerno si las nenos 

alza.das de los dioses ofrecieran arrbds vasijas, por una de las cuales 

a.sam. un jaguar y por la otra, tres cuchillos de piedra de los que 

brotan lldll'D.s. Finalme."lte, frente al dios rm.sculino aparece repre-. 

sentado el sínbolo del fuego; tod.o este brinda una clara idea. de to

que el artista trató de describí r. 

ProeL.E!4\S DETERMINAOOS POR LA 11/GEST !CH DEL AI.aHX. 

Fray Berna.retino de Sahagu.'l, expresa las consecuencias del coo

sumo inmxlerado de bebidas alcoh&licas. 

" Si no tiene con qué Coot'rar el vino, ca\ la minta o el rmxtle 

que se.viste merca el vino y así después viene a ser pobre. Su ca.sa 

está oscura, con pobreza y no duenne en ella sino en casas ajenas y 

no se acuerda de otra cosa sino de la taberna, no entiende nada aun

que este lleno de golpes y heridas de caerse por andarse errborachan

do no se le da nada y tlentilanle las nanos. 

Hace el borracho nuchas desvergUenzas, cano echarse con nujeres 

casadas, o hurtar cosas ajenas, o saltar por las paredes, o hacer -

fuerza a algunas nujeres, o retozar ca'\ ellas hace todo esto porque 

es borracho y está fuera de juicio " ( 33 ) • 

La lrr¡>ortanc!a del problenn puede apreciarse claramente por la 

forna en que las autoridades lo enfocaban; por ejenplo, inmediatamen

te después de su elecc!át, el enperador se dirigía al pueblo en los 

siguientes términos: 

"Este es el vino que se lla.nn octli. que es raíz y principio 

de todo 11111 y de toda perdlclén, porque este octli y esta borrache

ría es causa de toda discordia y disensiát y de todas las revueltas 

y desasosiegos de los pueblos y reinos; es cano un torbellino que

todo revuelve y desbarata; es caoo una terrpestad infernal que trae 

cc:nsigo todos los rmles juntos. De esta borrachera proceden todos los 

adulterios, estrupos y corruccié:n de vírgenes y violencias de parien-

tes-y:...a!.ic.es-.;.---------------------------------------
( 33) Velásco l'emández Rafael, Alcoholismo Visión Integral.- Trillas 
México D.I'., 1988 Pág. 54. 
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de esta borrachera preceden los hurtos, robos, latrocinios y violen

cias¡ tanhién proceden las 1TBldiciones y falsos testi.m::mi.os y numura 

cienes Y detracciones y las vocerías, riñas y gritos: todas estas co
sas causa el oct l i y la borrachería. " ( 34 ) • 

RESfR IO:IOOES PARA su crnsmo 

Por esta causa todos tos menosprecian, por ser harbres infanndos 

publicamente y todas tienen hastío y aborrecimiento: nadie qui.ere su 

cawersacién porque confunde todas los amigos y ahuyenta los que esta 

ban juntos y dejan\ e soto porque es enemigo de amigos. A pesar de -

ello, ni el repudio social, ni \os consejos y amenazas de sus sobera

nos ni la educación dentro de un anbi ente de austeridad orientado ha

cia et deporte lograrón controlar el probtene.. Por eso fue necesario 

crear una serie de leyes que tenían por objeto castigar severament.e a 

quienes, pese a todo insistían en ingerir en [orna desmedida la bebi

da errbriagante. Las sanciones, variaban según.la edad y la posición 

social o religiosa del in[ractor. 

Los ¡C:,enes que criaban en la casa del Telpochcalli ( colegio l los 

trataban de las siguiente nanera: 

Si aparecía un rrancebo borracho públicamente o si le trepaban cm el 

vino, o le veían caído en la calle o iba cantando, o estaba acmpaña

do con los otros borrachos, a este tal, si era rmcegual,ca.stigabanle 

dándole de palos hasta natarlo o le daban garrote delante de todos \os 

mmcebos juntados, para que tonasen ejerrplo y miedo de no enborrachar

se. En el caso de los adultos, e\ rigor de \os jueces awnentaba con

forme mis lnportante era el culpable. 

La errbriagilez pública de un plebeyo, se castigaba con una severa ad

vertencia y la vergilenZA de \levar \a cabeza rapada o \a cárcel. 

Si el ebrio era noble, \o coo.denaban a nuerte. E\ misroo castigo co

rrespondia, según ordenanza de Nezahualcóyotl, el sacerdote lujurioso 

o ebrio. 

( 34) Velásco Fernández Rafael; Alcoholismo Visión lntegral.-Trlllas 
Méiico D.F., 1988 Pág. 55 



18 

Por el Caltra.rio, los anctanos pedían beber sin restriccionest 

especialmente cuando se celebraban ciertas fiestas cc:m:> en la cere

monia de iavos!cién de narbre a un niño. 

A la noche los vtejos y las vt.jas juntábanse y bebían pulque y 

enborrachabánse. Para hacer esta borrachería pcnCan delante de ellos 

un cántaro de pulque y el que servía echaba en una j icara y daba a 

ca.da. uno de beber, por su orden. • • y el servidor cuando veía que 

no se errborrachabant tornab3 4 dar de beber por la parte centra.ria a 

la nnno izquierda, comenzando de tos denis ab•;Jo , •• 

De esta rmnera., los antiguos mexicanos, pennitían los placeres 

de la bebida s6lo aquéllos cuya vida activa había tennlnado y ya no 

podían ser una carga para la sociedad. Cuando llegaron los espafio 

lest abolieron estos inhuzmnos castigos¡ poco tierrpo después se ver.!, 

ficó un aumento considerable de alcoholismo entre los aborigenes,

problerra que las nuevas medidas de cent rol no pudieren frenar. 

Al respecto, Sa.hagUn, escribi.ó lo siguiente: 

11 
••• Los hace a ellos cxiiosos a Dios y a los hetrbres, les causa 

grandes enfermedades y breve vida f será menester poner remed.i o; 

parécenos a todos que la principal causa de estos es ta borrachera, 

que ccmo cesó aquel rigor antiguo, de castigar con pena de nuerte 

las borrachet"as, aunque ahora se castigan con azotarlos, trasquilar

los y venderlos ccroo esclavos, por años, o por meses, no es suficien

te castigo ésta para cesar de enborracharse, tanpoco tas predicacio

nes rruy frecuentes ccntt"a este vicio, ni las amen.a.zas del infierno 

bastan para refrenarlos, y son estas borracheras tan desterrpladas y 

perjudiciales a la Repüblica y a la salud y salvacién de los que las 

ejercitan, que por ellas se causan m.tchas rruertes porque se rratan 

unos a los·otros estando borrachos, y se rrnltratan de las. obras o de 

las palabras " ( 35 ) 

EL PULQJE EN LA ACTUALIDAD 

!"n. ~actualidad y en esoecial durante los últimos años, la 
( 35 ) Velásco Femández Rafael: Alcoho\i smo Vi siro Integral .-Tri\ las 

México D.F., 1988. Págs. 57 y SS 



19 

cerveza ha. desplazado al pulque e.croo el producto de rrayor venta en el 

país: sin errbargo, este sigue consumiéndose en forna inportante entre 

las clases econánicamente débiles y en las zonas rurales, sobre tcxio 

si en ellas existe serrbradíos dt: rraguey. 

EL VINO - EPCCA COLONIAL 

A pesar de que las culturas prehispánicas no conocieroo el cul

tivo de la vid ni la elaboración de vinos y licores derivados de la 

uva. Debido a que el vino era {y es) un elemento básico en la dieta 

de los pueblos mediterráneos, no es de extrañar que en las expedicio

nes de descubrimiento y conquista de América, ocupará un lugar irq:ior

tante entre las provisiones de la tripulación, soldados y colonizado

res y ~ue recien consurmda la conquista del Val le de Anáhuac, el 20 

de rm.rzo de 1924, el propio Hernán C6rtes, dispusiera que todo vecino 

que tuviera repartimiento debería serrbrar mil sanni.entos por cada 

cien indios e injertar las vides sobre las sepas silvestres. Seis 

anos después, Carlo_s v; ordenó que todos los navíos con destino a las 

Indias llevarán vides. ( 36 ) 

En 1953, había un viñedo a cuatro leguas de Puebla, en el Valle 

de Cristo y en 1541, otro en Michoacán, según lo menciona Rafael 

Heliodoro Valle, en su historia del vino en México. Es evidente que 

el negocio prosperó, pués en 1593 Francisco de Urdiñola, estableció 

las primeras bc:degas vinícolas en la Nueva España en la Hacienda de 

Santa ?-.b.ría de las Parras, hoy del Rosario. Un testimonio de la ca

lidad y ~esistencia de las vides de América, es el dato consignado 

por Carlos Ranín Celis; a mediados del siglo XlX, casi todo los viñe

dos de Europa fuerai atacados por la plaga de la foloxera ( un "pare

cido al pulgon) m::itivo por el cual el vino pudo haber desaparecido. 

Las cepas silvestres americanas, y en especial las de nuestro 

yaís, eran mis resistentes y algunas se habían welto innunes a la 

plaga; se descubrió que al injertar sus rizaras, las variedades euro

peas podían crecer. A raíz de este acontecimiento se entabló una 

( 36 ) lbidem. pág. 58 
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polémica en la que la rmyoria de tos expertos afirrraban que los vinos 

fueron mejores después de la foloxera. 

Epoca Cont ertf>O!'.inea, 

'!:l 20 de febrero de 1822, recién conswrada la Independencia de 

nuestro país. los ag\Jardientes y vinos irrportados fueren gravados con 

un 20$ de illl'uesto y los del país, con un 12%: en agosto del misll>O ailq 

la tasa a la iir¡:>ortación se elevó al ¿ox, y se anuló la de los produc

tos na.cionales, con lo cual las fábricas de O\ihuahua. y Coaiiuila. re

cibieron. un gran est ínulo, 

En 1870, Oon Evartsto Mldero ( tío del iniciador de nuestra Re

volución) adquirió la. hacienda de bodegas de San Lorenzo, en Parras. 

lntJorto de Europa. una rica variedad de uvas y carpró er. Limoqes, TTB

dera de limousin, con la que se arrmron cubas y pipas de la mejor ca

lidad; renovó todos Jos equipos de destilación e introdujo mejoras en 

la prcduccién. Resultó que los vtnos de esta casa obtuvieron irrporta,!! 

tes premios en exposícicnes internacionales. ( 37 ) 

Durante la Se~unda Guerra Mlndlal, cesó la ílll'ortación de produc

ción Europeos, lo que originó que aumentaran la derra.nda y producción 

de la industria vitívinícola nactooal. En 1948, las errpresas mis gr~ 

des del país se agruparen en la Asoclaclón Nacional de Vitiviniculto

res, a la cual se incorporaron, entre 1950 y 1954, otras no menos im

portantes. 

A fines de· la década de los 60, el X Censo lndust rlal de 1976, 

seMlo que el país contaba con 64 establecimientos industriales para 

la elaboración de vinos de mesa y aguardientes de uva de éstos, 13 
están en Aguascal!entes, 12 en Coahuila, 7 en Baja California Norte, 

4 en Chihuahua, 3 en Nue:vo Léon y las restantes en el Distrito Federal. 

Baja cal tfornia Sur, Durango, Sonora, G.ierrero, jalisco, Puebla, etc. 

( 37 l lbidem. pá.g, 61 
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EL TEQUILA - EPCCA PREHISPANICA Y CllLONIAL 

Los historiadores, sei'lalan que la tnbu de los tiquila y tiquillos 

aprendió a conocer el cogollo del rraguey, y a fennentar y destilar su 

jugo. Esto debe haberse efectuado después de la conquista, puesto que 

antes se desconocía el procedimiento y se cJ.recía de los utens1 líos 

necesarios para efectuarlo. No existen datos acerca de su consumo, 

durante la época colonial, aunque se dice que sólo tonnban tequi. la 

los sacerdotes y los ancianos y en ocasiones se utilizaban para la 

cura (por frotación) de la falta de movimiento en las articulaciones 

según testim::nio del médico español, ] erénimo Hemández. 

Su ccmerclallzaci6n debe haberse iniciado en el siglo XVlll, ya 

que hay coostancias de que en 1758, se le concedieron a José Antonio 

CuetVo, por orden del corregidor de la Nueva Galicia, extensas tierras 

próxlrras a la finca del alguacil rrayor Juan López de Vil loslada ;estas 

tierras pertenecían a la Cofradía Parroquial de las Benditas Anírms¡ 

de la que era rmyordcmo el propio Cuervo, y por ello se les llamó 

"De las Anírms 1
' donde comenzó la sierrbra del rraguey. Uno de sus des

cendientes, José Mida guadalupe Cuetvo, recibió en 1795, la pl"'ünera 

autorización de la Corona, para prcduci l"' el aguardiente por el que 

hoy se conoce en México y en todo el 1T11ndo. ( 38 ) 

DE LA INDEPENDENC 1A A LA ACTUALIDAD 

Durante la primera mitad del siglo XVI, ]osé M1r(a Castañeda, 

fundó la Antlgila Cruz, fábrica de mezcal que en septienbre de 1873, 

corrpró Cenobio Sauz.a. Ese misrro año, Sauz.a inició la exportación del 

producto al enviar seis botijas y tres barriles a Estados Unidos; en 

1888, carrbio el ncnbre de la destilería por el de la perseverancia, 

norrbre que parecía el hecho de que el producto continúe elaborándose. 

En M.?xico, y en el extranjero, el ccnslllW de tequila se increme~ 

tó poco a poco. Después de un largo procedimiento legal, los indus

triales d.e Jalisco, lograrán que el gobierno de México, reconociera el 

( 38 ) lbidem. pág. 61, 62 
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narbre del tequila corro ''Denaninación. de orígen"; por medio de esta 

figura jurídica reconocida internacionalmente, se evita que pase a 

ser uso genérico los hcrrbres que han alcanzado prestigio y que se utl. 

ltzaban para destgnar productos locales con características distinti

vas que provienen de un medio natural y de un factor hU1TB.no 1 propios 

y peculiares: tal es el caso de las regiones de Cognac y Olarqlagne en 

Francia. Coo esta garantía ta producción del tequila se incrementó y 

l\ egó a ser rmyor de 50 mi 11 ones de lit ros a fines de la década de los 

setenta, de los cuales casi ta mitad de exportaba, principalmente a 

Estados Unidos, pero tarrbíén a otros 65 países, entre los que destacan: 

Canadá, Australia, Alert13.nia, Bélgica, Inglaterra y japón. 

LA CERVEZA 

Algunos historiadores mexicanos menc.icoan que los tndigenas d~l 

país, prepa ... aban bebtdas semeJantes en ciertos aspectos a la cerveza 

europea, com::> el sendecho y el tesgüino, que hacia del nníz fermentado 

y de pinole respectivamente, hasta 1544, Alfonso de Herrera, pidió 

permiso a la Corona, para establecer una cetvecería en el estilo euro

peo. 

Siendo Virrey de la. Nueva España, Don Antcnio de Méndoza, Carlos 

V, le concedió la exclusivldad para elaborar cetveza en tecles los 

territorios de las Indias, durante un lapso de 20 años¡ autorizó .... ..: 

se le dieran todas las tierras necesarias para serrbrar "OBLON", a.si 

cano doscientos esclavos negros "libres de tod:o derecho a los pertene

cientes", ccn la obligación de darle un tercio de las ganancias al te

soro rea l. ( 39 ) 

El primer fabricante de cerveza en México, inició sus labores con 

"calderos" y otros "aparejos", que trajo de Flandes¡ tuvo un gran éxito 

ya que llegó a vender en 8 reales la arroba, precio alto pero justifi

cado por la escasez de cebada de trigo. Este producto lo bebíá el 

Virrey y algunos consideraban que era mejor que sus pulques. Debido 

a que la limitada producción e trrportancia del vino solo se destina')a 

( 39 ) lblden, pág. 62 
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al catswn:> de españoles y criollos, y que apenas se enpezaban a elabo

rar el tequila y la cerver.a, el pulque, siguió siendo la bebida popular. 

5.1 uso desmedido originó teda clase de problerm.s, m:Jtivo por el cual 

m 1751, Dm Diego Téllez Xi.ron, escribano de su najestad y notario 

del Santo Oficio de la lnqulslclái, dejó el siguiente testimonio. 

" Siendo notorio que los indios y gente plebeya de Atrbos sexos 

se estaban dedicando a la errbriaguez ••• todo ebrio, ya fuera indio , 

nulato, mestizo, lobo o espai\ol plebeyo, seda aprehendido y puesto 

en la cárcel y al pasar \os efectos del alcohol, se le debían de dar 

cincuenta azotes en el palo de la plaza., y se le cortaría el pe\011
• 

( 40 ) 

En el caso de reincidencia, aumentaba la severidad del castigo, 

que podía llegar a ser el desierto a tas Filipinas. Es evidente que 

estas sancimes, coo excepciát de la pena de nuerte, eran nuy simÚa_ 

res a las itrt'uestas por los pueblos prehispánicos. 

Actualmente la producción industrial de la cerveza, errpezó en 

1890, al fundarse en t-blterrey la Cervecería Cuauhtérroc, cuya pro:iuc_ 

ciái diaria era de 10,000 barriles. 

En 1894, inició sus actividades la Cervecería Moctezumt en Ori

zaba, y en 1925, la Modelo en el Di st rito Federal. 

En 1970, existían en México 19 fábricas de Cerveza, con un capi_ 

tal invertido de mis de tres millones de pesos { ITLIY alto para la épo

ca), y con un total de mis de ll,000 errpleados, constituyendo así una 

de las principales industrias mexicanas. En el extranjero se aprecia 

rrucho la calidad del producto que se elabora y éste na d:>tenido nume_ 

rosas distinciones en las exposiciones internacionales. 

S!TIJAC!OO ACTUAL DEL AJ.can 100 EN t.EC!<Xl 

_ lnvestigaciooes en torno al alcoholisrm en los países desarrollados 

~~itPcJ.~~}~:cy9~§r¡Jf~~e~ 1Raf.ae\; Alcoholismo Visión Integral.- Trillas 
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nos indica que este constituye, un grave problena social pero es tala

v{a nnyor en los países en desarro\ lo, donde se conjuga.."\ el desenpteo, 

la desnutricién y otros problerms derivados del capitalisrro dependien

te, cuyos resultados son desastrosos. Desde el punto de vista social 

y cut tura\, el alcoh61 deserrpeña un papel fundamental puesto que sirve 

tanto para validar una relaci6n social ccm::i para unir a la gente. 

Cuando se bebe colectivamente, provoca conflictos en las relaciones, 

e incluso puede ser la causa de violencia y crimen. 

Durante los últimos 25 años, se ha despertado un gran tnterés por 

el estudio del alcohol isroo en México, sin errbargo, el resultado es po

bre en cuanto a investigaciones en torno al alcoh6lismo, existen nuchas 

incógnitas respecto a sus causas y repercuciones, hay gran cantidad de 

estadísticas contradictorias. No existe infornnción confiable acerca 

de la inversión en agroindustrias relacionadas con el proceso de fa

bricación de bebidas alcohólicas, ni dan datos de la situación fiscal 

y la evasión de irrpuestos por parte delas industrias clandest1nas,así 

mismo no se sabe con exactitud cuales son los índices de inportación 

de bebidas alcohólicas, ni el número de pacientes internados en los 

hospitales especializados. ( 41 ) 

Las aportaciones de la psicología, la antropología y la sociolo

gía, son aún escasas; existen pocos médicos interesados en el estudio 

de este problerm¡ los rrarcos teóricos de los que se parte no sierrpre 

son los rnis adecuados para intervenir en la prevención o el tratamie!l 

to de estos pacientes. En su preparación de los futuros médicos 1 estos 

reciben poca infornnción acerca del problem. del alcoholismo, lo cual 

no les pennite tener una visión integral del problerm. Considerando 

las estadísticas, aunque en algunos casos estas sen contradictorias, 

es evidente que la si tuaciál se está agravado cada día mis. Se ccn

sidera que en los países con alto desarrollo socioeconómico, las dos 

terceras partes de la ?oblación consumen bebidas alcohólicas y el lQlk 

lo hacen en exceso. 

( 41 ) lbidem. pág. 79 
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tos estudios llevados a. cabo en nuestro país. nuestt"an irrt>ortantes 

• semejanzas y al mi.smo tierrpo grandes diferencias en lo referente A los 

pu rmes de consum:>, según la zona. geográfica y el orí gen cultural de 

los grupos de bajo estudio. En las zonas de clirra caliente se regis

tran los índices mis ele'\l'ados y se observa que el consumo de cerveza 

es superior al reportado en otras regicnes. 

LOS DATOS QUE PUEDEN DAR A CalCCER SI EL ALCOHOL!!W ES UN PROBLEM\ 
NAC l<llA!. DE SALUD :et! : 

1} Respecto a la mortal id.ad el número de ingresos y hospitalizaciones 

por padecimiento relaciooados con el alcohol, en distintas insti.

tuciates. 

2} La ínfornncién anual de las instituciooes sobre el fenémeno, 

abarcando total•s del pa!s y de algunas ent!da.des federativas! 

por edad y sexo, tipo de padecimíento y días de estancia. hospi

talaria. 

3) Tipo de urgencias médicas y t raumit teas en las que ha intervenido 

et alcohol, en los servicios de urgencias, de acuerdo c:cn el tipo 

de lestál, durante los últims años separados por edad y sexo. 

G) Los datos reh.tivos a la mortalidad. el número de defunctales por 

cirrosis hepática., cm o sin mencíén del alcohol, en la República 

Mextc.an4, incluidos los datos de sexo y edad, así CCXTD las tasas 

corre5pa\dtcntes. 

5) El n<imero de suicidios consunndos e Intentos de suicidio y el 

porcentaje ocurrido b.ijo la Influencia del alcohol o de drogas 

en las diferentes entidades federativas del país en los ultimes 

al\os, por sexo y edad. ( '2 ) 
6) El número de dcfunctones y ta54s de deftmción por accident e.s. en-

( 42 ) M. Souza y Mtchorro; AlcohollSJD Conceptos básicos, Mmual 
J.b:lemo 1987, pág. 57 
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venenam'en"'.o y violencia en el país. en las en-:id·v\es íederativ!ls, 

por edad y sexo. 

(7) El número de defunctcnes y tasas de defunción por edad en el país, 

relacionados coo los accidentes autanovi 1 í st i cos. o: ro t i.po de 

accidentes. hanicidios y violenci!., envenenami.ento, e:c. 

(8~ El \r.ptcto médtco social 1 puede medirse, 'lde:rás a t:ritvés del nú

mero de ataques a las ví!ls de carunicación en estado de eb-:-iedad 

en relación ccn el :atal de los delt:os ocurridos en el año en, 

la República Mexicana, o en una zona federativa del país. 

(9) El número de victtrra.s por accide'ltes de tráns1to terrestre en 

zonas rurales y urbanas (nuer!os y heridos) en ~.éxico de acuerdo 

con el tipo de accidente. el núme~o de accidentes en las carre

ter'ls federales y el porcentaje en el que ha int.ervenido et al

co~ol. ( 43 l 

(10) El núme:""O de supuestos del incuen~es y sentencil3.dos del foro co

IT'ln y federal por delitos perp<'ndos bajo los efectos del alco

hol. 

( 11 J El núme".'o de d1 voi:-ci os debido a la enbri:l.guez de uno de los ccn

yuges, en relación al total de divorcios en la Re?ública Mexicana, 

por edad y ~exo. 

(12) La disponibilidad y el consumo del alco'1ol a través de las cifras 

de'p:-od.uccién y venta de bebidas alcohÓl icas. 

(13) Los volúmenes de urportacién y exportación, de l3.Cuerdo con el tipo 

de bebidas, el número de exper.dics autorizados de bebidas alcohó

licas por tipo de establecimiento en la República Mexic:IDa. 

(1¿) La par~icipac:ién en el rr.ercado de los difere!'l~es tipos de bebida 

y las difer:-entes errpresas. 

{15) lnfornnci6n sobre el alcohol potable y su des!ino: dado sobre 

( ¿3 l lbldem. pág. 57, 58 
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indicadores econámcos de la industna de bebidas alcohólicas, 

cano son la generación de errpleo, capital, número de est:ableci

miento, capacidad instaladas y utilizada, etc. 

(16) tnfomación sobre la recaudación fiscal de la industria de bebi

das alcohólicas en la República Mexicana y otros datos relaciona

dos. 

DEPRES!ON ca.o CAUSA DEL ALCOHOL lSMJ 

Las investigacicnes mis irrportantes centran el estudio de la de

presión can:> rasgo distintivo sintanítico asociado en el alcoholismo. 

Los trastornos afectivos prirmrios aparecen, en por lo menos 27% de 

las nujercs alcohólicas: en la población en general se reporta que el 

55% de los alcoh61 ices han sido diagnosticados claramente can:> depr! 

sivos. Se encuent.ran mis casos de depresión femenina en las esposas 

de los alcohólicos que entre los abstemios 

RESPECTO A LOS HOMlRES - Existen encuestas nacionales que señalan 

que el 85% de los horrbres soo bebedores y el 15% es abstemio: de ese 

85%, el 10% son bebedores excesivos: de estos bebedores, 1% son aquellos 

que po:lríam:Js llarra.r alcoh6licos, que sufren dependencia JJ.lcohólica. 

Otras estadísticas indican: la prevalencia global de los problerms re

lacionados con el alcohol en la población nasculina. es de 7.7%, en pu

bl icactones recientes se estirm que es de 15% a 30%. Se ha visto que 

de los pacientes diagno$ticados con problerras psiquiátricos, el 7~ 

tienen problerms de !llcoholisrro en el sexo nasculino. Se calcula que 

entre el 15'% y el 3(?(. de los varones que acuden al médico familiar 

sufren el problerm relacionado con el alcohol. ( 44 ) 

RESPF.cro A LAS t.U]ERES - Aproxirm.damente 45% rte las rrujeres mexi

canas nayores de 21 años son bebedoras¡ de ellas solo el 3% son bebe

doras excesivas y el 1% son realmente alcohólicas. En general, pcxiría 

decirse que 3% de harbres y ~jeres de la población general son real

mente dependientes del alcohol.,. Y ultirramente se ha incrementado 

( 41. ) lbidem. pág. 57 
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el conswoo del alcohol pu:-o del (96ª) en la infusión, oor lo que a las 

personas que lo ingieren se les conoce como ''Teporochos". 

Otras estadísticas indican que existen rnyor prevalencia de pa

tología en las rrujeres que en los hoobres. Se encontró que por lo 

menos el 0% de las nujeres de una nuestra tarada por la OMS, bebían 

por lo menos una vez por serrana. El 25% ccnfesó que durante el últino 

año por lo menos en una ocasión se había errbriagado y el 14% de el las 

dijo que deberían beber menos, lo que quiere decir. que ha pesar de 

que las nujeres beben menos no estan exentas de tener !)roblerm.s a 

causa de la bebida. Esto se refuerza con la observaciéo el ínica de 

que el alcohólism::>, en las nujeres penmnece oculto por rrucho tierrpo 

y, cuando se descubre, habitualmente lleva ya bastante tieJT1)0 de evo

luciá\, 

En México, las estadísticas sen solo parciales; sin errbargo, po

demos dec! r, que el alcoh61 ha sido la causa del 3.3% al 3.5% de los 

accidentes de tránsito en los caminos federales. Otro estudio reali· 

za.do en ~1éxico, señala que el 443 de los accidentes automovilísticos 

graves se deben a que el cc:nductor se encuentra intoxicado. 

En cuanto al naltrato de los niños, por citar un ejerrplo, en el 

Hospital de Urgencias "Rubén Leñero", se descubrió que el padre se 

enccntra1::la en esta¿o de ebriedad en el 12% de los ca&os, mientras que 

en el 10% de estos casos se sospechó que los familiares encubrierón el 

delito. En un estudio realizado en el Instituto Nacional de Nutrición 

Salvador Zubirán, se encontró que el 30X, de los pacientes horriJres in

ternados por problerrns diferentes al alcoholisrro. ( 45 ) 

Durante 1984, las personas atendidas por todas las causas en cin

co servicios de urgencias en el Di st rito Federal, l l .J%, habían con

sumido alcohol mientras que en 1985, en uno solo de ellos la Cruz Roja 

se encontró que el 20.t.% de los accidentes se concentraba bajo los 

( 45 l !bidem. pág. 59 
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efectos del alcohol. 

~1 por-c.entaje de suicidios ~n los que estuvo involucrado el 

alcohol de 1977 a 1983, a nivel nacional, ha sido constante, oscilancb 

entre el 7% y el 8%, el registro de intentos de suicidios es casi nulo. 

Respecto1 a los registros de Setvicios Médicos forense, en el ai\o de 

1980, se encontró que 24% de los casos había consumido alcohól de 

esto, el 56.14% se encuentran en estado de ebriedad. A su vez, el 

22.923 de estos decesos que ocurrieren por accidentes de tr-ánsito, la 

rrayor parte pertenecia a un nivel socioec:onémico medío bajo y el 1..6% 

eran profesionales con ocupaciaies de al to nivel. 

Un indicador que ha aumentado es el que se refiere a los deli.tos 

ocasionados bajo los efectos del alcohol. entre 1985 y 1981, de 19.3%. 

aumentó a 24.~ a nivel nacional. Se sabe, que 25% de los accidentes 

han consumido alcohol y son jóvenes de nivel socioeconémico medio-bajo, 

suberrpleados, con ca ra.cterí st i cas de rm.rginal id.ad que favorecen el con

SUITD excesivo del alcohol, lo que los convierte en un grupo de alto 

riesgo. 

En la población general se ha. encontrado que la cerveza, ocupa el 

primer lugar. El 11% de la poblaclén en estudio había consumido alco

hol del 96'. l)e los datos encaitrados entre 1980 y 1981, sobre alco

holismo y bebidas alcohólicas, provenientes del informe de labores, de 

una canistón de salubridad y asistencia de la entonces (SSA), se repor 

ta de seis millones y medio de alcohólicos, 503 tiene de 12 a 28 años 

y el 65% de ellos se encuentra en edad productiva. Se estinn que 75 
mil adolescentes se agregan anualmente en las primeras etapas de la 

enfermedad y que en los mexicanos de 15 a 60 años de edad uno de cada 

lO sai alcohólicos. ( 46 ) 

Se ccnsidera, que et crecimi«1to actual del problemi es de dimen

siones alamantes y que la tasa de mortalidad del alcohólico es de 

2.5% veces rmyor a la tasa nornnl. La tasa de suicidio por alcoho

lismo tarrbién es de 2.5 veces rmyor. La nuerte por accidentes en loi; 

( 46 ) lbid<m. pA¡¡. 59, 60, 61 
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alcohól leos es 7 veces mis al ta que en la población general y las 

tasas de mortalidad entre ellos son nuy altas. Dentro de los enfer

rrcs de los hospitales generales, los identificados cano alcohólicos 

estan entre el 3% y 25%: la cif!'a de m.'.)rtalidad es cuatro veces rmyor 

en el harbre que en la rrujer, datos casi invariables en los Últimos 

años. El 80% de los divorcios tienen origen en el alcohol i sroo. Re

cientemente se ha calculado que el 65% de los estudiantes de los ni

veles suoeriores consumen bebidas alcohóltcas. 

Quince por ciento de la vida prcxluctiva en ~1éxico, se nulificó 

por el alcoholismo, lo que representó perdidas económicas de varios 

cientos de millones al año, dando lui~ar al ausentismo l3boral, los 

lunes, perdiéndose una quinta parte de los días prod.uc!ivos de la se

:mna. El 60% de los accidentes de tránsito obedece al alcoholismo. 

Estos indicadores son signift.cativos de evidencia de alcoholisrro corro 

problenns rrultifacéticos en l~s que intervienen aspectos culturales, 

biológicos, médicos psicológicos, sociales, económicos, legales, etc. 

El ccnswoo diario del alcohol 1 no es una práctica ccmín 1 ya que 

solamente el 3% de los hc:ni:>res y el 1% de las nujeres reportan esta 

frecuencia de consumo~ La proporción de abstemios se rmntiene consta~ 

te, en cifras que oscilan entre 15 y el 30% para los harbres y entre 

49 y 613% para las rrujeres. ( 47 l 

Los bebedores consuetudinarios (quienes conswnen bebidas alcohó

licas, tres o mis veces al día, o bien una vez al mes pero ctnco o 

mis capas por ocasión de cooswoo), rruestran variaciooes que oscilan 

entre 12 y 36% de los honbres y entre 1 y 13% de \as rrujeres. El 5:1% 

de los adolescentes que asistían a una escuela a nivel mecho y medio 

superior en el :.l.F., en 1984, habían consumido alcohol bajo algúi! pa

trái de coosum:i. De estos 50.~ eran rrujeres y 55% eran hoobres. 

Aunque se percibe, que el ha'Tbre coosume mis que la rrujer, se consi

dera que estas conswnen hoy en día nu.yor frecuencia y en cantidades 

rrayores que antes. El consuroo del pulque ha drecrecido y s6lo el 7% lo 

consume, llanando la atención el aumento de consumo del alcohol del 

( 47 ) !bid ..... pág. 62, 63, 64, 65 
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96°, que fue el mis carún en _la. zoo.a rural, corno ya fue comentado an

teriormente. 

En relación con los accidentes de tránsito ocurndo en el Distri

to Federal en 1983, se reporta que el alcohol estuvo involucrado sola

mente en 15.85% del total. La rrayoria de los invest tgadores coinciden 

en que la tasa de m:irtalidades por cirrosis hepática se ha rrantenido 

constante durante los últimos diez años. Para 1981, mis de 10 mil 

personas r.urieron de cirrosis hepática en el país, La cirrosis hepá

tica tradicionalmente se ha considerado la n:ied.ida que prevalece en el 

alcohdlismo. Es decir, ésta se presenta casi 90% de las veces asocia

da -con el alcohol i sroo. 

Otros estudios indican : que la cirrosis hepática, cuya tasa ha 

pernnnecido mis o menos estable a nivel nacional desde 1976, hasta· 

1982, en 12.4%, por cada cien mil habitantes: sin errbargo, en el año 

1970 la tasa era de 14.5%. ( 46 ) 

La pancreatitts,es una consecuencia conocida del exceso de con

sumo de bebidas alcohólicas¡ en rrás del 50% de los casos de infección 

ocurre en persaias alcohólicas. Algunos tipos de cáncer se asocian al 

alcoh01, caoo los del esófago, los twnores nnl ignos prinurios del híg~ 

do son observados frecuentemente en personas bebedoras excesivas que 

inclusive han desarrollado cirrosis. El alcohol, en carbinación con 

el tabaco repres~ta la causa de casi el 7fJYo de los canceres bucales 

en el harbre. Al parecer, existe una correlación entre las enfenneda

des cardiovasculares y el conswoo del alcohol en diferentes grados. 

La tasa de m::irtalidad, entre los alcohOlicos es 400 veces nnyor 

que en los no alcoh.Olicos, debido a la cantidad de problemis circula

torios que padecen. Las tasas mis al tas de nuerte por diferentes en

fermedades cardíacas se encuentran los que consumen alcohol en exceso. 

La prevalencia total de enfenned.ades psiquiáticas en la consulta 

( 46 ) Iblden. pág. 66 



32 

externa para uno y otro sexo es de t.1.1%, con una prevalencia mis alta 

en \as nujeres que en los hoobres cuyas diferencias es del l~ caro 

prcmedio. Les problerras mis frecuentes reportados son de salud en 

general l~. La.s señales de abuso, que int:ilican que et bebedor ha in

terferido can sus acttvidades o han dejado de comer por estar bebiendo, 

16%. Los síntam.s de abstemios 15%. Los problemis flna.ncieros ll.% j 

confUctos en el trabajo 113. Dificultades ::le cent rol 9% y la violen

cia 9%. 

Al tratar de integrar la infornadón encontramos que - Los resul

tados mis relevantes indican que con respecto a la población de ado

lescentes, los porcentajes ge.'lerales de consum:> de alcohol, entre 

hoobre y nujeres son ca.da. vez mis semenjantes¡ el consumo exagerado 

es can.in a arrbos sexos. Las nujeres aún tienen prejuicios con respec

to al consumo de bebidas alcohólicas, lo que les irrpide admttir que 

beben alcohol, cuando se trata de recibir orientación o tratamiento, 

situación que pcdrían obstaculi.zar cualquier carrpaña preventiva. 

El grupo escolar, de educación medio superior aparece Cctll) Wl 

grupo de riesgo en que es necesario intetveni r de mmera preventiva. 

Llana la atención el hecho de que continúe 'Perciliiendo el problerre. del 

alcoh61 isrro prirrordialmente corno problerm de clase rrarginada, siendo no 

menos cierto que el alcoholismo se encuentra en todas tas clases so -

eta.les¡ solo que en el algunas, por sus misrms posibilidades econá:ncas, 

tienen menos visibilitiad social y pueden evitar aparecer en los regis-

tros de estadísticas. Es necesario, int>ulsar la investüiación: es 

urgente establecer prograr.as educativos para la población en general y 

para sectores especi fic:os. ( 49 l 

Debemos ccnve.-icer a quienes tienen el po.:ier de decisión de que 

ya es hora de actuar de rmnera integrada, racional y coherente en la 

resolución. de la problemítica y el dtseño de las estrátegias ideales 

!)ara traducir las graves consecuencias que este rml ! rae coisigo. 

( 49 l lbidem. pág. 67 
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1.3 CAUSAS Y EFEC'IOS DEL ALOJ0..19'0 

GENERALIDADES 

La rmyoría de los alcohól ices errpiezan a. beber porque no rmnejan 

adecuadamente la angustia desencadenada !>Or diversos cuadros psicopat~ 

lógicos, los mis ft"ecuentes son los trastornos de persooalidad, las 

neu:osis, los conflictos s1tuaci.onales de la adolescencia y de la v1d:l 

adulta y, con mejor frecuencia algunos síndrcmes orgánicos cerebrales 

y las ps1cos1s. Estos pacientes presentan con regular frecuencia in

capacidad para rmnejar la angustia que generan los problerms cot ~dia

nas a las situaciones de emersencia. 

Estas personas se desenvuelven en una sociedad ccm:J la nuestra, 

medio que propicia el consuroo de bebidas alcohólicas - descubren que 

el alcohol constituye un fornndable medio para aliviar la angustia o 

evadí r una realidad desagradable o inaceptable que genera constante -

mente tensión. 

A través de este recurso puede solucicnar conflictos psicológi

cos, pero solo lográn que estos se agraven; por lo mism:>, cada vez 

ingieren mis alcohol y desarrollan una dependencia física, ademi·s de 

la psíquica, problenns que se retroa.lunentan continuarrx!nte. 

Casi tcxias las enfermedades mentales pueden constituirse en el 

principal antecedente para que un individuo el'T\'iece a consumir de una 

rmnera peligrosa. Los estados patológicos, que generan intensa angus

tia y/o depresión, son condicicnes que favorecen el abuso del alcohol. 

Los problerms psicopatológicos en los que el alcohol es un factor 

detenninante, son algunos de los que mencionaremos: Alucinosi.s Alcohó-
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lica, Delirium Tremens, Intoxicación Patológica, Crisis Convulsivas 

de la abstinencia, Experiencias Alucinatorias Trdnsitonas, Síndrome 

de Wenicke - Korsakoff, y otras rra.mfestac1cnes de daño cerebral. ( 50) 

1.3.2 EL AUXHl. EN S ITUAC !CllES QJE GENERAN ANGUSf !A 

El alcohol, asociado con ciertos conflictos perscnales, tales 

corro el estrés, situaciones difíciles, continuos ep1sod1os de frus

tración y desesperanza, provoca en unión ccn el alcohol, excesos de 

angustia. Pero existen nuchas otras situaciones en las que se genera 

angustia, la cual no se había experimentado previamente. 

En nuchos de estos casos, el penmnecer en estado de intoxica

ción alcohólica, puede llegar a ser un fin en sí mismo, cuyo propó

sito es el '1e disminuir la angustia y volver la es?alda a una reali

dad insoportable. ( 51 l 

1.3.3 EL ALCCH'.l. POR RAZOIES PS \CXD INAMICAS 

No existen fornulas psicodinámicas fijas, ccr.x::i no hay personali

dad típica, cuyos irrpulsos inconscientes expliquen la predisposición 

a desarro: lar su fanmcodependencia. 

La ingest i6n excesiva de 3lcohol, puede ser un indicador de que 

el individuo intenta identificarse con el padre alcohól ice u otra fi

gura irrportante de su infancia. En ocasiones, el paciente presiona 

inconscientemente a otros para que jueguen el papel que otras perscim.s 

representaron frente al padre. 

Relacionado ccn el proceso de identificación, el bebedor puede 

buscar su autodest rucci6n 1 por ccnsiderarse merecedor de una pena o 

castigar a su padre en su propia persona tarrbién puede suceder lo con

trarío que el paciente desee inconscientemente pe~necer cano un niño 

dependiente e indefenso al que se reprende y perdona. 

( 50) Ve\ázco Femández Rafael; A\cmoliSlll> Visiál Integral .- Trillas 
México D.F., 1988 pág. 22. 
( 51 l lbidem. pág. 23 
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Algunas veces, la alcoholizaci6n repetida se utiliza caoo una 

forna de evadl r las responsaoi 1 idades de la vida adulta. ( 52 ) 

El. ALCXHX. POR EFF.Cl'O DE LA DRCGA 

El alcohol es una droga que, al menos durante un lapso, es capaz 

de disminuir (o suprimir) los mis variados sentimientos desagradables 

en particular la angustia, la presión, el cual domina con el alcohol. 

No existe una personalidad del alcohÓlismo, ni hay rasgos que 

pueden "expl !car" el odgen de la evolución del alcohol, 

No debem:>s conceder rn.icha irrportancia a ciertas teorías psiccx:li

námicas, caoola q11e afinm que el irrpulso básico hacia el consunx> 

excesivo de alcohol. es la hanosexualidad latente, y cuya represiÓfl se 

logra mediante la intoxicación contínua. Las explicaciones psicodi

námicas no pueden expresarse en tenninos científicos. 

Los individuos alcohólicos con frecuencia son personas neuróti

cas, incapaces de relaciooarse adecuadamente con los demis, tendientes 

al aislamiento, dependientes, que no saben nnnejar las frustraciones, 

tienen sentimientos de perversidad y de indignidad tarrbién se ha dicho 

que suelen ser sujetos que sufrieron durante su infancia la privación 

emocional y las consecuencias de estos problerms afectivos en sus ho

gares. 

El sujeto alcohólico "aprende" a beber, excesivamente y parnanece 

así porque el alcohol cwrple un prop6si to út i 1. 

El premio pueden ser los canbios psicológicos placenteros a que 

induce el alcohÓl, la suspensión del estrés o la posibilidad de vive!!. 

cias di versas, experiencias agradables. 

Se ha dicho que la conducta del bebedor resulta de la necesidad 

( 52 ) lbldem. pág. 24,25. 
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que tienen los jo\renes de copiar el carportamiento de los adultos y 

que los efectos reforzados pueden ser la aprobación del grupo, la 

filiación de la interacción social, la relajación ante los problenas 

cotidianos y la posibilidad de sentirse independientes, seguros de sí 

mismos. 

Dentro de este ne.reo teórico, se coosidera que la ingestión de 

alcchol es un carportamiento aprendido. El alcoholismo tiene tenden

cias autcxlestructvcas. ( 53 ) 

1. 3. 5 EL ALCIHl. OEB 100 A U.S 1NF1.IIDC IAS S:::C ICOJI.nnw.ES, 

· Cano ca'lsecuencia lógica de sus tésis, Bales, supaie que Wla 

sociedad que genera tensiones caro culpabi 1 idad, agresión, caitenida, 

conflictos sociales e insatisfacciál sexual, en el cual el alcohol 

actua cano reductor de t ensiooes, en una sociedad que ti ende a producir 

un al to porcentaje de al cc'161 ices, 

De acuerdo con este autor, las actividades cultura les respecto 

del consum:> de bebidas alcohólicas se clasifican en: 

• Abstinencia 

.Uso ritual en ceremtl)ias religiosas 

.Uso social en situaciales de calvivencta 

.Uso utilitario en el cual existe una razón para beber 

Ullrran, sugi_ere que la arrbivalencia en las nomas y costurrbres respecto 

del uso del alcohol es la principal ca.usa de un aumento en su conswoo 

y de los problenas sociales e individuales que provoca. En carrbio, si 

las prescripciaies, nomas y valores sociales están claramente defini_ 

nidos, disminuye la Incidencia de alccholismo. ( 54 ) 

( 53 ) Velásco Fcrnández Rafael; Alcchol I smo Visión Integral.- Tri !las 

~r>cico D.F., 1988 Pá.~. 19, 20, 21, 22. 
( 5' ) lbld•:r.. p.ig. 26, ·27, 28 
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1.3.6 EL ALCDD. POR LA PREPQIDEIWCIA DE FACTORES BICUXi!CllS 

El alcohol, tiene un efecto depresor sobre el sistena nervioso 

central. Cuando se trata de al cohÓl t ces hospt ta 1 izados, puede af ir

TT1lrse que alrededor del 50% de tos fam1l1ares de pnmer gn~do {padres, 

hermmos e hijos), padece o padecerá el alcoholismo. 

Sería un grave error negar la part ic1pac1én de la herencia en 

la precipitac1ón del alccholisrno. Se ha establecido con certeza que 

la herencia interviene en la determinacién de la suceptibtlidad tndt

vidual respecto del alcohol i sm::>. ta influencia genética puede iden

tificarse por lo menos en un 35 a l.0% de las personas que abusan del 

alcohol. ( 55 l 

l. 3. 7 EL ALCaa. CO.O RESJL TAIXJ DE UN PllCCE!D C 10. ICXl 

Se observa claramente en el caso de un harbre que debido a su 

prolongado estado de alcohol i zacién llega a perder su autoest irre. y 

a ccnsiderarse indigno y culpable, cree que la única sal ida para 

contrarrestar su depresión es continuar bebiendo¡ se da cuenta enton

ces que solo otros bebedores crónicos o sus caq:>añeros de cantina lo 

aceptan y respetan. ( 56 ) 

( 55 l lbidem. pág. 29 
( 66 l lbldem. pág. 33 
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CAPITULO 11 

EL AI.O:H1 ISMJ en.o ENFERloEJAO DESDE EL PUITTO DE VISfA S:X:W. 

2. l EL ALWO. ISMJ en.o ENFERMiDAf> 

2. I. l IDEllTIF ICAC ICN DEI. PROBl.E,\\'; roo ENFER.\IEOAD 

El ílr. Mlrck Kel\er, en 1976 di6 la noción de que el alcoholisrro 

es una enfermedad, se identifica en escritos de hace 2000 años. Esta 

expresada en diferentes obras inglesas de medicina del siglo XlV. 

En Estados Unidos, el Dr. Benjamín Rush, en 1675, hizo una a.npli.a 

referencia a la naturaleza patológica del hábito de beber en exceso. 

En el siglo XIX, fué testigo de innwnerables public1ciones médicas, en 

las que se afinm sin lugar a duc!as que el alccholism:i es una enferme

dad. Al parecer, el médico sueco, ~.agnus Huss, utilizó por pnmera 

vez la palabra alcohotism:i. En 1849: en su definición incluía:''Tcx!os 

los p:oblerrns triviales o clínicamente reconocidos debido al consumo 

excesivo de bebidas alcoholicas". 

Definición en la que es evidente que se ccnsidera al alcohólism:J 

una enfennedad. Esta noción es nuy antigua, es un error creer lo con

trario. 

Oficialmente: En 1956, cuando se reconoció que el alcoholisrn::> es 

una enfennedad. la palabra enfermedad deriva de "enferm:i 11 término que 

procede del latín semiculto infimus (débil, endeble, inl>otente). 

{]. Craninas, ntccionario Crítico Etirn::>lósico de la lengua Castellana, 

de Editorial Grafos, Midrid). La palabra disease {en inglés enferme

dad) procede de un vocablo del francés antigúo, significa "Sin confort 

o nalestar", ( 57 ) 

( 57 l lbidem. pág. 94 
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OEFINIC!Ctl DE ENFERM'DAD 

Condicién en la cual la salud corporal está seriamente dañada; 

forna particular de esa condición; padec1m1ento especifico que ti.ene 

causa' y síntooa particulares que ir.-p1den el éxito de las !unciones 

vitales; trastorno o desorden de la mente. "Webster's Uew. lnt. 

Oiccionary, ( 1961 ) . ( 58 ) 

Entidad específica que es la surm total de las expresiones de 

WlO o mis procesos patológicos; la falta de los mecanismos de adapta

cién para responder adecuadamente al estrés, con el consiguiente tras_ 

tomo de las funciones orgánicas. ( Blakiston' s Otccior.ary 19561. 

( 59 ·) 

Condición de anornal idad, especialín"'..nte cano consecuencia de una 

infección, deficiencias constitucionales o accién patogénica del medio, 

que irrpiden el funciooamiento nonml del organismo { American Heri tage 

Diccionary of the Engl i sh Lenguage, 1969 ) • ( 60 ) 

El alcoholismo es una enfermedad incurable. La persona que p~ 

dece esta enfennedad ja.mis puede volver a beber socialmente. Esta 

alegría está presente. toda ta vida, pero estando el enfermo incorpor~ 

do a A.A., no hay que tener ningún temor. Los de A.A., dicen alegrE_ 

~te .. No teme el primer trago y nunca tendrá necesidad de tamr el

otro ". Esto es posible día a día. 

Los de A.A., se rra.ntienen concientes de la presencia de Dios, y 

a trnvés de este contacto concience el probte:ra. mil tiple que una vez 

destrozó todas las fases de sus vidas se resuelve finalmente, y la -

rehabilitaci6n
1 

se inicia casi sin esfuerzo. 

2.1.3 

Los síntara.s y signos asociados al alcoholism:i son los que se de 

( .SJl-) )Velásco fernández Rafael; Alcoholismo Visión lntegral.-Tril las 
México O .F., 1988 Pág. 95 

( 59 l. lbidem. Pág. 95 
( 60 ) lbidem. Pá~. 95 
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rivan del uso prolongado y excesivo de un psicofámaco sedante a sa

ber, desorganización del carácter, disminución de la capacidad de 

concentración y atención, terrblores, insamio, síntc:uas saráticos 

recurrentes (especialmente cefalea,, di función vesical, espasmo rus

cualar, fatiga, papiltaciones) disminución del urrbral para desarrollar 

cawulsiones, episcxiios annésicos, alucinaciones, delirios y, eventual

mente tolerancia. 

La naturaleza progresiva de este daño, es un fenémeno casi uni

versal, de tal nnnera que la historia natural del tras torno y sus sín

tams y signos, ccnforrmn un modelo reconocible. 

La etiología del alcoholism:> es rruy ccnpleja y depende de diver

sos factores, tanbién es cierto que el orígen de otras enfennedades 

reconocidas tales ccmJ, aún no esta bien definida. Se trata Oe un 

padecimiento de carácter crónico¡ la crooicidad es un elemento esen

cial del concepto del alcoholismo y no debe confundirse con el 

estado de intcr.dcaci.6n alcohólica aguda. 

Otra característica esencial es la ingestión repetida y excesiva 

de alcohol. La incapacidad del alcohÓlico para alejarse de la droga, 

aunque la experiencia carpruebe que esto lo conduce hacia la ruina 

total inplica que el alcoholismo es a."'\a fanmcc:d.ependencia. 

La fanmccxiependencia, es un estado psiquíco, y a veces tarrbién 

físico, que resulta de la interacción entre un organismo vivo y una 

droga, Se caracteriza por respuestas conductuales y de otro tipo que 

denotan una carpulsión a tcuar la droga en fornn condnua y períc:d.ica, 

con la finalidad de experimentar sus efectos psíquicos o para evitar 

el nalestar que produce abstenerse de tamrla. 

2.1.4 CRITERIOS PARA EL DLAGN:lsricn DE LA DEPENDE!CIA DEL ALClHL 

Necesidad del alcohol, para desarrollar adecuadamente cierta ac-
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tividad. 

Incapacidad para disminuir o dejar de beber. 

Continuos esfuerzos para tratar de controlar o reducir la inges 

tión excesiva del alcohol ( período de abstinencia tenporal o -

restricción de la bebida durante ciertas haras del día. 

Errbriaguez durante todo el día, cerno mínimo dos días. 

Conswoo ocasional de licores ( o su equivalente en vino o cer 

veza J para anirmrse. 

Armesia respecto de los acontecimientos que ocurren durante la 

lntoxicaci6n. 

Persistencia en el coosumo del alcohol, a pesar de que el suje

to sabe que los trastornos físicos graves que padece exacerb
0

an 

ccn la ingesta. 

Deterioro de la actividad laboral o social debido al consurD:) del 

alcohol. 

Presencia de la tolerancia o de la abstinencia. ( 61 ) 

S INDRCIE DE DEPENDEN: !A DEL ALCXHL 

Alcoholismo crónico. 

D!psCITllnía. 

Errbriaguez aguda en el alcoholism::>. 

ABUSJ DE DRCG\S SIN DEPEHDEIC !A 

Abuso excesivo de alcohol. 

Ebriedad ( borrachera 

Efectos residuales de la ebriedad. 

Eni:>riaguez ( 62 ) 

( 61 ) Velásco Fernández Rafael; Alcoholismo Visi6n Integral .-Trillas 
MécicoD.F., 1988Pág. 106 ' 
( 62 ) lbidem. 107 



42 

Para. diagnosticar, tedas las categorías de dependencia pot" sustancias 

Basta que haya evidencias de tolerancia o abstinencia; en los casos 

de dependencia del alcc:hol. 

Tolerancia.- Signtfica que el individuo necesita una canndad 

rmyor de la sustancia para coose¡ui r los efectos deseados, hay una 

notable disminuc1ón del efecto con el uso de la misrra dosis. { 63 ) 

Es difícil detenninar la tolerancia cuando la sustancta tóxica 

que se utiliza esta mezclada ccn diluyentes o coo otras sustancias. 

El síndrane que distinsuc la tolerancia está en función de que la ca!!_ 

tidad que el sujeto puede beber antes de presentar los signos de in

toxicación, haya aumentado notablemente con el paso del tierrpo~ 

Tolerancia.- Necesidad de aumentar la cantidad de alcohol para 

conseguir el efecto deseado o disminución notable del efecto con la 

mí sim cantidad de alcohol. ( 64 ) 

2.2 TIPOS DE ENFEm.EDADES ~ PRO/OCA EL ALCOlOL!S.O 

2.2.! SINDRO.E DE ABSf!NEOCIA 

Abstinencia.- Se desarrolla un s!ndrcme específico para cada 

!?xico, que aparece cuando se suspende o reduce su tngesta después de 

un ccnsum::> previo regular que provoca un estado fisiológico de i.nto

xicac!én. ( 65 l 

Reacciones de la Abstinencia.- Tenblor natutino y imlestar allvla 

do por la bebida, después de abandonar o reducir la ingestión de alco

hol. 

Es el c.cnjunto de rmnifestaciQles físicas y psicológicas ocasio

nadas por la interrupción brusca de la ingestión de bebidas alcohol i

cas después de un cierto limt'o de hacerlo ccntinuamente. De hecho, 

el alcohÓlíco bebe continuamente con el fin de mmtener cierto 

nivel de a.lc:chol en la sangre, sufíciente para evitar et propto sin-

( 63 l Velásco Fernández Rafael; Alcoholismo Visión Integra\.-Trillas 
Médco D.F., 1988 Pág. 106. 
( 6G ) lbidem, Pág .107 
( 65 l lbidem, Pág .106 
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drome de abstinencia y sus desagradables r.unifestaciones, que incluyen 

desde los habituales síntorms de la c:-uda hasta el del i num treme.ns: 

este últiroo, no se presenta inmediatamente después de suprimir la in

gestión sino que puede tardar de tres a cinco días. 

To::ios los métcxios terapeúticos indicados para el tratannento de 

la desintox.icactón son aplicables para el síndrome de supresión. Lo 

irrportante es establecer un diagnóstico correcto y estar preparados 

para enfrentar posibles c~licacicnes, en el caso de alcchólicos 

crónicos que hayan bebido durante vanos días, puesto que en cualquie-r 

momento pueden presentarse los síntorms de depresión, desde las con

wl si enes hasta la agitación psi corootora o las alucinaciones visual es 1 

por lo que hay que torrnr tedas las medidas necesarias para evitar 

estos síntorms. ( 66 } 

Este síndrome indica un grave tr3.storno del metabolismo general, 

principalmente el de los carbohidratos, adernís de una disminución de 

la función desintox.icante del hígado, tendencia a la acidosis, cxige

nación deficiente del cerebro, al te raciones en el balance hidroelec

trolít ico y diversas carencias nutricionales, especialmente de vita

mina B. 

El efecto depresor del alcohol sobre el Sisterre. Nervioso Central 

(SNC), disminuye notablemente la excitación cortical; este efecto se 

presenta en las zonas encefálicas mis bajas (cerno el tallo cerebral) 

cuando aumenta la severidad de la intoxicación. Cuando la alcoh61e

mia disminuye bruscamente el SNC, experimenta efectos de sobreexcita

ción esto provoca hipervigilancia, angustia y, eventualmente convul

siones. El efecto diurético del alcohól provoca frecuentemente deshi

dratación, así caoo anorexia, vánito y di.arrea, lo cual 1 aunado a la 

hiperactividad nuscular, y a la fiebre, aumentan las perdidas de lí

quido 

La hipopotasemía, se presenta con frecuencia caoo consecuencia de 

la alteración del parenquimia hepático y si no se corrige, e~ rruy 

posible que produzca arritmias cardíacas. De acuerdo con el tierrpo 

( 66 l lbidem pág. 180 
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de evolucién, las rmntfestaciCJ11es :li'niras y sintcnútica del síndrome 

de abstinencia pueden agruparse en : 

1.- Manifestaciones t~ranas o prodrórnicas 

2.- Mlnifestaciones tardías y severas ( 67 ) 

Esta clasificación indica que los síntams ~raves de la deprtva

ción se anteceden de síntorms menos graves, es decir, que et síndrome 

de .1J.bst inencia puede evitarse, cuando menos, modificarse la gravedad 

de su curso. 

Los síntams iniciales o terq>ranos ocurren entre cuatro y seis 

horas después de suspender la i.ngesta. Entre las rranifestaciones mis 

frecuentes están las siguientes : 

Gastrointestinal es (perdida de apetito, náuseas, vémi to, dolor 

abdaninal, diárrea). 

Trastornos rrusculares (debilidad, terrblores, calarrbres, hiperac

tividad sorrát tea, taquicardia, hipertensión si st61 ica, diafore

sis, terrblor distal, fiebre). 

Síntams psiquiátricos (insamio, pesadi 1 las, tras tomos cogni

t ícos y dificultad para concentarse y realizar tareas intelec

tualesl. 

Trastol'n:IS conducta les (i rri tabi 1 idad, actitudes agresivas, in

quietud, ·sobresaltos). 

Los síntams mis graves de la abstinencia alcohólica son el deli

rium, la disminución de las funciones cognitivas y de la desorienta -

ci én t erq>orespacial. 

Durante esta etapa pueden agravarse los síntonns neurovegetati

vos, cano el terrblor, la fiebre, la diaforesis y la taquicardia. El 

cuadro se acarpaña de alucionaciones auditiV"\S o táctiles rruy vividas 

y amenazantes. 

( 67 l lbidem. pág. 182 
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Algunas veces, de ¿5 horas, después de suspender la ingestión 

de alcchól, los pacientes presentan crisis convulsivas generali:za.das, 

sin antecedentes de accesos previos¡ estas crisis convulsivas genera

lizadas, sin antecedentes de accesos previos; estas crisis ·son auto

limitables y casi sierrpre anteceden al delirium. 

Si un paciente alcohólico presenta agitación, perdida progresiva 

de la conciencia o trastornos hepáticos, renales, sangrado; infeccíál 

respiratoria o pancreatitis, debe hospitalizarse irunediatamente. 

El ~Atsmiento del síndrane de abstinencia incluye·varios aspee-

tos 

a) HIDRATACION: La restitucioo de líquidos es un aspecto intJortan

te: para ello se utilizan soluciaies gluco.sadas ,al S); y l~ Y, 
soluciai.es salinas isoténicas. Lo primero que debe hacerse es 

evaluar el estado de hidratación del paciente,. el .. peso corp_oral 

(una perdida de mis de l. Kg. por día de peso _corporal puede ser . 

grave), el estado de hidrat~ción .de. las rrucosas, la densidad 

urinaria de los signos v.itales. La rest!tucioo de los líquidos 

puede hacerse por vía oral o intravenosa.; en el primer caso, .~l 

paciente ingiere soluciaies hip.~riooidas_glucosa~s. ( 68 .> 

La vía endovenosa, se utiliza en caso.de qu~ el paciente se en

cuentre incoociente o vomite y ~onsiste ep administrar.diariamente de 

30 a 40 m1 .kg. cai el fin de evitar la sobrehidratacioo y sus.graves 

repercusimes (por ejentJlo: el edetro. cereb.ral) 1 puede utilizarse una,. 

mezcla de :solución glucosada al 53 con solución salina tsoténica para 

aportar tanto líquido caro elect~olitos y cal?rías .. ~ ~~quier caso, 

puede agregarse a las solucione.• )000 n¡:¡. d~ tiamina diluida en solu

ción: esta en W\.a medida irrport~nte y s~ insistirá en no inici~r la 

hidratación si no se incluye tanbién vit&minas .. Cuan:do.c~.,estado.del 

paciente lo pennite, la vía intravenosa se sustituye por la oral. 

b) REE:l.l'LAZO DE ELECTROLITOS - La hipopotasemia se trata mediante 

( 68 ) lbidem. pág. 182, 183 
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difusién caninua de cloruro de potasio; el déficit de potasio 

se calcula de acuerdo con el reporte de laborato,rio se~ún la 

fornula; déficit X 70 •total meq litro a pasar en 24 horas. la 

restitución del rragnesio se hace mediante la aplicación intra -

rruscular de 2 a 4 ml. de sulfato de nngnesio al 5rn; tres veces 

al día. 

el VITAMlllJl"ERAPIA - Es necesario, aplicar de 100 a 200 rrg. de tia

mina durante cuatro a seis días. Cabe recordar que ni las vita

minas, ni el nngnesio o los antipsicóticos son agentes específi

cos para el tratamiento de los estados graves de la abstinencia. 

d) SEDAC!ctl - Un tratamiento racional del síndrane de abstinencia 

debe fundamentarse en el errpleo de drogas que eviten el efecto 

de la supresión del alcohol en el S.N .c. 

Las benzodiazepinas, son medicamentos seguros y efectivos que 

producen poca depresión cardiorespiratoria y un buen efecto sedativo. 

Se recanienda el uso de clorcHacepoxido (librium) en cuatro dosis de 

SO a 200 rrg. por vía oral o intravenosa lenta c/4 horas; otro rredica

mento útil para tratar estos estados es el diazepán (valiurn); la do

sis recanendada es de lQTg. diarios por vía oral o intravenosa direc

_ta· es~a doslficacl6n puede repetirse cada 20 a 30 minutos hasta que 

el paciente quede sedado. La admlnlstraclái directa es útil cuando 

el paciente se encuentra agitado; de otra forna es preferible diluir 

el medicamento en la solución para obtener una sedacién adecuada y 

evitar las posibles crisis cawulsivas. ( 69 ) 

Actualmente, ya no se utilizan los neurolépticos del tipo de la 

ctorpramcina (largactil ), los barbitúricos, antihistamínicos, ni el 

hidrato de cloral, debido a sus efectos depre!iores !iobr• el S.N.C. y 

a. otros inconvenientes series. 

De uso rruy reci~nte en el clonnotiazol. El toracepán inyectable 

por vía intranuscular mejora y efect ivi?.a rapidamente los sintcr.as 1e 

( 69 ) lbldem. pág. 183 
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la abstinmci.a. Algunos reportes reciente~ recaniendan el uso de la ca! 

rm.zepina, para las fornas li~eras y mcderadas del cuadro de abstinen

cia alcohólica, pero esto se encuentra tcdavía en un nivel de experi

rrentaci.00. La t i.apri.da, tarrbi én se ha utiliza.do para mejorar los sí~ 

torms psiquiátricos y digestivos, ademis que por su efecto rápido y 

duradero disminuye hasta en un 500. EL TIEU~ DE ESTANCIA HOSPITALARIA, 

Las investigaciones mis recientes indican que las triazolopiridazi.nas, 

que potencian la acción del GASA, pueden utilizarse en el futuro paf'a 

prevenir el sindrane de abstinencia de nnnera nuy específica y pocos 

efectos colaterales. 

2.2.2 INrOX ICAC !CN ''PATa.CmCA" 

Se caracteriza por una respuesta anonm.l ante la ingestión de 

pequtmas dosis de alcohol, a saber, desorganizaci.6n de la conducta 

{con agitact6n, a veces intensa) canbios extretros del estado de árÍimo 

(del llanto a la rlsa o a la violencia), agresividad explosiva y ann; 
sla varldble. 

Bajo circunstancias especiales, el individuo puede llegar a Co

meter un hanicidio, a pesar de que la dosis ingerida, en los ~ujetos 

nomo.les, solo ocasioo.a ooa leve euforia. 

La conciencia está alterada, el paciente está coofuso, desorien

tado, sufre ilusiones de alucinad.enes visuales o ideas delirantes. 

Su actitud es exagerada, tnpulsiva y agresiva llega 11asta la. destruc

tividad. Los trastornos ezrocionales son profundos y pueden consistir 

en furia, angustia, o depresión, a veces Ca\ intentos suicidas. 

El trastorno dura de unos cuantos minutos o un día o mis, y habi

tualmente es seguido ·de un suei\o proloo¡ado, después del CWll el pa-

clente sufre &nnosia respecto a todo el "Pisod!o. ( 70 ) 

( 70 l Adams lhrrlscn Thom; 11.edlcina Interna Tano l Sa. Ediciát en 

Espallol edicicnes clentific.as la prensa "'""!cana S.A. pág. 827 
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TRATAMIENTO DEL Af.COHOL 15!>0 AGlJOO 

Un lapso prolongado de alcoholisrro agudo, puede terminarse hacim 

do que el individuo SUSPEl'lDA EL TOXICO: al mismo tienpo se le propor

ci.ona una arrbiente que le dé apoyo y no lo esti.nule derrasiado, con o.!!_ 

jeto de que duerna y descanse en fornu segura. 

Hay veces en que el Individuo presenta deshidratación y vomita 

en forna constante. En tal caso pueden administrarse por vía intra

venosa líquidos que contengan elementos nutritivos. 

En el curso de 12 a 24 horas pueden darse de 1000 ml. de so\ucién 

salina coo dextrosa. al 5%, lo cual puede repetirse durante tr~s días 

si es necesario. Conviene agregar al frasco una ánpula de carplejo 

vlt:.m!nico B. y ácido asc6rbico. 

Un rnétod.o satisfactorio para tratar los casos graves de alcohu

lismo agudo, es el uso de insulina, la cual acelera el metabolisrnJ 

del alcohol en el cuerpo. Ante::. de administrarla se acaiseja deter

minar el nivel sanguineo de azúcar. Si no hay contraindi.cacién se le 

Inyectan de ~O a 60 unidades por vía subcutánea. 

Mientras, el paciente esta bajo \a influencia de la insulina, 

debe rec! b! r grandes cant ldades de agua por vía buca 1 • Des?ués de\ 

tratamiento hay que proporc.imarle una canida abundante. Un trata -

miento puede ser suficiente, pero a veces se requieren de dos a cuatro 

2.2.3 DEL IR !UM TRDENS 

(Es esta Wla psicosis aguda).- El ténnino delirium tremens, fue 

utilizado por primera vez por Tharás Sutton, en 1813. Desde hace 

nucho tierrpo se ha considerado que se trata de una psicosis- aguda que 

se desarrolla durante la ertbriaguez. ( 71 ) 

( 71 ) l.awrence C. Kolb; Psiquiatría Cl!nica Moderna, l.a. Ediciá1 en 

Espaftol; la Prensa lledlca M!x!cana México pág. 232 
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En la actualidad, algunos psiquiatras 1 creen que se trata de un 

síndrane debido a la ausencia de alcohol. Por lo menos en algunos 

casos ésta parece ser la causa probable, ya que experimentalmente se 

ha prcx:lucido dejando de administrar de rmnera brusca, en personas que 

durante 48 o rré.~ días han estado ingiriendo 360 ml. o mis del tóxico. 

La interrupción, puede provocar no solo delirium, y a veces con

vulciones, sino tarrbién anornnl1dades en el electroencefalograrrn. El 

trastorno puede surgir tarrbién de alteraciones metabólicas cano: Ueta

bolisrro defectuoso de los carbohidratos, disminución en la función 

desintoxicante del hígado, trastorno en el metabolisT!lCI de las prcteí

nas , ácidos, oxigenación deficiente del cerebro, balance hídrico al

terado y diversas carencias nutricionali:'.!s, especialmente la vitamina B, 

la cual el alcohólico ingiere en cantidades insuficientes, o no absor

ve. 

La absorción de toxinas, a partir del aparato gastrointestinal 

tanbién puede ser un factor en la producción del estado tóxico; el 

enfenno habitualmente esta deshidratado y los cloruros sanguíneos se 

encuentran bajos. ( 72 l 

El Delirium Tremens, es raro en una persona de menos de 30 años 

de edad o alguién que haya sido alcohólico crónico durante menos de 

3 ó 4 años. Habitualmente el cuadro va procedido de aversión a la co

mida, inquietu~, irritabilidad y sueño perturbado, durante el cual 

aparecen pesadillas aterradoras. Las ilusiones y alucionacioncs, que 

al principio sai ocasionales, se van haciendo mis frecuentes, fuga

ces y aterradoras. Los dibujos de papel tapiz, en las paredes se vue!_ 

ven objetos aninndos y amenazadores¡ las rm.nchas de tinta se vuelven 

insectos que el paciente trata de destruir. Las alucinaciones visua

les a menudo tienen el carácter de objetos que parecen estarse rrovie~ 

do, y en especial representan anirmlcs respulstvos de fornas fantást,!, 

cas, que aterrorizan al paciente y lo hacen que luche por escapar de 

ellos. Estos anirmles irmginatorios son de tarraño diminutivo. 

( 72 ) lbidem. pág. 233 
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A veces las alucinaciones pueden ser sugeridas; por ejer.plo, se 

da ai paciente un hito irraginario y se le dice que lo enrolle en uno 

di? sus dedos, él responderá, a las instrucciones y no ejecutará la 

orden cuidadosamente. No es raro, que se pres~nten alucinaciones tá~ 

tites, probablemente, debidas a neuritis periférica. El enfemo si~ 

te, los insectos sobre su piel. Pueden aparecer alucinaciones olfa

torias. El paciente grita ccn terror que está entrando gas en la ha

bi tacién. No es raro, que se presenten alucinaciones de tipo auditivo. 

El estado de ánirro habitualmente es de irritabilidad, miedo, aprensiál 

o incluso terror. En ocasiones de euforia, diversión, tontería, está 

caracterizado por un narcado sentido del humor, acatl'añado de confa

bulaciooes absurdas. El paciente puede hallarse en un estado de con

fusión profunda, con desorientación respecto al tterrpo y al espacio. 

Lo que habla a menudo es incoherente. El enferm::> con frecuencia id~ 

tifica erróneamente a las perscnas que lo rOO.ean. La atención es fu

gaz y las irrpresiones se retienen solo un m::mento. No es raro que el 

delirio, sea de tipo ocupativo, con intensa excitación motora. Repe

tidas veces el paciente se baja de la Carro. para atender algún detalle 

de su supuesta ocupación. Generalmente le es irrposible conciliar el 

sueño. ( 73 ) 

EXPLORAC!al FISICA 

La cara habitualmente se encuentra caigestionada, las pupilas 

estan dilatadas y a menudo reaccionan con lentitud. Casi sier.pre se 

haya con un terrblor generalizado, de grandes oscilaciones, que aumenta 

cuando se provoca tensión nuscular, la lengua se encuentr.:t. tarrbién 

tenblorosa, al igual que los rrÚsculos de los labios y la cara. El 

pulso es rápido y a menudo irregular y débil. 

La tenperatura está elevada y en algunos c;isos puede haber fie

bre franca. La piel está hluneda ¡ la cara con frecuencia nuestra suda

ción abundante. En ocasiones los troncos nerviosos y los m.isculos 

duelen a la presión. 

( 73 ) lbldem. pág 234 



Las convulsicnes, pueden presentarse después de una interrupci6n 

brusca de la ingestión de alcohol en el 'bebedor crónico. Lo rms fre

cuente es que el delirium tremens, aparez.ca después de que el indivi

duo a dejado de beber. El enfenno cm delirium tremens, está conscie!! 

te, responde a los estim.ilos, salvo que se hayan dado sedantes, a me

nudo es agresivo y destructivo. 

EVOLUCION Y PRCl'lOSTICO 

El deliriurn tremens, habitualmente sigue un curso agudo, y term.!_ 

na en un plazo de 3 a 10 días. Es frecuente que la convalecencia vaya 

precedida de un sueño prolongado, después del cual la conciencia se 

aclara y las alucinaciones desaparecen, aunque durante un corto tienpo 

pueden volverse a presentar breves episo::lios nocturnos de delirio. El 

pronóstico depende principalmente de la presencia o ausencia de una 

enfermedad asocip.da. 

Las dos causas mis frecuentes de rruerte son insuficiencia cardi! 

ca y neumc:nia. En ocasiones, en vez de terminar en la nuerte o en la 

recuperación dentro del pericdo habitual 1 el cuadro evoluciona hacia 

una pslcosi s de KORSAKOFF', y se confunde ero ella. ( 74 ) 

TRATAM!ENJ'O DEL DEL IR \IJM TREJIENS 

SUSPENSICN DE LA !NGEST!ON DEL ALO:HJL.- Es acoosejab\e el lava

do gastríco, para ex.traer el renunente del alcohol y el m::>co, corro 

para eliminar otros productos de una gastritis crónica, reposo en carm. 1 

hay que vigilarlos y tranquilizarlos respecto a sus temores y aluci

naciaies, rruchos pacientes han rruerto de agotamiento al luchar contra 

medios mecánicos que los sujetan 1 o bien debido al efecto depresor de 

drogas,sedantes. De lo anterior, se concluye que nunca se debe rmnia

tar al enfem.o. Se ha demos~rado que la cloropramzina en dosis fraE; 

clonadas ya sea bucales o intrarn.zsculares hasta lg. en un período de 

24 horas, es efectiva para prevenir el exceso de actividad, prcpor -

( 74 l lbidem. pág. 234 
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ciona sueño y mejora el apetito, es nuy útil para aliviar la angustia, 

Esta cont raindtcado, cuando exista adem!s una infección grave o por 

un trastorno cardíaco o después del uso reciente de otras drogas. 

Habitualmente, se reccmienda usar cafeína ccm:i esti.rrulante car

diaco. :~unca debe administrarse rrorfina. La corticotrcpina, a dosis 

de 25 rrg. a intervalos de t. horas, puede ayudar a una recuperación 

rrás o rrenos rápida; se administra por vía int rarruscular o int ravenesa. 

en soluci6n glucosada o en soluciéo salina. Se está de acuerdo, en 

que el paciente debe reci1::>ir grandes cant1dades de dextrosa, que es 

et rmterial nutritivo nomal del cerebro. Esta puede administrarse 

en forna de jugo de naranja (cantidades grandes y frecuentes), o bien 

por vía int ravenesa, 100 ml, de glucosa al 5m; cada 3 horas si es ne

cesario. El cloruro de tiamina (50 a 100 rrg) y el ácido nicotinico 

(lOiB,) deben administrarse de inmediato, y deben repetirse tres veces 

al día. El alcohol desaparece de la sangre mis rápidamente si el 

paciente recibe 15 unidades de insulina 3 6 4 veces al día( 75) 

Es aconsejable, administrar cloruro de scx:l.10, tanto para ccr.batir 

la deshidratación cerno para aumentar la reserva alcalina, Cada 4 ho

ras, deben administrarse cápsulas que contengan dos gramos de cloruro 

de scdio. En aquellos pacientes que presentan delirio y terri:>lor in

tenso, debe considerarse la posibilidad de una deftciencia de rmgnesio. 

Si se tiene pruebas de una disminución en el rragnesio sérico, puede 

inyectarse una solución estéril de sulfato de nugnesio al 5%; cuatro 

veces diarias durante tres días y después lg. diario, durante 2 ó 3 

días adicionales; a menos que el enfenr,:i sufra ta;rbién insuficiencia 

cardiaca o haya otra contraindicación médica general, debe recibir de 

300 a 400 de líquidos al día. Por nuchas razones el jugo de naranja 

es la fonm rrás conveniente para administrarlos, ya que carbate la 

acidez, proporciona algunos minerales y vitamina C. Tarrbién debe dar

se leche en abundancia. El enfetr.IO habitualmente ha canic!o poco o 

nada durante varios días. Puesto que su aparato gast rointestiral 9Jfre de 

( 75 ) Ibidmi. pág 235 
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inflarmci6n catarral debido á.l exceso en la ingestión del alcohol, 

tiene poco apetito e incluso puede presentar naúsea. A pesar de lo 

anterior, es de gran irJl>Ortancia que reciba una dieta abundante, bla!! 

da y especialmente alta en carbohidratos. Si es posible dicha dieta 

debe con.tener de 3000 a 4000 calorías dianas y .;.er rica en vitaminas. 

La administraciá\ de todo el carplejo vitáminico 8, es aconseja

ble, especialmente para prevenir la aparición de Uf1 síndrane de 

Wemicke, o de una encelopatía por deficiencia de ácido nicotínico. 

El médico, no debe titubear en erflllear alimentación por sonda 

Para diagnosticar el cam etílico es necesario tarar en cuenta 

los antecedentes de ingesta del alcohol y los hallazgos de la expl·o

raci6n física. (olor, aliento característico, enrojecimiento racial, 

etc), y descartar otras causas probables (traumiticas, tóxicas, meta

b6ltcas, infeccicsas, etc.} para no incurrir en un error que puede 

ser fatal. Por ejenplo, en el caso de un epiléptico, que puPde haber 

tonado una bebida antes de tener un ataque, o el de un diabético que 

haya ingerido alcch6l y después se haya inyectado una dosis de insu

lina, prcxiuciendo un cara aunque hipoglucémico. Por otro lado, no 

hay que olvidar que entre los alcohólicos son miy conunes las heridas 

en la cabeza. La irrt>ort~cia del diagnóstico diferencial es evidente 

y exige rrucha atención. 

Debido a que la rrayoría de los tranquilizantes neurolpéticos y 

antihistami.nicos potencian el efecto del etanol, en el caso de una 

intoxicacién rruy severa debe investigarse la posible ingesta de esos 

medicamentos¡ cuando la intoxicacién etílica es miy intensa puede 

llegar a ocasionar un estado cara toso; de ahí en adelante, una pequei"e. 

cantidad de etanol puede prcxiuci r depresi 6n respiratoria. Para elabo

rar un diagnóstico diferencial habrá que tormr en cuenta que otros 
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depresores del sisterra. nervioso central (barbitúricos, hipnóti.cos, 

tranquil i zs.ntes) producen cuadros que siJTUlan una intoxl cae\ ón et íl t

ea aguda. 

Cuando la concent racíón de alcohol en la sangre es rrayor de .G.00 

a 450 rrs/100 durante un lapso determinado de 2 a J horas, se presentá 

un corm alcohólico cuyo cuadro clínico es el siguiente: la tenperatum 

corporal está baja, la respiración es lenta y estertorosa y el pulso 

es débil; las pupi.tas ?ueden estar contraídas o nuy dilatadas: los re

flejos ?rorundos son rruy débiles o est.in ausentes¡ la piel puede estar 

p4lida o cid.nótica y puede haber retencién urinaria o inc:onttnencia. 

En caso de que surja esta dificultad, debe aplicarse intubación 

endotraqueal y dar auxilto respiratorio, el lavado gástrico y el ami

lisis de su contenido, la dialisis peritone3.l y la dialisis henx:idiá

lisis, suelen ser de gran utilidad. El uso de glucosa, insulina. y 

estinulantes no provoca mejoría alguna, pero algunos médicos aplican 

una arrpolleta de 50 ml. de glucosa por vía íntravenosa, sin esperal." 

los resultados del análisis de sangre, cm el fin de prevenir un posi

ble daño al cerebro en caso de que el paciente sea hipoglucémico. 

Es difícil, asegurar que el alcohol es la causa del corra si no 

se i'111Tltíene al paciente bajo observación hasta que ccmienr.a a volver 

en sí. ( 76 ) 

2.2.s. EFECToS DEL ETAIQ. EN EL SISTEM\ NERVIOOC> CENTRAL 

El alcohOl, afecta di rectamente al cerebro y el paciente lo in

giere precisamente debido a sus efectos sobre el sisterni nervioso 

central {S.X:). Contrariamente a lo que la nayoría de la gente piensa., 

el alcohol, no es un estinulante sino un inhibidor cerebral general. 

EFECTOS CRONICOS ;JEL <:TANOL EN EL SISTEM', l!ER'l!OOC> 

Neuropa.tía periférica¡ se iníci.a E?n áreas dístales de los nervios 

76 ) Velásco Femández Rafael; Alctholi mo Vi si6n Integral.- Trillas 

México D.F., 1988 pág. 179 
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perifertcos y evoluctora prog;'."esivame:i.~e en fonm cen~:-ípet:a en tod.ls 

las extrernid3des. ün porcen~aje ccns;.dera!>le de sujetos present:a 

a:rofi.a cerebral gene":'al•.z:t.d'l. 

En ~lgunos p:ic;.en~es. la in:oxic:ición C:'Óntca con el 3.lcohol 

puede p:-oduc':- desr.üel1zactón del ne~vio óptico que. a su vez puede 

ousar- ceguera. Ot·a alte-:--3.C~ón f-ecuente enn·e los pacientes alco

;ióticos es la at ~ofl'l rruscular generalizada y gran debilidad. Incor

dinac1ón rootora. 

Se encuen~ra el sfr1drane de \·.'ernicke y de Korsakoff. Esta encefa.

lopat!a se na.ni fiesta por UJ\ es~ado de confusión genenl (que puede 

resul:ar en ccr.a). Los pacientes suf~en con frecuencia hemorragias 

fatales en el cerebro medio. Los estudios electroencefalográficos y 

de tcm:xr:1fi3 axial carputarizada indican ccnprcmiso cerebral en el 

50 al 100% de los alcohólicos crónicos. 

''TA.'fTO '.iOMBRES cm.o M.l!ERES WESTRAN DEFICIT NEtr.lOPSICOLC(;ICO 

QUE SE 11\.'llFIESTA POR, '.>ISMINOCION DE LA CA?ACIDA;J PARA RESOLVER 

PROBLEW., :>IFuNCT~N~S CCGNOS::lTIVAS (l.<E)ORlA APRE)ll)lZA]El". 

EN ELLOS BASTA UN t.ES DE SUSPENS 100 DE AI..a:KlL, para mejorar lo 

c~nó5citivo¡ lo ve':".:>J.l y entre ellos las habilidades motoras. 

EFECTOS DEL ALCOHOL SOBRE El S 1 STEM'I NERV 1050 

1) Intoxicación alcohólica: enbriaquez, corra., excitación (intoxica

ción patológica) 

2) Síndrane de abstinencia o de suspensión: tenblores, alucinaciones, 

"ataque de ron" y delirium tremens. 

3) Enfermedades nutricionales del sisterra nervioso secundaria al 

alcoholismo: ( 77) 

a) Síndrome de Wernicke - Korsokoff. 

77 ) Adams Harrism Thorn; Medicina Interna Tano 1 Sa. Ediciái en 

Español; Edicimes Cientlflcas La Prmsa Mexicana S.A. Pág.827 
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4l Enfennedad de patogenia incierta, asiciadas con el alcoholismo 

al Degeneraclén cerebral 

bl Enfermedades de Mlrchlafava - Bignanl 

el Mlelinósls cerebral de la protuberancia 

d l At róflca cerebral 

el Cardianlnopatía y miopatía - "Alcohollca " 

Sl Padecimientos neurológicos, consecuencia de cirrosis de La.ennes 

y desv\<aclones portoslsténúcas. 

al Estupor y cena hepático 

bl Degeneración hepatocerebral crónica, l 78 l 

KORSAKOFF .- Si esta se encuentra principalmente en el cerebro 

y en los nervios periféricos l y WERNlOO.- ( Si se localiza en el 

tallo cerebral ) , Mi>os ;.correspcnden al trastorno annésico aÍcohbli

co. Las variaciooes de estos s{ndranes, dependen principalmente de -

las partes del sisterra nervioso en las que se localice la degeneración 

neuronal. 

2.2.6 ALOCUOSlS AGJDA ALa:KILlCA 

Suele presentarse en los alcohblicos crónicos después de una in

gesta prolongada, el cuadro puede rranifestarse al disninuir o suspender 

la ingesta e incluso durante la etapa de ingestión. 

Algunos autores, creen que este cuadro se relaciona de alguna 

mmera con la esquizofrenia y nuchos psiquiatras, al evaluar el cuadro, 

piensan que se trata de una reacción esquisofrénica desencadenada por 

el alcohol 

( 78 ) Th.orh:;l:iarrteon, Adams 1 Edicimes Científicas de la prensa médica 
Méx1cana, S.A. Sa. Edición Pág'. 827. 
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Kaplan, opina que la alucinosis alcohólica, representa un tras -

tomo subyacente de la ?ersonaltdad que se rranifiesta como consecuen

cia de la ingest i.ón de alcohol. 

El paciente eJJ'\lieza a "oir" voces que generalmente son amenazantes 

o acusadoras, que señalan al paciente cono hcmosexual. En las aluci

naciones, las voces se refieren a menudo al paciente en terceras per

sonas, y lo amenazan con expresiones ccroo "Vam:is a rm.tarlo esta noche' 1 

o "Ya sabem:>s que eres hanosexu:il". En ocasiones, las voces se refi! 

ren a mierrbros de su familia: "Ya violaron a tu esposa" o "Ayer ases,!_ 

naron a tcd.os tus hijos". Esto genera miedo intenso y un3. gran angu! 

tia. Cree que las alucinaciones son reates. El enfenro puede llegar 

a ltannr a la pal i.cia para que lo proteja o anmrse para defenderse. 

Tarrbién pueden presentarse trastornos auditivos inespedficos-, 

ruidos, silbidos, voces ininteligibles, quejidos, rugidos, etc. Estos 

pacientes, se encuentran en el limite entre la esquizofrenia paranoide 

y la verdadera atucinos!s alcoholica crónica. ( 79 l 

CR !TER 10 DE D IAGNOST ICOS DE LA ALUC !NOS 1 S ALCO(l()L !CA 

••• Alucinosis orgánica con vividas atucionaciones auditi'\oas que 

aparecen aproxirm.damente LB horas después de la suspensión o reducción 

de una intensa in~esta a1coh6t tea, en individuos que cursan aparente

mente con el síndrome de dependencia del atcoh6t. 

Reacción apropiada al contenido de las alucinaciones, por 

ejerrplo, de angustia ante alucinaciones amenazantes. 

Ausencia de obnubilación de la conciencia y de delirium. 

No se debe 'l. otras causas físicas o mentales. 

TA:'1'f0 EN LAS ~U] ERES C0)0 EN LOS HCtl.BRES, las alucinad enes son 

( 79 )Lawrence C. Kolb; Ps!quiatria Ctin!ca f.b:lema; 4a. Edic!m en Espallol 

La Prensa Medica Mexicana México pág 239 
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frecuentemente acusadoras y de contenido sexual. Sin enbargo, acusan 

a la paciente de delitos heterosexuales. El paciente, puede intentar 

suicidarse, aterrorizado por las amenazas de sus perseguidores irmgi

narios, o desesperado por las voces acusadoras y el pánico, i rri tabi

lidad, depresión. 

EVOLUC!ON 

El enfemc, con alucinosis alcohólica, suele recuperarse en un 

plazo de 5 días a un mes. Sen frecuentes las recaídas si el paciente 

vuelve a !nger! r alcohol. 

La alucinosis alcohólica, nWlca va seguida del síndrane de Kor5! 

koff. Soto Ocasionalmente el episodio alucinatorio se prolonga mis 

alta del período habitual y se funde con una esquisofrenia evidente. 

FACTORES PSlCOLCGICOS 

La frecuencia del antecedente de una rmla adaptación heterosexual 

en el paciente con alucinosis alcohólica, y el carácter hamselCual de 

las alucinaciones, sugiere que en algunos casos por lo menos, las t~ 

dencias haoosexuales no reconocidas pueden ser el factor psicopat6geno 

que 1.n;iulsa al paciente hacia el alcohólisroo y determina la naturaleza 

de las alucinaciooes. ( 80 l 

TRATAMIENTO 

Consiste en colocar al paciente bajo una supetVisi6n tal, que no 

le sea posible caneter actos irrprudentes ni dañarse a si. mismo. 

DEBE &JSPENDER LA !NGEST tal DE TOOA BEBIDA A1.Clln !CA. El baño 

continuo ayuda a canbiar el miedo y la angustia son útiles agentes 

t!"anquil iza.dores. El paciente debe comer regulannente y en abundancia. 

Es a~onsejable ad.ministrar grandes cantidades de jugo de naranja y 

( 80 l lbidem. pág 240,241 
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CCX!l'lejo vitamínico B. 

2. 2. 7 PARA!ll IA ALCXHJL le.A 

En esta afección puede haber un factor ccmln (el il!l'ul so hcxrc

sexual reprimido) que explique el alcoholisrn::> y la psicosis al misrro 

tierrpo. Habitualmente, el enfermo nunca ha establecido una relación 

heterosexual adecuada y rmdura. 

En algunos casos puede decirse que ya existía~ psicosis latente 

y que el alcohol solo apresuro su apariciOO. Sen tercos, tienen con

fianza, resentimiento, proyeccién a otros mecanislT'Os defensivos. La 

.historia clínica del paciente casi sierrpre mJestra que ha sido un in

dividuo que acepta na\ la disciplina y que, por lo regular, ha prefe

rido la CCX!l'añía de haibres. 

La paranoia alcch6lica, se caracteriza, por ideas delirantes de 

celos e infidelidad. Al principio el paciente es irritable, encuentra 

defectos en todo, es descmfiado. Acusaciooes de infidelidad conyu

gal, el narido desccnfiado elabora numerosos planes para atrapar a su 

esposa y a su supuesto armnte. 

A veces, debido al uso excesivo de bebidas tóxicas, se desarrolla 

irrpotencia producida por la acción del alcohol, sobre el si sterm ner

vioso centraL esto awnenta la sensación de inseguridad e incatpeten

cia del paciente. ( 81 l 

2.2.8 DEPRESIOO 

la depresi6n, es una experiencia universal y la rmyoría de auto

res coinciden en que sus características principales stn la profunda 

tristeza, los sentimientos de culpabilidad e infravaloraci6n y la 

disminución de la actividad. El tennino depresión no es nuy frecuen

te, tan solo se remc:nta a un cuarto de siglo. El mismo cuadro psicapa

tológico, en los primeros estudios, fue descrito con el narbre de 

melancolía. 

( 81 ) lb!dem pág. U.1 
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Desde el punto de vista de la pslcopatología la depresión puede 

tener tres signíficados diferentes: 1) Coma un síntona que se presenta 

a veces con carácter exclusivo y a veces acOf?l>a.ñado de otros que tienm 

o no relación directa con él¡ 

síntam.s que lo constituyen¡ 

ser el s(ndrane depresivo. 

2J Síndrcme que se enlaza con los oti:os 

J) Enfermedad cuya rmnifestaclón puede 

A través de tos estudios sobre depresión hem:::is pedido obsetvar 

que las nujeres sufren, con rmyor frecuencia, estado depresivos que 

los hont>res. 

Algunos autores señalan una pr-edaninancia femenina de dos por uno 

(20}. Uno de los estudios mis recientes presenta un porcentaje de 

11.8% de depresiones en honbres y un 15.1% en nujeres (21). Cm mis 

o menos variaciones, lo que evidencian las investigaci enes es que, 

son las nujeres, las mis afectadas por cualquier tipo de depresión. 

Son la rrujeres casadas las que tienen tasas nús elevadas de la 

depresión. Ei senberg, nos dice: Los sintaras depresivos son mis nu

merosos en las ITUj eres que en 1 os horrbres entre las personas casadas, 

pero no entre las solteras, divorciadas y viudas. Hay que añadir que, 

entre las nu.jeres casadas las que trabajan, aunque tienen rrás síntarns 

depresivos que los harbres, rmnifiestan menos depresiones que las que 

no trabajan. ( 82 ) 

En carrbio en los estudios cooparativos de sotteraS con solteros 

o divorciados con divorciadas y viudas con viu:tos demostraban que las 

tasas de enfennedad mental eran mis altas en los varones que en las 

nuj eres. 

EN RELACIOO CON LA O.ASE SCC!AL.- Algunos estudios afirrmn que 

las nujeres de clase obrera casadas, con hijos y que no trabajan 

tienen rrayor frecuencia a la depresi6n que las de clase media con una 

misrra'situación íami.li.ar y laboral. Sin eni>argo, otros trabajos mm

tienen que son las m.J.jeres de clase media las que tienen una predani.-

( 82 ) ¡.S. Mldden; Alcoholismo y farnneodependenda; Mmual W<xlemo 

1986. pág. 91 
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nancia respecto, a las de clase trabajadora. 

Algunas investigaciones indican que las tasas son rrás elevadas 

cuando los hijos dejan el hogar, otras presentan una disnuni.ci6n de 

s{ntams depresivos en este grupo de nuj eres. 

EN CUANTO AL NIVEL CULTURAL Y FRECUENCIA DE LA DEPRESION.- Pare

ce establecerse una relación inversa, es decir, a rrayor nivel cultural 

alcanzado por las nujeres, existe una frecuencia menor de depresiones. 

DIFERENTES CAUSAS QUE PUEDEN DESENCADE.'lAR LOS EsrADOs DEPRESIVOS 

y LA EDAD EN QUE Esros PUEDEN OCURRIR. 

HCM!RE.- Cuando un honhre padece una depresión podem>s hayar .tos 

m:>tivos en una pérdida de su posición social, en un fracaso econánico 

o laboral, cuando un proyecto de vida social no se ha podido llevar a 

cabo o se ha visto roto, el horrbre tiene conciencia de s{ mi.siro, en 

relación de lo que puede alcanzar o llegar a tener o poseer desde 

pequeño, se le .ha potenciado la independencia, la autoncmía y el vivir 

para sí. En la adultez, si no se basta a sí mismo, es un ser fraca -

sado, inutil, la perdida de la valoración social es coroo la pérdida 

de su propia existencia, no es extraño que en los harbres sean mis 

frecuentes las conductas suicidas que en las lllljeres. M.lchas veces, 

las depresiones se mmifiestan en los varones hacia los 60 años, cuardo 

ttegan a la edad de jubilación, la pérdida del trabajo, de la vida 

social que este le proporcionaba es vivida corno una perdida del yo. 

Ml)ER .- Las rrujeres tienen en la sociedad una posición. diferen

te a la de los harbres. A través de un aprendizaje, paulatino la niñ! 

se ha interiorizado la pasividad, la actividad y la dependencia, se le 

ha dicho que lo mis irtt>ortante es armr y tener hijos, se le ha repri

mido la independencia, la creatividad y la autonanía, cano opción 

primordial de su vida en m..ichas ocasiones se le ha presentado exclusi
vamente el rmtrimonio. Todo este aprendizaje no ha sido fácil ya que 
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en michas etapas de la vida los sentimientos de frustración e itll>ote!!_ 

cia han aparecido con mis o menos intensidad. Será rrás tarde, en su 

vida adulta, cuando estas frustraciones se rmnifestarán y podrán ser 

causa de la depresión. 

Las nujeres se sienten deprimidas cuando se dan cuenta que las 

relaciones con. su conyuge, no son lo 4.Ue el las esperaban o deseaban, 

o no se sienten imadas. Las actividades que realizan en el hogar no 

son valoradas y cuando los hijos ya no las necesitan se sienten inú

tiles, que no sirven para nada. 

Sin una nujer trabaja heroos visto qut: las tasas de depr'?Si.ón son 

menores, pero no basta para ccntener la depresión, si no se es concie!!_ 

te que el trabajo, adentis de pennitir una independencia económica, pe_:: 

mi te establecer unas relaciones mis independientes respecto a las 

derrás perscnas. 

2.2.9 CELOS PATOLCx:acos (CE!.Ol'AT IA) 

Léts dudas y sospechas patológicas, respecto a la fidelidad del 

corrpañero sexual, son ex.cusas que tanto hoobres caro rruj eres aducen 

con frecuencia para explicar su dependencia al alcohol. Los sentimi~ 

tos de celos van desde las sospechas ligeras y t ransi tortas cuando el 

individuo se encuentra intoxicado hasta las convicciones finres que 

persisten durante las abstinencias. ( 83 ) 

Pueden sugerir acusaciones de infidelidad sin fundamento y con

frecuencia llegan a ser extrerms e insultantes. Se puede acusar de 

incesto, a la esposa y al esposo, de harosexualidad o de prostituciéo. 

Tales acusaciones de celos pueden venir acarpañadas de violencia. 

Tradicionalmente, la celopatía en los alcohólicos se considera el 

resultado tanto de los efectos tóxicos de la substancia en sí corro de 

( 83 ) lbidem. pág. 94 
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las reacciooes psicol6gi.cas del sujeto ante las dificultades sexuales 

que el alcohol ocasi.ona en los bebedores abusivos. 

LA IM'OTENCIA SEXUAL ES ~IJY CO~UN EITTRE LOS HOMBRES DEPENDIENTES. 

UN ALCOHOLICO CON Uf'OTENC IA ?UEDE SOSPECHAR QUE SU CONYUGE ESfA 

BUSCAN!Xl RELACIONES SEXUALES CON orno. LOS ESPOSOS o LAS ESPOSAS 

DE LOS BEBEDORES CXlNSUETUDINARIOS CON FRECUENCIA ABORRECEN TENER 

RELACIONES SEXUALZS CON UN CO!'IYllGE QUc BEBE EN EXCESO, TIENDEN 

A PERDER !NTERES EN EL ACTO SEXUAL. 

2.2.10 PITUITARIA 

El alcohol, inhibe la lib~rat:ión de ox.itocina, una horm:::ina que 

hace que se contraigan las glándulas rrarmrias y el útero. Esta ca_raE_ 

terística del alcohol, ha sido utilizada para inhibir el parto prena

turo. 

2.2.Jl BXA 

Por lo general, el alcohol tiene poco contacto con la cavidad ' 

oral y sus estructuras, por lo general sus efectos son indirectos. 

Numerosos estudios indican que el cáncer en la boca, lengua, fa

ringe, es mis frecuente en sujetos alcohólicos y esta incidencia aurne!! 

ta cuando el alcohólisrn:i se asocia con el tabaquismo. 

BROSS Y c:ro.tBS, REPORTAN QUE LAS M.l]ERES QUE TIENEN DE 40 A 64 

AÑOS DE EDAD, QUE FUMW Y QUE BEBEN O !AR !MENTE MAS DE 30 ml • DE 

ETANOL, TIENEN UN R !Es:xl 18 VECES 1.1\YOR DE DESARROLLAR CANCER EN 

LA BOCA O EN LA LENGUA QUE LA ~U]ERES QUE NO TOMo\N Nl FUMAN. ( 84 l 

2.2.12 Es:JFAGJ 

El alcohol puede producir efectos directos o indirectos en el 

( 84 ) Velásco Femández Rafael; Alccholism:> Visión Integral.- Trillas 

~tco D.F., 1988 pá¡¡. 259 
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esófago. Elincrementode estaingestade etanol, se correlaciona con 

la presencia de esofagitis, presentan alteraciones motoras del esófa

go, puede presentarse v~i to. 

El riesgo de cáncer en el e5Ófago (garganta) es cinco veces nayor 

en los funadores, 18 veces nayor en las personas que beben y fwmn. 

Hacen que los jugos gast rícos asciendan por el esófago. El resultado 

es el mism::i en tcxf.os los casos: sangrado, dificultad para pasar los 

alimentos y dolor. ( 85 ) 

2.2. ?3 APARA10 DIGE5rlVO 

El tubo digestivo es fuente de problerms esofágicos,gastrícos e 

Intestinal es en el alcoh6lico. El etanol, produce 1 rrltación lnfla

nntoria directa de las nucosas (ulceraciát, hemorragias}, así ccm:> al

teracicnes indirectas, cano la inhibicién de la absorción Ctiamina, 

ac!do f6lico, vitaminas, nutrimentos) y en la motilidad. Tocio ello 

explica la poslbl l ldad de desnut ri et ón, hemorragias, anemias y tras

tomos metabólicos en carbohidratos, proteínas, líquidos, etc. ( 86 ) 

2.2. 14 EFECTOS DEL ETA!Q. EN EL Slsm.t\ CARDICIVASJILAR 

El alcohol, puede causar trastornos funciaiales y en los vasos 

sanguíneos de Lm sujeto no alcchólico, así cerno daños anatoroofuncio

na.les en el alcoholisrro crónico. El núsculo cardiaco y el esquelé

tico no poseen enzinns para metabolizar el etanol aunque recientemente 

se ha encai.trado una enzirm que puede hacerlo, el etanol aumenta el 

consumo de oxígeno celular. 

El tejido cardiaco especializado, que fonm y conduce los irrpul

sos eléctricos, nuestra una sensibilidad funcional a los efectos del 

alcohol. 

( 85 ) lbidem. pá¡¡. 250, 260 

( 86 ) J .S. Miden; Alccholi S1JK> y Farnacodependencia; Mlnual lkx!erno 

1986 pág 76 
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TIPOS DE CARO IOPAT IA QUE SE PRESF.N'IEN EN PERs:JNAS ALCOHOL ICAS 

1. Cardiopatía, rmni festaciones cardíacas que se presentan en el 

ci rrót leo alcohólico. 

2. Cardiopatía alcohólica en el paciente con beriberi, presente solo 

en el 10% de los casos de alcoholismo crónico (en el nundo occi

dental l. 

3. La cardiopatía por cobalto que se identifica en algunos bebedores 

de cerveza. 

El síndrane de insuficiencia cardiaca, es inespecífica, no dis

tinguible de otras cardiopatías degenerativas que dai'\an el rrúsculo 

cardiaco y cuya causa se descoooce. 

En lo radiológico - La iJTBgen nuestra dilatación global del cora

zón y habitualmente, congestión venosa pulmonar con hipertensi6n pul

mcnar de grado variable; el trarboerrbolismo es nuy frecuente. 

Debido a la asociación entre alcohólismo intenso y conswno exce

sivo de cigarrillos, hay mis posibilidad de encontrar datos de enfi se

rra. pulm:nar, neum:inía y cáncer pulmonar. 

EL CARDio:::;RAM\.- Pennitc la reconstrucción tridimensional teórica 

de la cavidad y sus variaciones de forna. 

En 1966, se realizó un estudio en Canadá, Estados Unidos y Bélgica, 

en el que descubrió un síndrome de insuficiencia cardiaca congestivo 

venosa en las personas que bebían cetveza. El análisis de cerveza 

r!X)Stró la presencia de una gran cantidad de sulfato de cobalto. (que 

se utiliza para estabilizar la espurra) cano causa del síndrome. Así 

se derrost ró la ex.i stencia de una cardiopatía degenerativa tóxica por 

cobalto y, en el caso citado, asociado a la ingestión de alcohol. 

Funcionalmente, esta cardiopatía es nuy similar a la cardiopatía alco

hólica, al parecer, su evolución hacia la nuerte por insuficiencia 
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ca.rdiaca grave es mis rá!Jida. 

Esta cardiopatía se presenta COfTUllJ!lente en sujetos varones de 

mediana edad que ingieren cerveza, quienes desarrollaron una grave 

insuficiencia cardiaca que conduce a la rruel'.'tl? en el L.03 de los casos. 

Generalmente, la insuficienci!I. cardiaca es primero de tipo izquierdo, 

con carácter agudo y grave. Hay sin errbar.qo 1 casos de insuficiencia 

cardiaca leve que responde favorablemente al tratamiento médico. ( 87 J 

2.2.15 

Ls ingestión del etanol provoca alteraciones gástricas secunda -

rias, así misnx> destruye la rrucosa del estórm.go, causando daño celu -

lar. El L.~, ocasiona ruptura de la merrbrana celular con pérdida de 

proteínas, so:iio y potasio. 

Desde el punto de vista el ínico, las alteraciones se nnnifiestan 

con gastritis aguda, cuya intensidad depende del tierrpo de exposición 

y de la dosis del etar1ol. Un estudio re;ilizado con 200 pacie~tes que 

acudieron al hospital coo sangrado gastrointestinal agudo, el diagnós

tico rrás frecuente fue la gastritis alcohólica aguda, es indudablemente 

una causa canin del sangrado del tubo digestivo. El alcoholismo cró

nico se asocia con gastritis atrófica, pérdida crónica de sangre y 

proteínas cent ribuye a la anemia. ( 88 ) 

LA ABSf!NENCIA !.€JORA TCDAS LAS ALTERJ.CICllES J.EICIONAOAS: POR 

ELLO crHsrITUYE LA PIEDRA AIGJLAR DEL TRATAMIENl'O DE Esros PA

cmm:s. 

2.2.16 ALTERACICllES NUrRIC!AS 

No todos los alcohól ices estan desnutridos. Durante las etapas 

iniciales, el alcohólico con frecuencia tiene apariencia de estar bien 

( 87 ) Velásco Fernández Rafael; Alcoholi5lll0 Visiál Integral.- Trillas 

México D.F •. , 1988 pág. 288 

( 88 ) lbidem. pág 26o 
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nutrido. El daño que el alcohol causa en el tubo digestivo y en di

versos órganos, altera la adecuada absorción y el metabolisrro de los 

nutrientes y provoca indirectamente desnutrición progresiva. Por 

estas razcnes se dice que la et1ol~í~ de la desnutrición en personas 

alcohólicas es rrultifactorial. 

En un estudio que realizaron con pacientes alcohólicos, Patek y 

Cols, reportaron que el Bm tenían una dieta deficie~te en proteínas. 

Se encontraron que estos consumían cantidades insuficientes de hierro, 

menos el ff% de proteínas. Es rruy ccmín que durante los períodos de 

ebriedad las perscnas ingieran pocos alimentos, y que estos sean cal

dos o sopas de nuy bajo contenido caloríco y nutritivo, lo cual se rm_ 

nifiesta claramente en la pérdida rápida de peso que sufre la persona 

y la ganacia del mismo durante los períodos de abstinencia, cuando se 

restablecen los hábitos alimenticios noma.les. ( 89) 

2.2.17 HIG'.DO 

Hasta hace poco t ierrpo pudo dent)st rarse el ínica y experimental

mente que la enfennedad hepática está relacionada directamente coo la 

hepatoxidad del etanol y no por factores nutricionales como se creía. 

Los estudios han dem::>strado, que el ccnsumo de alcohol prOO.uce enfer

medad hepática, aún en presencia de una dieta nutritiva adecuada. 

WILK!N!nl Y COLS.- ENCONTRARON QUE LA MJJER ES M\S SUS::EPTIBLE 

QUE EL HOMlRE PARA DESARROLLAR 1..A CIRROSIS ALCOHOL!CA. 

El hígado es el principal órgano involucrado en el metabolismo 

del alcoh6l etílico (etanol) ya que en el se verifica entre un 8~ y 

90X. de su Ol<idaci6n, Entre el 5 y lOX. del alcohol se absorbe en el 

tubo digestivo, se elimina a través de riñones y pulmones¡ el resto 

del alcohol se Ol<ida principalmente en el higado. 

HIGADO GRASO.- Se considera generalmente como una condición 

( 89 l Ibídem. 2.43 
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benigna ya que revierte a la nonml idad después de una a cuatro serra

nas de abstinencia y de una dieta adecuada. 

No ex.i ste evidencia de que el hígado graso representa una predi! 

posicién a la cirrosis. Los depósitos de grasa pueden aumentar si la 

dieta es rica en grasas. ( 90 ) 

2.2'.lll llEPATIT 1 S AI.aHX. !CA 

Es considerada a menudo ccm:> una estación de paso en el largo ca

mino del cirrótico. La hepatitis alcohóllca es C""l'robada por biopsí~ 
En cerca de la tercera parte de los pacientes que continuarai con la 

ingestión de bebidas alcohólicas apareció finalmente cirrosis¡ el hecho 

d.e que dos pacientes hayan sufrido cirrosis después de suprimir el tó

xico, y de que otros rruchos hayan cai.t inuado bebiendo, reflep. con gran 

elocuencia la diferente susceptibilidad a las enfermedades alcohólicas 

en el hígado. 

CARACTERES O. IN !COS 

Síntcm.:ts inespecíficos destacando vémito, dolor abdaninal, aumento 

del volúmen del vientre, anorexia. Puede· haber sensibilidad a la pal

pación del hígado. Con frecuencia se observa fiebre y pérdida de peso 

se haya elevado el recuento de globulos blancos. En algunos pacientes 

existe h1pertens16n por tal sin cirrosis. La rmyoría de los pacientes 

son anémicos. 

El diagnóstico de la hepatitis alcohólica, solo es posible media!!. 

te biopsia hepática, se debe hacer el estudio previo, ya que la opera

ción puede causar la rruerte a 58 por 100 de los pacientes. 

TRATAMIEITTO 

SUSPENSIOO DEL ALCXHJL.- Una dieta adecuada que contenga 25-50 

90 ) lbldem. pág. 264 
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ca.lorias/kg, proteínas, suplementos rrult ivitaminicos le permitirá al 

alcohólico recuperar la salud si su hí~ado no ha sidoaÚl lesionado en 

forna irreversible. ( 91 l 

2.2.19 CIRROSIS HEPAT!CA 

Existen tres fornas de cirrosis 

1 :- DE !.AENNEC 

11.- POSNECROT !CA 

ll J.- HEMX:ROMATOS!S 

Al estudiar el problerra de la cirrosis, el clínico debe conside

rar la biopsia hepática com:> una prueba mis de la función del hígado 

cuya interpretación debe íornularse teniendo en cuenta el cuadro en su 

totalidad. En general, se usará el término de cirrosis Laennec, o 

sirrplerrwmte cirrosis para referirse al proceso panlobulillar que afe.:, 

ta la parte central del lobuli llo en igual ~ida que la vía portal. 

FRECUENCIA 

t..a cirrosis del hígado, es cuando menos siete veces rrás frecuente 

en alcohólicos que en no alcohólicos, la rmyoría de bebedores crónicos 

nunca desarrollan ci rrost s, ya que solamente padecen la enf ermcdad uno 

de cada 12. La. desnutrición puede contribuir al desarrollo de la cirr~ 

sis. La frecuencia de cirrosis entre la población general en la autoe. 

sia es de 2.4 por 100. Es incierta todavía la forna en que el alcohol 

lesiona al hígado. El alcohol intoxica et hígado y causa cirrosis. 

Destacan coroo factores irrportantes el grado de duración del al

coholisroo. Antes de desarrollar la cirrosis puede reconocerse el hí

gado adiposo a sirrple vista por su gran tarreña. 

( 91 l lbidem. pág 266 
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CARACTERISTICAS CL!NICAS 

Náuseas, vánito, anorexia, debilidad y pérdida de peso sen mole,! 

tias típicas del alcoholisroo en quién se inicia la cirrosis, pero soo 

tan inespecíficas que brindan nuy escasa ayuda diagnóstica. Semen

ciona a menudo dolor abdaninal, diarrea, piernas hinchadas. M.lchos 

alcohólicos con cirrosis del hígado, peme.necen asint c:mít ices hasta 

que sangran rmsivamente por el aparato digestivo. 

No es rara la fiebre entre 38 y 39 grados centígrados, se can

prueba esca ses de velo toráxico y auxi.1 iar. Se obsetVa dilatación de 

las venas en tomo al ~ligo. Son frecuentes las hemorroides exter

nas. 00 9JN RAROS LOS TRASTORNOS 1-ESTRUALES EN LA MJ]ER. 

D !AGNOST !CO 

~Uchos pacientes con cirrosis, se cooprueba por biopsia, El al

cohólico disminuye la capacidad del hígado para sintetizar; se deben 

hacer estudios de sangre, ya que confima.rá el diagnóstico histoló

gico de ci rrost s. 

TRATAMIEITTO 

SJSPEHSlCll DEL ALO:H:L .- Sea o no el alcohol el único factor ,es 

evidente una dieta nutritiva que debe ccntener hasta 3,000 calorías 

y ser aderrá.s rica en proteínas, así CCt1"0 carbohidratos pero baja en 

grasa. Figura entre los hábitos sistemíticos del clínico la prescriE_ 

ciál de 20 rrg, diarios de prednisona. ( 92 ) 

2.2.20 Cll!a\ HEPATICO 

Hay que tener presente en especial, el estado delirante que se 

asocia a la insuficiencia hepática aguda y recibe el ncnbre de 1'COM\ 

( 92 ) lbidem. pág 267 
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HEPATICO INMINENTE". Si el cara hepático inminentemente, se trata 

caoo delirium tremens, el resultado puede ser fatal. Rara vez pre

senta alucinaci~es visuales en fomns vividas. 

Los enferm:is con cara hepático pasan al estupor habitualmente 

con pocos signos de angustia o miedo; es nús probable que exhiban hi

persania y no el insam10 de los ind1v1duos con delirium tremens. 

TRATAM!EITTO i:>E CWA HEPATICO 

Deben ingerir una dieta sin proteínas, alimentarse con jugo de 

frutas y dextrosa. Hay que evitar los tranquilizantes, sedantes y la 

meticmina, con objeto de disminuir el am:iniaco en la sangre. se pueden 

dar tetraciclina (de 1 a 2 gramos) infusicnes de gluconato de sodio 

(de 25 a 100 g.) diarios en solución glucosada y larg ínina. ( 93 ) 

2.2.21 SOORCIE FETAL Al.CIHl.ICD (SAF) 

Se reccnoce caro una enbrifetopatía de grav~ad variable que se 

presenta coo una frecuencia elevada en la progenie de rrujeres alcohó

licas. 

Se ·e&~cteriza por retraso pre y posnatal del crecimiento, defi

ciencias mental y psicaootora graves, microcefalía, dismoriogénests 

de predaninio facial y otras rra.lfonmciooes, sobre todo cardiacas. 

En la nujer, el uso crático del alcohOl se relaciona con varios 

problem.s ginecobstetricos caoo: alteraciones mestruales, abortos 

repetidos, infertibtlida.d y dificultad durante el parto, trastornos 

que tui:Jién se han obsetvado en los m:d.elos anirm.les. 

En su revisiát, Abel, concluye lo siguiente : 

( 93 ) !bid .... 226 
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1.- La ingestión del alcohol disminuye la capacidad de inseminación 
l ~ ' . : ' • 

del hCfli:>re, aunque aumenta inicialmente su deseo s~xu~l, 

2.- En el caso de la m.Jjer, el aumento en el deseo sexual producido 

por el alcohol, incrementa la posib1l1dad de que se errbarase y 

de que los resultados sean adversos. 

3.- En anbos, harbre y nujer, la ingestión del alcohol pequdica la 

fisiol~ía reproducida ya que no solo reduce la prcducción de 

horrrcnas sino que afecta la espematogénesis y la ovogénests. 

4.- El alcoholism:i femenino o rrasculino (este últim:> por ccuprobar) 

durante la procreación. provoca con frecuencia el sindrane fetal 

alcohólico. 

Of!GART .- Y sus colaboradores detectan un aumento significativo 

del número de abortos espcntáneos durante el sequndo trimestre, en un 

grupo de rmdres que ingirieron diariamente de 15 a 30 gram,side alco

hol etílico. 

En relación entre el aborto espcntáneo y.la rruerte fetal con el 

alcoholisrn::> de la nndre, sugiere que el alcohol actua mediante un 

mecanismo letal {quizá a través de alguna aberración craoosém1ca}antes 

de causar las lesiones características del s!ndrane fetaPalcohóltco. 
!•. 

El cooswro de cualquier cantidad de etanol, durante el errbarazo. 

es sunamente peligroso para el feto, aunque es evidente que a myor 

cantidad ingerida llllyor es el riesgo. ( 94 ) 

CRITERIOS PARA EL DIAGNOSTICO DEL S!NDRQ!.E mAL ALCOHO!.ICO (SAF) 

1.- Retardo en el crecimiento prenat•I y/o posnatal (abajo del per

centil 10 para peso corporal, estatura y/o circunferencia cra

neana, corregida por la edad gestacicnal}. 

( 94 ) !bid .... pag. 228 
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2.- Anamlías faciales características (por lo menos dos de tres ) 

a) Microcefalia (abajo del tercer pencil) 

b) Microoftalmia o fisuras palpables pequeñas. 

e) Surco nasolabial probablemente desarrollado, labio superior 

delgado, hipoplasia rra.xilar. 

3.- Disfuncién del sisterra nervioso central (anornalidad neurológica, 

deficiencia intelectual. retraso en el desarrollo. 

La revisión efectuada permite afimnr lo siguiente 

1.- el alcohol Ptílico y/o sus derivados metabólicos son tóxicos 

para las células enbri::narias y fetales, especialmente cuando se 

encuentran en etapa de división celular, sea mitótica o meiótica. 

2.- La acción nociva del alcohol es directamente proporcional a la 

dosis ingerida no puede hablarse de dosis innocua:;. 

3.- El efecto da.ñiño del alcohol depende tarrbién del m:mento en que 

actúa. En caso de la fonracién de un nuevo ser, la lesión puede 

ser mis ~rave si la acción del tóxico, tiene lugar durante la 

etapa errbrionaria {dos o tres serm.nas después de la concepción} 

1..- Existen aún factores no dilucidados que al parecer, condicionan 

el daño que ocasiona la ingestiál del alcohol durante el eJJbarazo, 

uno de ellos es, sin duda, la vulnerabilidad de la persona, que 

puede depender de su actividad enzirrática tisular. 

5.- Al parecer, el mecanismJ nús irrportante por el cual el etanol 

ocasiona daño errbriofetal es el que tiene lugar en el sisterm. 

netvioso central en el desarrollo aparente, el alcohol interfiere 

en la proliferación celular del errbrión durante la etapa de gas

trula y especialmente en el mesodenno, en el cual se lleva acabo 

la diferenciación cerebral. ( 95 ) 

( 95 l lbiden pág 229 
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6.- Dism:Jrfogénesis de las dendritas neuronales que altera el pro

ceso de s(naptizacién y la desmíelizactón puede explicar la de

ficiencia rrental que presentan los hijos de rradres alcohólicas. 

Para prevenir los daños que la ingestión de alcohol etílico oc~ 

sien.a al proceso de la reprcx:luccién humina, es necesario alertar: 

a) A todo aquel que coosume bebidas alcoh61icas, acerca de los 

riesgos a que se expone. 

b) A los honbres y r.ujeres en edad de procreación, pués sus ór

ganos reprcductores pueden dañarse y afectar su fertilidad. 

e} A las nujeres que se enbdrazan, ya que no solo pueden dañarse 

ellas, sino que se arriesgan a que su hijo nazca con daño 

neurológico (variable en su gravedad, acorde cai. la cantidad, 

frecuencia y calidad de la bebida alcohólica que ingieran). 

Una rrujer .que esta planeando errbarazarse, no debe ingerir 

bebidas alcohólicas por ningún m:aivo. 

d} A los profesionistas de la salud, para que capaciten y puedan 

educar y/o asesorar a la población que atienden. 

e) A las autoridades gubernamentales para que reglamenten conve

nientemente la producción, distribuci6n y venta de las bebidas 

alcohólicas y para que no sacrifiquen la calidad de vida de la 

población por razones económicas o poi it icas. ( 96 ) 

2.2.22 P.w.::REAS 

La pancreatitis alcohólica difiere de la pancreatitis causada por 

cálculos biliares. La incidencia de la pancreatitis alcohólica varía 

de acuerdo con la local imción geográfica y el tipo de población estu

diada. Otros factores (nutrici!JM.les genéticos) participan en la ge

nersción de la pancreatitis. Generalmente se requieren entre 6 y 10 

años de alcoholistl'YJ inte.'lso antes de la aparición del primer ataque, 

después de este, los pacientes suelen hacerse mis susceptibles y los 

cuadros de pancreatitis tienden a repetirse. 

( 96 ) lbldem pág. 230 
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2.2.23 IITTESTOO DELGA!Xl 

Los sujetos alcohólicos padecen rrultiples deficiencias vitamíni

cas debido a que su alimentación es escasa e inadecuada, aunque puede 

darse una nula absorción intestinal. En los pacientes alcohólicos se 

han reportado alteracicnes de absorción de Dxilosa, tiamina, ácido 

fólico, vitamina B-12 y grasas. Casi sieq>re las alteraciones en la 

absorciéo, revierten en la abstinencia. La diarrea que presentan los 

pacientes con alcoholism::> agudo y crónico se relacionan rrás bién con 

alteracicnes pancréaticas o del intestino delgado. 

Desde el punto de vista histológico.- La pancreatitis alcohólica, 

se rranifiesta inicialmente por lesiooes focales, tapones de proteínas 

disminución de las células acinares, pueden encontrarse seudoquistes. 

Los cA.tculos pancréaticos, estan femados de tres diferentes sustan

cias; carbonato de calcio, proteínas, y un polisacrárido. Se ha en

contrado que el 4% de las personas sanas con problerrns de pancréati

tis, el 21% de pacientes alcohólicos con proble~s de pancréatitis y 

hasta el 60% de sujetos alcohólicos coo un cuadro de pancréatitis 

crónica. 

TRATAMIENTO 

el tratamiento de la pancréatitis alcohólica (aguda y crónica) 

requiere de medidas de sostén o sustantivas¡ sin enbargo, tcxios los 

autores estan de acuerdo en que el prooóstico final depende básica

mente "Del abandcno del hábito a!cohÓ!ico". ( 97 ) 

2.2.24 CillADAS 

Se ha dermstrado que el alcohol produce urpotencia sexual, así 

cano reducción del tarmño de los .testículos y menga en la producción 

de testosterona. {la honrona rmsculina de los testículos). Q.Je re

sulta en agrandamiento del pecho, pérdida del vello facial y disminu

ción del ifTllUl so sexual. 

( 97 ) lbidem pág 262. 
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2.2.25 

Ciertas anomalidades de los eritrocitos, leucocitos y las pla

quetas en distintos trastornos, pueden resultar en una carplicación 

del cmsum:i excesivo de alcohol. 

La anemia puede desarrollarse caoo consecuencia del consumo 

excesivo crénico de alcohol. Las deficiencias nutricionales de hierro 

y ácido Cólico juegan un papel significativo. El patrón sugiere que 

el alcoh61 jue~a un papel tóxico en el desarrollo de los eritoblastos. 

La hipcglucemi-3. es una cc::q:il icación que puede ser m:irtal. scbre 

todo cuando su ?resencia no se presenta cano causa subyacente del es

tado de corra en una perscna que sirrplemente parece estar borracha. 

Este trastorno es mis probable. que se desarrclle en los sujetos que 

adanís de beber en exceso están desnutridos, debido a que sus reser

vas de glucógeno '1epático se encuentran bajas. El alcohol, puede pr~ 

duci.r el efecto opuesto, es decir un alza de la concentración de azU

car en la sangre. Se sabe que los alcohólicos tienen un alto índice 

de moctalidad por Mabet es mellitus. ( 98 ) 

( 98 ) J .S. Midden; Alccholisnx> y Fanmcodependencia; MUlual Moderno 

1986. pág. 80,81,82. 
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2.3. ACC!CJIBS PARA El!IWllCAR LA ENFERl.EDAD DESDE EL PUITTO DE VlsrA 
S:X:!AL. 

2.3.1 OJADRO O.!NlaJ Y TRATAMIENTO DEL ALCXHl.19'0 

La Asociación Médica Americana ( A.VA l af\ nra, que desafortuna

damente, deberoos admitir que se ha logrado rruy poco en el tratamiento 

de este tipo de enf enoos al coh¿li cos ¡ ya que la nnyoría de los pro -

fesionales médicos no han enfocado constructtvamente el problerm; se 

ha tardado rrucho en reconocer que el alcoholismo es una enfennedad, 

en la práctica han considerado a los pacientes alcoholices corro incu

rables. desagradables o no renunerables. 

Los reportes médicos analizan las consecuencias del alcoholismo 

en diversos órganos, aparatos, s1stenns, así caro toda su sintam:>to

logía, pero no explican el proceso que se verifica. 

El tratamiento médico del alcoholism:J incluye los cuatt;o sigui

entes puntos: 

1.- Clasiflcacioo del paciente 

a) Determinar si el paciente presenta o no el síndrane de depen

dencia del alcohol, con base en tos criterios del DSM-111. 

2.- Diagnóstico tenprano del síndrar.e de dependencia del alcohol. 

a) Antecedentes familiares. 

b) Evolución de los hábitos de ingestión. 

c) Elaboraci6n de un pérfil de carportamiento personal, fami 1 iar, 

laboral y social en relación ccn tos hábitos de ingesti6n. 

d) Presencia de signos y síntams de dependencia del alcohol 

( según, Ed.,..rds ), 

e) Mircadores bioquímicos. 

f) Apt icaciones de cuestionarios. 

g) Historia clínica específica para et alcoholismo ( 99) 

( 99 ) Velásco Fernandez Rdfael, Alcoholismo Visioo Integral .-Trillas 
Mexico D.F., 1988 Pág.!65. 



3.- lntervenci6n en la fase a.~uda. 

a) Tratamiento de desinto:dcaci6n 

b) CC!ltl alcoholice 

e) Alcoholismo patológico 

d} Síndrane de abstinencia 
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e) Tratamiento de las carpl icaciooes médicas digestivas, neuro

lógicas, psiquiátricas, nutriciooales, etc. 

t...- Tratamiento a largo plazo 

a) Prograrm.s de tratamiento inicial del alcoholismo en h<"spita

les generales o psLquiát ricos. 

b) Prograrms de tratamiento inicial del alcoholismo en centros 

especiales de r~abilitación. 

e) Prograrms de tratamiento externo a largo plazo: 

- Psicoterapia individual y/o de grupo 

- Farrracoterapla 

- Grupos de autoayuda ( A\cohc\icos Análimos y Alanén ) ( 100 ) 

La intervención del médico general, en estas cuatro áreas es fundatne!!_ 

tal; en las dos primeras, para hacer un diagnóstico correcto que -

pennita un tratamiento opotuno del paciente: en la tercera, para que 

el trata.miento del alcoholismo agudo sea el adecuado, evitando tos 

errores iatrogéni.cos que suelen aumentar ta noma\idad por este pad! 

cimiento, e incrementando et conocimiento adecuado de tas ccrrp\i.c.J.

cicoes para canalizar a los pacientes con et especialista corres?on

diente. A pesar de que el médico general no interviene directamente 

en el tratamiento a largo plazo, es m.JY irrportante que conozca los 

métoclos terapeúti.cos que existen para rehabilitar a los alcoh~li.cos 
y los oriente debidamente una vez que finaliza la intervenci6n en la 

fase aguda, para que cent inúen su tratamiento a largo plazo. 

La nnyoría de los médicos solo rmnejan los síntams del paciente, 

pero no se preocupa por tratar de erradicar la causa prirre.ria. Lo 

anterior se debe a que cuando un individuo solicita ayuda médica debido 

( \00 ·¡ Velásco Femández Rafael; Alcoholismo Visión lntegral.-Tri \las 
México D.F., 1988Pág. 166 
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a un problerm. derivado del consum:> del alcohol, solo se diagnostica 

la coop1icaci6n 1 pero nunca se detennina que tipo de bebedor es. Por 

ejenplo, si un paciente ingresa a un hospital para atender de una 

pancreatitis aguda, resultante de un cc:-isumo excesivo y prolaigado 

de alcohol y otra persona, por un cuadro de intoxicación etílica ag~ 

da, el rmnejo médico se limita generalmente al tratamiento de la p~ 

creatitis de la intoxicación. Al final el tratamiento, y en el mejor 

de los casos, el médico les recanienda que se abstengan de beber,pero 

casi nunca fundamenta sus razones ni los canaliza a un centro espe

cial de rehabil i !ación. 

La clasificación de los bebedores pennite determinar el trata -

miento rrás adecuado a largo plazo. De acuerdo con su rranera de beber 

las persooa.s se clasifican en cuatro grupos : 

1.- Abstemio .- Es la que no bebe alcohol o lo hace ocas1ooal

mente, pero ingiere cantidades rruy pequeñas y nunca se into 

xi ca. 

2.- Bebedor m:derado.- Es el que tam por m:Jtivos sociales (en 

fiestas, reuniones, comidas, etc.) Generalmente, consume Cél!!, 

tldades m:xieradas de alcohol y cooocl! su límite,bebe por 

gusto, no por el efecto, nunca bebe solo y rara vez se into

xica. 

J.- Bebedor excesivo (prealcohólico) .- Es un individuo cuya rm

nen del::e:ber en cuanto a cantidad, frecuencia y consecuen

cia, rebasa los límites socialmente aceptados. Estas perso

nas, aunque aún no se consideran alcoh6licas porque no han 

desarrollado una dependencia física, generan problerras fami

liares, laborales y sociales.( 101 l 

4.- Alcohólico (sindrcme de dependencia del alcohol).- El al

cohólico, es una persona que presenta una dependencia psi-

( 101 ) lbidem ( 167 ) 
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qui.ca y física del alcohol¡ esta úl tina característica es la 

que lo diferencia del bebedor excesivo. Los dos síntonns 

clín(cos de la dependencia física son: la tolerancia y el 

síndrome de abstinencia. 

2.3.2. DIAG!()Sf!CD TEWRANO DEL S!NDRO.E DE DEPENDENCIA DEL AL<XH:t. 

No es posible predecir si una persona se volverá adicta al alco

hol en cierta etapa de su vida.¡ sin errbargo, algunas de las caracte

rísticas del huesoed y del miedo arrbiente que predisponen el síndrcrre 

de dependencia del alcohol o alcoholismo sen las s1gu1entes : 

- Las respuestas de las personas ante las bebidas alcohólicas 

{quizá detenninada fisiológicamente) es de intenso alivio y 

relajacién. 

- Por lo general, estos sujetos no saben enfrentar los estados 

depresivos, la angustia y la frustración. 

- Pertenecen a culturas que provocan culpabilidad y confusión en 

torno a la conducta del bebedor. 

- Soo personas con rasgos neuróticos y con una enorme incapaci

dad para establecer relaciones interpersooales. 

- Ccmmmente, son perscnas sexual y emocionalmente irumduras y 

con tendencias a aislarse. 

- Con frecuencia, son personas que sufrieron privaciones afecti

vas durante la infancia, por ejerrplo, las familias numerosas 

con predaninancia de hijos varones o en el caso de una desinte 

gración familiar. 

- Por lo general, son personas que no estan conformes con su 
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sociedad o que se desenvuelven en sociedades que provocan 

tensiaies internas agudas cerno la agresividad y la culpabi

lidad. ( 102 l 

AITTECEDENTES FAM!L !ARES 

A pesar de que las investigaciones de los factores genéticos 

relacicnados ccn el alcoholismo no han logr.ado demostrar claramente 

si éste se hereda 1 tarrpoco puede afi rnarse que no influyan en la gé

nesis del síndrane de dependencia. 

Las diferentes investigaciones realizadas al respecto, indican 

que los factores genéticos pueden participar en diversos niveles, a 

saber: 

- En la susceptibilidad a los efectos tóxicos del etanol. 

- En el metabolismo de La droga 

- En la adaptación del slsterm nervioso central a su Ingestión 

crónica. 

- Zn la suceptibili.dad de desarrollar lesiones orgánicas y tras

tornos conductuales. 

- En la presencia de factores psicológicos predisponentes. 

Algunos estudios estadísticos indican que la rmyor parte de los 

alcohólicos, tienen un familiar que tarrbién lo es. De acuerdo con 

los estudios de Goodwin y Cols, los hijos de alcohólicos tienen el 

23% mis de posibilidades de desarrollar alcoholismo, que los hijos 

de sujetos no alcohollcos. ( 103 l 

EVOLIJC ION DE LOS HAB !TOS DE INGEST ION 

En primer lugar debe hacerse una historia clínica detallada res

pecto de la evolución de sus hábitos de consum::>. Esto permite ela

borar un diagnóstico terrprano de alcoholismo. Es evidente que la 

evolución de los hábitos de ingestión de alcohOl es diferente a cada 

102 lbidem. pág 168 

103 lbidem. pág 169 
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persona¡ no sierrpre se presentan todos los síntams señalados ni es 

necesario que lo hagan en ese orden. Lo que si es indiscutible es que 

todos los alcohólicos nuestran la nuyor parte de las conductas mencio 

nadas. 

Otras características (menos frecuentes) sen beber por la rrañana, 

preocuparse pemanentemente por et alcohol, cor.-prar con regularidad 

bebidas alcchólicas para que estas nunca falten en casa, en la oficira 

en el autánovil, etc¡ mentir respecto de los hábitos de ingestión (la 

cantidad que se bebe o la frecuencia con la que se torre.) roostrar irri 

tación y netviosismo cuando no se bebe, etc. ( 104 ) 

ETAPAS DEL ALO:Hl.19'0 

PR!~RA ETAPA 

Es difícil distinguir entre el "bebedor" social excesivo y el a! 

cohólico inicial, que dura aproxirm.Camente diez años. 

S!ITTOM'.S 

1.- lncurrplimicnto de las continuas pranesas de dejar de beber, lo 

cual genera angustia y culpa,, 

2.- Ingestión cada vez nás frecuente para disminuir la tensión eroo

cional. 

3.- Incremento de la tolerancia al alcohol. 

4 .- Carrbios inicial es de la perscnalidad ¡ rmyor i rri tabi lidad. apari

ci6n de "lagunas mentales" 

ALCOHOL !S.\D !NC!P !EITTE 

Durante esta eta::ia, el sujeto que consume regulannente bebidas 

104 l lbldem, pág. 169 
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alcohólicas se hace promesas a sí mismo y a los demis: La próx.irm vez, 

me controlaré, conozco bien mis límites y nunca me propaso "dice 

mentiras, mi.ente acerca de la cantidad <le tragos que se bebió o niega 

totalmente haber bebido, aunque sea evidente lo contrario. Tam con 

rapidez y se queja de que otros "platican derrasiado", Suele tarar 

uno o mis tragos antes de asistir a una reunión o espectáculo en los 

que se servirán bebidas. Escoge ciertos m:::mentos para beber: antes 

de comer, al ténmno del traOajo, antes de cenar o de asistir a alc.¡ún 

evento especial, citas irrportante~ (teatro, reuniones, etc), o cuando 

está cansado, nervioso o deprimido. Sus hábitos de alimentación no 

~stán nuy afectados, pero puede obsetvarse una tendencia a beber du

rante tas cernidas, a tratar de estimJlar el apetito con licores esp! 

ciales, a prolongar el peri'cdo entre la ingestión de alimentos, etc. 

105 ) 

SEGUNDA ETAPA 

Se establece el circulo vicioso bebida 

aislamiento y desaliento ... bebida. 

S INTQl.~S l~iER.\ED JOS 

angustia y culpa ••• 

1.- Actitud de negación y ocul \amiento del ya evidente problerra de 

alcoholismo. 

2.- Ingestión del a!cohól por la nnñana y a solas .. 

3.- Signos visibles de un penmnente efecto del alcohol, incluso en 

el trabajo. 

l..- La bebida se vuel·1e una necesidad cotidiana. 

AL<XlHJL 15!>0 DESARROLLAOO 

Esta etapa dura de dos a cinco años y se inicia cuando tennina 

( 105 ) lbidcm, pág. 170, 172 
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el perícdo anterior. Las pranesas y mentiras son ahora mis frecuen

tes y mis graves, pués el sujeto tiene que ocultar el hecho de que 

bebe de una forna diferente. Por lo general, trata de hacer creer 

a la gente que se detiene cuando quiere, a pesar de que se da cuenta 

de su incapacidad. Al mentir, y hacer pranesas, persigue tanbién 

otros fines: evitarse problerms en el trabajo, no exponerse a críti

cas, preferir torrar en alguna cantina que en su casa, inicia la cerni

da, ya con cierto grado de intoxicación y su !tl tmentación suele ser 

irregular e insuficientes. Con frecuencia esta i rri table, cansado o 

deprimido y necesita '\m trago" para relajarse y sentirse mejor. ( 106 

TERCERA ETAPA 

Errpieza la ruina total: ausentisroo laboral, incunplimiento e in! 

ficiencia, alcoholización penmnente, graves dificultades familiares, 

social es, financieras y físicas. 

SINTOM\S TARDIOS 

1.- Soledad: el individuo se va quedando sin amigos ••• él mismo los 

evita. 

2.- El sujeto vive para beber y casi no cane: ocasionalmente recibe 

ayuda médica pero parcial e inefectiva (vitaminas, tranquilizan

tes, etc.) 

3.- Canbios drásticos de la persooalidad. 

4.- Trastornos psicofísicos irrportantes: terrblores, rml nutrición, 

debi lid.ad, alucinacimes etc.) 

CARACTER!ST!CAS DE LA TERCERA ETAPA .- La duracién de esta etapa 

es indefinida; hasta la invalidez y la mierte ••. o la recuperación. 

Al principio de esta eta?ª• el alcohólico "vive para beber": al final 

( 106 ) !bidem. pág. 171, 172 



"bebe para vivir''. Los sujetos canen rruy poco y sin orden, se errbri! 

ganen e\ trabajo, antes de tener una entrevista para conseguir un 

enp\eo, en \as cerem.mias religiosas o en una cita irrportante, sin 

mbargo, ruchos causan una buena 1npresión e."1 una primera entrevista 

En este períod:o aumentan \os olvidos de lo ocurrido durante su estado 

de errbriaguez {lagunas mentales) y los ?erícx!os de intensa y continua 

insestiál de alcchol son mís prolongados, dependiendo del estado fi

nanciero y de \as condiciones físicas del individuo. Esta es la eta

pa en la que los sujetos pierden su trabajo y se inician tos fracasos 

laborales descendiendo en l3. esca.la social y en la calidad del e::rpleo, 

Cano la adicciái. ya es grave, el su]eto recurre a cualquier medio para 

conseguir dinero, aún a ries~o de enfrentar probtenas con la justicia. 

Son frecuentes, los accidentes de tránsito por conducir en estado de 

ebriedad, problerms en la vía pública, las riñas y las detenc.iones. 

Si no se han perdido del todo, la relación familiar es nuy rm.\a; son 

carunes tos divorcios y et rechazo al alcohÓl ico por parte de toda \a 

familia, prim:::Js, henmnos y amigos. 

"Es frecuente ver que el alcohólico parece indiferente ante el 

sufrimiento de los suyos. Las corrplicaciones físicas de la cirrosis 

hepática, la desnutrición y los trastornos degenerativos cerebrales, 

conducen al individuo a la invalidez y al parasitismo social. 

Al llegar a este punto, el sujeto alcohólico se encuentra ante 

una disyuntiva; sabe que si sigue bebiendo, llegará irremisibleirente 

a la invalidez y a la nuerte. El otro camino consiste en reconocer 

que está enfenno, pedir ayuda e iniciar la recuperación. Lo ideal 

es detectar el problerm en la primera fase o a mis tardar, en la fase 

intenredia: de aquí ta irrportancia de que el rredico general recc:nozca. 

estas etapas. ( 107 ) 

PRESENCIA DE S!Gf!OS Y SIITTa.~S DEL SlNDRQt.E DE DEPENDENCIA DEL 
ALCO!U 

De acuerdo con Ed.....-ards y Gross, existen diez síntaras de depen-

107 ) Ibídem. pág. 171,172 
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dencia del alcohol, y se dividen de acuerdo con los tres tipos de 

carrbios que provocan 11 saber, conductuales, subjetivos y psi.cobtoló

gicos. El diagnóstico puede establece!."se cuando el sujeto presento\ la 

rmyoda de los síntorms. 

Los canbio·s conductuales se denotan por t:-es síntonus : 

1.- El pat:rón de i.n_~esti.ón de alcohol del sujeto difiere de las 

costutTbres de su rredio. 

2.- La cantidad de alcohol que el sujeto in.~iere le asegura rmntener 

ciertos tliveles sanguíneos. 

J.- La i.n.qestíón de alcohol se incrementa a pesar de las consecuen

cias perjudiciales. 

Los canbi.os subjetivos tanbién incluyen tres sintcrms : 

1.- Pérdida de control o incapacidad para deternel:'se una vez que se 

inicia la ingestión de alcohol. 

2.- Apetencia intensa por el alcohol. 

3.- Atención centrada en \a bebida. ( 108 ) 

Los canbios psicológicos abarcan los siguientes cuatro sínta:ns: 

1.- Presencia de los signos y síntara.s de la abstinencia. 

2.- Mejoría de los síntonas al beber nuevamente. 

J,- Toler=incia al alcohol. 

4.- Desarrollo del sínd!'ome de dependencia después de un período de 

abstinencia. 

108 l lbidem, pág. 173, 1-73 
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HISJ'ORIA CLINICA ESPECIFICA PARA EL ALCCHOLISl>O 

La historia el ínica psiquiat rica ccxh ficada para alco'1oti smo in

cluye 97 preguntas distribuidas en tas siguientes diez secciones : 

Aspectos socicx:lemogr:íficos 

Aspectos socianédicos 

Aspectos generales y específicos relacionados con el consumo de 

alcohol. 

La familia y el individuo. 

Las características del padecimiento, 

La situación psiquiátrica del paciente. 

El estado físico del paciente. 

El estado neurológico del paciente. 

La apreciación nosológica del médico respecto del padecimient,o en 

el m:mento de la consulta. 

i::t rranejo del paciente y el registro de la infamación adicional, 

de acuerdo con lo estipulado en el procedimiento. ( 109 } 

La historia clínica que se práctica habitualmente, no es suficie!!, 

te en el C'lSO del alcoholismo. Es conveniente que el médico cuente 

con este tipo de cuestionarios específicos para conocer los hábitos 

de ingestión, los signos y síntams de dependencia, la intensidad del 

padecimiento y la TTBgni tud de las corr{>l icaciones, sobre todo para los 

médicos generales que trabajan poco con est:e tipo de enfennos y que no 

tienen llUCha práctica en estos interrogatorios. 

INTERVENCION DE LA FASE AGUDA 

El tratamiento de desintoxicación constituye el inicio de la re

habilitación de un pac~ente con síndrane de dependencia del alcohol. 

La TTByor parte de l~s pacientes alcohóltcos que se han recuperado, in!_ 

ciaron su tratamiento después de una desintoxicacién. Casi sierrpre 

ingresa contra su voluntad y no acepta ni reconoce estar enfenoo a 

( 109 l lbldcm. pág. 175 
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causa de su rranera de beber¡ por lo general, está deshidratado y des

nutrido: puede presentar algu.'la ccrrplicaci6n digestiva o psiquiátrica; 

las mis frecuentes son el vémito, la intoler:incia a la ingestión de 

alimentos, el sangrado digestivo, los trastornos sensoperceptivos y 

los delirios • 

Cuando la intoxicación es mis severa y cursa con disminución del 

estado de alerta o carpranete los signos vitales, no es prudente pro

vocar el vémito dado que el reflejo tusígeno y la deglución están ate

nuados (por la depresién del slsterra nervioso central = (SNC) y el pa

ciente puede broncoaspt rar el rm..terial vcxni tado y morir por asfixia. 

En este caso, lo primero que debe hacerse es l irrpiar tos vías áreas, 

asegurando que esten libres de rre.terial vánitado, alimento o prótesis 

dentales; ta.rrbién debe evitarse la coopresión de la tráquea por cuellos 

altos o corbatas que inpidan la ventilación. 

En los casos de intoxicación aguda, lo primero que se debe de ha

cer es aplicar por la vía endovenosa soluciones glucosas al 5 ó 10% 

las que aderrás de rehidratar al paciente, cubren sus necesidades calo

ríficas, ya que en el aporte de calorías cesa bruscamente cuando el 

paciente deja de ingerir alcohol. El alcohol,al caipetir con la glu

cosa, provoca que disminuyan los depósitos de ésta, inhibe la secre

ción de insulina y produce un aumento en la Carnación de cuerpos cetó

nicos por gluconeogénesis. La acidosis láctica que se presenta puede 

explicarse por la fonmción de lactato durante el proceso de oxidación 

del alcohol. 

En un hecho bien establecido,que un alto porcentaje de los ale~ 

hólicos crónicos, tienen un bajo nivel de nagnesio sérico¡ por etto es 

recanendable administrar este elemento ya que ademis de su efecto se

dante y preventivo de las crisis convulsivas del delirium tremens, in

tetVi.ene en la fomación de enzinas dependientes de la ti.amina. Se 

recanienda utilizar 2 ml. de solución de sulfato de rragnesio al 503, 

por vía intranuscular durante uno o dos días. ( 110 ) 

( 110 l Jbidem. pág. 176 
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Otro de los efectos de la intoxicación aguda, es la irritación de 

la nucosa gást'!"•.ca. ~l alco'lol, es un depresor del sistena nervioso. 

aunque durante la fase inicial de la intoxicación produce excitabili

dad, euforia y, ocasionalmente, agresividad: al parecer, esto es re

sultado de la inhibición de ciertas extnJcturas subcorttcales de la 

fornación reticular. Por lo que se refiere a la médula espinal 1 se 

obsetva una liberación de los cen~ros espinales, lo cual explica la 

hiperreflex.ia osteotendinosa. La ingestión de a~:iroxirradamente 15 ml .de 

etanol absoluto (s1enpre que no exista tolerancia) ocasiona una serie 

de tras tornos neuranotores que incluyen la ejecución m:>tora fina y 

gruesa: por ejetJt>lO, la postura corporal, y 111 escritura. De i~ual 

fo.nm, el etanol afecta las funciones cognitivas e intelect.uales: el 

aprendizaje se hace lento, las asociacicnes y los procesos perceptua

les. se realizan con menos eficiencia y se reducen la a.tencién, la 

concentración y la men'Oria. Existe una correlación entre el grad~ de 

enbriaguez (concentración del alcohol en la sangre} y sus efectos. 

( 111 ) 

Cuando la alcohOlem\a, es de JO rrg. por 100 ml. de sangre, la 

persona experimenta euforia: la incoortlinaci6n motriz. se rm.niftesta 

cuando el alcohol alcanza los 50 erg. y si la concentración aumenta a 

100 rrg. de sangre, la persona experi~nta euforia: la incoordinación 

motriz se rranifi.est.a cuando el alcohol alcanza los SOX. rrq. y si la CO!! 

centraci6n aumenta a 100 rrq, la at~x.ia es evidente. A los 200 rrq. el 

paciente se nueve totpe y lentamente y nues-:ra cierto grado de confu

sión. El estupor se presenta cuando la concentración llega a 300 rrg. 

Recientemente, se ha observado la utilidad de administrar fruc

tuosa por vía int ravenesa, durante la etapa aguda, ya que suele 

provocar una rápida disminución de la alcoholormnía en el 25% de los 

ca.sos, con el consiguiente acortamiento del per\odo de desintoxica

ción. Es evidente que el alcohcil afecta principalmente al SNC y,por 

tanto, repercute di.rectamente en la conducta: por ello, es relativa

mente fácil diasnosttcar la tntox;.cacién aguda. ta evoluctón de ta 

i.ntoxicaciál. de~ende de su severidad, así como de que ex.i stan o no 

antecedentes de ingesta de otros depresores o la presencia de altera-

( 111 ) !bidem. pág. 177 
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dones orgánicas de otro tipo. 

la apl icaciéin de sedantes es el paso mis 1rrportante de la desin

toxicación y, ccn frecuencia, el rrás difícil de lograr. En nuestra 

experiencia y en la rmyoría de 1 os cent ros hosot ta tan os donde se 

atienden casos de alcoholismo agudo, se ha COl'il'robddo que los anstol.!._ 

tos derivados de la.s benzcdizepinas, en especial el clordtazepéxido y 

et diazepan, son los íanracos ideales en el tratamiento. 

Esto se debe a que hay poco nesgo de que prcduzcan sobresed3.ción, 

a su baja capacidad de crear adicción y por su baja toxicidad hepática. 

La dósis que se requiere para producir se<!ación (sin estupor! varlan 

entre 50 y 200 rrg. de clord1az1póxido (Librium) o de 20 a 40 rrg. de 

diazepan. (Valium) por vía intrarruscular o endovenosa, dósis que al

gunas veces debe repert irse después de 2 ó 4 horas. De acuerdo con 

las ccndiciones del enfermo, esta dOsis puede aplicarse dt rectamente 

o diluid.a en la solución glucosada: por lo comln, una parte de la 

dÓsi s se aplica di rectamente en vena o mlsculo y la otra parte se 

di luye en la sclucién glucosa.da para asegurar una sedación prclcngada 

del enfermo. ( 112 l 

Este tratamiento, puede cc:ntinuar hasta que el paciente supere 

la fase aguda de la intoxicación. La introducción de las benzodiaz

pinas en el tratamiento de desintoxicación evitó el tan acosturrbrado 

uso de barbitúricos durante esta fase. Es rruy i~ortante no aCminis

t rar ba rbt túri ces o [ enotta:;:.inas {como con frecuencia se hace) debido 

a que el paciente alcohólico puede entrar en estado estuporoso oc~ 

toso, que puede culminar con la rruerte, debido a que estos medicamen

tos intenslfican el efecto del etanol, sobre el sisterra nervioso cen

tral y aumentan la hipotensión. Algunas drcsas antagonistas de los 

narcóticos cano la nalox:ona, la rmntadina y la bromocrtptina (activa.

dores dopeminérgicos) NO contrarrestan los efectos de la intoxicacién 

aguda. 

Por último, es ne-:.esario administrar suficiente cantidad de vita-

( 112 ) lbidcm. pág. 178 
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minas, particularmente las del ccr.plejo B (en especial), tiamina y 

niacina. De uso rruy reciente en el c\onnet iazol. El loracepán inye~ 

table por vía intrarruscular mejora y efect1v1za rapidamente los sín

tcxms de la abstinencia. Algunos reportes recientes reccmiendan el 

uso de la carnazepina para las fornas l 1geras y mcderadas del cuadro 

de abstinencia alcohol tea, pero esto se encuentra todavía en un nivel 

de experimentación. La tiaprida, tanb1én se ha ut1li.z.ado para mejorar 

los síntcrms psiquiátricos y digestivos, ademis que por su efecto rá

pido y duradero dt sminuye hasta en un 50'_. EL TIE:.ro DE ESfANClA HOSP 1-

TALARlA. Las investigaciones mis recientes indican que las triazoto

piridazinas, que potencian la acción del GABA, pueden utilizarse en 

el futuro para prevenir el síndrcme de abst inenc1a de rmnera nuy es

pecífica y con pocos efectos colaterales. ( 113 ) 

2.3.3 LA MDERAC lctl EN EL BEDER 

No cabe duda, que el híbi to de beber con m:>deración puede ser 

adquirido por personas que han sido dependientes al alcohol en el se!!. 

tido rrá.s estricto de la adicción, aunque solo sean una minoría Patti

son y colaboradores, asentaren que la proporción de alcohÓlicos trat~ 

dos que se volvieron bebedores cent rolados varía entre 5 y 15%. 

Experimentalmente, se les r.a administrado alcohol subrepticia -

rrente, en pequeñas dbsis, a sujetos dependientes que pensaron que C! 

taban tcrmndo una bebida no alcohóhca 1 el trago no despertó en los 

sujetos ansias de beber, ni tarrpoco, los indujo a la bebida, Otros 

estudios parecidos han podido ratificar los mismo datos 1 aunque otros 

grupos de investigadores no han pcxiido respaldarlos. Los casos neg~ 

tivos no descartan la validez del fenémeno en algunos sujetos experi

mentales ni reíutan los informes de casos que son el resultado de 

cuidadosos estudios a largo plazo sobre los hábitos de beber de rm

nera controlada en bebedores que fueron dependientes al alcohol. 

La gran r:nyoda de los bebedores cansuetudiarios que acuden a 

113 ) Ibídem. pág 179 
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psicoterapia son adultos de edad media. La disminuci6n de la espera!!. 

za de vida en los alcohólicos no explica su desaparición de los cen

tros de tratamiento confonne aumenta la edad. Existen varias razones 

por las cuales los hábitos de bebid.:i ccntrolada pueden ser preferibles 

a la abstinencia total cano objeto de la terapia rehabil itadora de los 

alcohólicos, 

ASPECTOS PS ICOLCG reos DEL TRATAM!Em'O 

1.- En casi todos los países es nonml beber, en ocasiones y ccn 

moderación. En cierto sentido, tanto la abstinencia total cano 

la ingestión excesiva del alcohol, es una desviación de la nor

rmlidad. 

2.- Los alcohólicos abstemios no sierrpre se encuentran psicológica

mente bien adaptados (Gerard y Co!s, 1962; Pattiscn y Cols,1969: 

Gill!s y Keet, 1969). Por otro lado, no es posible desarrollar 

una mejoría considerable en lo que respecta a los hábitos de in

gestión de alcohol y el funcicnarniento psicosocial del alcohÓlico 

sin que t~ga necesariamente que volverse abstemio radical. Pat

tisai y Cols, 1969. 

3.- La rrayoría de les sujetos dependientes al alcohol, a pesar de la 

terapia, nunca se pueden volver ccrrpletamente abstemios. 

4.- Los bebedores con dependencia al alcohol, con frecuencia expre

san su deseo de aprender a beber con mcderación y con teda posi

bilidad se sentirán mis atraídos a ingresar a un pr~rarm de re

habilitacién y penmnecer en el tratamiento si la abstinencia no 

es condición indispensable. 

5.- La práctica ccm1n de advenir a los bebedores dependientes que no 

van a peder ser capaces de conservar hábi tes moderados en el 

beber en lo absoluto, en algunos casos puede actuar caro sugestiái. 
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detenninante de lo que ocurrirá si el sujeto bebe un poco de al

cohol. 

El tratamiento encaminado a enseñar cano controlar la bebida se 

divide en dos fases que se pueden conbinar en un solo prograrm; un 

enfoque que recurre a las técnicas de la terapia conductual y el otro 

que se basa en dar al alcohÓl ico orientación sobre las actitudes con 

mejor sentido carún respecto a los hábitos de beber alcohol. las te

rapias conductuales relevantes consisten en administrar al sujeto li

geros castigos (casi Sietrt>re estinulación eléctnca ~aoo una caja de 

faraday), cuando su conducta sea indeseable, o bien algUn premio cua!!. 

do se corrporte de modo deseado. Uno de los métodos que se ha utilil!, 

do se basa en entrenar a los sujetos para que aprendan a reconocer sus 

concentraciooes sangre/alcohol, utilizando un instrumento que analiza 

el aliento y que admintstra tarrinén las sanciones mencionadas. A~í 

si su ccncentración de sangre/alcohol sube hasta un nivel predetermi~ 

do, com:i por ejerrplo, 60 rrg/lOQnl, el aparato le dtspara una descarga 

eléctrica. la sensibilizac.ión cubierta se ha errpleado ccn éxito en 

algunos casos para inducir hábitos de mcderación en el beber. En esta 

téclica la actividad o pensamiento indeseable se relac1cna con una 

ínngen mental desagradable caro por ejerrplo, náusea. El uso de la re

Crn{>ensa (refonamiento positivo} para premiar la nx:deración en la i~ 

gestión alcohólica, es un métOO.o que se utilii.a en pacientes institu

cionales. la recQnl>ensa consiste en alguna mejoría de su entorno ho,! 

¡>ttalario. ( 114 ) 

la misrra técnica se ha aplicado tarrb1én a pacientes externos uti 

lizando recafllensas para premiar la moderación en el beber al dar rm

yor respaldo y tierrpo por parte de los terapeutas a aquellos pacientes 

que se lo merezcan por su m:derac1ón. 

las dtscusic:nes conducidas cc:n grupos de pacientes externos en

focadas al objetivo de aprender hábttos de bebidas moderados han per

mi t tdo descubrir que los a 1 cohól l ces aceptan límites sobre la concen

t rac i óni.~je alcohol, que pueden consumir, por lo que se les ill{lulsa 1 

C 114 l l .s. Midden: Alcoholism:i y Farnacodependencía; ~hnua\ M:>demo 
1986 pág. 146 
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encontrar soluciooes rnís rm.duras al problerm de la ingestión de bebi

das. Sierrpre es benéfico que los sujetos dependientes al alcohol que 

tratan de ganar central sobre sus hábitos de beber lleven un diario 

o un cu.ademo en el cual apunten sienpre la cantidad lograda. Inclu

sive es conveniente que apunten las circunstancias eroocionales y de 

otra índole que prevalecieron durante la ingestión, así cc;::m, las pre

cauciones que tcmiron o evitaron, encaminadas a controlar su forna de 

beber. 

Las organizaciones de autoayuda, ccmo las de los "Observadores 

de la bebida", pueden proporcionar, a los alcohól ices, la ayuda nece

saria para aprer.der a controlada. El ob)et1vo de controlar la bebi

da es controversia!; se encuentra r.ás allá de las posibilidades de la 

rrayoria de los bebedores dependientes, pero el sinple hecho de saber 

que es posible para algunos aprender a m:d.erarse puede inducir a nu

chos individuos a intentar genuinamente el alcanzarlo. D1verscs es

fuerzos terapéuticos para permitir y alentar a los alcohólicos a que 

controlen su ingestién de alcchol, en nuchcs casos, no han pedido 

tener éxito. Solo que se me]cre la eficiencia de los prcgrarras enca

minados a la rn:deración en el beber, las consecuencias serias o mor

tales que trae el ccnsumo excesivo desalientan a los terapéutas, para 

aprobar el consumo excec;ivo de alcohol entre sus pacientes con depen

dencia a éste. 

Aunque algunos de los casos, infamados han descrito en detalle 

el desarrollo de la rn:deración en la bebida, en les sujetos que avan

zan nucho en su dependencia alcohol ica, es claro que tal mx:l.eración 

puede ser lograda con rmyor posibilidad por aquellos cuya dependencia 

no fue nuy intensa. 

2.J.4. UNIDADES PARA AL<XHX.ICOS 

Generalmente, las unidades especiales para el tratamiento de 
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personas con problerras de dependencia al alcohol, se local izan en 

hospitales. Entre los servicios que estas unidades pueden ofrecer 

se incluye el tratamiento a pacientes externos, cuidado diario a los 

pacientes y visitas a dcmicilio. La función rrás in-portante de una 

unidad para alcoh~licos consiste en servir de centro, donde los bebe

dores pueden tener acceso a toda la red de tratamiento a largo plaza. 

Cuentan ccn personal experto y ofrecen arrpl tas oportunidades para el 

tratamiento de pacientes ccn lo métcxios de la terapia de grupo. 

Las unidades para alcohólicos, sirven tarrbién cerno centros para 

el entrenamiento de profesiroistas en áreas irrportantes y cerno centro 

educativo de la corrunidad. El término "t:nidad de tratamiento para 

alcohólicos", que en ocasicnes se usa, transmite una noción nuy res

tringida y mis bién arcaica de las actividades que allí se realizan. 

Existen, nuchas otras fuentes i¡q:iortantes de ayuda para los bebedores 

dependientes; entre éstas se encuentran las agencias tanto voluntarias 

ccm:i irrpuestas, que aunque de carácter no médico generalmente poseen 

algún tipo de relación funcional con el hospital. Los consejos volu~ 

tarios para el alcoh6hsroo ofrecen una buena ilustracién de ellos. 

Los vínculos entre los trabajadores ~,aciales y los centros espe

cializados para el tratamiento de los dependientes al alcohol se han 

reforzado en nuchos países conforme se han ido expendiendo las faci

lidades de atenci.6n a los pacientes externos cerno a los alcohólicos 

internos. 

Debido al elevado número de alcoh6hcos en la carunijad, los 

centros especiales no pueden prestar servicio ni siquiera Ccm:J pacie!!_ 

tes externos a todos aquél los que abusan del alcohol y que requieren 

atención. En v~rios países existen centros donde los individuos con 

problerm.s de dependencia al alcchól, se admiten con un mínimo de re

quisitos a fin de que pueGan volver a la sobriedad y aliviar los sín

ta:ras de la suspensión o disminuc1ón de la ingestión alcoh&lica. 

Los cent ros de desintoxicación se encargan de sacar de las áre'ls 
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penales a los bebedores consuetudinarios a fin de ubicarlos en un 

anbiente rrás apropiado para su recuperación y rehabilitación, poste

rionnente disponen de los recursos necesarios para atraer a una pro

porción de pacientes para saneterlos a tratamiento a largo plazo con 

facilidades adecuadas como las clínicas semirresidenciales. { 115) 

2.3.5. PSICDl'ERAPIA O LA ORIEITTACICH 

En ellas el terapéuta, torm conciencia de la problemítica de los 

hábitos de consumo de alcohol del individuo y lo guía para que mejore 

su nivel de conciencia de su situación personal motivándolo a descon

tinuar sus hábitos nocivos. El tratamiento psicológico se encamina a 

reforzar la capacidad del individuo para controlar su grado de inges

tión alcohólica y la mejoría general de la rradurez mental y adaptaciái 

psicosocial de la persona. El consuroo alcohólico excesivo durante el 

curso de orientación o la costwrbre de beber antes de presentarse a la 

sesión correspondiente ya sea individual o de grupo, no sirve mis que 

para evaluar el régimen terapéutico y por ello está cOi'ltraindicado. 

En la psicoterapia de orientaciái la partictpaciái del Trabajador 

Social (T.S.), es nuy inportante, siendo una de sus funcicries vitales 

orleitar, puede ayudar al paciente a enfrentarse a si misnx> y después 

darle una serte de opciooes para la soluc!ái de sus problerms. ( 116 ) 

115 l .Jbidem. pág. 162.163,164 

116 ) lbidem. pág. 148 
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2.3.6 UN ENFOµ: FAMIL !AR 

La familia constituye, la inst i lución social en la que se basa 

el desarrollo psi.cosocial que asegura la supervivencia del ha?bre cano 

individuo y cano especie. 

Según Lynton, la familia ccm:i grupo prinnrio de adcripción es la 

mis antigua de las instituciones sociales hurra.nas que probablemente 

sobreviva, en una y otra forna, mientras exista nuestra especie. 

FUNCIONES PSIO:l9X!ALES DE LA FAMIL !A 

1\ 
••• Asegurar la subsistencia de los niños, es decir, satisfacer 

sus necesidades de abrigo, alimento y protección física • 

• •• Pranover los lazos de afecto y de unión social para la convi

vencia con otros seres hwranos, 

···Úll'ulsar el desarrollo de la identidad personal, ligada a la 

identidad familiar y la del grupo social, lo que pennite adquirir in

tegridad y fortalez.a para enfrentar nuevas experiencias • 

• • • Satisfacer las necesidades recíprocas y carplementarias, fo

mentar la libre relaciál de sus mierrbros y pennitir h. individualiza

cién, mediante el respeto y el reconocimiento de cada uno de los inte

grantes. ( 117 l 

•.. Penni ti r que los mierrbros participen socialmente para que 

puedan integrarse a sus roles sociales. Esto incluye el papel sexual, 

que depende de la írmgen que los padres den a los niños de su propia 

integración y rra.durez sexual • 

... Promover el desarrollo, el aprendizaje y la realización crea-

117 l Velásco Femández Rafael; Alcoooli sm> Visiál lntegral .- Trillas 
México D.F., 1988 pág. 368 
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tiva de cada uno de los mierrbros • 

••• thntener la unión y solidaridad en la familia, con un sentido 

de libertad y autonanía respecto de los valores que establece y tras

mite. Cada familia tiene un proceso de evolución semejante al de 

cualquier organisroo vivo. ( 118 ) 

TERAP !A FA.\UL !AR 

El tratamiento familiar se enfoca a los trastornos conductuales 

del sisterm de personalidades individuales que constituyen el grupo 

familiar. 

La evaluación del alcohólico y de su cónyuge, antes y después del 

tratamiento, incluye cuatro aspectos fundamentales, 

1.- La severidad de la ingesta alcohblica. 

2.- Los síntorms psicolégiccs que indican el grado de sufrimiento. 

3.- El nivel de satisfacción (o insatisfacción} rrutua al carprcbar 

lo que ocurre en estado de sobriedad y en estado de intoxicación. 

t..- Los efectos en las relaciooes sociales. ( 119 ) 

Ull MJDELO DE EVALUAC!CN FAMILIAR 

Es conveniente clasificar los problenns en instrumentales y afe.=_ 

ti vos. 

INSTRl.IM':i'ITALES.- Sen aquellos que afectan los aspectos de la co:i 

vivencia que requieren una organización y planeación definida; por 

ejerrplo: problerras econémicos, de salud física, del cuidado y las 

labores de la casa, (un hijo gravemente enfermo o un padre sin trabajo) 

LOS PROBLEM~S AFECTIVOS.- Son lo que alteran los aspectos eme-

118 lbidem. pág. 369,369 

119 lbidem. pág. 372, 373 
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ciooales de la vida familiar; por ejerrplo, la angustia de un padre 

inseguro de su autoridad que no puede establecer nomas y límites a 

sus hijos, el sentimiento de culpa de una rm.dre en realción con la 

enfermedad de su hijo y los confl1ctos de sobreprotección o rechazo. 

120 ) 

PATRONES DE !D~NTJFICACJCN Y SJLUCIONES DE ?ROBLEMAS 

Consiste en detenninar el tipo de problerm.s que la familia iden

tifica y los que puede reconocer el observador. Asimi sm:i, quién de 

los mierrbros es el que identifica el problenu, a quién lo ccm.m1ca. y 

los grados de acuerdo y colaboracién o desacuerdo y negación con ta 

persona que identifica el prcble:m. 

Una vez identificado el prcblerra, es irrportante recooocer lo que 

ha intentado hacer la familia-, qutén tcnn la iniciativa en cuanto a 

soluciones, qué tipo de ayuda se ha solicitado y a quién se ha recu

rrido, quién propone soluciones d1stintas y de que tipo son, los acue!. 

dos y desacuerdos en relación con las al temat ivas, los resultados 

obtenidos, etc. 

Expresión de afectos.- Es irrportante anal izar la capacidad de 

los distintos mierrbros de la familia para expresar adecuadamente los 

sentimientos hurranos de bienestar, alegría, fel1cidad, ternura, aroor, 

tmlestar, cóler~, resentimiento, depresi6n, angustia, etc. Es neces~ 

ria detenninar cual es el efecto predcminante en el grupo familiar. 

En terminas generales, mientras mis sanamente funciooa una fami

lia su carunicación (verbal ccroo no verbal) es nás clara y directa. 

Una familia perturbada se coounica en fornn indirecta y, generalmente, 

de rra.nera no verbal, aunque la coounicación verbal se usa en ocasio

nes para encubrir los resentimientos. Este tipo de conunicación no 

solamente refleja la disfuncionalidad y patología familiar. 121 

120 lbidem. pág. 374 

121 lbidem. pág. 375 
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At!l'ONOMIA 

Es la capacidad de torrar decistones responsables en forna inde-

pendiente o de hacer elecciones con responsabilidad. Una persona que 

posee esta capacidad sabe que es un ser independiente. Lo opuesto a 

la autonania es la dependencia. 

MlJO DE rolTROL 

Hay cuatro m::d.elos fundamentales de control conductual, 

RIGIOO.- Cuando todas las situaciones y todos los individuos se 

sanenten, sin flexibilidad ni tolerancia, a las norrras establecidas 

aunque estas sean i. rraci onal es. 

FLEXIBLE.- lrrplica la presencia de nomas firmes, claras, bien 

definidas y racionales, que permiten variaciones de acuerdo con las 

circunstancias. 

LAXO.- lnpl ica la ausencia de patrones de control conductu11.l 

efectivos • 

CAOl'ICO.- Cuando no hay canbios. ( 122 

TERAPIA FAMILIAR E."l EL ALCOHOLISM:> 

El algunos casos, las familias afirnnban que cuando el paciente 

alcoh61ico identificado bebía, había pleito, depresiál y aislamiento 

entre los mienbros de la familia, pero durante las obsetvaciones clí

nicas experimentales había una nnyor expresión de afecto entre unos 

y otros, así cano una rmyor preocupacién e interés por el bienestar 

de los distintos mierrbros. 

( 122 ) lbidem. pág. 377 
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En termines clínicos, lo primero que debe lograr el terapétua es 

detectar el papel del consumo del alcohol en la vida familiar. !..a 

conducta puede considerarse cerno una señal de alama., que refleja pre

cisamente la tensión familiar y la necesidad de una intetvención. Es 

inportante reconocer que el tratamiento del alcohólico, aunque sea en 

grupo, es menos efectivo si no se involucra a los mierrbros de la fa

mil i.a o por lo rrenos a su pareja en un prograrra terapéutico rrás arrpl 10. 

Una vez que se diagnostica el síndrcme de dependencia, el sigui.e~ 

te paso consiste en lograr que el paciente conozca, identifique y aceE. 

te su enfermedad. Rara vez el alcoh61 ico, quien acude a un médico para 

resolver el problerra de ad1ccién. El alcohÓl tea, no ve la reali.dad de 

su enfermedad o la trasfonra. de rmnera que no le se:i desagradable o 

dolorosa. El alco!i.élico prefiere creer que su conducta es el resulta

do de una deliberación cuidadosa, de un juicio iíJ'l'arcial y de una ·per

cepción total de los motivos que se provocan. En realidad, su conduc

ta. es consecuencia de rrotivos no percibidos que tienden a justificarla. 

Por medio de la proyección, el alcohólico atribuye a otros sus 

propias intenciones autcxiestructivas; logra así que encuentren salida 

las tendencias de repudia. Al censurar los deseos o tendencias ver

gonzosas hacia el nundo exterior y declararse inocente y aún víctirra., 

logra aliviar los sentimientos de culpa que to angustian; tarrbién se 

siente menos culpable si logra que atguién rrás se siente culpable. 

Cano una defensa rrás centra la angustia, el indi vi.duo reacciona 

con hostilidad y agresión hacia el objeto externo que es el foco de 

la proyección¡ señala a otros Cc:m:J responsables de sus propias difi

cultades. Et paciente utiliza estos mecanismos deíensivos para pro

tegerse de la intensa angustia que le genera el saber que es alcchO

lico. ( 123 ) 

Después de vencer sus mecanisroos de defensa, el paciente puede: 

Admitir que padece una enfermedad de naturaleza adictiva. 

123 ) !bidem. pág. 379, 380 
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Decidirse a dejar de beber. 

Ca'locer y aplicar los métodos para peder rmntenerse sobrio. 

Una vez, que el enfermo se decide a dejar de beber, la siguiente 

fase de la psicoterapia consiste en rehabilitarlo. En otras ocasiones, 

el paciente sirrplemente carrbia de "droga evasora", es decir, sustituye 

el alcohol por otro farnnco (rrariguana 1 babituricos, cocaína, tranqui

li:zantes, etc.) ( 124) 

El Trabajador Social (T .S.), es el profeslmista que trabaja mis 

directamente ccn la familia, sus funcicnes ccn la misnn. sai. : 

Dar lnfoamciál y orientaciál sobre problems actuales que pueden 

afectar a la can.midad y a la familia, así ccxro cctlcientizar a 

los individuos para que sepan sus derechos y obllgacimes cm el 

fin de que puedan defenderse, en caso de no cai.tar ccn la orien

taciál del Trabajador Social. 

Detectar problerms sociales, que afectm a la familia y a su co

llllllidad dando posibles soluclmes. 

Por medio de la cmcientiz:aciál capacitar al individuo a enfren

tar cus propios probl..,..s. 

2.3.7 PSICO!'ERAPIA DE GRUPO 

La psicoterapia de grupo, quizá sea la ideal para los alcoholicos, 

la rmyoría de las estratég~cas psicoterapéutiCJJ.S se desarrollan en 

grupo. La única rmnera de logra~ la primera gran meta del tratamiento, 

que es la abstinencia, ccnsiste en confrontar al enfermo ante otros 

individuos que padecen la mi srm enfermedad. 

( 124 ) lbidem. pág. 393 
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Existen dos tipos de grupos : 

1.- La psicoterapia de grupo libre, representada por los grupos de 

autoayuda. 

2.- La psicoterapia de grupo dirigida. Los coordina algún profesio

nal - generalmente, un psicólogo o psiquiát ra - que se encarga de 

seleccionar a los pacientes, estinular el avance del grupo, su

gerir los term.s a tratar, interpretar los fenómenos que ocurren 

en el gropo y evaluar el logro de objetivos para detenninar la 

tenninacién de la terapia. 

Estos grupos estan femados por 7 personas cerno mínimo y 12 caro 

míximo y pueden ser abiertos o cerrados. ( 125 ) 

PSIOJl'ERAPIA DE GRUPO.- Es inportante la participación del Tra

bajador Social (T .s.) en la fomnci6n de grupos por que este· 

profesicnista ccnoce los pasos para la fomnci6n de grupos, co

noce las etapas por las que puede pasar el miSIJI)¡ en caso de ha

ber ccnflicto, ayudará y orientará a fin de proporcionar diversas 

opcicnes para que en ccnjunto se elija la que mis les ccnvl!!lga. 

2.3.8 PSIOJl'El!APIA INDIVIDUAL 

El objeto es que el paciente acepte su enfermedad y se decida a 

dejar el alcohol, la psicoterapia individual, por sí sola no tlene 

prácticamente ninguna efectividad. M.lchos pacientes qt,1.e llevan una 

psicoterapia individual se interesan por scmeterse a un psicoánalisis 

y, en estos casos, generalmente, tienen éxito. Sin erbargo. aún du

rante la segunda fase, el paciente debe continuar con alguna modalidad 

de tratamiento de grupo. ( 126 ) 

PSICDl'El!APIA INDIVIDUAL.- El Trabajador Social, al determinar el 

prd>lena que sufre el individuo en estudio, genera infomnciéll 

( 125 ) lbidem. pág. 395 

( 126 ) lbidem. pág. 396 
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sobre los diferentes centros dende puede recibir ayuda cm 

respecto al problemi Indicado. 

Z.3.9 PSla:DRAM\ 

La psicoterapia dramíti.ca, pennlte nnyor profundidad y arrplitud 

de conocimientos de la que puede obtenerse a través de los meches 

verbales. En el grupo participan el paciente 11protagoni.sta" 1 el te

rapéuta (director) y los demís mierrbros del grupo "egos auxiliares" 

o coterapéutas, que intensifican et il'T\)acto de la situación terapéu

tica. ( 127 ) 

PSlO:VRAM\.- Es una té01ic.a que ccnsiste en hacer un socicdrann, 

u obra teatral, cm el fin de hacer resaltar el problenu. en es

tudio ayudando al individuo a que identifique su problemi. 

Z.3.10 PS!COTERAP IA COIDOC'l1JAL 

Se basa en el hecho, de que en el alcoholismo interviene un 

corrponente aprendido, Solo se utiliza cuando los alcohólicos no reac

cionan a otro tipo de tratamiento psicoterapéuti.co. En ténntnos ge

nerales. los resultaéos de la psicoterapia conductual han sido poco 

consistentes y existen dudas respecto de su aplicación. ( 128 ) 

PSKOl'ERAP!A c:ctIDUCTUAL.- El Trabajador Social, es un observador 

de la cai.ducta hwrnna, pudiendo detectar problesm.s de ccnducta 

en el individuo. Al descubrir la raíz del problerm se sugerirá 

la terapia a seguir. 

2.3.11 GRuPOS DE AUTOA YUDA 

Sen aquellos, en los que los propios alcohólicos o familiares de 

l 27 lbidem. pág. 397 

128 Ibídem. pág. 398 
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alcohól leos se organizan de rm.nera espontánea para apoyarse nutuamente 

en su recuperación y para ayudar a otros a alcanzar los mismo objett

vos. Alcohól ices Anónimos y Al anón, constituyen una forna de psicot! 

rapia de grupo libre. Ha probado ser un efectivo métcxlo terapéutico 

para quienes han decidido recuperarse del alcoholisrno. ( 129 ) 

GRUPOS DE AUTO.\YUDA.- Se coordina cm diversos profesimistas 

tales caro: Doctor/Jurista, Clerigo, jefe de Perscnal, Adminis

trador, Camndante de Fuerzas Arnndas, Oficial/Enfer:mera en 

Correcciooales, Ccnsejero, Educador, Ccnsultor CX>rero/PatrQ'Ull, 

Trabajador Social: sin etbargo, esto no quiere decir, que este 

organisrm este afiliado a ninguna secta religiosa, instituciál 

o partido político. 

2.J.12 a::tma::trrAClCll CXll UNO MlSM) A TRAVES DE GRABAClCllES O VIDl:D 

El carportamiento de bebedores en estado de ebriedad excesivo, 

se ha registrado en cinta rmgnetofónica o grabado en video con el pro

pósito de que posteriormente el individuo pueda apreciar el grado de 

degradación de su cooducta durante su estado de ebriedad. 

No es de sorprenderse que la confrontaciál .del individuo coo su 

propia cooducta ebria le ocasiona tensiones agudas que lo lleven a un 

rre.yor cc.upromisoverbal de carrbiar sus hábitos en el beber. Contra

rio a lo que era de esperarse, un estudio infomi6 que este tipo de 

retroinfonm.ci6n en algunos pacientes alcohól leos tiende rrás bien a 

exacerbar su consum:>. 

Sin enbargo, y aunque la eficiencia, inutilidad o desventajas de 

estas téalicas no hayan sido exploradas adecuadamente aún es rruy posi

ble que la confrootacién de los sujetos alcohólicos con grabaciones de 

audio y video de su propio carportamiento en estado de ebriedad, en-

( 129 ) lbidem. pág. 400 
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cuentre un lugar útil en las terapi"ls de rehabilit'lci.ón de los indi

viduos alcoh6l \cos. ( 130 ) 

a:tlFROOTACIOO ali !10 MIQ.O A TRAVES DE GRAJ!.6.CICHES O VIDEO.- Por 

este medio el Trabajador Social, coocientiza al individuo del proble

na que representa el alcoholisrrc, y al mism:> tierrpo hace que el sujeto 

tenga un ccnfrootamiento cm el mism:>. 

(\30 l ] .S. Mldden; Alccnolisrro y Fanmcodependencia, Mmual Moderno 

1986. pág. 161 
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CXlO.USIOOES 

En ningún manen to debe pensar que jarrá.s será víct irra de esa de

bi 1 id.ad. a través de la ht storia, el alcohol se ha considerado cc:r.x> 

un beneficio otorgado por los di.oses; no obstante es curicso que de 

todos los dones di.vinos, el ::tlcohol sea el único que no satisface ni,!! 

guna de las necesidades prirm.ri.as del hcubre y que sus exceso provo

que vergüenza, degra.daci6n y desnutrición. 

ta identificación de los casos generalmente es tardía: la nByo

ría de las veces, los pacientes buscan aliviar sus si'.ntams después 

que abandcnan el tr:ttamiento. Por ello, los esfuerzos que se reali

zan tienen un itT{Jacto limitado e inpl lean costos considerables. 

Es indispensable, unificar criterios y coordinar los esfuerzos, 

para poder crear una legislación racional relativa al consum::> del al

cohol congruente con el derecho a la salud, y que sea lo suficiente

mente flexible para adaptarse a las necesidades de cada rranento hi s

tórico de los gNpos sociales. 

Zs rrejor prevenir el alcohOlism:> que tener q'.le ap~icar las ac

ciones curativ:1.s. Evitar la ingestién alcohólica es una medida par

cial de tratamiento que debe a.poyarse en las ""didas de readaptación 

del individuo a su medio y el fomento del crecimiento armCnico de su 

persaialidad ccn miras a lograr desarrollar una capacidad creativa 

de canbios del individuo y sociedad. 

Lo que nos debe quedar bien claro es que la. etiología del alcoholi_! 

rro es rrulticausal, pero al desarrollarse la enfermedad el individuo 

bebe por tOOo y por nada sin irrportar la causa que origino dicha 

ingesta. 



CAPITULO 111 
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Q\l'!TULO 111.- El. Al.CCOO!.IS-0 EN !.A MJ]ER 

3.1. !.A MJJER EN !.A =tEDAD 

3. l. 1 !.A Ml]ER AZTECA 

La nujer ocupaba en la época mex1ca un p:ipel secundario y rm.rgi

na\. No tenía ninguna participación en la esfera ?Olítica ni en la 

v~d'l soci~l. su intervención en los ritos rel 1g1osos públ 1cos era 

esci.s1 e ins1qnif1c'3.nte, y su relación con las actividJ.des mercanti

les en. rruy débil. Su vida t n.nscurna en el deserrpeño de ctu:-o t r<l

bajo dcmés~ico, ta educ3.c1ón y el cuidado de los hijos, y ~e dechcabJ. 

en qener1l a las act1v1dades vinculadas a las tareas re?roductivas. 

!.A MJ J ER l()Bl.E 

Las nujeres que pertenecí.::1.n a.l est.amen~o daninante corrp:trt Íln con 

sus corrpañeros rrasculrnos algunos priv1tegtos de su !)rantnente posi

ción. Sin errbarp,o, a pesar de la nobleza de su sangre, la rrujer ?il li. 

es:ai:>a c001Jletafllente excluida de los cargos públicos o las ac~ividades 

políticas y separada del deserrpeño de los of\cios S'.lcerdo~ales. Sólo 

3.Ctuó com::> agente transmisor del pcxier y los privilegios el asistas y 

vivió dedicada exclusivamente a la etaboracién de tejidos y nnntos, o 

de artículos santuarios de delicada rmnuíactura, y al cuidado de sus 

hijos. ( 131 ) 

!.AS C IH!IAP IP IL T!N 

Recibii".1 desde niñas un ri~uroso adiestramiento.· Se les enseña!>a 

J. tejer, hil=:1.r, bordar y realizar toda clase de labores textiles. 

Eran educadas con auster;i severidad y rmntenidas en virtual caut iveri.o 

h~sta et momento en que contraían rratrímonio. La dureza de su educa

ción se h'lcil. sen:i..- desde la infancia "siendo niñ3.s de cinco años lu.:, 

(. 131 ~ Colegio de México¡ Presencia y Tran~rencia la rrujer en la 
H~storta de México, Prograrra Interdisciplinario de estudios de la M.ijer 
pag 16 
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comennban li. ensef\;¡- a hilar, tejer y la'3rar y no las dejaban ;¡ndar 

de ociosas 1 y a la que se lev.antaba de la \;ibor fuera de t ie~o, at! 
bante los pies, para que se sen~ase y estuv1ese qu1eta. Desde esa 

ed:id l:is n1nas eran cond1cionarlas !J"tra ser "nuy honestas" en el ha

bliir y en el andar 1 y en la v1sta y el recogHrnento, desde pequeñ:=is" 

haci.anlas velar, t .. abajar, rm.druga,.. y para rnnrenerlas ocupadas les 

ordenaban que se bañara11 dos o ·res veces al día, las que desobede

cían tos nnnda:os se hacían acreedores a fue?"tes cast1gos, éstos 

consisttan en pincharles las ore]as hasta sangrarlas, darles azotes 

y aplicarles hum:i de chlle en la nanz. ( 132 l 

ta virginidad de las doncellas era guardada celosamente. Saha

gún nos tnfornn que la rn.icl-iacha que era buena "presume de la honra 

para guardarla,es esquiva, escondida, celosa de sí misrra, casta, 

t;uárdase y tiene rrucho cuidado de su honra y de su farm, la inte~ri

dad del himen, se tenía en tan alta estirra que había que mmtener·a 

los jo{renes bajo una cuidadosa v1g\lanc1a para urpechrles cometer 

cualquier falta de t tpo sexual. En los palacios, las doncel las se 

encont rabñn recluidas en lugares apartados, pedían pasear por et jar

dín acorrpañadas de viejas rmt ranas encargadas de su cu1da.do, pero 

nunca solas, y, si osaban hacerlo, punzábantes los pies ccn unas piías 

nuy crueles, has!a salir sangre , .. tenían las tan recogidas y ocupa

das en sus labores que por nnrav1 t la salían a la cal té, y sólo enton

ces con nucha y grave CClll'añía. Iban tan \i.onestas que no alzaban los 

ojos del suelo, y si se descuidaban, luego les hacían la señal que 

recogiesen la vista, y si no obeüec1an tas castigaban las carnes crue.!_ 

mente, tas pellizcaban las darms hasta dejadas llenas de cardenales. 

Algunas doncellas pedían ingres:tr al serv1c10 del tefq)lo, donde 

se recluían sólo un año y del que egresaban, cuando eran solicitadas 

en nnt rill'Oflio. Su estadía en el terrplo no les concedía ningún privi

leqio, pues estaban excluidas ••. de las premi.nentes dignidades del 

sacerdocio. Du .. ante ese enclaustramiento preparaban la comida para 

los sacerdotes, tejian lienzos de nuchas labores para omato de los 

i.dolos y ternlos, incensaban a los dioses. atizaban el fue~o sagradl') y 

( 132 l lbidem. pág. 17 
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b!lTTian el at.rto. Es~as mozas de penitenci.a como l:is llann Saha~Un, 

debian guardar rigurosa cas~i.dad y, si la rCCT'{)lan, sin -emisi.On 

f'!X>rlan luego. diciendo que habiJ'l.n vi.alado la casa de su dios. 

Otras nuj eres de la mi srm cl~cendencia Cihuapipi 1 t in, estaban 

destinadas fundamen~almente a ¡:i-:-ocrear desce:idencia de noble linaje, 

aunque alQ,unas veces fueron tarrbien esco~ldas como ahmento para los 

dioses. S=lhemos que se escogian dos done.ellas de las m\s hennosas 

y vírgenes, hijas de los señores principa!es para ser sacrificadas en 

honor a Xocliiquetzal·. Las nujeres nobles tenian derechos inferiores 

a tos varones de su mismo grupo social en tcx:los los Arrhitos: el eco

némico, político, social. secua\, religioso, etc. Este tratamiento 

desigual no se limitaba sólo a la vida: en el memento de la tTUer!e. 

los horrbres pt'omi.nentes que morían, eran i.nci.nerados en una pi.ra con 

~O esclavos: 20 hoobres y 20 rruj eres. ( 133 ) 

El tratamiento desdeñoso, que la sociedad mexi.ca confería a la 

nujer-, se adviel'.'te tarrbién en la vida que irmgi.naba para ella después 

de la rruerte. Cuando las nujeres perecían durante su primer parto, 

se convertían en di.osas que acorrpañaban al sol en su recorrido por el 

fimamento. Los varo_nes guerreros que morían en la contienda tenían 

igual destino, perO la naturalet.a. que se asignaba a cada uno y a otra 

era diametralmente opuesta: mientras, los varones. después de 4 años 

de acoot>añar a su dios, regresaban a la tierra convertidos en coli

bríPs, ;:ivecillas sagradas que vivirían eternamente felices chupando 

el néctar de las flores, las nujeres no acorrpañaban al sol realmente, 

sino sólo :1. su reflejo, y volvían a la tierra convertidas en seres 

descamados y fantasrmles, temidos por su naturaleza naligna, porque 

producían enfennedades y enloquecían a la gente. 

1A CIHUAPIU.1 

No pcx:iía desel'J"{)eñar ningún oficio, ya que esto era nal visto. El 

padre aconsejaba a su hija "aprende rruy bien y con gran advertencia el 

( 133 ) lbldem. pág. 18 
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oficiQ de nujer, que es hila:- y tejer, abre bien los ojos p3.ra ver 

cano hacen delicada rmnera de tejer y labrar, y de hacer pinturas en 

las telas ••• porque andar a conocer yerbas o a vender lei\a, a vender 

ají o sal o salitre a tos cantones de las calles, esto de ninguna 

rranera te ccnviene, porque eres generosa y desciendes de gente noble 

e hidalga. 

En el memento de la nuerte, los harbres praninentes que m.:irían 

eran incinerados en la pira con 40 esclavos: 20 harbres y 20 nuj eres, 

mientras que a la Cihuapilli se le colocaba en la hoguera unicamente 

cat la ropa que 11 evaba puesta y sus instrumentos de hilar y tejer 

para que ccnti.nuara su labor textil en la otra vida. ( 134 ) 

LAS WJ ERES M\CEllUALTIN 

El grupo social ~s nwneroso era et de los rracehualtin, dondé 

encoot ram>s a la nuj er que debe haber llevado sobre su espalda una 

carga mis pesada aún que la de sus propios CO!Tpdñeros de clase, pués 

debían realizar no sólo las actividades dcmésticas y la labor del 

tejido de su propia familia, sino colaborar adernís en los trabajos 

agrícolas y artesanales de su rmrido, y contribuir, obligadamente, a 

reunir el mento de la cuota de tributo que su calpulli estaba CaJllr~ 

metido a pagar, en tejidos, o en el trabajo danéstico, que debía rea

lizarse en el palacio. 

En las familias mís pobres, la nujer se veía en la necesidad de 

ccntribuir a CootJletar el gasto familiar mediante la JTBnufactura de 

algunos artículos sencillos, la venta de guisos o servicios en el 

mercado. La intervenciál de las nuj eres de esta clase social en el 

canercio y las act i.vidades econánicas es nucho mis clara que la de 

las cihuapipi l t in. Sin enbargo, tarrpoco pudieren integrarse en nin

gún m:xnento a toda. la gana de actividades que se les permi t (a desenti! 

ñar a los hatbres; Sahagún describe los 35 oficios en que los varones 

nacehual t in podían ganarse la vida, mientras que solo da 15 oficios 

para ntl]eres. 

( 13' ) Ibidem. pág. 18 
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A pesar, de que las rmcehualtin participaban en las actividades 

econánicas, se les negó el acceso a los oficios mis significativos 

de la econania y solo deserq:ieñarrn trabajos desprovistos de presttgio 

social y reconocimiento. El canercio, el sacerdocio y la guerra eran 

mecanisrros al alcance de las rmnos rmsculinas del grupo de.minado, el 

vehlculo de la ascensiOn social, pero las rrujeres fue roo si stemit ica

mente sustraídas de la participación y de las posibtlidades de bene

ficiarse en la práctica de esas actividades. Algunas nacehualt1n, 

pudieroo ingresar al servicio del terrplo, pero esa distinción solo 

era eso, un servicio, y ccm:i para la cihuapilli, era transitorio, rmr

ginal e intranscendent e. El papel de la rruj er en la guerra era ser 

P.arte del botín. 

Su intervención en el ccmercio se limitaba a la venta de vege

tales y guisos elaborados por el la mi srm y la oportunidad de ofrecer 

algunos servicios en el mercado. Entre sus oficios estaban los de 

guisandera, pintora, tarm.lera, curandera, sopladora, hechicera, par

tera1 tejedora, hilandera, costurera, verdulera, casamentera, dibu

jante y auxiliar de artesano. Las labores cotidianas que la nujer 

debía necesariamente efectuar consistían en nnntener y v1gilar el 

hogar, barrer la casa y el patio, lavar trastos de cocina y ropa, 

m::)ler el nniz y el cacao, recolectar vegetales y leña, cuidar el 

huerto familiar y los anirrales dcmesticos. cocinar y preparar la co

mida familiar y la que vendía en el mercado, ayudar en las tareas 

agrícolas en la milpa, colaborar cano auxiliar en las actividades 

artesanales, cbnfecctonar la ropa que usaba su familia y tejer las 

rrBntas necesarias para reunir la cuota asignada a su cal pul l i, ade

mis de atender la altrnentación, la educación, el cuidado y la socia

lización de sus hijos. ( 135 ) 

LA FAMILIA EN LA gx:¡EIJAD t.ElCICA O AZrFJ::A 

Entre los mexicas, las relaciones sexuales y los vínculos eró

ticos encontraban su expresión legal en unas cuantas instituciones 

( 135 ) lbidem. pág 19, 20. 
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re<:Of'loci.das y \Utorizadl!s, unl\ de las cui\les era el rra~rirronio. 

"El principal deber femenino era p-oducir el ltnaje mt.sculino"( 136 ) 

PECULlARIOADES Y fUNCtON QE LA FAJ>\1LIA ,- La trujer suv\ó para 

Ct"eat· vínculos de linaje; nexos políticos y alianzas oara la guerra 

y el comercio basados en enlaces rmt r\rnoniales. 

La doncella Pilli. elegida cano consorte para un varón noble de 

otro señorío debía desplazarse al lugar de residencia de su futuro 

esposo para cootraer nupcias, vivir allí y procrmrpara et, las nuje

res estériles eran repudiadas y abandona.das. Los varones, aunque 

contraían nupcias con una sola nujer, tenían de hecho inftnidad de 

concubinas, consideradas como "esposas secundarias" que podían ser lo 

llllSmo nobles que rm.cehualttn. La existencia de la poliginia se justi

ficaba cerno privilegio exclusivo de los varones de la clase daninance. 

El tlatoani mexica, podlan tener cuantas rrujeres quisiera, no 

había menester mis que alguna le parec1ese bíen. porque luego mmdaba 

por ella, y sin réplica se la enviaban, si no era casada, porque en 

tal caso, ni la pedía ni la quttaba a su dueno por bien que le pare

d ese. 

El cronista L6pez de Gámra, sostiene que había cuatro causas 

para tener tantas rrujeres. 

t.- Es el vicío de lit carne en que rrucho se deleitaban. 

2.- Tener nuchos hijos 

J,- Reputación y servicio 

1..- Por granjería ( 137 ) 

Al parecer, la poliginia, no sólo fue una explotación sexual, 

sino sobre todo, econ6mica. Las concubinas eran errpleadas en el 

servicio doméstico y que incluso "entre la gente nuy principal" 1 o 

que apostaban en el juego de pelota eran joyas, esclavos, piedras 

136 

137 

)Colegio de México; Presencia y transparencia la nujer en la 
Historia de México, Prograrm lnterdisciplinario de estudios de 
la M.1jer, Pág, 21 

J Ibidem, Pag, 21. 



114 

ricas ... y rmnce!:as. 

EL Rl'IO NUPCIAL ENTRE PIPILTIN 

La costunbre establecía que cuando un varón cwrplía los 20 años, 

los padres eligieran una doncella con la que consideraran conveniente 

errtJarentar y enviaran a una anciana cihuatlanque a solicitar en rmtr.!_ 

m:inio a la mozuela escogida. Los padres de ella invariablemente con

sentían y después la doncella era llevada forrmlmente a casa del pre

tendiente donde se anudaban las nnntas de anbos en una gran fiesta, 

quedaban así legalmente casados. ( 138 ) 

Antes de retirarse a su danicilio los padres de la doncella se 

despedían de su hija conminándola a ser obediente con su rra.rido y 

diligente con tos quehaceres domésticos. Con base en todo lo ante

rior consideramos que el rmt rimonio no era entre los pi pi l t in fruto 

del am:ir sexual individual, sino que estaba apoyado en irrperat ivos 

económicos o políticos, que fanentaba la preponderancia nnsculina en 

la familia y en la sociedad, que enfrentaba a la pareja en una rela

ción antagónica que se resolvía en la opresión del sexo femenino por 

el rrasculino: de tal JTBnera que el rmtrimonio fundado sobre tales 

bases erigía cc:m:> elemento legitirmdor de la subordinación ferrenina. 

LA FAMIL !A NN:E!lUAL 

Aunque la m:::nogamía era est irmda coroo un rasgo caract erístico del 

grupo social subordinado, los varones antes que viniesen a ser hari:>res 

del pueblo es decir, casados y tener casa cano vecino particular, a 

estos pennitiaseles o disiZTUlábanse con ellos tener rrancebas. 

A los guerreros tequihuaque, nuy estinndos por su arrojo en las 

contiendas, se les otorgaba el privilegio de cortejar públicamente a 

las prostitutas y de tener varias concubinas. 

( 138 ) lbidem. pág. 24 
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Los j ~enes, que se ínt e resaban por una doncel la la pedían a sus 

padres, especialmente a las nadres y se las daban a este, efectos de 

tam.rla por mmceba, y no por rrujer. A la m.ijer pedida para TTBnceba 

la llana.han tlacatcahui.lli: entre los rmcehualtin, era ccmln que se 

establecieran este tipo de vínculos, de tal manera que cuando los 

mierrbros de la pareja canenz.aban a v1vi r juntos y en esa unión pro

creaban un hijo, los padres de la joven pedían al varón que la despo

sará, y en caso de que recibieran una negativa, le rogaban que la 

abandaiara para que le pudieran buscar otro rrarido: pero si él acce

día a casarse, llarmban a los parientes de la una y de ta otra parte 

y ha'.cíllll las cererralias y demostracicnes de casamiento e sílltll cCX"lsen

ttmitnto, según su posibilidad ecaiémica. 

Lo que generalmente ocurría, si los dos jbvenes se enarroraban 

y nnntenían relaciones sexuales en secreto, era que cuando deseaban 

canenzar a vivir juntos, el varén carunicaba sus propósitos a los .pa

dres de ella pidiéndoles su consentimiento para casarse, los padres, 

al enterarse de la falta en la que había incurrido la hija., otorgaban 

invariablemente el penniso¡ los vínculos desarrollados de este modo 

eran endogámicos y pat rilocales 

Por \o tanto, puede dect rse 'lUe la.s m.i~r•• estaban obligada• a : 

al Mantener pemanentemonte una conducta basada en la castidad y el 

recogimiento. 

b) Renunciar a las actividades sexuales prerrarita\es y después de 

casadas, abstenerse de rre.ntener relaciones sexuales extraconyu

gales, pués l!!Xist{a pena de rruerte para las adúlteras. 

el Casarse cm el pri~ro que las so\ ici tara en nn.t rirn:nio, pués la 

que se rehta&ra, corría el riesgo de ser violada por e\ harbre 

"!'Udiado. 

d) Petan~ v\ rgen"", ¡me• el rrar\do teftla derecho de abandonar a 

1.a lll>jer que no encontraba integnl. ( 139 l 

La sociedad mexica, se va\ib de un corrplejo sisterm ideolOgico 
( l3q 1 Ibídem, pag. 27 
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que dirlgia la procreac10n femenina en la direcc10n deseada, segUn las 

necesidades ccyunturales de la estructura econbnica, 

lOEOtCX::i\A.- Se inculcaba, en las rru1eres la idea que su m.\s 

irrportante íunción en la vida era la rra.temidad; se les hacia creer 

que los dioses las habían creado sólo para dar a luz. guerreros que 

engrandecieran el señorío. 

Tarrbién, había una violencia e.vidente en et hecho de que se con

denara con pena de rruerte a las nujeres que se provocaban abortos con 

brebajes, y que, en canbio a las concubinas de ?-\octezwm., que estaban 

en cinta se les \fTllUSiera el aborto por motivos políticos. El aborto 

era un recurso que se errpleaba cuando se consideraba necesario con

trolar la cantidad de hijos por conveniencia ecooéuticas o políticas. 

la capacidad reproductiva de la rruj er era rmnipulada, restringida 

o propiciada. 

LA IDF.a.OJIA PATRIARCAL DE LA FAMILIA Y LA S)OORDUIACIOO FE!-ENINA 

'La educación que la m.ijer recibió de los labios mitemos, en el 

seno familiar fue el deber de ser nansa, pacífica, humilde, casta, 

ccnsiderada, dulce, directa, atenta, solicíta a los deseos de los 

demis¡ el deber de humillarse y de servir a tc:x:los. 

Desde la rrá.s tierna infancia se educó a la nujer para adoptar 

las conductas mis pasivas que po:iia esperarse de un ser hurrano. Se 

le deseo abnegada y sumisa y se reprimieren con energía, rruchas veces 

Cal la m.Jerte, sus iniciativas de convertirse en un individuo indepe~ 

diente y rebelde, pués tal, conducta se consideraba un atentado a los 

dioses y a \a sociedad. ( 140 l 

La socialización de las niñas ponía un énfasis tan pronunciado 

en la sumisión femenina. que hizo exclarm.r a ?-1otolinia; parece que 

( 140 } lbid"'1\. pág. 29 
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querían que fueran ciegas, sordas y nudas. La nujer aprendió en la 

fa.mil ia que la única autoridad que debía ser reconoctda bajo cualquier 

circunstancia era ta del varón, y que ella debía servir, adorar, res

petar y obedecer a su rmrido. En la sociedad mextca, hubo mecanismos 

e instttuciones para legttir.nr y repro::iuctr el orden social basado 

en la subordinacién femenina y la diferenciación clasista, entre ellas 

podemos mencionar a la familia, a la religión, la moral y el derecho. 

3.1.2 LA Ml]ER EN LA EPOCA DE LA <nQ!ISfA 

La conquista de México, significó para los españoles el enfren

tamiento con una sociedad altamente organizada y con un conjunto de 

creencias y fornas de vida sobre las que pretendieron irrponer su pro

pia visión del rrundo a la vez que los mecanismos de daninio político 

y econáni co. 

La nujer fue la rré.s participativa en la conquista y esto contri

buyó al inicio del mestizaje, fue Doña M~.rina, a la que conocemos con 

el narbre de la''?-.blinche". Hemán Cortés, la recibió entre las veinte 

esclavas que los indios de Tabasco le obsequiaron: el repartió a 

las TTlljercs entre sus capitanes, tocándole la Mllinche a Don Alonso 

Hemán Díaz, Puerto Carrero; para hacerlas sus nujeres tuvieroo que 

bautizarlas antes. Algún ti.errpo después Cortés, desposeyó a la ?i.b.

linche, quedándose con ella cerno rrujer e interprete; de esta unión 

nado el primer mestizo, llarrndo M1.rtín Cortés. El tétlTlino "rre.lin

chismo" se deriva de la forna inccindicicnada cC'IITT:J se entrego Doña M1-

rina al conquistador, que la abandonaría cuando deja de serle útil. 

Doña Mlrina representa a las indias fascinadas, seducidas y 

violadas por el conquistador¡ esto es lo que el pueblo mexicano no 

le ha perdonado; sin errbargo, se considera a esta rrujer como el lazo 

de unión entre dos pueblos y la pionera del mestizaje. El mestizaje 

no fue producto del arrcr sino de las necesidades sexuales, atropello 

y violación de nuestras indígenas¡ estas nujeres heredaron a sus 
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hijos, principalmente, su problemítíca y cD1Tplejas, los que surgieron 

al verse sanetidas brutalmente a una situación de desvalorización y 

humlllacl6n. ( 141 ) 

3.1. 3 El'OCA CXl.CN w. 

Se aceptaba que el destino había rrarcado un modo de cooducta 

diferente para unas y otras, aún en el caso de la ahuiani, la "ale

gradora", que obraba de acuerdo con su oficio y posicién social. Lo 

criticable era el que una nujer casada, respetable señora de familia 

adoptará el papel de ahuiani "nujet' de m.Jchos meneos", desvergonzada 

llarrativamente vestida •.• El destino, feliz o trágico, TTBrcado 

desde el nacimiento por la lectura del tonalpohuallí, podía modifi

carse hasta cierto punto, según el carportamiento individual, de modo 

que aún el signo mis adverso se atenuaba mediante ciertas prácticas 

que atraían el favor de los dioses. 

Las joVenes debían aprender cantos, el ritual de algunas cereroo

nlas y, en algunos casos, técnica pictográfica, porque taniJién hubo 

rrujeres tlacuilos. La. educ:aciál era d~stica, no solo porque las 

nujeres aprendían las labores del hogar sino tanlJién porque era en 

la casa dende se encootraban ellas, pero en este aspecto sucedía lo 

mi.sroo coo los hoobres, porque eran rruy pocos los que tenían a la ins

tituciál superior, en los claustros de los cawentos o a las aulas de 

los estudios universitarios. La forrmci6n religiosa, única forna de 

educaciál. que alcanzaba a t<Xl.a. poblaciál., se recibía en las iglesias 

y catedrales, a través de la liturgia vivida por los fieles, de los 

serrrates escuchados en los oficios divinos.( 142 ) 

El rápido crecimiento de la población influyó en las corrientes 

migratorias del carrpo a las ciudades y la vida urbana se desarrollo 

con todas las posibilidades de cooplejidad econánica y social. Se 

originaron nuevas fornns de trabajo y otras rruchas de vivir sin tra

bajar; el lujo se hizo accesible a los grupos de artesanos y carrpesinos 

141 lbidem. pág. 33 
142 lbidem. pág. 35 



119 

enriquecidos, mientras la mi seria generaba núcleos numerosos de indi

viduos· y familias desprovistos, aún de lo mis indispensable, en una 

situación de pobreza total que nunca habían padecido en el carrpo. 

La nujer sería joya, flor, tesoro, santa, diosa ••• pero no ser 

hununo y nucho menos CCl!pal1era del hQ!bre. En España, y en el nundo 

hispánico la rrujer se cotwirtió progresivamente en guardiana de la 

''Honra" de la familia. Las nuevas fornas de vida y redistribuciál 

de quehaceres dieron lugar, a ·.·J.rios ideales de la rrujer, darm, corte

za.na, señora doncella, carrpesina, sirvienta, m:rnja, pobre. 

Beata (Bien aventurada). 

Y can:i s1errpre tenían presente que la rrujer se educaba para el 

rmtrimooio, no dejaban de reccxnendar el genio dulce y sosegado, la 

lirrpieza y aseo personal, la discreción, la humildad y sí pcdíarÍ. 

tener acceso a ello algún ccoocimiento de canto y de tañer inst~n
tos rrusicales. En surra, texto lo que se consideraba qui! podía atraer 

al futuro esposo. 

La contradicción aparecía en la práctica, cuando un elevado nú

mero de nujeres que acaso habrían hecho las delicias de un esposo 

acaro:iado se quedaban solteras o enviudaban jóvenes, y se veían obli

gadas a rrantener a su familia. Cuando alama.das por la incapacidad de 

su rmrido para administrar los bienes pretendían tamr ellas a su 

cargo las finanzas !ami liares. Cuando educadas cano ricas eran víc

tura.s de la ruina familiar. Cuando enfrentaban los prejuicios de la 

sociedad y elegían vivir arrancebadas. Cuando intentaban huir del 

cawento donde habían profesado. Cuando se fingían santas, visiona

rias, o SirtlJlemente pretendían vivir de limosna con el hábito de 

terciarias franciscanas o carmelitas. Cuando se ganaban el sustento 

preparando hechizos o conjuros. ( 143 ) 

Al enfrentamiento canpo-ciudad, se sumó de indígena-criollo o 

mestizo: al de pobre-rico, el de esclavo-amo; noble-plebeyo, vence

dor-vencido¡ nuj er l egít irra-barragana, esposa española-concubina in1ia. 

( 143 ) lbidem. pág. 37, 38 



Si en el viejo nundo habia m.tchos aventureros y vagabundos, mis fueron 

los mestizos desarraigados en el nuevo; si. los herejes amenazaban a la 

Iglesia Europea, la supervivencia de la idolatría la corraf9Ía en Amér.!,. 

ca; en (in, Sl la pluralidad regional de España se anudaba en nn.nos de 

los fl\Jt"\arcas absolutos, en las tierras recién descubiertas. la realidad 

rnil tiple de la. rnezcla de etnias y costwrbres irrponía una necesaria di.ver 

si.dad de leyenda·; e instituciones, la creación de nuevos mecanismos de 

producciéin y el aprendizaje de otras lenguas. 

Los íntemados para las ni.ñas indias, hijas de caciques y pri.nc!.. 

pales, funcicnarios durante aproxtrradamente 10 años~ El fracaso fue 

doble porque no s61o se encont rarm ccn su Cal ta de incl ínaci6n para la 

vida en el claustro síno que los jóvenes indios a quienes estaban destl 

das can:> esposas rehusaron casarse con ellas porque preferían nujeres 

que se hubíesen educado c:onfonne a sus viejas costu:ro:es. 

Las rrujeres índigenas fueron el principal vehículo en 111 trasmisión 

de esas Comas del oensamiento t radicicnal, que reflejaban tan!o en 

actividades vi tales cc:m:> en rutinas aparentemente int rancendentes fren 

te a la preocupacién penmnente por el dogrm y la ortodoxia. 

Desde el punto de vista de la teología y de la. moral católica 

el sacramento del rro.trimcnio era una.dádiva preciosa, que reconocía 

la dignidad de la mJjer, liberada de ·una situación humillante y su

bllrmda la sexualidad en beneficio de la familia. ( 14~ ) 

El orden social indígena disponía que el esposo podía disfrutar 

de varias esposas, sierrpre que las mmtuviese a ellas con sus hijOs; 

pero la legislación colonial, que el!mín6 la obl igaci6n y el derecho 

de mmtener sirrultáneamente a varias familias, fue incapaz de in¡'.)edir 

que los harbres las !ornnsen de todos m:xlos clandestinamente y ya sin 

la responsabilidad de rmntenerlas~ 

El comercío fué eficaz. vía para la similacíón de las rrujeres 

indígenas, que solian encargarse de trasportar los productos al carrpo 

( 144 l Ibídem. pág 39 
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a los mercados, donde pronto aprendieron a usar la moneda de los esp!. 

i\o\es, a ofrecerles sus pro:;iuctos de rrayor denanda y a regatear en b!::!, 

en castellano, o a fingir que no entendían en absoluto según su conv! 
nencia. 

Tar.bién las indias accedieron antes que los indios a\ daninio 

de la lengua castellana. En la escuela quedaron excluidas las nuje 

res, por que no era decoroso que una j ovén al te mase en la escuela e~ 

corrpañeros de otro sexo, ni era dec1Y.1te que saliese libremente de su -

casa después de cwrpl idos los 10 años, ni tanpoco pedía pensarse que 

c~itiese coo los harbres en las tareas jurídicas, li"terarías oteo

lógicas para las que ellos se preparaban. ( 145 ) 

Las rrujeres no pedían asistir a escuelas de gramitica, quedaban 

autamt icamente excluidas de oír clases en esa lengua e irtl>osibi 1 ira

das de leer los textos de filosofía, física, leyes o teología, qu-: 

solamente se estudiaban en latín. 

Si la instrucción femenina era sirrplemente innecesaria, la apli

cación de las nujeres pedía llegar a ser dirigente, exeptuadas las -

profesiones que se cmsideraban respetables y que, por cierto, solí 

a.n estar bastante nnl rem.i.neradas. 

Para las niñas existía la posibilidad de educarse en casa, con 

ayuda de rre.estra.s y profesoras particulares o de asistir a la" amiga" 

donde, entre los 3y los 10.años, aprendían el catecism:Jde la doctri 

na cristiana, algWlas labores de aguja, frecuentemente la lectura y 

raras veces la escritura. 

Desde que abandonaren esa escuela, no recibían mis inst rucci6n 

que la que la fami l la les proporcia\a.se. No fueren pocos los que 

se conforne.roo incluso cat recibir a su esposa sin dote que solía 

ser requisito indi spen.sable, pero que a una huérfana sólo se la daba 

la suerte de una obra Pía. Paraddj feamente, el Colegio de la Cari

dad, que se había fundado en la primera mitad del siglo XVI para reci 

( 145 ) "lbidem. pág. 45 
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bir a niñas mestizas abandooadas, tardó nuy poco en convertirse en -

centro educativo para las descendientes de familias criollas quepo

dían presentar certificados de legitimidad y lirrpieza de sangre. 

La religión Católica rechazaba con horror los sacrificios hwm

nos, pero miraba con carplacencia el propio sacnf1cio de la moruf.!_ 

caci6n por amor a Dios, la penitencia caro nnn1festaciones de arrepen 

timiento y cerno acto prcpic1 tari.o, 

MIJERES Y FAMILIA EN LA NUEVA ESPAÑA 

El rratrirncnio es un memento decisivo en la existencia familiar 

de la nujer, es el nudo rratnmonial que teje la existencia social 

y canbia el estatuto femenino. De ahí la conveniencia de definir -

tres aspectos de la relación de la mijer con la familia; el estado 

de doncella, cuando se prepara para el rratriroonio 1 el estado de espo 

sa, y ·el estado de tedas las nujeres que viven por distintas razones 

fuera del estado rrat rírooníal. ( 146 } 

Fernández de Lizardi se preocupo nucho por la falta de cultura 

de las rruj eres, porque consideraba que la educación de la nuj er era 

necesaria para la buena crianza de los hijos; efectivamente, la segu~ 

da mitad del sigl ·XVIII hubo nnyor desarrollo de la enseñanza femen.!_ 

na. 

Desde su.rrás terrprana edad, en todo caso, la nujer debi6 conocer 

el desprecio d~ la sociedad hacia su sexo, desprecio que seguramente 

puede encontrarse en los refranes usados en aquella época de este 

antifeminisroo dan prueba las míltiples violaciones, rruy frecuentes 

entre niDas indígenas y las negras, las rni.s expuestas en la época 

colonial. 

Durante la niñez, la rrujer estaba bajo la "Patria Potestad" 

de su padre y después bajo la de su esposo, frente a quién seguía en 

una situación de inferioridad que le inpedía atestiguar en justicia 

sin autorización del esposo. 

( 146 J lbiden pág. 63 



123 

TOO.a la educación de la nujer era una preparación para el muriroonio, 

lo que se le enseñaba no tenía otra meta que la fomaci6n de buenas -

esposas y no atendía al desarrollo personal de la ni"ª' aunque un ser 

excepcional ~ano Sor Juana Inés de la Cn.tz, "ºr ejerrplo, haya podido 

sacar algún provecho personal de su educación. La doncella estaba -

totalmente predestinada desde su mis tierna edad a ser una esposa, pues 

en las familias de las clases superiores y medias su nB.triroon10 signif.!_ 

caba una alianza provechosa para toda \,1 farmlia. 

El rmtrimonio se producía generalmente entre los 15 y los 18 años. 

Pero para la nujer es evidente que el nntriroonio y el final de su infa!:?, 

ncia no tenían la misrm trascendencia que para el hoobre, ya que al C! 
sarse no conquistabanU1ii plena independencia. 

Su situación de inferioridad se prolongaba bajo otra forna. sin permiti_E: 

le llegar a una verdadera rmdurez, seguía vivtendo la debi 1 idad de la 

niñez de donde el hoobre había salido definitivamente, ( 147 ) 

LA MJJER O.SlúJA APREMIOS Y DEBERES DEL ES!'ADO M\TR!l.OHAL 

Sin errbargo, la edad para el rmtrimcoio variaba rrucho según las 

clases sociales. Se puede decir que el rrntriroonio era rré.s fácil de 

realizar en las clases populares que en las clases superiores. 

Los harbres preferían casarse con nujeres de este grupo socialme!!_ 

te priviligiado. Esa facilidad de las españolas para encontrar un e! 

poso se cooprueba por la. C.J.ntida.d de segundos casamientos, que sugiere 

el reducido porcentaje de viudas que hubo entre las españolas. 

Entre los otros grupos en canbio, eran ITIÍs numerosas las rrujeres 

que nunca se casaban, que vivían arm.ncebadas o eran abandonadas por 

harbres que se casaban con rrujeres españolas. 

En el caso de las negras, su condición de esclavas dcmésticas 

disminuía bastante las posibilidades de rmtrimcnio, lo mismo que las 

indígenas que trabajaban de si rvi en tas. 

( 147 J lbidem. pág. 67 
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La elecci6n del cónyuge era un asunto irrportante y rruy delicado. 

La ley de la iglesia consideraba que el rrst nm::nio debía ser un a_s 

to libre y defendía la libertad de los contrayentes, pero eso no irrpli 

caba que una rrujer estuviera autorizada a casarse con cualquier honbre 

de su gusto. 

La necesidad de preservar su valor para el rmt rirronio exigía que 

la vida de las doncellas estuviera estrechamente vigilada. No pedían 

salir sino acarpañadas por una" dueña" que trataba de alejar tcx:io tr!_ 

to indeseado. 

Lo can.in era que cuando los jóvenes se habían encontrado en lugares 

lícitos o en secreto, el pretendiente pidiera el rmtrimonio por medio 

de una persooa hairada, un viejo cura o un pariente de la familia, 

cuando los proyectos de los jóvenes se oponían a los proyectos de los 

padres, había la tentación. de forzar la decisión del padre por medio 

de un rapto y un 11Btrimon!o clandestino. ( 148 ) 

El riesgo de las relaciones no autorizadas palía hacer né.s exci

tante el amor, pero terminaba 1TL1chas veces en callejones sin salida que 

no dejaban a la nuj er otra posibilidad que la vida re! igiosa. 

En las clases populares, en carrbio, la cosa era rrucho né.s sencillas, 

las doncellas no vivían tan recluidas cano las ITLljeres de la aristocracia 

y de la burguesía. 

La eleccién del c6nyugc era mis 1 ibre porque la apuesta era menos 

irrportante y el sentimiento tenía mís cabida. Los novios se hacían 

pranesas rraterial izadas por un intercant>io de regalos aunque había 

rruchachas que se quejaban después de incunpl imiento de la palabra de 

casamiento del engafio que a veces las dejaba errbarazadas. 

La ley consideraba que las· relaciones sexuales realizadas por una 

1TL1jer bajo una presión moral o por engafu> equivalían a una violación 

y que el hari:Jre que la había provocado tenía que C°"l'ensar la pérdida 

( 148 ) lbidem. pág 68 
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del honor femenino. 

Cuando la nujer se casaba, aportaba una dote cuyo valor pcxiía ser 

coosiderable, aunque en la nayoría de los casos consistía en algunas 

prendas de vestir.u otros objetos, que no pertenecía al narido. 

Esa dote estaba destinada a corrpensar los gastos que la nujer 

ocasionaría al esposo y por lo mismo a garantizar sus medios de sub

sistencia. 

El esposo usufructuaba de hecho el valor de la dote durante et 

tierrpo del rratrimonio. Si el rm.trimonio se disolvía, la esposa re-

cuperaba la dote. 

Había algunas fundacicnes religiosas dedicadas a coostituir dotes 

para huérfanas, esta aportación no era un requisito indispensable para 

casarse. Aunque la dote fuera una garantía para la nujer tendría si.et.!! 

pre medios ecooémicos suficientes para vivir, en algunos casos ocurría 

que la dote desaparecía por la rmla administración o por despilfarro 

del esposo. Tarrbién el harbre tenía que aportar cuando se casaba cie!. 

ta cantidad de dinero llanada arras, correspoodiente al 10% de sus bienes 

en el nnnento del rmtrim:Jnio, para asegurar el rmntenimiento de la nujer. 

La vida cotidiana de las 1TUjeres casadas diíeria m.Jcho según el 

estatus social ••• Por eso, mientras las rrujeres de las clases inferi~ 

res tenían nuchos cootactos con el exterior, las da.nns se aburrían dl!!. 

tro de las casas, 

dos. ( 149 ) 

Salían solamente para ir a misa y en coches cerr! 

Las rruj eres accmodadas gozaban de cierta responsabilidad en el 

espaci~ casero que les tocaba, rmndaban, a los dcmésttcos y organi~ 
ban de rranera soberana la vida dentro de la casa. No hacían " Tra

bajo fantasrm " sino un trabajo reconocido cerno suyo en el orden 

social. 

( 149 ) lbidem. pág. 70 
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En el caso de los sentimientos de aroor entre esposos, no puede p~ 

recer extraño que, si tantos rm.trimonios habían sido arreglados por los 

padres Cuera de ta elección de los cónyuges, los esposos no estuvieran 

nuy enamorados y que el adulterio haya venido a catpensar la falta de 

afecto real dentro del rratrimonio. 

Llarran la atención las numerosas quejas de las esposas contra sus 

esposos por violencias, por borrachea o por adulterio, sobre teda en -

las clases populares. 

El daninio del jefe de ta familia podía ser y era efectivamente 

irrpugnado por las esposas, que podían llt!gar a pedtr el divorcio. 

A pesar de eso, el rratrimonio era un estado deseado, porque aunque 

estuviera se.metida a su esposo, la rrujer casada gozaba en el rratrimo 

nio de honorabilidad, protección y ventajas económicas. 

Las rrujeres que después del arresto del rmrido se encontraban 

solas, se quejaban de la mi serta en que las dejaba la ruptura de 

una asociación econémica, que les había asegurado al menos los medios 

de la sobrevivencia. 

No debe olvidarse que la rruj e.r casada podía gozar a través de su 

esposo de una influencia directa o indirecta considerable y podían 

llegar, cano la condesa de Regla, a desenpeñar el papel de un verdad e 

ro jefe de la unidad productiva. 

La practica de la bigamia tarrbién explica el interés de las nuj_! 

res en el nnt rin"'1io. ( 150 ) 

LA MIJER FUERA DEL vucuw:· M\TR!i.a.IAL LAS VIAS y LOS PELIGROS 

DE LA LIBERTAD. 

A pesar de la fuerte atracción que el rmtrimonio ejercía sobre las 

.m.Jj eres y de la presión social para que se casaran, había nuchas que 

vivían fuera del v{nculo rmt rimonial, porque lo había roto la rruerte 

( 150 ) lbidem. pág. 70 
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o el divorcio, porque sus condiciones de vida no les permi.tian una vl_ 

da de pareja o porque habían escogido vivir libremente. Había nuje

res que se declaraban viudas para gozar de una mejor situación social. 

Entre las rrujeres indígenas y sobre tcdo entre las negras, había 

nuchas viudas. Esto se explica por la gran roortalidad de esclavos 

negros sobreexplotados en los tapiches y en las minas. 

tas viudez. presentaba ciertas ventajas, aunque al perder a su e! 

poso, la m.J:jer perdiera una protección y un apoyo naterial, la misrra 

pérdida la llevaba al primer plano del escenario, porque la obligaba 

a ~u:a:rgarse de tareas deserrpeñadas hasta entonces por el harbre, 

Esto era una carga, pet-o la nujer tamba por lo tanto rrás responsab,!_ 

lidad y escapaba a toda tutela, y podía gozar de cierta respetabilidad 

y de una personalidad jurídica autóncxm.. 

Cuando habían heredado de su esposo un capital econánico y slrrb.é_ 

lico irrportante, las viudas podían volver a casarse íácilmente. 

Pero nuchas escogían seguir viviendo solas administrando su patrimonio 

a veces sin la ayuda de ningún rmyordano, Por eso se encuentran en 

la éooca colonial nuj eres que administraban canercios, ranchos, hade~ 

das, minas o fábricas. Algunas ya habían sido iniciadas en el rranej o 

de negocios cuando vivía su esposo, pero otras tuvieren que aprenderlo 

todo y revelaren nuc:ho talento. ( 151 ) 

Para otras la situacién no era tan fácil, ya que tenían que asu

mir adenis de la crianza de los hijos, el pago de las deudas dejadas 

por el esposo. En este caso, estaban expuestas a la mi sena y a la 

prostitución cano Doña Mirla Atayde, recogida por un capellán que la 

violó a ella y a sus tres hijas. 

Las rrujeres se quejaban del eral corrportamiento de sus esposos, 

violencias, adulterio, incunplimiento de sus deberes ( dar alimento, 

cunplir ol débito natrim::>nial ), 

( 151 l lbidem. pág. 73 
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En realidad, era bastante difícil obtener el divorcio, ya que la 

justicia eclesiástica procuraba reunir a la pareja y únicamente acept~ 

ba las quejas de la nuj er cuenda el exceso del esposo había sido rea!_ 

mente insoportable. Esto sólo se admitía nuy pocas veces puesto que 

el principio del predauinio rmscultno es el nntrimonio autorizaba al 

hcnbre a irrponer su autoridad, incluso por medio de golpes. 

El adulterio rra SCl;llino era mis fácilmente tolerado que el femen.!_ 

no. Ademís algunas nujeres desprovistas de recursos preferían regr~ 

sar a su casa de soltera. M.ichas veces la separación se producía de 

hecho sin autorización del tribunal, y la nujer renunciaba a tener el 

certificado legal de divorcio que le daba autoncmía legal en la soci.!:_ 

dad. ( 152 l 

El convento pedía ser tarrbi én refugio contra nn t rifoonios i1TpUe_! 

tos por sus padres cuando esa decisión les repugnaba. Pero el acceso 

a la vida religiosa estaba generalmente reservado a las ITUjeres de la 

clase alta. 

Finalmente, hay que recordar el caso de las m.ijeres solteras que 

nunca se casaban para quedarse de danést icas en una casa, Las danés 

ticas eran parientes, recogidas o que habían renunciado a casarse para 

cuidar a un a:iciano o una anciana. Aún cuando no fueran parientes, 

estas rrujeres eran consideradas cano parte de la familia, y corrpartían 

su vida sin recibir sueldo, aunque sí canida y alojamiento, y vivián 

ccm> hijas de la casa. Las anas tenían hacia ellas los mism::is deberes 

que hacia sus propias hijas, y debían cuidar su educación y su vida 

religiosa, pero estas solteras raras veces pc:d.ían conquistar su indepe~ 

dencia ni casarse si se quedaban un lar.Q.o t ierrpo en la casa. 

Tanbién es cierto, sin errbargo, que había rrucha inestabilidad entre -

ellas. 

Ml]ERES, BRUJAS Y BEATAS. Ml]ERES ANrE EL TR!BUNAL DEL 5AllJ:O OF_! 

CIO DE LA UQJIS!C!Cli EN LA NUEVA ESPAÑA. 

( 152 l lbidem. pág. 75 
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El _S:anto Oficio no intervenía en cualquier delito de tipo relig1oso, s_i 

no tan sólo cuando se podía. sospechar que la transgresión se originaba 

en un error voluntario o no, que rnpugnaba el dcgnn u ortcxiox1a. 

En otras palabras, un delito concreto, un incesto o adulterio. 

Los tnquistdores españoles fueron clérigos femados en los mejE, 

res colegios universitarios, letrados, a menudo hasta liberales. 

Cuando el reo se "arrepentía de sus errores, se perdonaba, o sea se 

reconci 1 iaba " amén " de una sen e de castigos di versos, que abarcaban 

desde penas corporales cano azotes y galeras, hasta espirituales, misas 

oraciones, limosnas et e., incluyendo nul tas, secuestros, di versos dest 1 e 

rros, 

Ahora bien, si el reo llegaba a reincidir en la herejía declarada, 

se le nanciaba infaliblemente a la hoguera después de un segundo proceso. 

Exísten casos en los que un hereje sufrió la pena de la hoguer~ al 

ténnino del primer proceso, cuando se negó a ccnfesar sus errores, cua.!! 

do mis, que arrepentirse de ellos, siendo entonces considerado ccm:> -

"protervo" y" pertinaz". De la misrm nanera,la tortura tanpoco 

era un recurso sisterrático y forzoso, y si bien se la aplicó con basta~ 

te frecuencia en los siglos 'l:'I y 'l:'/1 en España. ( 153 ) 

. Las denuncias contra m.ijeres alcanzaron de 20 a 30% del total de 

las denuncias, los procesos realizados sólo llegarai al 16% del total, 

lo cual refleja el reducido papel de la nujer incluso en el cmpo deli,<: 

tivo, dutante los siglos que nos interesan. 

LA HEREJE J \JDA IZANl'E 

fs el primer tipo de nujer enjuiciada por el Santo Oficio que nos 

toca ahora describir es el de la hereje. En efecto, son carunes los 

" retozos "entre jóvenes de a.rrbos sexos, prim:is o parientes, la virg.!.. 

nidad no es irrprescindible para encontrar rmrido y hay frecuentes adu.!_ 

terios femeninos, pero estos deslices casi sienpre se caneten dentro 

del mismo grupo. 

( 153 ) lbidem. pág. 80 
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Sucede tanbién que para ganar un nuevo creyente de origen judío, 

pero olv1dadi zo de sus obl 1gac1ones religiosas, o para reanirmr su prÁE 

tica un tanto vacilante, se recurre a los encantos de una señora tan 

atractiva cano piadosa, sin que aquello tenga visios de pecado ni a

traiga rruestras de reprobac16n, pues, cano dice una de estas devotas 

es buen camino lo uno para lo otro. 

LA HECHICERA 

La hechicera roovohispana se dedica, en la gran rmyoría de los casos 

a la nngia erótica. La hechicera, que propocctona o usa sustancias 

para favorecer las relaciones aroorosas entre un harbre y una nujer, ·que 

resultarían altamente inprobables cuando no irrposibles por medio líe_!. 

tos u oficiales por ser uno de los dos casado, o porque pertenecen a 

estatus sociales dennsiado dispares, no hace mis que corregir y eludir 

las reglas del juego social vigente.( 154 

Si la hechicera, experta en hierbas y conjuros ca.paces de atraer 

a la prenda arrada, es un persoo.aje familiar del m.mdo colonial, la 

curandera no lo es tanto, quizá. porque suele ser indígena y por tanto, 

no apa['ece en los registros inquisitoriales. 

TOO.o indica. que la hechicera rrovohtspana se afana rrás en carpoo.er, 

en renendar una realidad ingrata, que en destruirla, COl'TX) hace la bruja 

del viejo cootinente. 

¿Q.Jién es la hechicera rrovohispana 

La figura mis can.in es la de la espaliola, metropolitana o criolla, 

de la mestiza y 1 en menor medida, de la rrulata pobre, sola, viuda o -

soltera y a menudo vieja o de "rml vivir ", Sen m..1jeres rmrginadas 

por el desanparo, el bajo estatus social y étnico y si uno de estos 

factores no resulta suficiente para fonmr la personalidad de una h!_ 

chicera, la carbinac1ón de dos o de varios asegura una fuerte propensión 

a tales prácticas. 

154 ) lbidem. pág. as 
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No hay que olvidar que gracias a su ejercicio estas pobres ntJj~ 

res consiguen al menos labrarse un sitio particular dentro de una -

corrunidad; el de la que sabe, que tiene poderes para casos que se ~ 

len de los causes nonmles, ( 155 ) 

LA FALSA BEATA 

Es el tercer tipo de nujer que aparece en los registros del Sa!!. 
to Oficio, que fingiendo una virtud y una devoción singulares, dice_ 

tener revelacicnes y visiones en medio de arrobos espectaculares. 

Estanujer suele vestir un hábito del Carmen o de terciaria francis~ 

na, vive retirada en su propia casa y sus dem::>straciones excesivas 

de religiosidad junto ccn el escandalo público le atraen invariablem 

te el interés inquisitorial. 

Los documentos dan cuenta de un buen número de denuncias contra 

falsas beatas y de al.~unos procesos interesantes. Los personajeS de 

las falsas beatas son a menudo picarescos, despiertan a veces la c~ 

pa·sién y por encinn de sus rasgos particulares, admiten una caracter.!_ 

z.aci6n ccmln. Acusándola con razón de comerciar y de medrar con las 

cosas de la rel igi6n, pero es tarrbi én cano su hermana la hechicera. 

Antias son nujeres que tratan de i"l'.>onerse mediante el miedo, la adm,!_ 

racién, o arrbas cosas a la vez, de ser tal vez necesarias dentro de 

un grupo. 

Las falsas beatas sai. casi sier.pre españolas, solteras o viudas, 

parece haber entre ellas cierta tendencia a padecer rra.lestar.es de or.!_ 

gen psicosani.tico; nnles del corazón, desrra.yos, hinchazones que des~ 

becan en partos verdaderos o nerviosos etc. ( 156 ) 

Son consideradas corno seres débi 1 es, flacos, ignorantes capri ch~ 

sos, lo que en efecto son a menudo, y sus testimonios aparecen cano 

menos fiables que los de un varón. 

Este desprecio de ninguna rm.nera privativo de la Inquisición sino 

155 ) lb!dem. pág. 88 
156 ) lb!dem. pág. 90 
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universalmente c~artido, vale por lo menos para las reas cierta i!!_ 

dulgencia, puesto que la inferioridad que se les atribuye dts:ninuye 

al mismo ti~o su culpabilidad: no se castiga a un ntño con el mismo 

rigor que a un adulto. 

Con bastante frecuencia son las primeras en il'Tplorar indulgencia 

a sus jueces representándoles exactamente ccmo indígenas en et rcun~ 

tancias semejantes, la mt seria y la flaqueza propias de su sexo. Es 

te ardtd propio de los débiles, sin ettbargo se les vuelve trafrlJa, pues 

sí la debilidad puede servir de protección a veces, es difícil escapar 

de sus garras. 

En las c~rceles de la lnquis1c1én cuida de las nujeres cuando su 

estado lo exige, de la misrm rranera que lo hace con los varones y tal 

vez con rrayor diligencia que otras instituciones represivas. Les 

proporciona carpañeras de cárcel, asistencia médica cuando enfeman, 

el auxilio de una partera si llegan a dar a luz en los calabozos inqu.!_ 

sitoriales y el penniso de que el niño corrparta la celda de su rra.dre 

durante tC'do el pericx:lo de la lü.ctancia. 

Había conciencia profesional de los jueces, que se ven cierta vez 

obligados a buscar una ncx:lri za para un recién nacido. porque su mdre 

no puede arrarrantarlo debidamente. 

Si la humilde hechicera no suele recibir castigos rigurosos por 

la nimiedad de su culpa, la judaizante sufre los mismos rigores que 

el horrbre, la hoguera por ejerrplo. Se puede por tanto afinmr 1 que 

, aunque el prejuicio negativo intervenga frecuentemente en favor de 

la nujer, es la naturaleza del delito lo que detennina la apreciación 

de su responsabilidad y la ponderación del castigo. 

El Santo Of1c10 reacciona caro un tribunal sanetido a la ideología 

vigente que ve en la nujer a un menor de edad parcialmente irrespons~ 

ble, pero que no puede negar la verdad fundamental del cristianismo: 

el almi no tiene sexo y los harbres y las rrujeres son iguales ante 
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La mirada de Dios y el juicio de sus representantes. 

11 Las brujas a quienes se acusaba de pactos y coitos diabólicos. 

¿Pero quienes eran estas brujas ? esta gran cantidad de trujeres que 

rruneron en la hoguera y fueron objeto de persecus1ón, torturas y pro 

cesas inuroginables. Las brujas no eran defin1t1vamente obedientes 

y devotas aml5 de casa y entre las clases populares eran mis respet~ 

das de ta religión oficial. Esta rivalidad no pcxlía ser aceptada y 

trenos aún cuando los objetos de esta veneración era nada menos que las 

nu1eres, blanco perfect.o de la m1sog1nta de la religion cristiana. 

La suborchnación de la rrujer era otro de los pilares fundamentales de 

la sociedad que se esta con.st ruyendo. ( 157 ) 

3. l. 4. LA MJ J ER !.EX !CANA EN LA INDEPEllDEIC !A 

La condición de la rrujer no tuvo grandes canbios 1 aunque pudo salir 

un poco mis de"sus limites tradici.coales. Josefa Caballero en 1623 

publicó un libro que llarró necesidades de un establecimiento de educación 

para jóvenes mexicanas; esto ayudó un poco a que las rrujeres no sólo 

se interesaran en aprender a leer, sino que tuvieran otras inquietudes 

de conocimiento. 

La revista" El Aguila Méxicana" en 1828, público un artículo en 

que se cementaba que la nujer sin educaciónt era un verdadero parásito. 

Pero la sociedad seguia pensando que lo único que necesitaban era apre~ 

der a leer y escribir y esperar un buen candidato, para contraer rrntri 

roonio. 

Durante la lndependencia, se desperto la necesidad de colaborar 

y luchar por una causa: las nuj eres tuvieron oportunidad de ayudar y 

seguir a sus rm.ridos íuera del hogar. Se destacaron m..tjeres que íu~ 

ron claves en la lucha de Independencia, cerno Doña J osera Ort i z de 

Oomínguez, Lecoa Vicario y la GU:era Rodríguez, que deserrpeñaron funci~ 

nes y jugaro:l papeles irrportantes en la historia de México. 

la nujer de la clase media no tenía las ventajas de las de estra 

( 157 )\rroyo Ortiz Concepción: Viejas Habladoras CHismosas, El Rescate 
d~ la Voz de las MJjeres, Foro de la M.tjer; Faculatad de Psicologia. 
U .N.A .M. Enero 1984. 
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tos económicos altos, las que contaban ccn una buena dote al contraer 

rmtrimonio, por lo que tenían que aprender a bordar, tocar el piano y 

bailar para crosegui. r un buen rra.rido. 

La JJUjer índigena pura 1 seguía relegada. La v1da y las necesid! 

des de la nujer eran diferentes de acuerdo con su nivel social, la trujer 

en el carrpo y en losranchos se dedicaba a panr hijos y alimentarlos 

con frijoles y tort t l las, levantandose al alba para preparar el mixtannl 

molerlo y hacer las tort 1 l las. 

La vida de la nuj er después de la Independencia no carrbtó nucho, 

ya que aunque había logrado tener personalidad rehgiosa y et vil, le 

faltaba la política. Ignacio Ram{ rez, defensor de la rruj er y sus ct=. 
rechos rmrco una etapa de carrbios que se dieron nuy lentos, la industr~ 

al1zación pennitio a la m..ijer el ingreso a las fábricas surgiendo una 

nueva activtdad para la m.Jjer la de ser" Obrera". 

Las niñas con mejor situación económica comenzaren a estudiar la 

Nonml, lo que les pennitia convertirse en" Profesoras". 

En el rra.nifiesto del primer Congreso Mexicano de 1986, se plantea 

la necesidad de mejorar las condiciones de las obreras. Carmen Huerta 

, en '1980, presidió el ~egundo Congreso Obrero. Ccmenr.a.ron a surgir 

las escuelas técnicas donde se enseñaba, taquifrafía y telegrafía, 

que abrieron nuevos carrpos de trabajos para las rrujeres; pero el peso 

de la t radictón y las costurrbres fami. liares eran un lastre para el de 

sarrollo pleno de la nuj er. 

Otra ocupación que alcanzó gran desarrollo fue la Prostitución. 

La esposa seguía metida en su moral victoriana, gozando en las clases 

altas y media del apogeo económico que los capitales extranjeros, a 

través de las industrias, proporciooaban en México.( 158) 

3.1.5 ESJ'EREOl'!POS f'El,EN!OOS EN EL SIGLO XIX 

( 158 ) Tesis; Busqueda de la lrmgon de la nujer Mexicana; Facultad 
de Psicologia U.N.A.N. Pag.20 
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Para analizar los roles de las rrujeres mexicanas del siglo XIX 

hay que tener en cuenta la herencia de la época colon1al. Las rn.lj! 

res, que ellas misrms son agentes de la transm1s1ón de los valores que 

se tes irrpone y de la repro::iucción del si st errn social que así las con_ 

c1be, 

Los primeros años de la lndependencta fueron optimistas. De 

acuerdo con las doctrinas de la llustración, los ideales de renovación 

se fueron a la educación e incluían a las rruj eres. 

t.llJER Y 9XIEDAD 

Lo específico de la actividad biológica de la ITTJjer, su función 

reproductora, detennina en gran parte la forna en que es concebida por 

la sociedad y, a fin de cuantas, cáno se concibe la rrujer a sí mtsrm. 

Dífi.ci lmente se la ve corro ser hurm.no; el t r-emendo poder de su sexu! 

t idad y de su papel reproductivo de() e ser cent rolado para conservar 

el orden social dentro de los parámetros fijados en la sociedad. 

El orden social en el México del siglo XIX es patrilineal, tan 

to el norrbre cano los bienes rmteriales, tarrbién los inrre.teriales, 

caro el honor y el estatus social 1 se trasmiten a través del padre. 

Pero caro él padre no puede tener la misnu. seguridad que la ~ 

dre de que los hijos son realmente suyos, debe ejercer un control que 

se vale de tres recursos: 1 El encierro, 2.- El chaperón y la interi~ 

rización de las nomas de conducta adecuadas. La .~arantía de la 

virilidad de un horrbre y la confianza en que su descendencia le pert!. 

nece sin lugar a dudas recide en la virginidad de la novia y en la 

fidelidad de la esposa. ( 159 ) 

El hmor de un harbre.- Deriva de su posición social y econán,t 

ca y de su conducta personal. Sin enbargo gran parte de ese honor 

se finca tarrbién en la conducta de otras personas; su rmdre, sus he!. 

( 159 ) Colegio de México; Presencia y Transparencia la nujer en la 
Historia de México, Progt'llllll lnterdlsclplinarlo de estudios de la Mljer 
pág. 97 
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nanos, su esposa y sus hijos pero principalmente las rrujeres. 

EL hmor femenino.- Consiste en conservar la honra sexual y la 

reputación de virtud. Una rrujer debe ser buena y parecerlo: la buena 

reputación es el bien mis frclgt l que posee y puede perderlo tanto en 

Wla cnnducta aparentemente l 1gera o tnccnctente que provoque rrurm.ir~ 

cía-tes. 

El rmtrinw:nio.- Es el rmrco social adecuado y rooral de la r-epr~ 

ducción de la vida único lugar posible de relaciones sexuales. Tarrbién 

pennite fonmr una red farntltar de ayuda y de apoyo rrutuo, establecer 

una unidad danéstica, que en las clases rre.s altas es generalmente dif::_ 

rentes de la de los padres, donde vive una familia nuclear rodeada de 

sirvientas y, es, sobre teda la forna de asegurar el rrontenimiento o 

el mejoramiento del estatus social, de la posición econémica, del poder 

e inclusive de la raza. 

Hasta los 25 años de edad, los hijos precisaban de la autori~ 

ción de los padres, de un tutor, de fam11 iares o en su defecto, de un 

juez para contraer rmtnm:oio. El rmtrimonio supone a los esposos ig~ 

ales, por lo cual deben serlo antes de contraer nupcias.{ 160) 

Es utilizado el rapto cerno palanca para lograr un rratrimonio 

no apr-ob:ido por los padres. El rapto, que destruía la honra sexual 

de la rruchacha, obligaba a los padres a aceptar cerno rmrido de su hija 

a un hc:trbre que antes no hubiesen aprobado. Sin etrbargo, este ardid 

no funcionaba entodos los casos, si la categoría social, econémica o 

racial del individuo se encontraba derrasiado por debajo de la rruchacha, 

se prefería sufrí r la deshonra de la hija o pariente antes de rmnchar 

el honor de teda la familia con wia unión excestvarrmte desfavorable. 

Este esquemi funciono hasta bien entrada la segunda mitad del 

siglo XIX. 

La seducción sin intención de rmtrimcnio, se puede describir 

coroo el interés del harbre por adquirir los favores de una soltera, 

( 160 ) lbidem. pág. 98 
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con el especial interés de que sea virgen, que una vez conswmdo daña 

el de la doncella y a su futuro rrarido. En el caso de que el seductor 

sea obligado a casarse con su víctirm, el dañado será el mismo, es fre_ 

cuente que oponga resistencia al rmtriroon.io o que huya. 

La pérdida de la virginidad y de la reputación irrt>iden en nuchos 

casos a la rrujer seguir su destino rmtrimonial 11 Noma\ ". En las 

clases sociales mis altas la deshonra puede llegar a tal grado que la 

entrada al convento resulta una protección para la nuchacha deshonrada 

, cuando su nivel social y ecónanico le permite esa salida. 

El caso de la rmdre soltera era visto como una anorralía social 

que se.procura esconder a la reprobación social pero que al final de 

cuentas, coostituye un pecado, individual. 

La inftdelidad del esposo, era solamente eso, una infidelidad, 

que dañaba el arror de la esposa pero no su honra, Se consideraba' el 

adulterio sólo en la nujer. 

La reprobación en los casos de deshonra sexual de las nujeres 

de las clases altas, la conducía porvarios caminos, uno de ellos era 

la reclusión, ya sea en el cc:nvento, ya sea lejos del grupo, y el otro 

era la prostitucié:n. La. prostitución era un fantastTll que recorre tos 

escritos de moral is tas, 1 egi sladores, educadores y hcrrbres de iglesia 

de todos los que refleximan sobre la condición femenina.( 161 ) 

LA lll]ER Y LA lCUSIA 

La iglesia es una de las instancias rrorales y religiosas que 

definen el papel de la nujer para las sociedades católicas. La reli

gión es una actividad en que las TTUjeres tienen un gran papel caro~ 

jas o como fieles. La iglesia concibe al nntrimonio cano la única 

roma de crear una familia y defiende la indisolubilidad de ese vínculo 

, busca restablecer en tocios casos la cohabitación de los esposos e.:!. 

pecialmente cuando llegan a el la derrandas de divorcio eclésiast ice. 

( 161 l lbidem. pág. 99 
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tos rmlos tratos v la violencia generados dmtro de la vida C"!!_ 

yugal son carunes y hasta se consideran nornales, aunque un gran número 

de nujeres entablan juicios de divorcio, que concedía únicamente por 

este motivo y en contadas ocasiones. El divorcio consistía en la 

separación de los cuerpos y "-tenes. pero no en la di solusión del vínc~ 

lo, y rmntenia la obligac1ón de castidad de los esposos.( 162 ) 

M!JERES Y LEGISLACICN. 

La legislaciOO hispana sobre el derecho de la familia concede 

a la m.Jjer un papel de eterna menor, cano dependiente legal y econém.!_ 

ca de bu p~dre, o tutor o rmrido. Si la nujer gozaba de su ccnfianza 

el rmrido podía concederle permiso para tamr cualquier acción legal. 

La dote no era requisito indispensable para que una rrujer se 

casara, pero ademis de que concedía prestigio social ( podía consistir 

tanto en dinero, cano en joyas y a veces innuebles. El horrbre debía 

cootribuir to.rrbién con las arras para constituirle a su esposa un rmtr.!_ 

m:inio propio que junto con la dote, debía entregársela en caso de v1~ 

dez o de divorcio eclesiástico. El encargado de administrar los bi=. 

nes era el rmrido. Lo que estaba destinado a proteger a la nujer c~ 

sacia se revertía nuchas veces en su contra. 

La viudez se volvía para bien o para rral, la Independencia 

jurídica y econánica de la nujer. M.!chas viudas quedaban desproteg.!_ 

das y su ignorancia para dirigir los negocios las podía dejar en la 

miseria, y con su honor en entredicho, ya que no crntaban con s1J esp~ 

so para respaldarlas. La viudez tarrbién revelaba el carácter y la 

fortaleza de nuchas rruj eres que cuando podían tare.r su destino en las 

nnnos, sacaban adelante a su familia aunque fuera en un nundo ordenado 

por los harbres para los harbres. Tanbién se ha visto que las solteras 

nnyores de edad podían vivir solas o con algún pariente y rmnejar sus 

asuntos con inteligencia. 

( 162 l lbldem. pág. 100 
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Estos datos atenúan el concepto de que las nuj eres vivián totalnte,!! 

te bajo la tutela de los honbres, pues si bien en las leyes se pretendía 

esta daninaci6n en la realidad, las nujeres se las supieron ingeniar 

para ser mis independientes. 

En México en el siglo XIX la nujer está int irmmente relacimada 

con el amor. Florecen dos conceptos del aroor y de la nujer. La nujer 

es la personificación del aroor en la tierra, los ideales religiosos y 

ancrosos se ccnjugan para buscar en el la abnegación, secvi.cio a los 

denís y resignación silenciosa ante el dolor, el sufrimiento y los nntos 

tratos. La queja es ya rebeldía ajena a la docilidad esencial del ser 

femenino. ( 163 l 

lll)ER Y EDUCAC\ctl 

A las nujeres de las clases altas se les educaba en las escuelas 

de primeras letras, en los ~onventos y en el hogar y se les pedía 

únicammte saber leer, escribir, contar y coser. Critica que la ed~ 

caci6n de las nujeres de la clase alta sea rrás una educación de refin! 

miento para t;onseguir ITllrido que para convertirlas en arras de casa, en 

administradoras, de su hogar, y aun de sus propios bienes con ayuda del 

esposo, y de capacitarlas para ejercitar un oficio digno en caso de vi~ 

dez. 

Li zardi reconoce en las nuj eres dones ad.mini st rati vos y rmnual es, 

pero no intelectuales, y jamis se le ocurre proponerles ejercer las pr~ 

fesicaes liberales ni adquirir un saber de tipo intelectual. Lizardi 

plantea para la nuj er de clase al ta la necesidad de ocuparse prersona}_ 

mente de los aspectos danésticos y de la educación y cuidado de los n! 

ños, así ccm:> de la supervisién cmstante de la l irrt>ieza, higiene y~ 

ral de la servidwrbre. 

El interes fundamental de los esposos es una educación esmerada 

de sus hijos. Por un lado, se derruest ra que la educación liberará a 

las nujereS de su tri5te condición y en gran medida tiene cano meta la 

erradicación de la prostituci~. 

( 163 ) Ibidem. pág. 101 
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A las pobres se les enseña a ser sirvienta o buenas esposas para 

los harbres del pueblo. Se aduce que las mijeres educadas, especia.!. 

mente de las clases altas, proporcionarán a la sociedad dentro del rol 

de educadoras activas e ilustradas de sus hijos, una base sólida para 

la socialización adecuada de éstos y trasmisión de los valores sociales 

y morales y el progreso de la nación. ( 16~ ) 

La educación de las nujeres encuentra resistencia en tedas los g~ 

pos sociales. Los argumentos de esta oposición se fundan entre horrbres 

de los grupos nás altos que entre los obreros, en el tem:>r de perder 

la autoridad sobre las rrujeres y de tener que carpetir con ellas por 

las fuentes de trabajo. 

No hay que temerles dicen los ideol6gos porque no se busca que . 

la nujer sea igual al honbre, lo que de todas fornas no es posible. 

Solamente se cusca mejorar a la sociedad con buenas nadres, quizá pe!. 

mitirles trabajar para sustentarse y evitar la prostitución y al final 

del siglo lograr buenas naestras de escuela. La necesidad de educar 

a las rrujeres se emmrca en el concepto patemali sta de una sociedad 

que busca currplir sus propias metas pero no se piensa en las metas 

personales o individuales que podría tener la rrujer para mejorarse a 

si misna. 

MI) ER Y TRABAJO 

En las clases altas las rrujeres disponían de rrucho ocio que dedi

caban a una intensa vida social de visitas, tertulias, paseos, teatros 

y bailes, ocupaciooes que los moralistas y refonmdores no veían con 

buenos ojos. 

La oración y el culto religioso tarrbién ocupaban parte de su ti~ 

po. Se buscaba entretener a las rrujeres en la elaboración de objetos 

superfluos, solo una apremiante necesidad podía obligar a estas rrujeres 

a buscar trabajo rerrunerado, y cuando tenían que hacerlo para sosten.!:_ 

r;~ recibían un pago (nfimo. 

( 164 ) !bidem. pág. 103 
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Las nujeres de clases medias y bajas, que sierrpre habían trabajado 

y tenían en sus mmos irurunerables pequeños negocios o ccmercios, tra~ 

jaban en el setVicio dcméstico y en tcdos los niveles de la elaboración 

de alimentos y de ropa. 

La nujer ranchera 1 el rrn::telo había sido la rrujer trabajadora, la 

que no se asusta con las faenas de la casa y del carr\)O, que sobre la 

rrujer canpesina pobre descansaba desde s1enpre gran parte de la econo

mía agrícola y artesanal. 

A fines de siglo, los canbios econémicos, sociales y políticos pr~ 

pician la incorporación de la rrujer al trabajo externo y renunerado, 

especialmente el trabajo fabril, en la rarm. textil y del tabaco. 

Et valor de la rratemidad de las obreras no se enfatizaba, era sólo 

un estorbo para el enpleador. Para ellas no parecían regir los deberes 

de ser rmdre y educadoras de sus propios h1jos, ni se reconocía el pro

blerm de la contraposic!6n entre el cuidado del hogar y los hijos y el 

trabajo externo. 

Esta d1cotanía no se plantea, se emite el problerm en la teoría 

y se resuelve en la práctica con el abandono total o parcial de los 

hijos, o con la pérdida del trabajo. 

A las nuj eres de la clase media baja que se incorporaban al nagi s·

terio se les veía caro educadoras de los hijos de otras y la nuestra 

ideal parecía ser soltera. ( 165 ) 

I..as rruj eres que han hecho el esfuerzo de educarse, están tm.l pag~ 

das o sin trabajo, y aparece entonces la conciencia de que el trabajo 

femenino sierrpre es el peor pagado, y que las femas de explotación se 

ciñen sobre los nás débiles de la estructura social, que en la rmyoría 

de los casos soo del sexo femenino. 

La vida de las obreras es aún mis difícil que la del obrero. largas, 

165 l lb!dem, pág 105 
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jornadas de trabajo, salarios míseros, usuras y ofensas de tipo sexual, 

verbales y de hecho, todas denunciadas en la prensa obrera de los años 

setenta y que aumentaban con el siglo. 

En todos los casos la anuencia rmscul ina es necesaria para los ca~ 

bias en la vida de la rrujer, de su educación o de su trabajo. 

Hay partidiarios burgueses de la nujer asalariada que defienden su pos.!_ 

ción con diversos argwnentos. Están los que piden para el la papeles 

afines al de su labor tradicional de arra de casa o al de su frágil con! 

tttución, cerno la costura, la m:da, la venta de artículos al menudeo, 

el trabajo en fábricas de tabaco, o el profesorado. 

Tarrbién existen los que piensan que con una preparación adecuada 

las nujeres pueden desenpef'l.ar cualquier tipo de tr~bajo, pero en la 

práctica son refutados por los hcnbres que temen encontrar en las rruj!. 

res corrpetidoras desleales. 

El derecho de la vida sindical y el voto no se plantean, excepto 

para mencionarlos como una locura de los países anglosajones, gracias 

a Dios totalmente ajena a la Idiosincrasia nacional, Idiosincrasia que 

todavía no deja oír las voces de las rrujeres para opinar sobre sí mis

rras. ( 166 ) 

J.1.6 PORFIRIANAS 1880 - 1910 

Es un estereoti.po de la rrujer recatada, de modales rruy mesurados, 

de expresiál pausada y gesto sumiso, que lleva el cabello recogido y 

la falda larga, en una actitud que se antoja tal vez monjil. 

LA KIJER Y LA FAMILIA PORFIRIANA 

La nuj er abandonada, con hijos las mis de las veces, era un per-s~ 

naje fr-ecuente entre lo¡ue la prensa de la época llarraba efemisticame!:: 

te las clases rrás desprotegidas, aunque tarrpoco par-ece haber sido exceE. 

cional en otras capas sociales. 

( 166 l lbidem. pág. 107, 108 
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Luis González apunta que el México de la época era un país de rruj_! 
res perpetuamente cargadas, nuy paridoras y poco capaces de hacer cr.! 

cera sus criaturas. Estas r.ujeres parideras no eran necesariamente 

rrujeres casadas. La reprcducción fuera del nntrimcnio parece haber 

sido la regla general. Esto es expl i.cable por varias razones, pnnc.!.. 

palmente el costo de la c:ereroonia, casi sierrpre fuera del alcance de 

los grupos populares y aun de las capas medias. La TTByoría de la 

población seguía recurriendo al rmtn~io religioso o sencillamente 

al aparejamiento ccmin stn cerem:m1a especial. La penmnencia de la 

pareja organizada en un rrntrunon10 legalizado y estable sólo ocurría 

en círculos l imi. tados, y la rmyoría de las veces por razones econánicas 

ITTis que las morales. 

Por otra parte, el natritoonio civil obligatorio era una institución 

de reciente creación, coo poca tradición entre la nnyoría de la pobl~ 

ción y por el lo no es sorprendente que nuchas relaciones conyugales 

no aparezcan reglamentadas por cent rato. 

El abandono del hogar y la bigamia eran tan frecuentes que se ll_! 

gó a hablar de una urgencia de remediar la situación presente y futura 

de m.ichos hijos sin padre y de rruchas esposas sin esposos. 

La situación de la nujer no era ni con rrucho favorecida. Por el 

cootrario, su capacidad de representación y la defensa de sus intereses 

estaban nuy limitadas, pues su rmrido era el único representante leg,! 

timo de sus intereses y ella no podía, sin la aprobación explícita y 

por escrito del rrarido, carpadecer en el juicio por si o por procurador 

, ni aun por la procecuci6n de los pleitos comenzados antes del rratr_!. 

!Talio, ( 167 ) 

Es decir que al cootraer rratrimonio, la rrujer perdía parte de su 

capacidad de representacién jurídica y quedaba reducida prácticamente 

a la condición de ~nor de edad, salvo cuando se le seguía juicio 

criminal o pleito con el prO¡)io rmrido. 

La sociedad conyugal, según el Código Civil de 1870 dice que la 

( 167 ) Ibídem. pág. 146, 147 
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rrujer que tiene bienes propios debe dar aliento al rmrido, cuando 

este carece de aquéllos y está irrpedido de trabajar. Tarrbién puede 

dispaier de esos bienes en su testamento, pero mientras dure el rmtri~ 

nio, el administrador es el rrarido, aunque la rrujer puede recuperar la 

la administración y posesión de sus bienes en caso de disolución de la 

sociedad conyugal, sierrpre y cuando ella no resulte culpable en el ju.!_ 

cio de divorcio. 

El divorcio no destruye el vínculo del rratrim::mi.o, suspende sólo 

alglDlas de las obligaciones civiles que se expresan en los artículos 

relativos de este código. 

Las causas por las que cualquiera de los conyugues puede solicitar 

el divorcio son: Iniciac:ién de violencia, corrupción de sus hijos, 

abandooo de danicilio cc:oyugal por causas injustificadas. Sin errba..r 

go , por lo que se refiere a la pet ici6n de divorcio por causa de adu.!_ 

terto, la situación de la nujer era injusta, pues, según el artículo 

241. El adulterio de la nujer es sierrpre causa de divorcio, salvo la 

mxlificación que establece el artículo 245. Esta mcxlificación se refl~ 

re al caso de que la adúltera haya sido incitada por el rrarido a c~ 

ter delito. En carrbio, en el caso del adultero del rmrido, las causas 

para obtener el divorcio son nucho nns irrprobables, pues para que una 

esposa pudiera acusar a su rmrido de adúltero, tenía que deroost rar 

que: 

• El adulterio había sido canetido en la casa canín • 

• Q..ae había habido concubinato.entre adulteres dentro o fuera de la 

casa cooyugal • 

• <)le había habido escándalo o insulto público hecho por el rmrido a 

la nujer legítina • 

• QJe la adúltera hubiera rraltratado de palabra o de obra, o que por 

su culpa se hubiera rmltratado de alguno de esos mcxlos a la rrujer 

legítina. ( 168 l 

Estas diferencias entre el hoobre y la rruj er en cuanto a los agr~ 

vantes para la causa de divorcio derruestran claramente el alto valor 

( 168 l Ibidem. pág. 1~8 
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social que se concedía a la familia y sobre tcdo a los herederos legi.. 

timos del rmtriroonio legalmente reccnocidos. 

La !al ta de la rruj er era rmyor cuando int reduce en la fami 1 ia un 

vástago extraño que usurpa derechos legítunos. Según la exposición 

de m:.:>t ivos del propio código. 

Hay sin duda rmyor iruooral 1dad en el adulterio de la nujer, ITByor 

abuso de confianza, rrás notable escándalo y peores ejerrplos para la 

familia, cuyo hogar queda para si.errt>re deshcnrado. 

La protecci6n de la institucién famili.a,r llega al grado de que, ' 

aun cuando el divorcio fuese solicitado por"·¡ os dos cmyugues, se cai 

ced.ia cuando la nujer tenia nás de .GS años y tarrpoco tenía derecho la 

rrujer a solicitar la disoluciál de la sociedad conyugal antes de dos 

años de celebrado el natrimonio. ( 169 ) 

La si tuacién -:te la ITL1j er casada queda clara en el espi ti tu de la 

ley; sólo tiene sentido en la familia. Sólo allí y sobre tocio cano 

rmdre, la nujer pod.ía encentrar su posibilidad de realizaciál. Sin 

mbargo entre la preocupacién legal y la realidad cc:ncreta, hubo sieJ¿! 

pre huecos irrportantes por lo que se escapaba la vida de la rrujer. 

IJllTERNIDAD Y MJEllTE INFAHl"IL. 

Las nujeres porfirianas, tanto las esposas sin esposos, cano las 

rradres solteras o las esposas legítirm.s, veían rrarir a sus hijos con 

rrllcha frecuencia. El índice de rrartalidad infantil, debido sobre 

todo a las rralas condiciones higieÍlicas de la época, era rruy alto en 

tod.o el país, pero en particular en México. Si a las nujeres pobres 

se les acusaba de descuidar a sus hijos por ignorancia, a las m..1jeres 

de buena posición económica se les reprochaba, en ca.rrbio, descuidarlos. 

por frivolidad. ( 170 ) 

BURGUESIA Y KIJER 

169 ) lbiden. pág. 149 
170 ) lbidem. pág. 149 
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A lo largo del porfiriato crecen y se ero.solidan dos- grupos: la 
burguesia

1 
el proletanado. Es en la conducta de la nuj er en donde se 

cífra el buen natbre de la familia, signo de esta.tus y jerarqura~ 

Es allí en esta burguesía tan preocupada por su autoaf1 mación de 

las fornns externas, donde las señoritas Porfirianas tienen su lugar 

indiscutido y su ejCfTt>hficactón mis exacta. ( 171 ) 

SEÍÍJRITAS PORFIRIANAS. 

Vírgenes hasta el manento del rm.truoonio, a la m..ijer burguesa se 

la preparaba para ese vínculo des:ie que nace y se le asignan las tareas 

de es~osa y de rra.dre corn:> íundcnes exclusivas. Se le predica y exige 

sunns16n, abnegación, desintet"es por el rrundo de la política, de las 

cuestiones sociales, aislamiento absoluto de todo lo que vaya mis allá 

del cirrbito doméstico, reducto desde donde dirige a un ejército de st_E: 

vientas que rrantienen irumculado el sagrado rectnto del hogar, un esp!: 

cío reservado exclusivamente para la vida fa.miliar, totalmente desltg!:, 

da det rrundo social. Los drrbitos público y privado quedan asi clar!: 

mente divididos para cada sexo. 

Ast la mJjer queda enclaustrada en la esfera danést1c:a que se le 

designa como su árrbi to natural, cerno único en dende puede expresarse 

plenamente. 

• Resulta evidente que casi sienprc la nujer misnn trasmite Wl 

código de valores que reafinm. su ccxtdicién datrstica y se reprcduce 

en las generac.iooes sigui.entes. 

La educacic5n se trasmite de generaciai a generacién, si a la rrujer se 

le educa fuera de las nomas ya establecidas por la sociedad es una 

persooa di sflDlslatal, no siendo aceptada por la soc:i edad. 

De ahi que se diga que la rmdre y la rre.est ra deben ser modelo de 

las virtudes que quieran inspirar a sus hijas o disclpulas. Aderrris 

de nu~tener y reprcducir el esquenn de valores de este lugar inr.acul!!_ 

do, a las rrujeres de clase alta se les perciben actividades adecuadas 

( 171 l lbidern. pág. !SO 
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a su posición social, edad, sexo y condición, cano la oración, ta cos 

tura, el bordado, la vida danéstica en general. Es por medio de estas 

ocupacu:nes que se legi t irra su cond1c1ón y si se apartan de ellas seo 

duramente criticadas. 

Lo deseable, lo que se postula como válido y propio de la ntJjer aun 

de la rrujer burguesa es que se mtr~e. al trabajo dcméstico que debe 

ccnocer y practica.r aunque no necesite deserrpeñarlo personalmente s1~ 

pre. Una de las actividades fuera del hogar que se ccnstdera propia 

de la rrujer de alta sociedad es la filantropía, en las que participan 

señoras y señoritas de alta scci.edad que se ocupan de fundar institu

ciones a la beneficiencia. 

El rol de la rrujer fuera del hogar, que sólo extiende el de la v.!_ 

da dcmést tea, se origina y rmnt iene vigilada entre las buenas fami 1 ias 

Wardianas de la moralidad privada y social, a las rrujeres. 

La nuj er porfi riana, sobre todo la burguesa 1 estaba presionada por 

W\ doble corsé, el físico, que afimaba su talle hasta hacerle perder 

la espontani edad y la libertad de movtmi ent o y el rrás opresivo corsé 

de una roortal idad rígida que la ccnducía al rol de guardían de la CC!!, 

ducta propia y ajena. Sobre t cdo en cuestiones de moral sexual, el 

cmportamiento de la m.tjer estaba minuciosamente reglamentado y codif.!_ 

cado, y es a través de las propias nujeres en su carácter de rm.dres, 

rmestras, suegras o patronas, que se trasmite el mensaje de respetabJ. 

lidad sobre el que .se edifica el ideal femenino aceptado. ( 172 ) 

La fámula de la decencia tiene sin enbargo, sus fisuras y no se 

irrpooe con el mismo rigor para horrbres que para rruj eres. Los varones 

tienen, en cuestiones de fidelidad ccnyugal y aventuras aJOOrosas, un 

cédi.go mis elástico ••• Sus a.rooríos extraconyugales eran propicios de 

la naturaleza y las rrujeres toleraban y aceptaban esta doblez de códi. 

gos de conducta desde antes del rratri.mcnio, pues saberoos que hasta la 

mis pura de las señoritas toleraba las parrandas de su novio. 

( 172 ) lbidem, pág. 151 
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SliÑ:lR ITAS TRABAJADORAS 

Para la nujer trabajadora, la errpleada doméstica, la artesana, la 

obrera, la errpleada de ccmercio, la telegrafista, la rmestra, rrujeres 

tedas cuyo número crecía irreversiblemente, tanbién se propoo.e el mi.! 

roo código de conducta de fidelidad, abnegación y obediencia al rrarido 

que a sus congéneres burguesas, pero el mensaje es mis carplejo y sus 

catt radi cci ones sen menos evidentes. 

La nujer trabajadora debe añadir a su docilidad y sumision pers~ 

nal, la sumisión social. Su pobreza se considera un rral necesario 

que se puede superar mediante la honradez y el trabajo. Se le prop~ 

ne et ideal de pd:>re pero hauada y se le inpme, aderrás de la mística 

de lo femenino, la mística del trabajo. En estos pequeños canerc1os 

se encuentran las jóvenes a quienes la desgracia ha oblidado a aband~ 

nar la humilde r:Xlrada para procurarse la existencia, para procurar a 

su anciana rradre y rfl?fTlÍ~ fami 1 ia un pedazo de pan. 

Los ejenplos de rrujeres "pobres pero hcnrada.s 11 se nultiplican 

en las obreras textiles, cigarreras, telegrafistas, taquígrafas, ten~ 

doras de 1 ibros, errpleadas de correos, de alrracenes de ropa., vendedoras 

anbulantes etc. 

La otra nenera de entender el trabajo femenino es verlo Ccm:J un in.Ji.! 

trumento para obtener no s6lo una mejor caidici6n de vida, sino un~ 

jor rmrido, pues la rrujer que aprende un oficio y se gana la vida, ti~ 

ne rmyor valor en el mercado rmtrimxlial ¡ tales rrujeres encaitrarañ 

sienpre cm quien casarse pudiendo con su trabajo doblar los medios 

de subsistencia en el seno de su familia y nultiplicar las com:xlidades 

de su esposo, en vez de disminuirlas Can.J sucede por lo ccmln. ( 173 ) 

Esta valoración del trabajo femenino tiene una función mis práct.!_ 

ca y m:dema, la de ganar dinero, pero su utilidad úl t irra se sigue ~ 

diendo por la mejor educa.ciOO al papel tradicional de la rrujer, el de 

esposa. Aun visto así, el trabajo resulta un elemento mis para rre.nt!_ 

( 173 ) lbidem. pág. 154 
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ner a la nujer en posición de subordinación. La pr~uesta es forr.ar 

n~1trimonios laboriosos en los que morá la virtud, no aguijonará el ha!!! 

bre ni será jamis una plaga la fecundidad. Estos ITB.t riroonios labori~ 

sos, fecundos y sobre todo disciplinados, eran el ideal para las clases 

trabajadoras. Sin enbargo, el papel de la m.1jer en el interior de ese 

rratrimoni.o, es el.papel tradicional el de la sumisión personal y social 

cerno una forna de superioridad moral y de femineidad. 

Se decía que para la nujer eran aptos los oficios de litógrafa, 

telegraf i. sta, encuadernadora, mecanógrafa,. taquígrafa y cajista. 

Cano tenía desarrollado el sentimiento de lo bello tarrbién era conven.!_ 

ente que se dedicase a tareas cano las de grabado de rradera, pintura 

de porcelana, cristal, rasos, iluminación de papel para cartas, tened.u 

r!a de libros y fotograf!a. 

Sin enbargo, 1a nuyoría de las rrujeres que ejercían una actividad 

retr.ibuid.i no se dedicaba a estos traba1os artísticos, sino que se 
deserrpeñaban cc:m:i si rvt en tas, cocineras, recarrareras, nodrizas y otras 

labores del servicio danéstico, nuyoritariamente femenino otras activ.!. 

rl.J.des irrportantes fueron cigarreras y costureras. ( 174 ) 

1.as nujeres tt';1bajan a destajo, es decir, cobraban °según e1 número 

de prendas elaboradas en el día, y en la rm.yor parte de los cases, 1~ 

boraban en sus casas. La introducción de la mi.quina de coser puso;,, 

disposiciCn de las costureras un auxiliar irrportante. 

En 1894 la Sociedad Filantrepica Mexicana establecio dos salas 

de costura, ubicadas, una en la Cerca de San Lorenzo nümero 14 y otra 

en Sal to del Agua nlimero 31. All i se ofrecla a las costureras el 

uso gratuito de ml.quinas de 8 a 12 de la rrañana y de 2 a 5 de la tarde. 

Sin errbargo el uso general izado de la mi.quina de coser no mejorb 

las condiciones del trabajo femenino pues el aumento en el niimero de 

prendas a coser, hizo rebajar el pago a las costureras. 

( 174 l Jbidem. pág. 156 
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Otro renglOn int>ortante de trabajo femenino era el de la cigarreras 

TTUjeres cuyo trabajo consistia en enrollar a nuno mis de 2 mil cig~ 

rros al dta. Esta labor se efectuaba en infirres condiciones higten.!._ 

cas, con jornadas de 14 a 15 horas diarias y sin segundad alguna en 

el errpleo. 

No es posible sufrir mis ; tenemos que trabajar de las nueve de la 

tmñana a las nueve de la noche. Nuestra coodtcibn es peor que la de 

los albañiles. No nos queda ni una hora para dedicamos a nuestros 

cuidados dcmesticos y ni minutos para la instrucciOn. El capital 

nos agobia. A pesar de tanto trabajar estamos en la mi.sena. 

SEÑORITAS DE OFICINA 

Otras fornas de tntegr!lcibn a la fuerza de trabajo se dieron en 

los sectores de los servicios. Con el crecimiento de las ciudades 

y la nuyor abundancia de canercios, tiendas y oficinas especializadas, 

las nujeres errtJczaron a trabajar com:i enpleadas, secretarias, taqui.::. 

grafas, tenedoras de libros y dependientas de los grandes alrmcenes. 

3.1.7. Vlct.EOCIA F1I U. VIDA DE U.S Ml]ERES CAM'ESINAS 1880-1910 

Antes los jueces se ventilaban tres tipos de delitos: Los que se 

atentaban contra la propiedad, Los que atentaban contra la integridad 

Hsica de las personas y los llaJTBdos delitos políticos, resultantes 

de conflictos entre grupos. ( choques entre carunidades, entre éstas 

y las haciendas, por abuso de las autoridades. ( 175 ) 

En contraste, los delitos que irrplican violencia interpersonal g~ 

naron terreno al crecer el número de lesiones, heridas y hcmicidios en 

términos absolutos y relativos. 

Las nujeres aparecen mis cerno víctirras de la violencia, víct1rras 

de lesiones y heridas que les hacían sus esposos o arrnsios en el ánb_i 

to danéstico. Prácticamente no hay cac;os de rrujeres que agredan a 

( 175 l lbidem. pág. 158 
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harbres y las heridas entre nuj eres sólo const i tu{-.n entre el 5 y el 

¡o:i; rlel total de heridas denunciadas. Entre las nujeres presas d~ 

minaban las que no tenían corrpai'lero. Tres de cada cuatro eran vi~ 

das o solteras y el robo era la causa mis ccmín de su condena: la 

mitad de las solteras y la nu.yoría de las viudas estaban presas por 

haber robado, el las tenían aoremios econánicos. que debían enfrentar 

solas. 

En la pareja, en carrbió, era el horrbre quien asumía la resp°'! 

sabilidad de robar, en caso de neces1dad. La rmyoria de tas presas 

casadas fueron condenadas por herir a alguien, no por robar. El 

número de viudas presas era rruy superior al de los viudos, lo que 

sugiere que las rrujeres tenían mis posibilidades que los varones de 

quedar en la destitución económica en caso de viudez. Esto si.gnif.!_ 

ca que el tenía dinero, pagaba y se li.beraba de la prisión. 

Las mJjet"es tanbién buscaba.n la soluci.ón a sus agravios pres'e!: 

tcindolos ante las autoridades. Aunque en teoría tenían igual der.! 

cho de acceso a la justicia que los harbres, en la práctica enfrent,e. 

ban una serie de obstáculos. 

Revisando los procesos criminales contenidos en los archivos 

de la Real Audiencia, Taylor encontró que ya durante la época colon.!. 

al un consider-able númer-o de nujeres ponía demmdas centra sus nar-,i 

dos por los nulos tratos. ( 176 ) 

Hay que destacar'• que la rm.yoría de el las no eran indígenas o 

carrpesinas sino nujeres de clases acanodadas. 

Las nujeres CaJll1esinas tenían mis dificultades para plantear 

detrnndas, sobre todo por su íal ta de recursos económic.os. La ley 

no establecia diferencias entre harbres y nujeres para los castigos, 

excepto en el caso de la pena de nuerte, que les era corurutada aut~ 

rráttcamente a las rrujeres por 15 años de prisión. 

Pero cuando el ofensor era un mienbro del grupo danésti.co cerno 

( 176 ) lbidem. pág. 114 
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era hahi tual en los casos de heridas y lesiones a rruj eres antes de t~ 

rmr la dectsiál de acusarlo, la víctirm debía medir las consecuwcias 

que el encarcelamiento del culpable tendría sobre la econcmía familiar, 

ésta fá.ci lmente se resent ia con la ausencia de uno de sus trabajadores 

adultos. 

A las nujeres no les convenía que su carpañeros recibieran Cel!! 
denas prolongadas, y es por eso que rruchas de las que denunciaban los 

golpes de los rmridos o arrasios eventualmente los perdonaban para que 

el castigo de prisión les fuera acortado. 

Sin errbargo el tener familiar preso significaba una pesada carga, 

Sus Parientes debían llevarle cada día lo!i alimentos ( caro sucede 

~sta la actualidad ). El favoritism:> o la dtscri.mirración contra 

los acusados eran prácticamente habituales, que se ll'?van a cabo a 

través de los mecanlsm:>s principales. ( 177 ) 

A.- Consistía en nanipular los atenuantes o agraVantes de los 

delitos, con el fin de disminuir o awnentar los castigos. 

B.- Era acelerar los procesos o dejar que se prolongaran indefin!. 

damente. 

La dilatación de los juicios era sin duda el arna mis eficaz p~ 

ra desgastar a la gente de menos recurso~, que no podía distraerse 

m.Jchos días de su.trabajo para asistir al juzgado. 

Esto se hacía rrás Mdaite en los casos de de.oandas por delitos 

que sólo se perseguían a instancia de la parte ofendida, entre los 

cuales figuraban los que nas afectaban a las rrujerest los delitos 

sexuales, el adulterio y el abandmo del hogar. 

Las rrujeres tenían ocupaciones diversa no limitadas al árrbito 

.icméstico. Realizar tareas agrícolas en casi tocias las etapas del 

cultivo en general casadas o viudas, canercio ocasional o periódico 

( 177 ) lbidem. pág. 121 
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en los tianguis, donde tenían puestos de café, fruta, carne o canest,i 

bles elaborados por el las mi srra.s, Las nuj eres currpl ían un papel f~ 

damental en atención salud, cc:mo parteras o curanderas. 

A pesar de la irrportanc1a del aporte que las nujeres carrpesinas 

hacían a sus hogares, su posición era de dependencia econánica. A 

esto contribuían varios factores. En primer ténnino, la rra.yoria de 

las nujeres estaban en inferioridad econánica con respecto a los harbres 

por el hecho de que nuy pocas heredaban tierras, casas o solares y por 

lo tanto eran pocas las propietarias de bienes sustanciales mis allá 

de metales, ropa o anlna!es chicos. ( 178 ) 

El grueso del trabajo femenino el danéstico no era retribuido¡ y 

cuando la nujer lograba dinero por medio de la venta de prcxiuctos o de 

sus servicios los ingresos habitualmente eran tan bajos que resultaban 

tnsuficientes para que se sostuviei:'an solas ellas y sus hijos. 

Los jóvenes tenían que dar constantes nuestras externas de sumi 

sión y respeto, tales cano hincarse para saludar a los parientes TTlly~ 

res y no levantar la vista en su presencia, { aun en la actualidad -

acostwrbran besarles la rm.no ) • QJienes no acataban la voluntad de. 

sus rra.yores o las rruestras de respeto que se les debían, .recibían ca; 

tigos o se hacían acreedores de sanciones sobrenaturales bajo la forna 

de rm.ldiciai.es que se creía provocaban accidentes o enfermedades. 

Los padres tenían el derecho y ta obligación de inculcar en sus 

hijos tos principios de jerarquía y autoridad sobre los que se organ.!_ 

zaba la sociedad. A canbio de servicio y obediencia, los padres bri~ 

daban a sus hijos alimentos y diversos cuidados, entre ellos la prote=. 

ción. Esto era particularmente irrportante en el caso de las nujeres 

jóvenes víctinns fácilesy seguras de la agresión sexual rmsculina cua!!_ 

do no tenían una figura paterna cerca. 

Dos de cada tres nujeres violadas tenían menos de 20 años y de 

éstas, casi la mitad eran menores de 13 años. La rmyoria eran sirv.!_ 

( 178 l lb!dem. pág. 123 
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entas agredidas por sus patrones. Estos violadores tenían entre 20 y 

40 años de edad y estaban casados. SierJl>re amenazaban de rruerte a sus 

víctirra.s para que no se resistieran o para que no los acusaran. Los 

padres de las niñas generalmente se enteraban de lo ocurrido, pues las 

criaturas se enfemnban a consecuencia de las infecciones producidas 

por las lesiones. 

Las denuncias por violación eran hechas por igual número dt; padres 

que de rradres , rruj eres que con frecuencia no tenían cOO\)añero y ta~ 

bién estaban trabajando de sitvientas. Un aspecto a señalar es· que 

una vez que habían ccmet ido la violación, 1 os hOl'Tbres se creía_n con 

derecho a seguir abusando de sus vict1nns. 

Aun las casadas cardan riesgos cuando el rm.rido estaba ausente. 

El nntrimonio solía realizarse a terrprana edad para la nayoría de las 

m.Jjeres; los varoo.es en carrbio, tendían a casarse algo rrayores que 

ellas. ( 179 ) 

Para coo.certar el natrirocinio, la etiqueta tradicional exigía que 

la familia del novio pidiera a la mJchacha a sus padres y que costeara 

los gastos del ceremonial y los festejos que accrrpaña'ban a la boda. 

A veces los parientes del varón no estaban en condiciones de afrontar 

esos gastos, o los padres de la mJChacha se coonían a la unión. P!!_ 

ra salvar anbos inpedimentos, los enamorados contaban con el recurso 

de la fuga de la rruchacha. Este era el robo de la novia, que irrplic~ 

ba que ella se trasladaba a la vivienda del varón sin que mediara el 

rmtrirnonio fomnl. A veces el novio alcanzaba a reunir el dinero n! 

cesario para la boda, o evéntualmente lograba el consentimiento de los 

padres de la mJchacha. Pero otras veces, después del robo y cons~ 

do ya el acto sexual, el harbre abandonaba su propósito de casarse y 

dejaba a la nujer liberada a su suerte, frecuentemente errbarazada. 

Entre los expendios revisados, encontramos varias denuncias por 

rapto y estupro hechas por los padres de las víctinas, quienes que d,! 

claraban que su::: hijas fueron en.f5añadas con prcimesas de nntrimonio. 

( 179 ) lbidem. pág. 125 . 
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En el mejor de los casos, l~s partes en d1souta llegaban a un acue! 

do por el que el raptor accedía a. pagar tos gastos del parto o de dar 

una pequeña indermiz.aci6n. Lo rras frecuente era que el ofensor aleg~ 

raque la nuchacha ya no era virgen, cuando él la conoc1ó carnalmente 

ooue tenfa é'elaci6n cm otros hccl:ires, como just1ficac1ón o excusa p~ 

rano currplir con sus prcmesas ni asumir responsabilidades. 

La unión fonml o infonral de una pareja habitualmente irrplicaba 

el traslado de la rrujer a la v1vienda de los padres del esposo, donde 

debía scmeterse a la autoridad de el los y de él. 

Era habitual que el cónyugue llegara a la casa y golpeara bruta!_ 

mente a su nujer alegando que ella no le tenia preparada la comida, o 

que le setvía con nulos m:xlos ( retobona ) o por.:¡ue el la se había qu! 

jada de que él venía ebrio o de estar ccn otra trujer. 

Para los varones tener nuchas nujeres era prueba de hcxrbda. 

Cano contrapartida a la libertad sexual rrsscu\ina a las nujeres se les 

i"l'onÍa fidelidad. ( 180 ) 

La forna de violencia ejercida contra las nujeres, el errpalamie~ 

to, se destinaba a quienes engañaban a varios harbres. Ellos se p~ 

nían de acuerdo, la rrntaban, la atravesaban con un palo y la dejaban 

junto al camino, para que todos la vieran. El método mis utilizado 

para reprimir la sexualidad femenina era, el de las palizas. Los 

celos rm.scu\inos, funda.dos o infundados constituían por lo tanto una 

de las principales causas de los golpes propinados a las rrujeres. 

Lo que generalmente denunciaban las esposas no era el adul teri.o 

en· sí sino el descuido de los deberes de rmnut ención de la familia por 

parte de sus rmridos o tos rmlos tratos a los que las sanetían cerno ~ 

consecucnc\a de tener una o mís nujeres adicionales. 

Cuando una rrujer descubría que no era la única en la vida de su 

carpañero, no lo enfrentaba directamente a lo sum::> nnnifestaba su 

( 180 ) lbidem. p6.g. 128 
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disgusto currpliendo su servicio con desgano o con rralos mcx1os. Son 

nuy raros los casos de nujeres que se atrevieron a agredtr físicame~ 

te a harbres, que por cierto no eran sus rraridos. Lo que habitualme!!_ 

te hacían las esposas agraviadas era toonr just teta por su propia rmno 

en las personas de sus nvales, con la esperanza de hacerlas desistir 

de la relación. 

Las declaraciones de las rrujeres indican que no era la fuerza del 

vínculo sentimental con el harbre lo que las irrpedía a disputarse por 

él, sino, rrás bien el temor al desarrparo econánico. M1ent ras el hC!!! 

bre tratara bien a su carpañera, y cutrt>lía su obligación de su aporte 

econánico, ésta parece haber estado dispuesta a tolerar las infidel.!_ 

dades o aun la poliginia. Asi, una rrujer que carpartía su rmrido con 

otra desde hacía mís de 10 años, declaraba que de él no tiene n~da que 

decir pues a pesar de que tiene a esa rrujer no le da rmla vida y la 

quiere bien, lo mismo que a sus hijos,( 181 ) 

Cuando las nujeres eran acusadas de adulterio, sus declaraciones 

invariablemente giraban alrededor de las dificultades que habían teni 

do para sobrevivir luego de ser abandonadas. 

Por lo que se refiere a la ideología, hábia nujeres que rmnifest~ 

bao con claridad que si sus rmridos o armsios tenían derecho a exigi.!, 

les una detenninada conducta y una serie de servicios, era porque a 

carrbio les proporcionaban apoyo econánico a el las y a sus hijos. Si 

no currplían con esta obligación, ellas consideraban que el vínculo 

estaba roto y que los carpañeros no tenían derecho a reclaITBil,es 'nad~. 

Por lo que respecta al adulterio, las acciOOPS de las m.Jjeres 

se orientaban preferentemente hacia la agresión a las rivales. Y eran 

.abandonadas, casi la única alternativa que les quedaba en términos pra=._ 

tices, era buscar otro harbre que sustituyera al anterior. 

La documentación consultada presenta pocos casos de rruj eres que 

abandonaron a sus rmridos; generalmente no eran indígenas y se refugi~ 

( 181 ) lb!dem. pág. 133 
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ban en casa de sus padres. 

Todas las esposas denunciadas por abandono de hogar fueron fina! 

mente aprehendidas por las autoridades y devueltas a sus cónyugues. 

Las rmdres se rmnterrían al tanto de lo que les ocurría a sus h.!_ 

jas casadas y era frecuente que se interpusiera entre ellas y los~ 

ridos cuando golpeaban; varias de las ITUj eres rmyores que aparecen 

entre las heridas, fueron agredidas por sus yernos cuando defendían 

a sus hijas. Algunos muidos denunciaban a las autoridades que sus 

suegras aconsejaban a sus esposas que no se dejaran nnltratar, o peor 

aún, que no les obedecieran. 

Ya dentro del hogar el rmrido, la solidaridad entre rruj eres era 

problerrática cuando se carpal'.'tía la vivienda con los parientes del 

esposo. Entte la suegra y nuera era can.in que hubiera fricciones, 

pues la suegra estaba en posición de autoridad di recta sobre sus nu!_ 

ras. M..ichas nujeres declaraban que sus suegras y cuñadas incitaban 

a sus CaTt>añeros a agredirlas. Vale decir que cuando a una nujer f.!_ 

nalmente le tocaba ocupar el lugar de suegra, actuaban en ella rr:ecani~ 

mos caTt>ensatorios que la llevaban a tener con su nuera el mismo tipo 

de relación que ella había tenido antes coo su propia suegra. Sin 

errbargo, tarrbién encootramos algunos ejenplos de suegras y suegros que 

actuarc;n caro verdaderos padres de sus nueras, protegiéndolas de los 

ataques de sus propios hijos. ( 182 ) 

3.1.8 LA MJ]ER !.EXICANA EN LA REVCl.OC!Cll DE 1910 

La incorporación de la nujer a la lucha social vanguardista, pr!_, 

par6 un proceso de coocientización que les pennitío integrarse a la, 

lucha revolucionaria, ccn el írrpetu y la urgencia que planteaba el 

memento. 

Durante la revolución, la participactén de la mijer fue surramcnte 

irrportant e¡ cano abastecedora de las tropas, recadera, espía, inf orna.~ 

( 182 ) lbidem. pág. 136 
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te etc. 

Las rrujeres eran tan irrprescindibles en las luchas amadas que 

constituyeron una preocupación constante para los cormndantes feder.! 

les y para los revolucionarios. En ocasiones, los soldados se neg~ 

ban a trasladarse sin sus irrprescindibles carpañeras. La calidad 

de soldadera fue una nueva actividad de la nujer mexicana, donde no 

existia ningún tabú ni separación entre los sexos. La nujer soldad! 

ra seguía a su harbre a todas las contiendas, y le era fiel hasta que 

moría. 

Este carrbio social tenninó con la unidad familiar que existia, 

penni t{ endol e a la rruj er incorporarse por su cuenta a la actividad 

del memento y hacerse indispensable en la lucha constante. 

La nujer errpezó a deserrpeñar los puestos que antes le eran ne~ 

dos, y deserrpeñ& actividades cano encargada del transporte de nunici~ 

nes, ropa alimentos, servir de espía desenpeñar otras act iv.idades de 

rmyor responsabilidad y preparación ccmo fueron las de enfenneras, 

despachadora de trenes, famaceútica 1 reportera, editora de periódicos 

y hasta enpresarta. ( 183 ) 

Esto propició que la nujer fomentara una nueva relación con el 

harbre, el que ya la consideraba carpetente para el desenpeño de estas 

tareas fuera del hogar. Desgraciadamente hubo un aumento de la pro~ 

titución y denigración de la 111.1jer debido a la falta de alimento. 

La nujer se fortaleció en es.ta lucha y se benefició, ya que tuvo 

conciencia de sus capacidades las que no había explorado por falta de 

oportunidad. Esto se puede ver reflejado en el Coogreso feminista, 

celebrado en la ciudad de Yucatán en el año de 1916 1 y que presidió 

el Gobernador Salvador Alvarado. 

El congreso fué convocado principalmente por un grupo de rraestras 

de educación prirmria, planteaba la necesidad de que la población d! 

( 183 ) Tes! s; Busqueda de la irmgen de la nuj er rrexicana; Facultad de 
Psicología , U.N.A.M. 



159 

bería contar con el cent rol de natalidad y la legallt.ac\6n del aborto. 

Pidieron y se les consedieron puestos públicos dentro del slstelT!l 

administrativo, la mejora de las condiciones de las trabajadoras dané! 

ticas, la libertad de la nujer a los veintiun años para que tuviera 

los mismos derechos que los varones. 

En el segundo congreso, que se llevó a cabo de Enero a Novi errbre 

de 1916. Se pid{o que la educación en las escuelas fuera " Laica " 

Esto fue posible nás adelante en 1922, cuando el nuevo gobernador 

del estado, Felipe Carrillo Puerto, que corrpartía con Alvarado sus.!. 

deas en favor del avance político de las crujeres, propuso a la legi2_ 

\atura Estatal una ley en la que se proponía otorgar el derecho del 

voto a las m.tjeres. 

En 1923 hubo tres candidatas para la legislatura Estatal. entre 

el las El vira Carri 1 lo Puerto ganó, por abrurradora nayoría. 

Carranza permitió a la m..Jjer casada tener personalidad jurídica 

para Cimar contratos, tc:rm.r fiarte activa en dermndas y administrar 

su propiedad personal. Mi.ria Ríos Cárdenas lanzó una revista ferncn!.1 

ta en la ciudad de México, el la creía que las rruj eres mexicanas debían 

llevar a cabo su propia liberación, y su revista rrujer trata de ayudar 

a este enpeño. ( 164 ) 

Declarado que la rrujer antes que nada, debía de vencer su pobre 

autoestirra y dejar de ser su propia enemiga. En esta revista se co 

mmzaron a publicar los logros de nujeres mexicanas en ca.upas coroo 

los que eran de fotografía, periodismo, leyes de econánia. 

Público los esfuerzos individuales y de las organizaciones femi 

ni stas en México para reforrmr el Código Civil y prcmover obras en be 

neficio de la niñez, coroo eran guarderías y cortes juveniles. El 

esfuerzo de la revista vió coronadas sus afanes, ccn la refoma de 1927 

del Código Civil en vigor en el O.f. y en los Territorios federales: 

( _164 ) lb\dem. pág. 51 
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3.2 EL PAPEL DE LA MJJER ACTUAL EN f.EX!OJ 

El artículo 98 sección 4, protege a la nujer en particular ya 

que aquellos que sufren una enfennedad incurable, y que ademís sea 

contagiosa y hereditaria, no tendran penniso para casarse. 

En 1931 se organizan en la Universidad Nacional el Congreso CDl'2. 
tra la Prcstttución, que pretende abohr del Código penal la legisl~ 

ción referente a esta actividad cano profesión cano única vía para 

tenninar con la expl6tacién de nujeres en este orden. 

11 Ruiz Cortines: Son ciudadanos de la República los varones y 

las nujeres. El 17 de Octubre de 1953, la refonm se publicó en el 

Diario Oficial ccn el texto propuesto por Ruiz Cortines. La nujer 

al fin, había alcant.ado el derecho a votar y de ser votada. " ( 185 ,) 

En el año de 1962 se reform:S la ley laboral, en la cúal se est!_ 

blece la obligación que tiene el Instituto Méxicano del Seguro Social, 

de proporcionar servicios de guardería in~antil a los hijos de las 

11Bdres trabajadoras, desde los cuarenta días de nacidos hasta que 

cunplan cuatro años. 

3.2.l LA L!BERACIOO DE LA MlJER i.EXICANA MJVIMIENl'OS "FE:M!Nl~ 

TAS EN f.EXIOJ 1970 

No podezoos hablar de la liberación femenina exclusivamente sin 

antes intentar hablar de la liberación huzrana. 

Hay diversos tipos de ft!minismo segdn sea la clase social o el país 

especifico de que se trate. 

QJE ES EL FEMIN l!M) 

Luchar por una sociedad rrás justa donde tcxlos los harbres y rruj=. 

res tengan absolutamente los mismos derechos y obligaciones. Ser 

feminista en nuestro país quiere decir luchar contra las estructuras 

injustas que son las que hacen posible la especial opresión que sufre 

( 185 ) lbidem Pág. 48 
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la rrujer. Q.liere decir, pf'lr tanto luchar por unas reivindicaciones 

especificas de la nujer, y contra tcx:la una superestructura ideblÓgica 

que ha irrpregnado de esquerm.s llliChi Stas y íalocrB.t ices hasta los mis 

recOnditos lugares de nuestra sociedad. ( 186 } 

FEMIN19'0 TAMJIEll SIQUFICA.-!.uchar por la democracia, luchar por la 

libertad, luchar por el socialismo. 

FEMlN!90.- Aquel que realmente luche por una sociedad m!s justa 

donde no haya explotación de ningún tipo. El feminismo recobra su 

esencia revolucionaria. ( 187 } 

QUE ES EL FEMINIS.0.- Las personas que reconocen que no podemos 

ser nosotros misroos en una sociedad basada en jerarquías, daninaci6n 

y propiedad privada. Estamos adquiriendo una conciencia que nos obl.!._ 

ga cano dijo Mirx, en razón de una angustia o miseria inevitable e; 
i":\Jeriosa la necesidad practica a sublevamos, contra esa inhurra.nidad 

incorporar o hacer que le· 1ue aprenderoos forme parte de nosotros r! 

sulta esencial para el método del feminismo. La clase social de ca 

da quién está determinada por el lugar que se tiene dentro del conju~ 

to de practicas sociales, es decir, por el lugar que se ocupa en la 

divisién social del trabajo como un todo, y por esta razái. debe incl~ 

ir las relaciones politícas o ideológicas. La case social es, en e~ 

te sentido, un concepto que designa el erecto de la estructura en la 

divisi6n social del trabajo las relaciooes sociales y las prácticas 

social es. ( 188 l 

La subordinación de la rrujer es expresada de m:do diferente en 

cada clase social. Las rrujeres aprenden que son seres subordinados el 

peor insulto que se le puede decir a un niño, es llarrnrte rrujercita, 

lo que nuestra el poco valor que tienen las nujercitas). Del mism:> 

mxfo, los hari:>res aprenden que su virilidad depende de ejercer la 

superioridad sobre las nuj eres. 

En el caso de las clases oprimidas es sólo a través de la acci6n 

de los oprimidos que se puede rQTPer la desigualdad. Esta es la gran 
( 186 )Oranich M1gda: Que es el Feminismo, La Gaya Ciencia 1976, 

Biblioteca de divulgación Política, Pág. Gl 
( 187 l!bidem, Pág. ¿ l 
( 188 )Einsenstein Zillah: Libro Patriarcado Capitalismo y Feminisl1'> 

Socialista Siglo X:Xl, Editores 
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tarea del movimiento feminista. La explotación tiene que ver con la 

realidad económica. 

QJE ES EL FEMIN19'0 .- Consideramos can:> feminismo la resistencia 

de las rrujeres a aceptar roles, situaciones sociales y políticas, 

ideologías y características psicológicas que tienen cano fundamento 

el que hay una jerarquía entre harbres y rrujeres que justifica la 

discriminación de la rrujer, en el trascut"so de la historia se han pr~ 

ducido nuchos y variados movimientos feministas. ( 189 ) 

La década de los sesenta, es vista hoy CO"OO el memento de apari

ción .de nuevos movimientos hi stóri ces 1 desde distintas perspectivas, 

irrpugnan y critican al sisterm y plantean nuevas utopías cuando cani~ 

zan a rm.nifestarse los primeros síntooas de agotamiento del ~~elo, 

las nujeres taran las calles de las principales ciudades de los Esta

dos Unidos y de Europa Occidental. 

Los va·rones percibían mejores salarios; las nuj eres no accedían 

a los cargos de representación popular mis que en casos excepcionales, 

sus denandas no eran escuchadas por los partidos y organiza.cienes. 

Las primeras en salir a las calles eran rrujeres que en su rmyoría 

provenían de los sectores medios, con alta escolaridad, trabajadoras 

de los servicios calificados, pero no por esto al nnrgen de las dts

criminaciones señaladas; era un movimiento de interclases. 

Desde el punto de vista organizativo el feminismo busco poner en 

práctica igualdad desde la base. El las propusieron un pequeño grupo. 

Espacio exclusivo de nujeres donde no existen dirigentes y dirigidas, 

todas tienen derecho a la palabra y donde se habla de la experiencia 

de cada quién. 

RAICES DEL MJVIMIEN'IO .- El movimiento buscaba la igualdad ante 

la ley en la esfera pública, el derecho de la propif?dad y a la vida 

privada. 

( 189 )\st e larra Jud1 th; Libro el Fem101 smo cerno Perspect 1va teonca y 
cano Práctica Política, tonado de la Jra. edici6n hecha por CipAF 
pág. 44 



163 

La segunda corriente está ccnst ituida por el pensamiento socia

lista, tanto utópico cano rre.rxista, para el cual la igualdad pasa 

necesariamente por las condiciooes rrateriales, el trabajo y la dis

tribución de los bienes de la sociedad. Para lograr una sociedad de 

iguales desde el punto de vista político es inprescindible crear una 

sociedad de iguales desde el punto de vista ecooémico. Para ello 

sera necesario que el cent rol de la prcx:iucción socializada la ejerzan 

los productores directos. 

La tercera línea de pensamiento que._está en la base de los movi

mientos feministas. 

C(JE ES EL FEM!NISMl ,- Lo const í tuyen la liberacién sexual. y los 

teóricos del psicoan;\li!;iS. La protesta de las m..ijeres surgió en el 

Occidente desarrollado, al igual que el !TP'Vimil!nto obrero en el s~glo 

pasado, rápidamente se extendió por tocio el rrundo. Ya a fines de los 

años de 1960 se identificaron tres líneas principales; el feminismo 

liberal, el radical y el socialista. 

EL FEMINl9'0 RADICAL .- Las principales aportaciones de esta 

orientación provienen de desarrollar líneas de investigación y refle

xión centrada~ en las nujeres y lo femenino, desde la perspectiva de 

las vivencias de las nujeres, Terras cano la rmternidad, el aborto, 

la violencia y en especial la violación, el lesbiani sm:J y( el amor 

entre nujeres} la prostituc1ál y la pomograHa, han sido entre otros 

análisis y de debate así cano de roovilizaciones './acciones. 

EL FEM!NISMl S::C!ALISl'A.- Los terras mis desarrollados han sido 

el estatuto teórico del trabajo danéstico, la participacién de las 

rrujeres en la producci.00 econántca y el enpleo femenino, los procesos 

de reprod.ucción de las desigualdades sociales. En 1985, Año Interna

cional de la MJjer !AIM) y la Conferencia Mlndíal que tuvo lugar en 

México. 
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El abandono de los rmridos y carpañero:;, las g'lpizas y los rmlos 

tratos; el aborto practicado en condiciones insalubres que rmta a miles 

cada año; la in-posición de anticonceptivos o de plano la esteril1zac1ón 

en los países en que los Estados o grupos privados estaban interesados 

en bajar la fecundidad; la negativa del estado en prc,:>orcionar anti.COI_!. 

ceptivos cuando el crecimiento poblac1onal es lento;· el rraltrato que 

se da en los servicios de salud. 

Los estereotipos que niegan el goce sexual que sólo existe legit.!_ 

rm para los varones; el cuerpo de las m.Jjeres a merced del deseo rm~ 

cu\ino, llárrese débito conyugal, ho.stigamiento y chantaje o violación. 

Las nujeres principalmente adultas deben de llevar el peso de la 

subordinaciál que rige en la socfedad. 

Terms caoo la familia, el nntrim:mio, las etapas de la vida, las 

caistrucciones ideológicas en relación con el sexo y la sexualidad, la 

nx>ral social, ocupaci6n hoy en día a historiadores nujeres y varones 

de los grandes centros académicos y penniten superar las visiones e~ 

clusivamente en función de la política y la econanía, que escondieron 

a las nujeres y las eliminaroo de la historia. 

La irmgen de la nujer liberada trabajadora independiente, moderna 

segura, pero atada al eterno feminisroo que abandona cualquier proyeE_ 

to ante el lllT't)r de un var6n. 

Desde e H!JT{JOS renxitos coo algunas excepciones, la nuj er ha estado 

discriminada y sanetida al varén. El brusco irq:>ulso de la industria 

reclane. una rtB.IlO de obra rrás caisiderable que la que proveen los tr~ 

bajadores rrachos y se hace necesaria la colaboración de las nujeres. 

Esa es la rev.olucién que trasfonm en el siglo XIX la suerte de 

la nujer e inicia para ella una nueva era. 

Pero en todos los trabajos la m.Jjer es irucho rras explotada que el 

harbre, a menudo los patronos las prefieren a los harbres¡ trabajan 

mejor y mis barato. 
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Pero en el mxlo en que la nujer se incorporo al trabajo no supuso 

en ningún m:x:lo su liberación. Et entrar a trabajar a la fábrica no 

significa dejar de trabajar en la casa¡ el trabajo del hogar se hace 

de cualquier fomtl. 

La lucha por el voto surge directamente del movimiento abolicioni~ 

ta. Betty Friedan describe este fcnémeno en su libro, La Mistica de 

feminidad cuando dice. Q.Ji.nce años después de ta guerra nundial e~ 

ta mistica de la perfección femenina se convirtió en el centro de la 

cultura conterrporánea y norteamericana rruchas vivieroo sus vidas según 

la irTBgen que sugerían aquel las fotografías de las arras de casa nort! 

americana despidiendo ccn besos a sus rmridos desde la ventana, cond~ 

ciendo su furgoneta atestada de niños a la escuela y corriendo mientras 

hacián funcionar su nueva enceradora eléctrica sobre el irumculado suelo de 

la coctna. Arrasaban su propio pan, cosían sus vestidos y los de sus 

hijos, tenían sus miqu\nas de lavar y de secar funcionando todo el día. 

Canbiaban las sábanas de las carras dos veces por sermna en lugar 

de una 1 aprendían ha hacer ganchillo y se carpadecian de sus propias 

rmdres, nujeres frustradas que habían soñado con estudiar una carrera. 

Su unico sueño era ser perfectas esposas y rradres; tener cinco hijos 

y una hermosa casa; la &nica lucha pescar y conservar un rmrido. No 

tenían ninguna opiniéo sobre los problerra.s fernelinos ~el rrundo. Des! 

aban que fuera el hatbre el que tarara tas desiciones irrt>ortantes. 

Se glorificaban de su papel de nujeres y escribían orguttosa.mr:nte en 

ta hoja de eJ1'l)adronamiento 11 Profesión arra de casa ". Aunque Betty 

Friedan se refería coocretamente a los Estados Unidos, lo cierto es 

que ello tanb!én ocurricf en Europa. l 190 ) 

EL F'EMINlSK> EN IEXl<D 

El TIXN'imiento feminista, cano se verá enseguida realmente aparece 

en México hasta en 1970. Pcxiría decirse que es el resurgimiento de 

la lucha de las nujeres mexicanas, por lograr la igualdad real con los 

varooes; lucha que se había estaricado coo la obtención del voto de 1953 

l 190 ) Jornadas Feministas México O,f, Navlmbre de 1986; Feminlsm:> y 
Sectores Populares en América La.tina, inpreso en México, Septierrbre de 
1987 Ti raje 2Q(JJ ejenplares pág 141 
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LA PRu.ERA MITAD DE LOS 005 70 

La decada de tos 70 fue escenario de rmnifestaciones y organizac1~ 

nes del movimiento obrero, car?{>es1no, y sobre todo habría que señalar 

que se inicio de rmnera particular; la anpliación y consolidación cr! 

ciente del movimiento popular, const i tuído rmyori tariamente por rruj! 

res. Bajo este contexto su insurgencia de los sectores explotados 

y oprimidos, se insertó el resurgimiento del movimiento feminista en 

México. 

fl.lljeres en Acción Solidaria ( M.A.S.) fue uno de los primeros 

grupos que convoco a la primera nuni (estación de nuj eres en México, 

en 1971, en este grupo ademís de discutir las derrandas y el sector do!! 

de trabajarían, realizó una serie de conferencias elaboró publicad~ 

nes apoyó algunas huelgas. 

El intento de las feministas, de vincularse con el movimiento~ 

brero no pudo consolidarse, debido entre otros factores, a que una de 

las dermndas principales del movimiento obrero era la de luchar por 

un sindicalisroo independiente, dejando en un segundo plano aquellas 

dermndas que atañen de nnnera directa a la opresión de la nujer. 

En las actividades del movimiento feminista de 1971, a 1974 fue 

ron fundar.ientalmente la realización de cooferencias y publicaciaies. 

En 1974 el movimiento rrujeres en acción solidaria ( M.A.S. ) vivió 

una serie de confraitaciones inter'!las que propiciaron su excisión, a 

partir de la cual surgió el grupo, Movimientos de 1 iberación, liber~ 

ración de la M..1j er ( M.M. ) • ( 191 ) 

Los grupos feministas organizaron diversas acciaies para prote~ 

tar y denunciar la situación de la rrujer mexicana, asi cc:m:J la act.!_ 

tud del gobierno ante la misrm. El M.M., emitió un boletín de prensa 

en el que refrenaba el carácter independiente del movimiento feminista. 

La doble jornada de trabajo generalizada en las rrujeres de la p~ 

·-·---·-··-· .. ·--------------------------
( 191 ) lbidem. pág. 142 
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queña burguesía, y el trabajo dqnéstico para el arra de casa asalariada, 

es parcial y terfl'oralmente resuelta a través de la mino de obra barata 

en el trabajo dcméstico. 

La O.N.U. proclarOO en 1985 ccm:r el año Internacional de la M.Jjer, 

cuyo lenn Igualdad 1 desarrollo y Paz encerraría el Plan de Acctón M..1~ 

dial que todos los países mierrbros se coopranetieron a Cl1Jtl1lir. La 

sede de la Conferencia del Año Internacional de \a rrujer fue en la -

Ciudad de México, celebrándose el 19 de junio al 2 de julio de 1975. 

,., El gobierno del presidente Luis Echeverría preocupado por la i~ 

gen ~el país ante el desarrollo de la Cooferencia, errprendió la tarea 

de refonmr las leyes discriminatorias que afectaban a las nujeres. 

Aderrás de ahora en adelante la rrujer errpezaría a ser tQTBda en 

cuenta en los objetivos del desarrollo ccupartido, señalandose la. 

necesidad de ••• lntegrar a la nujer a la vida productiva y asegurar 

su igualdad social y hacer posible que las íami \ias logren que todos 

sus mi enDros se desenvuelvan en plenitud. l 192 ) 

Asimismo cabe destacar que en ese mis.mo ai\o entran en vigor las 

modific.acic:nes al artículo ¿o de la ConstituciOO. Política Mexicana 

••.• e\ .va.rón y la m.ijer son iguales ante la ley. Esta protegerá la 

organización y el desarrollo de la íam\\ ia. 

Tod~ persona tiene derecho a dectdir de ITllllera libre respmsable 

e infomada sobre el número y esparcimiento de los hijos. 

El M.N.M. Movimiento Nacimal de MJjeres, al darse cuenta de que 

no todas las m.tjeres podrían participar, decidieroo rechazar la inv.!_ 

tación, y, por su parte, organizan un ciclo paralelo, al que asistierai. 

personas inportantes, lograndose una asistencia de aproxinadamente 

3000 nujeres. Tarrbién el movimiento feminista internaciatal se prcn~ 

cio en contra de \a Conferencia, denunciando el carácter mmipulador 

( 192 l lbidem. pág. 143 
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que tenía. 

Por su parte, un grupo de nujeres del M.A.S. decidió colaborar en 

la creación del cent ro de infonmción y Documentación para el Decenio 

de la nujer y el desarrollo con funciones de recopilación, análisis, 

clasificación y difusión de toda la infome.ción referente a la m.Jjer, 

de utilidad para los investigadores, centros de estudio, organisroos 

internacionales, paises del área y universidades, y que estaba auspici.2.: 

do por el gobierno. 

Una de las publicaciones surgidas del trabajo del Cent ro de Oocu 

rnentación es el libro " Si tuacíén de la nujer en Méxic~
1

1 que proporc~~ 
na una visién de los aspectos cros1derados fundamentales de tal'situ~ 

ción, hasta 1975, sobre, trabajo, educación, participacién política, 

salud, nutriciái. medios de difusión etc. 

En 1976 paralelamente a un auge del movimiento de rrasas, surge la 

Coalición de M.Jjeres Feministas integrada inicialmente por el Movimie~ 

to Nacional de ~lijeres y el Movimiento feminista en torno a la derranda 

por el aborto 1 ibre y gratuito. ( 193 ) 

La revista, lucha feminista surgida en 1974, la revista FEM Y~ 

MJ grupo autálaoo de M.ijeres Universitarias en 1979, fecha de su coo2_ 

titución. Coosecuentemente, se arrpliaron los ejes de lucha por la 

denuncia coot ra las rruj eres golpeadas y coot ra el hostigamiento sexual 

aderrás del aborto libre y gratuito. 

Fué caro se establecieron las carrpañas en pro de la legalización 

del aborto la primera de las cuales culminó en diclenbre de 1976 en 

un mitin frente a la ca.rrara de Diputados. Este proceso culmina así 

en 1979 con la fundación del Frente Nacional por la 1 iberación de los 

Derechos de la nujer ( FNALlDM. En esta jornada de constitución 

del frente participan sindicatos, partidos politícos de izquierda y 

grupos feministas. Sin errbargo, a la hora de aprobar los documentos 

, las integrantes de la Tendencia Democrática y la Unién de las M.Jj!_ 

( 193 l lbidem. pág. 144 
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re-s Mexicanas, objetan los planteamientos sobre la hanosexualidad y se 

retiran del proceso. 

Durante el desarrollo del frente se integran los grupos de Homox=._ 

suales cano l.Af.1BDA de liberación hcmox.esual 1 FHAR ( frente Hcm:>xesual, 

de acciál Revolucionaríaj, quienes irrpul sados tanbién por el auge de las 

luchas populares, hicieron su primera aparición pública en julio de 

1979, llegando inclusive a tener rmyor capacidad de convocatoria para 

sus movilizaciooes que los grupos feministas. 

En los eventos sobre las jornadas por el aborto libre y gratutto 

que se establece la relación directa entre la Coaliciál y el Frente 

y se logran avances en cuanto al irrpul so de presentar un proyecto de 

ley sobre la Mltemidad libre y voluntaria, elaborada por las femini_! 

tas y presentada en la Cárrara de Diputados por la Coal ici.6n de izquie!. 

da en el 'ai\o de 1980. ( 194 ) 

Sin enbargo, al interior del frente se desarrollan intensos deba 

tes que reflejan diferentes concepciooes del carácter del mismJ; poco 

se entendía que un frente es un agrupamiento arrpl io en el cual, aún 

cuando caben diferencias, se rmntiene en base a los ejes de acciéo que 

son carunes a las corrientes y grupos que lo constituyen, por lo que 

al constituirse son los hechos en una organi zaciál con principios y 

bases organizativas propias, perdía su carácter de organizaciál femeni! 

ta. 

EN LA DEX:ADA DE LOS Be 

Las huelgas y movilizaciones de la clase trabajadora durante el 

período de 1980 -81 fueroo un último intento por tratar de recuperar 

un poder adquisitivo y mejores ccndicir.nes de vida¡ sin mt>argo,la p~ 

l í ca del gobi emo ha sido clara y det enninant e, apoyada en la idea de 

la dependencia eccnánica,ha sanetido y llevado al país a una profunda 

crisis econánica que trae comJ ccnsecuencia un nnyor endeudamiento 

y una debilitada política para la nación en un caijunto. 

( 194 ) lbidem. pág. 145 
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Durante los años 80-83 se observa una recCXl'{>osición del movimie!! 

to feminista y del trabajo de nujeres, donde algunos grupos tienen 

una destacada partic1pación poÚtíca y una capacidad de convocatona 

considerable, por ejerrplo en 1963, se organiza el primer encuentro 

de nujeres en movimiento Urbano Popular convocado por la CONAf.UP donde 

se da todo un debate político, ideológico y econámco; pue: la entrada 

al movimiento feminista al terreno de los sectores populares, trae 

esta pólem1ca.( 195) 

Los pequeños grupos de apoyo enfrentan una discusión y una serie 

de replanteamientos estratégicos que transfome.n de alguna rmnera su 

trayectoria politíca. 

En febrero de 1981, el grupo Autónc:m::> de nujeres universitarias 

( OOU ) llam6 a un encuentro Nacional de M1jeres, al que asistieron 

cetca de 17 grupos del movimiento feminista con diversas orientaciones. 

En este encuentro se discutió la necesidad de femar una organización 

naciooal, pues era urgente proponer estrategias diferentes a las que 

el roovimiento hasta ese nx:mento se había planteado. 

A~í para rrar~o de 1982 1 algunos grupos llarmn al Segundo Encuf!.! 

tro Nacional y se contorna la Red Naciooal de l..\.ijeres, que se prop~ 

nía cwrplir actvidades de infomaci6n y carunicaciál entre los dive!. 

sos grupos del movimiento por J"ll!dio de la " Boletinc:i 11 

El tercer Encuentro se llevó a cabo en Mirzo de 1983 en Colill'll 

Colina: doode se puso de mmifiesto la crisis que tenía el roovimiento 

para ese entooces,pues no logró sacar resolutivos ni acuerdos que le 

dieran cause al feminism:> en esos tierJ'llos¡ sin errbargo algunos grupos 

preocupados por t::sta situaciál hicieron un último e•.fuerzo que fue el 

Cuarto Encuentro en la ciudad de M:>relia Michoa.cán, con los mi~roos 

resultados que el Tercero. 

Una vez que la Red Nacional había perdido su capacidad de convo~ 

toria, las feministas y algunos grupos tratan de adecuarse e int red.u 

( 195 l lbidem. pág. 146 
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ctrse en el movimiento popular que ent>ezira a adquirir una gran fuerza, 

sólo que se enfrentan con el nanejo y la dirección de estos grupos de 

nujeres por parte de los dirigPntes de sus ora:an1zaciones, quienes 

rondicionan su entrada. 

Por último en julio de 1985 con el cierre .4f' la década intemacio 

nal de la 1TUjer proclarmda oor la O.N.U. ( NAIROl.ll) se observa paral_e 

lamente una relajación en el movimiento feminista nacicnal. { 196 ) 

PROBLEMllS ACTUALES (YE ENFRENl"A EL FEMIN !SI.O PARA INSERTARSE EN 

LOS M:JV!MIE:mUS AM'LlOS DE MJ]ERES. 

Con la agudización de la crisis en lo:; 80's surgen roovimientos 

sociales y organizacicnes de todo tipo. Uno de los principales mov2:._ 

1T11entos, Urbano Pcputar. En el movimiento Urbano Popular las nujeres 

asumen una participación surmnente activa en la tarea de construcc.i6n 

de colonias, defensa de la propiedad del suelo, irrplementaci6n de los 

setvicios regularización y abaratamiento del Abasto, et.e. 

Las luchas de las rrujeres en este tierrpo se caracteriza. tarrbién 

por sostener dirección propia. No se generan cuadros medios, ni se 

asume la fornaci6n politíca que pudiera pennitir a las rrujeres ~enerar 

tácticas de lucha o negociar sus derrandas con las autoridades. 

Típicamente, cuando las necesidades de movilizaciái. rrá.s acusiantes 

se superan, los que rrantienen la estructura orgánica son los carpañeros. 

La lucha por la. prescntacién de los desaparecidos y por la libe_E 

tad de los presos polttícos, el movimiento de las nujeres Cristianas 

, la lucha de las nujeres en movimiento urbano popular y de lrt. rrujer 

carrpesina que sierrpre van al frente de las movilizaciones en contra 

de la carestía o por recuperar el derecho a la tierra, así como los 

movimientos de rrujeres rraquiladoras en la frontera, como en el caso 

reciente1:.·de Reunosa, tcxlas ellas ilustran con claridad el significado 

e irrportancia que las participaciones de las rrujeres tiene hoy el 

( 196 ) lbidem. pág. 148 
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movimiento popular, donde ellas han dado nuevas y mis creativas fornas 

de luchas y un carácter mis hwrano a la lucha social y política. 

Entre 1981-1983 se dan rrovimientos de nujeres obreras para rmnt~ 

ner sus fuentes de trabajo o por lo menos aumentos de salariales, 1~ 

chas que surgen de rranera esr¿ontánea y que debido a la ausencia de 

fonmción política y de estructura organizativa apropiada, van stendo 

derrotados. 

Algunos grupos de trabajadoras, sin errbargo logran arrancar para 

su sindicato, el registro, o la democratizact6n de su sección, logros 

que e!J algunos casos se rrantienen hasta la fecha. Varías de estas 

luchas que se dan en el sector de la irrlustria de la coofección cccnie~ 

zan a crear un espacio a las nuj eres en el movimiento obrero. 

En 1980, cuatro grupos tres de Educación popular y una organización 

politíca con inquietudes feministas, convocan un encuentro de rrujeres 

de los sectores obrero, c~rrpesino y popular. Este primer encuentro 

abre el camino para analiiar la problerrética específica de las rrujeres 

a nivel popular. En l.1 práctica, rruestra la posibilidad de que las 

rrujeres, en los diferentes sectores, encuentren un espacio para disc:~ 

ti r su propia situación y planear así mi sm::> sus propias derre.ndas. 

Del enruent ro surge la iniciativa para otros encuentros por seE_ 

ter que se enpiezan a generar al ai\o siguiente. Entre ellos, un 

Encuentro de rrujeres trabajadoras que. se confonmn en una coordinadora, 

esto no llegó a consolidarse, pero durante el año de su existencia 

pennitió abordar la problerrática de la rruter en varias fábricas y señ~ 

lo algWlas de las dificultades que el !f10Vimiento iba a afrontar a sus 

esfuerzos organizativo•. ( 197 ) 

En 1982, tiene lugar el Primer Encuentro de rrujeres del moviml~ 

to urbano Popular, convocado por la Coordinadora del Movimiento Urbano 

popular CONMUP, en la preparación del cual participan activamente 

gn1pos feministas de educación popular, en el encuentro se plantean 

( 197 ) Ibidem. 149. 
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denuncias de tipC'I econérnico pnnc1palmente, y aflora cano debdte central 

la cuest16n acerca de si al interior de las organizaciones se deben 

irrpulsar grupos de rrujeres o no aunque esta Ultltnl desic1ón queda 

abierta al criterio de las d1stip•<\s organ1zac1ones, la rra.yoria de las 

nujeres se rramfiesta a favor de\ i•r.pulso a los grupos de rrujeres. 

De este encuentro surgen dos 1n1c1at tvas: 

-Un plan de acciál a nivel nacional que incluía ejes de lucha y 

rro.tilizacicnes, después del encuentro, tas dingencias de las organi~ 

ciones crítican el plan de acción y esta queda severamente ilimitada. 

-Tarrbién se critica el papel de las organizaciones feministas que 

inpulsa la preparacién del encuentro, expresando temores de que estas 

••ten narcando la direccion polllíca.( 198) 

La coordinadora de M.Jjeres del Val le de ~té'.(LCo, esta coordinado 

ra errpieM a movilizar a un número constderable de nujeres en la lucha 

por derrandas eccnc:mistas tales c0010 desayunos e::;colares, tiendas ~ubs!_ 

di~das etc. 

Se realizan talleres sobre trabajo dcrnésttco, sexualidad y partj_ 

cipacién política. A los dos Pños se convoca a un Segundo encuentro 

en el cual se Plantean tres ejes o c:anpañas ~e lucha; en contra de 

la violencia hacia las m.ijeres, la carestía y la educación de los h.!_ 

jos. lrrpu\ sado por uno de los gnipos de educación popular fe;nini Sta 1 

se .abre un centro de nujeres cuya dirección es asumida por las cmp! 

ras de las misrras colonias. 

Por otra parte, el discurso ha ido canbiando en tenas tales ccm:> 

trabajo danéstico, sexualidad, naltrato y violacién y se ha ido a.ce!. 

cando al discurso feminista. Sin enbargo, existe una considerable 

desconfiant.a hacia los grupos feministas en algunos casos, ya se había 

planteado la necesidad de dar la discusión abierta en la Coordina.dora 

después de una preparacién adecuada sobre el tenn de feminismo. 

Otra variante de coorchnación ha sldo a partir de la Coordinadora 

:Jacional Plan Je Ayala { C.N.P.A. ), en este esfuerzo las dificultades 

( 198 ) lbidem. pág. 151 
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que se encuentran son vigentes particularmente en la base de irrpulsar 

ejes de lucha o prograrras propios de nujeres. llno de los mementos 

de nayor presencia de las rrujeres en la coyuntura polít1~a del país 

en los últimos años es con ocasién de la celebracién del Paro Cívico 

Nacicnal en 1983, en este, las rrujeres del forc entre las cuales hay 

feministas de dos grupos, ccnjuntamente ccn las rrujeres de la CONM.UP 

, irrpulsa rmrchas de rrujeres en las Coloriias Populares y Mítines en los 

que se plantea el in-pacto de la carestía sobre el trabajo dcm~stico, 

se reclarm la participación de t~a la famtlia en éste y se denuncia 

la represiál del Estado hacia las ITUJP.res 

LA CO'ilJlmJRA RF.C lmrE A UN Aib DEL TERREMJTO 

El terrem:ito de septierrbre de 1985 vino a destruir sectores obre 

ros del cent ro de la ciudad y en torno a las dermndas por reconst ru~ 

ción, indennizaciones y otras se generan nuevos grupos y organizaciones 

que logran tener un papel protagónico en el enfrentamiento con el e~ 

tado. Surgen en el cent ro de la ciudad dos nuevas Coordinadoras de 

colonos, en cada una de las cuales se confornan grupos de nujeres 

organizadas, que todavía en el presente discuten con participación de 

algunos de los grupos feministas, el carácter del proyecto a trazar 

con las rruj eres. ( 199 ) 

Aparece un nuevo sector¡ las costureras, Aunque la situación 

de las costureras era anpl {amente conocida y diversas luchas se habían 

vivido, los grupos feministas habían tenido un papel de inpulso y 

asesoría ,la dest rucciál de talleres por el terremoto, el número de 

costureras nuertas, el número de trabajadoras que presentan las carp!!_ 

neras presta al movimiento un protagonismo especial y lo construye en 

uno de los IDJVimientos mis fuertes del nnnento. 

A partir de movilizaciones rrasivas y enfrentamientos coo el Esta 

do se logra el registro de un Sindicato de Costureras Independientes 

que se ccxwoca a la tarea de lograr indénnizaciones para las costureras 

dannificadas, apoyar a nujeres de otras fAbricas en la lucha por sali!, 

( 199 ) Ibídem. pág. 152 
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se del control de los Sindicatos blancos u of1c1ales y conseguir sus 

contratos colectn~os a través del Sind1cato 19 de Septierrbre. Asi 

se configura M.Jjeres en Acción Sindical ( M.A.S. ) que canienza a pr.!:. 

ci sar una propuesta que busca respuesta a la necesidad de las lll..lj eres 

trabajadoras que est<i.n agluttnadas y femar parte de una instancia 

rrás cercana en la cual puedan recibir mis apoyo para su deseo de se 

gu1r trabajando con otras rruJeres obreras. ( 200} 

ALGUNAS TEOHCAS Y MmllOS EM'LEAIJOS POR EL M:NIMIENTO FEMINISTA 

Y GRUPOS DE PRCMX:ICH DE M.IJERES. 

El grupo rl.e co.1c1 enc1a ha sido la fornn caracterist ica de t rabJ.jo 

de los grupos feministas durante la década de los setentas y aún hoy 

día, a1.Jnque se tengan fornas de trabajo altemJ.t1vas para act1v1dades 

al eAterior del grupo. El grupo de conciencia se carpone por un r! 

ducido número de participantes, generalmente de las clases medias, con 

niveles universitarios. 

El objeto fundamental del pequeño grupo era hablar de nosotras 

mi srms, recuperar una voz expropiada, hablar de nuestra vida cotidiana 

a la luz de una prespectiva feminista. El grupo de conciencia penn.!_ 

tió que rruchas rrujeres torraran conciencia de su opresión, pero dificu!. 

taba la realización de actividades concretas al exterior, para llevar 

una reflexión a un número rm.yor de rrujeres de diferentes sectores. 

Las comisiones por tarea específica o la irrespoosabilidad ind.!_ 

vidual fueron y son las estrategias de los grupos para su trabajo al 

exterior. A través de las comisiones y el esfuerzo individual se pr~ 

movieron conferencias 1 publicaciones, nuevos grupos de autoconciencia, 

cine, clubes, obras de teatro. 

Los grupos feministas buscaron nuevas fornns de incidencia en 

las m.Jjeres. Así algunos grupos enprendieron una labor a ciegas el 

sector popular, que hoy esta pleno de experiencias, bien adscritos 

a una, organizaci6n nás anplia, bien financiados por organismos nací~ 

( 200 ) lbidem. pág. 153 
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na\es e extranjeros. bien autofinanciados por sus integrantes, algunas 

miss~ constituyen en círculos de estudio. 

TALLERES PARA Ml]ERES.CILClllAS ORGANIZADAS 

La confC1rnac1ón de talleres fue una de las estrategias para vine~ 
larse con las nujeres <le base organizadas ( Sindicatos, Partidos, Gr~ 

mios, Cooperativas etc ) y con las nuj eres que luchan en sus espacios 

cotidianos y están fundamentalmente preocupadas por su sobrevivencia 

y la de su familia. 

La termtica de los talleres están vinculadas a derre.ndas inmedi~ 

tas como salud, nutrici6n, educación, confornación de cooperat1vas, 

cultura. El objeto no sólo es dar infonmci.6n, sino fomnr, abrir un 

espacio de reflexión sobre la rrujer, sobre sus posibilidades de organ.!_ 

zación o sobre las organizaciones a las que pertenececen. ( 201 ) 

CIRCULOS DE ESTUDIO 

Con miras a profundizar o a elaborar nuevas verspecttvas en el CO!!, 

texto latinoamericano, varios grupos se han dado a la tarea de fornular, 

dar y pn:nDler círculos de estudio desde diferentes prespectivas. 

Desde las reuniones en torno al " Segundo sexo " Hasta la confornn 

ción de cuad·ros militantes para la revolución. 

Gl!llPOS DE rnsr ITOC IOOES N:ADEMICAS 

Es com.í.n encontrar grupos que hagan trabajo de educación popular 

que praruevan cine, clubes, o grupos que contemplen la difusión de su 

trabajo y de su prespectiva feminista a través de prograrras de radio 

y T.V. 

TALLERES M\11\JALES 

Es la fonm de integrar a las 01.1jeres a nuevos talleres e intere 

( 201 ) lbidem. pág. 154 
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sarlas en su propia problemitica. Los talleres son de migajón, bord~ 

do, tejido etc. 

CREN:IOO DE ESPACIOS 

Tener un espacil"I pernunente que sea puntt:" de reunión, de trabajo, 

de discusión, de fonmción y de entretenimiento para las rrujeres. 

Algunos sectores debido al desconocimiento y fuertes prejuicios respeE,_ 

to a la opción te6rit".l po\itíca del feminismo, se rranifiesta cerno antes 

de los ao•s desccnfianza especialmente respecto a los riesgos del de.:! 

vio de la atención de las prioridad~s clasistas q\le tienen bien defin,!_ 

das las di rigencias d~ las organi 7acicnes. 

Se acepta la acción feminista para que tas mijeres se concient,!_ 

zen y se irc.orporen mis activamente a la organización. Ante to:lo, el 

acercamiento a tos sectores populares de nuchas de nosotras se está 

dando a través de diversas coberturas y nn:h.acimes cc:mo son: Grupos de 

apcyo a la Salud, Educación, Coounicación Popular etc .• 

Partiendo de las necesidades, mis sentidas por nujeres se trata 

de ir haciendo tamr concienc1a de la opresión patriarca\ y la neces.!._ 

dad de que la organización que se dice revolucionaria tCU'le: en cuenta 

esa gran causa de nuj eres creo que esto lo van a lograr las propias 

nujeres presionando y luchando. ( 202 ) 

Los coo.tenidÓs en las convocatona del Sindicato Nacional de cos 

tureras del 19 de Septlenbre para la realización del 10 de M•yo y la 

realización de las jornadas de lucha inpulsadas por las carpañeras de 

la CONMUP que continuaron cm un foro contra la carestía de la vida 

y contra la violencia hacia las nuj eres. 

Otro poblerm. central que enfrentaJTPS es la crisis de mcdelos org~ 

nizativos en el desarrollo del movimiento que ha ido·desde los pequeños 

grupos, hasta las coordinaciones y frentes arrplios pasando por los grupos 

de apoyo, can1siones femeninas, etc. 

( 202 ) Jbidem. pág. 156 
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M.Jchas experiencias han fracasado, ¿ Porque ? Necesitamos profu!!_ 

dizar en el análisis de estas experiencias y avanzar hacia propuestas 

mis creativas y eficaces. Este reto está rruy vinculado a nuestra 

ccncepción sobre la autonomía y sus e:cpresiones orgánicas. 

Finalmente, consideramos necec::ario t ·acPnder 1:- situación que hoy 

enfrentamos rruchas de nosotras en la rrayoría de grupos e instancias 

feministas en los a· e hemoi: decarrollado posiciones solamente en aqu! 

llas áre11s trad•ci,.,,_a~mente consideradas cerno propias de la rrujer y 

no en todas las esferas de la vida desde las cuales las rrujeres pudi! 

ran defender sus intereses particulares. 

Creem::is que solamente ofreciendo una propuesta totalizadora se p~ 

drá concebir el proyecto feminista no sólo, como planteamiento teórico 

y sobre todo de carácter parcial, sino ccm:> un proyecto político que 

responde a las necesidades de las rrujeres en sus rrúltiples luchas cot.!_ 

dianas. ( 203 ) 

M\TERNIDAD 

La nntemidad ( Gestión y parto ) y el rraternazgo ( responsabil.!._ 

dad emocional y enanza ) están en el cent ro de cualquier propuesta 

política sobre la vida que queremos, la sociedad que deseal'TX:ls const ru 

ir y las relaciones que nos gustaría tener. 

Su irrportancia radica no sólo en el hecho de que tocan absolut! 

mente todos los terrenos de la sociedad (Trabajo, Salud, Educación, 

Econanía, demografía etc ) sino que son el pivote alrededor del cual 

giran las opciooes vitales y cotidianas de todas las personas en que 

ellas se funda gran parte de nuestra opresión y de nuestra posibilidad 

de vivir de otra rranera. Por eso es que debemos luchar para que la 

rmternidad y el rra.temazgo sean asumidos cano un ~je politice fundamen 

tal. 

REALIDADES a:t/FLICTIVAS DE LA M\TERNIDAD EN t>EXICO 

203 ) Ibídem. pág. 158, 160 
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La rrujer que trabaja pa!'a ayudar en su casa y no ha sido tara.da 

en serio caro para cubrir las demmdas de guarderías o para plantear 

alternativas al cuidado tradicional de los hijos. La idead~ que 

las rmdres son las responsables de este cuidado está tan arraigado que 

los pocos c:as"'s de hcrrbres divorciados o separados que asumen la cus 

todia de los hijos no tien1en derecho al servicio de guardería en el 

centro de trabajo por no ser rmdres.( 204) 

Ante la mi rada escanda li z.a.da de la iglesia y la coopl ej idad cr.!_ 

minal del gobierno, cada año mis de dos millones de mexicanas no qui.=. 

ren ser rradres y recurren al aborto ilegal ante un errbarazo no dese~ 

do. Las consecuenc1as de esta elección van desde el riesgo personal 

( mt les de rruertes al año por aborto rral ;iract icado ) hasta el costo 

social (niños huérfa11os, 'ramil1as que quedan sin un sostén económico, 

altó costo de la atención medica quienes ingresan con ccrrplicaciones 

por aborto en los hospitales públ ices. Día a día crece el número. 

de niños rmltratados o abandonados, poniendo en evidencia que no bas 

ta engendrar hijos para peder asumirlos emocional, económicamente o 

socialmente. Las rmdres felices encarnan esta cont['1'1dirci6n de 

rruestra degarradora. Ellas los tienen ellas tienen que criarlos. 

La realidad social de las rmdres y de los hijos no concuerda con 

la ideología de la rmtemidad por un lado se habla de la rm.temidad 

sólo en tenninos de des.tino sublime, no de las horas de trabajo que 

irrplica, se habla de la abnegación, no de la crueldad que suele aca.!! 

pañar ta crianza¡·de ta dev.oción, no del despotismo; del sacrificio, 

no del rmltrato, las errbarazadas no consiguen errpleo, las parturientas 

son rmltratadas en los hospitales y las rmdres no cuentan con opciones 

de cuidado de los hijos, lo que las limita laboral, políticamente y 

socialmente, adernís de cargarlas con el desgaste físico y emocional 

que supone atender a los hijos. Tal parecería que sólo se necesita 

ser m.Jjer para saber criar hijos. 

( 204 J lbldem. pág. 161 
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La rrndre que no currple espontáneamente con su trabajo de rmdre 

es coosiderada "desnaturalii.ada 11 
• , privada de sus cualidades nat~ 

rales. Con la rmtemidad se olvida justamente que la capacidad para 

desnaturalizarse es específicamente hurmno y se piensa, sólo para las 

nujeres, que dejar de ser naturales es tnhurrano. 

De las rmdres no sólo se espera una conducta "natural 11
, sino 

tarrbién todo tipo de sacnfic1os, de la sociedad, dejemos de un lado 

los sacriftcios, no seo es?era ningún tipo de apoyo o colabornctén. 

El rmtemazgo, tan decisivo para la primera fonmción de las pe!_ 

sonas, en la práctica es ab~olutarnente relegado y despreciado. 

IDEALIZAC!OO TEORICA DEVALORIZAC!OO EN LA PRACTICA 

"Mltemidad " ''Mlternazgo 11 caro asunto naturalmente femenino. 

Ro se debe sorprender de que el term se trate bajo el rubro de la 

demografía, el bienestar social, la familia, los servicios rrnterno 

infantiles, y nada rrás. Tedas posiciones políticas se rinden a la 

rm.ncuerna habitual, excesiva idealización teórica y absoluta desval~ 

rización práctica, 

Que partido ha señalado, la necesidad de que los varones ccnpa!. 

tan la responsabilidad 1 el placer y el trabajo de la crianza infantil. 

Q.Je Sindicato o grupo parlamentario ha propuesto modificar horarios 

de trabajo para que le:>~ :P~dres puedan ocuparse tani:>ién de los hijos. 

Cual ha denunciado el rmltrato ginecológico o la ausencia de estancias 

infantiles. ( 205 ) 

Los padres, supuesta.mente, se hacP.n cargo de la responsabilidad 

econánica. En realidad esto sólo ocurre en un sector de clase mino 

ritaria, ya que de la clase media para abajo la respcnsabilidad econó 

mica se cooparte o es asumida totalmente por las nujeres. 

Esta rrnl visto en la ciudad de México, en 1970, el 16% de los -

( 205 ) lbidem. pág. 162 
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hogares estaban encabezados por nuj eres cabe za de fa.mil ta. Varios P! 

rlódicos crrprenden una carrpaña y Excélsior convoca, en 1922, a la cel! 

bración del día de las nudres con apoyo inmediato del arzobispo pri~ 

do de México y de las Camíras de canercio. 

Los Canités de rradres han sido en ocas1ones los únicos en enfren 

tarse a dictaduras sangrientas o en poner en apuros a gobiernos disque 

democráticos. Desde la" Locas de Plaza M1yo 11 hasta Rosario lbarra, 

e\ fenáneno de su realización es si.mi. lar. M..1jeres supuestamente -

apolíticas que taran conciencia y dan una lucha sin cuartel a partir 

del momento en que sus hijos sen desaparecidos del gobierno. ¿ Q.ie 

otras situaciones pueden movilizar así a las nudres ? ¿Dónde esta 

el análisis de izquierda o del feminismo al respecto. 

Abe\ Vicancio Tovar dice claramente que la tTUjer ccm:> ser hwrano 

tiene derecho a la igualdad 1 a la dignidad, y a la participad~ 
si~re y cuando no renunc\e a su vocaci.6n de ser rradre. Y son tTUcho 

mis las nujeres que paren y crian niños que las que abortan. Ya no 

se trata de quejamos com:> víctüm.s, sino de enfrentar que podemos ser 

las victinarias. 

Las rmdres, o las personas que se hacen cargo del rmtemazgo, no 

lo hacen de rranera natural; ill\)rimen su huella individual, farniliar 1 

y social huella cultural, de clase de et nía y de género. 

" SegUn Rossanda las nujeres no les falta pasión politíca, sino 

que viven sólo en los mementos, ext emos. Las nuj eres son, entonces 

, luchadoras invencibles, fuertes revolucionarias, que se rmntienen 

bien en las barricadas, pero que se retiran (Ojo ) ellas se retiran 

cuando la politíca pasa a ser enfrentamiento, a ser administración 

de la paz civil diaria. " ( 2o6 ) 

Si tradicionalmente las rrujeres participan·poco en las lnstituci~ 

nes politícas, son rruy detenninantes en las esferas de los poderes no 

instituidos de la reproducción social de los hijos de la alimentación 

y el repelo de ~a fuerza de trabajo. 

( Zo6 ) ]ornadas Feministas México, or. Novienbre de 1986; FeminiSIOO y 
Sectores Populares en América Latina, irrpreso en México, Sept ierrbre de 
1987 Tiraje 2,000 ejeoplares. Pág. 167. 
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HUEVO W.TERNAZOO NUEVA 9X !EDAD 

Algunas de:mndas que, fornuladas dentro de un proyecto, a largo 

plazo, fortalecen la construcción de la nueva sociedad que deseamos • 

• Las que timen que ver con la rmtem1dad biológica . 

• Las que timen que ver con el rratemazgo desde el punto de v1 sta de 

las personas que lo ejercen { hoy, las nujet'"l!S" ) • 

• Las que tienen que ver con el rmtemazgod~s:le el punto de vtsta de 

las hijas y los hilos. 

DE™NDAS REFERIDAS A LA W.TERNIDAD ( GESfACICJI, PARTO, Y LACTANCIA 

La nut ernidad biológica ti ene que partir de un presupuesto fund~ 

mental¡ tiene que ser deseada. Aunque un errbarazo sea involuntario 

(por fallas en el métcdo anticonceptivo o por descuido tiene que ser 

llevado a ténnino con gusto. Esto es irrportantísiroo para el hijo por 

venir y para la propia r:ndre. ( 207 ) 

Cada diez años después de fomulada, sigue vigente la dermnda de 

las feministas mexicanas por la nnternidad voluntaria. 

Los cuatro puntos de los cuales es necesario partir parn que la rrnteE, 

nidad sea voluntaria son: 
11 l.- Q.Je exista educación sexual a todos los niveles desde la i~ 

fancia y que sea clara y accesible. 

2.- QJ.e los anticonceptivos sean realmente seguros, eficientes, 

tarrbi én de no generar trastornes secundarios, deberan ser para hcr.Dres 

y para rrujeres y su precio debera estar al alcance de las grandes nny~ 

rías. 

3.- El aborto debe dejar de ser ilegal y debera estar reglarr.e_!! 

tado para asegurar su acceso cerno un servicio mis de Salud Pública. 

Ante la irrposibilidad de ifllloner criterio único, religioso o rooral 

sobre el particular, el gobierno tiene que resolver el problerra desde 

Wla prespectiva de derecho. 

4.-Se debe poner fin a las esterilizaciones no voluntarias. Y 

estas no son sólo aquel las que se real izan estrictamente sin la volu!!_ 

tad o el consentimiento de la rrujer, sino tarrbién las que son induci 

( 207 l lbidem. pág. !68 
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das bajo presión pstcológica, michas veces rei:ién tenmnado el parto y 

sin un periodo de reflexión y coosulta. "( 208 l 

Hay que luchar porque se CUJlllla el derecho de la nndre trabajad~ 

ra de armrrantar a su hijo y de las criaturas de rm.dres trabajadoras a 

ser acmrmntadas. Esto supone rru.yor flexibilidad en los horarios de 

trabajo hasta la existen'cia de guarderías en los centros laborales. 

Hay que acabar con el trato denigrante que acc:KtVaña cualquier a~ 

pecto de la asistencia ginecológica, desde et paternalisroo médico con 

el que se pretende encubrir la [alta de un trato respetuoso que incl~ 

ye la infornnci6n de lo que le van a hacer a una. Hasta las humi 11~ 

cienes, burlas e incluso injurias que miles de rrujeres reciben en las 

salas de parto de clínicas y hospitales públicos. 

Hay que socializar y popularizar adelantos como el llana.do parto 

psicoprofiláctico 1 que ha quedado reducido a un privilegio clasista o 

de infamación. Hay que luchar por que el Sector Salud lo incorpore 

dentro de las rutinas hospitalarias, así ccm:::i tarrbién que se difundan 

tedas aquellos avances. tanto teóricos CcmJ prácticos, que ya están 

vigentes en una pequeña parte de la población¡ uso de silla obstétrica 

, derecho de asistencia del padre al alurrbramiento, posibilidad de te 

ner al bebé en el cuarto etc. 

Las errpleadas danésttcas que representan el porcentaje rrayor de 

m.ijeres errpleadas en los diferentes sectores el 87% del sector de los 

trabajadores dc:mést leos quedan fuera de la legislación vigentes sobre 

guarderías. 

Es de suponer que la rrayoría de las rruj eres cabeza de fami 1 ia 

errpleadas dcmést icas, afanadoras, prostitutas, rraqui \adoras } no 

pertenecen al IMSS. El gobierno, al no asumir esa realidad, ni gara~ 

tiza su ingreso al IMSS, ni abre guarderías populares perpetuando asi 

su discriminación y sobre explotación, 
--------------------------------------------------------------------
208 ) lbidem. Pág .169 
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Aunque es sabido que en la medida en que las nuj eres traba jan su índ.!. 

ce de fecundidad disminuye, nuestro gobierno, supuestamente interesado 

en bajar la tasa de crecimiento demográfico, parece desconocerlo, tal 

parece que, negando este servicio, las rrujeres al tener que ocuparse 

de los hijos, controlan su fecundidad, esta actitud patemalista y a~ 

tori ta ria, es can.ln en las pal ít teas gubernamental es que atañen a la 

naternidad - rmtemazgo: desde su negativa irracional a legalizar el 

aborto hasta su rechazo deliberado a construir guarderías y demís ser 

vicios que aligeren la carga de las rrujeres. 

TRABAJO NATIJRAL - TRABAJO ~ PAGAflO 

.Educadoras, las nanas, y las cuidadoras o encargadas en las pocas 

guarderías que hay, estan nuy rml pagadas y no reciben ninguna capac.!_ 

tación. No hay que olvidar que las rrujeres son educadas para currplir 

su" DEsrlNJ NATURAL 11 y ser rmdres, no para trabajar, cc:m::> si el ser 

rmdre no irrplicase trabajo. ( 209 l 

La renovación de los trabajos femeninos va junto a una revaloración 

del naternazgo. Supuestamente los padres son los representantes de 

los hijos, son quienes velan por su bienestar y quienes cuidan sus in 

tereses. En nuestra sociedad la familia y los educadores soo los úni 

cos interlocutores para la infancia y todavía en rruchas partes los hijos 

se siguen viendo cano propiedad de sus padres. 

Frecuentemente los hijos soo el chivo expiatorio de la familia y 

casi sierrpre son la caja de resonancia de las peleas conyugales entre 

los padres, involucramiento de los hijos en los pleitos conyugales, 

hasta los secuestros y/o abandaio de los misroos. 

Lo canín es que en las parejas separadas el resentimiento, el e~ 

raje e inclusive el odio, se expresen a través del rmnejo que hacen de 

los hijos¡ chantajes y seducciones para conseguir que los prefieran al 

otro progenitor. M.ichisinas parejas son incapaces de disminuir su 

relación sin involucrar a sus hijos para que temen partido, sin utili 

( 209 l lbidem. pág. 172 
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zarlos para herir al cáiyu.~e o -:;irrplemente asurméndolos errociooalmente, 

independientemente, de la relaci~ que exista con el otro progenitor. 

Los casos de robo secuestro de los hijos por uno de sus progen.!_ 

tores son el ejerrplo mis aterrador de esta concel_)c'ón de propiedad so 

bre los hijos y de esta dinámica de usuarios para herir al otro. 

Es intJortante entender que el feminisnx:>, no cano una lucha·única 

mente de nuj eres y para mij eres aunque partamos de el la sino por un 

rn::delo diferente de vida, de relaciones de producciál y reproducción. 

La diferencia entre harbres y nujeres es una realidad incuestionable. 

Luchar porque la diferencia no sea sinénim:> de desigualdad es la pr~ 

puesta de cierto feminisroo. La desigualdad se establece subjetiVM1e!!, 

te sobre la diferencia. La reflexión sobre el contenido político de 

la subjetividad es coodicién necesaria para su transfomnción.( 210 ) 

En 1974, poco antes de que llevara a cabo el Coogreso Mmdial de 

la nujer, en la ciudad de México, se reformo la legislación de 1932 

eliminando las diferencias que existen entre hc:nbre y nujer, otorga!!_ 

dele plena igualdad a la nujer respecto al harbre, en adopción, tutela 

y sucesiooes; asi cano los problerras que se originan cuando la rmdre 

es soltera y necesita el recooocimiento legal de su hijo. 

El articulo 2 del C6digo Civil, establece que la capacidad jur!_ 

dica. es igual para el harbre y la nujer, en concecuencia la nujer no 

queda sanetida, por razón de su sexo, a restricción alguna en la adqu.!,. 

siciál y eje·rcicio de sus derechos civiles. 

Por nuestros antecedentes históricos y cultural es, la nuj er mex..!. 

cana, siefll>re ha estado presiooada y afectada por el fenáneno social 

del " liMO!lSM) ". 

El mexicano, desde la cooquista, ha tenido que hacer frente a un 

problerm de identidad, que nació junro con el mestizaje y ha continu!. 

do a través de la historia y los diferentes sentimientos que ha sufr!_ 

( 210 ) lbidem. pág. 173 
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do cano son¡ luchas de independencia, int etvenc1 enes revoluciones, cr.!.. 

sis eccnánicas y políticas. Esto ha dado origen a uno de los fenánenos 

sociales mis relevantes de nuestro pueblo que le !larra.remos 11 M\OH9-0" 

, y que al harbre mexicano le ha asumido a partt r de la revolución de 

1910. 

Este fenómeno consiste en una serie de mecanismos que llevan al 

harbre a corrportarse a veces caoo villano; en ocasiones receloso y ren 

ceroso; otras charlatán y fanfarrón las mis e cm.mes, conquistador, 

alegre y pendenciero, ~ero tarrbién sentimental y estó1cc. 

El nacho necesita exhibir su carportamiento brusco y violento, 

poco tolerante, que responde agresivamente al menor insulto; esta a~ 

titud temeraria la refleta en sus relaciones sexuales que tiene con 

varias rrujeres, a las que humilla, dentgra e inpcne su daninio arb1tr~ 

rio y absoluto, conside'randolas seres inferiores a él; se siente dueño 

y señor de la rrujer; aunque esta posevidad rruchas veces es psíquica 

pueS t cdos sus ingresos, o la rrayoría, los gasta en borracheras y p~ 

rrandas con sus amigos y aunque no cunple econémicamente le eX1ge a 

la rrujer sumisiái.1 respeto. 

El rmchi srno del mexicano será, en el fondo, la inseguridad, 

cerno básicamente las identificaciones que prevalecen por ser las mis 

constantes y pernnnentes son las femeninas. Rehuirá todo aquello que 

pueda ser alusión a su escasa paternidad int royec tada. 

Sin crrbargo, aunque sienpre procura penranecer entre grupos de am.!_ 

gos ( ?-.bchos J y excluye a la rrujer; necesitará de ella para reafirnnr 

su superioridad de harbre. 

En la actualidad este fenáneno sigue existiendo e interfiriendo 

en el derecho de la rrujer y aunque no tcx:los los mexicanos observen 

este ccrrportamiento en forra: constante, suele sugerir algunas veces 

debido a nuestro origen histórico. El fenómeno del rrachismo acentúa 

a un nivel trágico las diferencias que de anterrano privan entre las 

rrujeres y los horrbres; el rmchismo es la obtención desmesurada de las 
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conductas patria.reales, a canbio de la degradaciffi de las nujeres. 

E\ nachism:> puro se rmnifiesta principaimente en las clases socia.les 

menos preparadas, pero prevalece de rTBnera. latente en todos los niveles 

socioecc:nómicos en México. 

3.2.2. INFl.UEOCIAS S:X:lCCULTIJRALES DEL l.l\C!llSMl 

En la institución familiar mexicana, el padre ocupa el vértices~ 

peri.or dentro de la estructura jerárquica, se le considera "jefe Sup! 

rior " la rrujer sterrpre depende y obedece al jefe tanto eh senttdo 

expreso can:> fig\!n.do. Poderos afirnur: que dentro de nuestro cont~ 

to cultural hemos aceptado rrcralmente el dcminio del hcnbre sobre la 

m.ijer, mechante el scmetimiento y autoridad que el padre ejerce sobre 

la familiat autoridad que nadie se atreve a discutir y que se fcmenta 

a través de los medios misivos de ccm..mica.ción (T.V., radio, revistas, 

etc., ) Es légico que esta actitud miehista se rrantenga indefinidame!!_ 

te, ya que la sociedad en que yivimos la propicia y la sostiene, pues 

está hecha: pol" hcrrbres a la rrujer no se le a pedido su coosentimiento 

ni opln! 6n. ( 211 ) 

Ahora bien, aunque el nachismo es un fenémeno que surge del sexo 

rm.sculino, deberos cmsiderar ccmo influyen las actitudes y conductas 

de la nujer para ccnservarlo y acrecentarlo, ya que no solamente los 

hetrbres sen responsables de este fenómeno a nivel nacional. La nujer 

mexicana se enfrenta de una mmera característica a los nnlos tratos, 

infidelidades, l imi taciooes ecooánicas , al tener una famí l ia numerosa 

, y a todo esto resprnde asumiendo el papel de victinn de las c.ircun_! 

tancias, porque sabe que coo esta actitud consc::va al "M\QD "y que 

a la vez le sirve para,rranipular a la familia con la actitud espec1al 

de sufrimiento y abnegaciéa. 

PodenJs considerar que la actitud femenina que refuerza a.l nacho 

en ccnsecuencia de que las nujeres mexicanas no son hu.lilladas, si.no 

que nacen humi 1 ladas. El culto al micho las denigra en su mis int irm 

esencia de nuj eres. Todas saben que han nacido en una s1 tua.d ón de 

( 211 l Tesis, Busqueda de la lnngen de, la Mlj•r M!xicana; Facultad de Psicología 
U.N.A.M. pág. 54 
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desventaja, y lo que es peor, que deben resignarse a ella; los canones 

femeninos que prevalecen en la atmósfera las ccnfonm a elles. El 

mexicano actual, en sus primeros años de vida perne.nece generalmente 

al arrparo de la rmdre, que lo lleva a la escuela lo cuida y le ayuda, 

el nif\o la accupaña en tOOas sus labores; la figura del padre regula.E. 

mente está ausente por razones de trabajo o alineación (T.V., lectura 

de periódicos, trabajos atrasados o ccr.pramsos sociales) lo que hará 

que surja. nuevamente la necesidad del "1MCJfl9wO " por el abandono de 

la figura paterna. 

Solamente la rruj er mexicana, al abandonar estos patrones de h~ 

bri smo logrará una nueva generaci6n con la ausencia del renérneno socia! 

del 11 tMQll9,0 11 que es fanentado a través de los medios rmsivos de 

ca:u.nicación que nnnipulan a la rrujer mexicana. 

3.2.J DIF'EREOCIAS PRIOCIPALES ENTRE IOollRES Y MJJERES 

En los estudios realizados a niños de tres años se encontró que 

los niños rmnifiestan actos agresivos con nnyor frecuencia que las 

niñas y esta situación se hace rms prmunciada con el tierrpo: al rr~ 

nos hasta los ocho años. El las en canbic usan mis técnicas verbales 

de agresión. Sears C 1961 ) tarrbién encontró que a los cinco años 

las niñas nuest ran mis agresión prosocial y menos agresión anti social 

lo que en los niños ocurre a la inversa. ( 212 ) 

O IFEREOC !AS SEXUALES 

En la pubertad canienza la diferenciación sexual debido a la 

nnduración de las glándulas sexuales. La. nujer enpieza unos dos 

años antes que el harbre, o sea entre los 11 y 12 años. El hoobre 

errpieza aproxirmdamente a los 13 años. Alrededor de esa edad él es 

capaz de tener el primer orgasmo cano resultado de la eyaculación. 

La ~Ju!Jcr~ad en el horbre es ITÚs lenta y larga, se inicia con el 

crecimiento del pene y el escroto, enpiezan las erecctooes espontáneas 

crece el vello púbico y después el axilar y el facial; comie~za el canbio 

de voz. 

( 212 J Rovner Elena; La Percepción y la rreta de la percepción del harbre 
y la nujer, sobre el papel de la nujer en México¡ octayo serestre de Psic~ 
logía sin # de pág. 
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Al !Tlldurar las glándulas sexuales en la pubertad, secretan las 11~ 

mdas hormonas sexuales. estas pueden ser de tres tipos: estrógenos, 

del cuerpo lúteo ( femeninas ) y los andrógenos. ( rmscut inas ) • 

La pubertad en la nujer se inicia con el crecimiento de los senos 

y TTByor sensibilidad en ellos, el cuerpo se redcndea y el área pelvi.ca 

se al'llll ía; aparece vello púbico y :ix 1 la.. unos años después se inicia 

la menstruación; hay ca.rrbios tanto en la vulva cano en la vagina en 

co\oi.", t a.miño et e. 

Kiney y Col. iníonmn que las nujeres prefieren la actividad sex~ 

al se real ice en la oscuridad en rmyor grado que los hatbres porque en 

ellas· \a luz incrementa las causas de estinulacién er6tt.ca. Las mi 

jeres prefieren ser estinuladas por medio del t11.cto en distintas Pª.!. 

tes del cuerpo para luego encontrarse en los órganos genitalP.s, n dife 

rencia de los harbres , que dan mis irT\Jortancia a los Órganos el! la 

relación sexual. En sus relaciones extrarm.ritales y prerm.trhooniales 

la nuj er está menos interesada en tener varios socios sexuales y el 

harbre en esas misnns relaciooes es casi invariablemente prani scuo. 

ta prostituta femenina no es exi tada ni experimenta orgasmo du~ 

te un ccntacto proíe:;ion.al, y la rreyor(a ejerce la prostitución por 

motivos económicos. Los teóricos del rol nuest ran que la conducta de 

los individuos es influida por las prescripcicnes del rol; por lo t8!!, 

to si la conducta es guiada por tales prescripciooes ccnductuales, P! 

recerá factible que el concenso entre actores sobre el rol apropiado 

para cada individuo será asociado con ciertos satisfactores y bajo e! 

tas circunstancias el actor se conducira coo.sistentemente de acuerdo 

a su prescripci6n del rol asi cano los otros desean que éste actúe. 

3.2.4 <XJIFl.lC'ro DE Ra.ES 

En 1974, poco antes que se llevara a cabo el Ccngreso M.mdial de 

la nuj er, en la ciudad de México, se reforrro la legislación de 1932, 

eliminando las diferencias que existían entre el hatbre y la nujer, 
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El conflicto entre roles surge cuando un contexto sencillo exige de dos 

roles opuestos. En la actualidad las nuchachas se deciden por prolO!!_ 

gar sus estudios hast~ alcanzar una ltcenctatura o una espec1alizac1ón, 

y han abandonado las carreras trad1c1onales cerno era: educadora, cerne! 

cio, enfennera, etc. sin errbargo una vez que la rruchacha ha escogido lo 

que ella cree su vocación, ccmenzará lamcertidurrbre de si. vale la pena 

dedicarle tanto tierrpo a una preparación que se verá tnncada cuando d! 

cida casarse, o bien el tener una profesién pcdna ser un obstáculo p~ 

ra contraer rratrimonio. 

Este sentimiento de tnsegurtdad es acrecentado por los temores que 

ha heredado de las generaciones pasadas y que prevalecen aún en el m~ 

dio arrbiente 1 Desde el manento en que la nujer se considera apta p~ 

ra contraer rmtiroonio, la sociedad la obliga a tener un cuidado espectal 

para su atractivo personal y aparentar ser menos inteligente que el 

varón para que no pierda la oportunidad de casarse. El conflicto de 

roles se obsetva con rrás frecuencia y con rrnyor intensidad en la nujer 

casada que trabaja, ya que generalmente la nujer mexicana sigue conseE_ 

vando el rol prirrn.rio de arra. de casa dependiente y devaluada que la 

lleva a deserrpeñar una doble o triple tarea. 

El conflicto de roles de la esposa que trabaja; surge cuando la 

nujer tiene que elegir entre su trabajo del hogar,. esto puede presentar 

se aún cuando los cónyuges hayan convenido en que la ITUj er cent inue 

en su profesión y arrbos tengan que cooperar en las responsabilidades 

danésticas, pero debido a nuestros patrones tradicionales pueden su! 

gir presiones emocionales desfavorables especialmente para la irujer 

que suele tener sentimientos de culpa cuando el esposo coopera en las 

labores danést icas que la sociedad ha asignado como exclusivos de la 

rruj er. 

Si tiene hijos, sus dudas y sentimientos serán rmyores, porque 

cree que los priva y trata de coopensar esto mirM.ndolos y consintiJn 

dolos dermsiado para atenuar sus remordimientos al abandonar sus 

responsabilidades t radiciau.les caro sen las de pemanecer en el h~ar. 
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Generalmente, la nujer casada acepta trabajar fuera del hogar para el;:_ 

var su propia estirra, ya que nuestra sociedad y cultura conceden poco 

valor al arra de casa, que al carecer de ingresos propios asume la nByor 

de las veces una situación de dependencia degradante que es causa de frus 

taciones y tensiones domésticas, especialmente para la nujer que ha 

experimentado la independencia gracias al salario que percibía por 

su trabajo en el período de soltería. 

El arra de casa que trabaja, ta.rrbién tiene conflictos graves, uno 

de ellos es el aislamiento, que reciente nás, cuando ha estado acostu!!! 

brada al contacto e intercarrhio de ideas. "Este aislamiento social 

supone un doble esfuerzo que, por parte, S•J soledad la obliga a exper..!_ 

mentar un sentimiento de pérdida y provoca su descontento en cuanto al 

papel que le ha tocado representar, pues siente que la vida pasa por d! 

lante de ella, pero fuera de su alcance, cerno si ccmtf!l'll)lara el m.1ndo 

desde dentro de una pecera. ( 213 ) 

Por otro lado la desaparicién gradual de los lazos que la ataban 

a la ct.:m.lnidad exterior supone una tensión excesiva en su relación 

nntrimonial. Por el rootivo anterionnente expuesto, m.1chas m.1jeres 

que se quedan en casa, les resultan m.1y atractivos los lugares de 

trabajo, de oficina, talleres o tiendas, ya que a través de ellos e:'\c~ 

entran el ccntacto hurmno anhelado, y cuando logran obterier un trabajo 

soportan cualquier carga extra, que m.1chas veces las lleva alma 

" CRISIS DE !DENl'lDAD " 

Erikson ( 1977 ) caro el memento crucial, un punto crítico nec! 

sarta en el que el desarrollo debe tarar una u otra di recci6n actutUla!!, 

do recursos de crecimiento, recuperación y diferenciación ulterior. 

Benoit ( 1985 l Nos define crisis de identidad femenina como la 

crisis de valores femeninos tradicionales por un retomo a un arquetipo 

nas profundo que idealizaba la herrbra intuí t iva, lo que se da en dos 

procesos paralelos uno vivificada en los antiguos mitos de la feminidad 

cósmica, el otro retormba y repercutía las reinvidicaciones refomndoras 

( 213 l Tesis; Busqueda de la. irmgen de la nujer mexicana; Facultad de 
Psicología U.N.A.M. pág 64 
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del feminismo jur!d1co social. 

SlTUACICll ACTUAL DE LA Ml]ER EN !.EXICD 

La irrogen tradicional de la nujer comienza a cani>iar cuando el tr! 

bajo femenino se extiende a los diferentes sectores industriales, ed~ 

cativos, de salud y de canercio, la condición de la nujer se moderniza 

y se trasforna.. La planeación familiar se hace presente beneficiando 

principalmente a la nujer, la anticoocepci6n médica u oral científica 

o técnica, vinieroo en auxilio de la nujer dandole dignidad a la 

rmtemidad, pennitiendo la expansión de la sexualidad femenina y su 

responsabilidad de procreaciál sin dejar al azahar el nacimiento de 

sus hijos, r>ara permitirles nacer dentro de un hogar responsable que les 

btinde aroor y cuidado. Con el derecho de la anticoncepcié.n la nujer 

entra en un proceso de carrbio decisivo dentro de su ermncipación, ya que 

se la libera psicológicamente del setvilism:> al que ha estado sometida 

por siglos, que es la sumisién de su cuerpo al setvicio de la reproduE_ 

ción no deseada. 

Al mism::> tienpo las tareas danésticas se sinplifican al mcxlemiza! 

se y auxiliarse ccn aparatos eléctricos danésticos, la industri.ali~ 

ci6n alimenticia, pañales desechables, la ropa en serie, etc. así 

cano las re fornas legislativas que reducen las desigualdades. El 

rm.trim:inio, desde que los dos participantes ( horrbre, nujer ) ¡ han 

tenido a ser iguales 1 la unión se ha convertido en problerm, la conce2. 

ci6n. que se tenía del hogar cano un lugar íntim::>, doo.de la rrujer tr~ 

dicional encontraba carpañía , apoyo moral y econémico, se ha tomado 

en prisión y tortura para la nujer que exige solidaridad y ccm.micaci6n 

que la rmvor ,ie l!1 s veces 1 e niega el harbre. 

La liberación no puede dejar de ser reforzada radicalmente por el 

estallido de las dos parejas conflictivas sexualidad , rm.triroonio y 

trabajo de pareja. En efecto, de igual nxxio que la proyección mit~ 

lógica de la ennncipación femenina mediante el trabajo, corre el ríes 

go de entrar en crisis, de igual rocido, la sexualidad tiende a escaparse 
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de los estrictos imrcos conyugales en los que se pretende encerrar. 

la enancipación en el hogar conyugal tiene fórnulas que pueden ll! 

gar a solucionar los problerrns mis fac1lmente 1 ya que la nujer vangua!. 

dista se convierte en una persona que dialoga, es sexualmente activa 

y contribuye al sosten del hogar. 

Difiere de la rrujer tradic1onal que soto tenía funciones y deb! 

res, pero no derechos instaurándose sobre la moda del diálogo y ta 

rru.tua cooprensión, el rmtnmonio se vuelve tanblén interrogación COl_E 

partida sobre sus propios fundarr.entos. Tanbién los hijos causan 

problerms, cuando llegan en el momento en que no son deseados, porque 

la rrujer considera que serán un obstáculo para alcanzar la meta que se 

había fijado, las relaciones conyugales se verán alteradas de pronto por 

este pequeño intruso que no estaba prograrrado dentro de los planes de 

la pareja, y la nujer , 1TUchas veces expone su orgamsmo a sufrtmi~ 

tos físicos y morales, exponiendo su vida, ya que el aborto no ha 

sido legalizado, ni permitido. 

Los problerras econánicos cc:mienzan con el pago por servicios que 

tendrá que hacer la pareja para solucionar el trabajo dcxnéstico de la 

casa, en caso de carecer de este servicio, la rrujer generalmente se 

encarga de estas tareas, y no recibe la cooperación del varón, que 

tarrbién habita en casa. Para solucionar los problerra.s econémicos 

que se presentan, la rrujer exige su derecho a que se le integre cerno 

profesionista o técnica y que se le otorguen responsabilidades y s~ 

larios. Kasta hace poco solamente por nuestros antecedentes históricos 

y culturales, la nujer mexicana, sierrpre a estado presionada y afeE_ 

tada por el fenáneno del " w.anoo " 

LA PERCEPC!CJI DE LA Ml]ER i.E\!CANA 

La percepci6n.- Esta se desarrolla a través de las transacciones 

entre el honbre y su medio arrbiente. 

t.Bx Wertheirner. Para ~l, la percepción es un todo, no es la surm de 

las partes. 
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PERCfl>Clal lNTERPEROCIW...- El ser hUlTBno es gregario por excelencia, 

la necesidad de asociarse con otros es universal y puede considerarse 

cano un rn:.:>t ivo o necesidad fundamental. En condiciones de ansiedad 

o de stress la carpañta de otros es casi indispensable y aminora los 

problerras no solo los psicológicos sino sociológicos, 

La cai.ducta de un individuo tarrbién depende del tipo de situación 

en que se dé la interacción. Desde el punto de vista del reforzam1en 

to, nos vam::is a sentir nns atraídos por aquellas personas que nos ref~ 

erza.n positivamente, mientras que quienes lo•hacen negativamente nos 

van a ser desagradables uno de los refonmdores ITB.S trrportantes es la 

aprob~ción social o est irra.ción. 

Cuando una persooa tiene un grado de autoestinn bajo es mis prob! 

ble que se sienta atraído por otras personas. La percepci6n social 

es aprendida, aprenderros a evaluar a las persaia.s en base a su vestido 

, sus gestos faciales, sus caracteristicas persroales. Aprendemos a 

ver a las personas en base a los rol es que deserrpeñan { rruest ra, doctor, 

. rm.dre ). De igual forna aprenderoos que una serie de atributos sen 

características de uno u otC'O sexo sin que ésto se deba a la natural!_ 

i.a mi srra. del sexo. 

Sin errbargo en la actual !dad perciben el rol de la nuj er no cano 

aprendido. sino cano parte de la misrm. naturaleza femenina. A través 

de la social izaci6n que se de por medio de las relacicnes Interperson~ 

les la interacción -de la rrujer es distinta a la del hmbre en sus cap! 

cidades físicas y fisiológicas, por lo cual se encuentra coo cierta 

desventaja con él, determinada por su naturaleza. 

Debo advertir que al habla.r deailcación me refiero a la adquisición 

y transmisión de conocimientos; habilidades y actitudes valiosas, adqu.!._ 

ridas conscientemente por medio de la enseñanza y el aprendizaje. 

Toca a nosotros ejercer la tarea crítica de la herencia recibida. El 
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sentir de la nujer, ha pernanecido oculto, su palabra acallada, desv! 

lorizada. En los m:mentos de cr~sis, de guerra, de huelga o de r~o 

lución no han sido pocos los casos en que las nujeres han participado 

en la lucha, la han sostenido y nuchas veces por la resistencia han 

vencido, pero una vez logrado el triunfo, hay que establecer el orden 

la nuj er regresa a la cocina. 

Es la abuela, la nudre la que trasmite los valores, la rroral, las 

tradiciones.· Tcxlo aquello que le da cuerpo a una sociedad, es tarrbién 

la nujer la que inculca esta estructura invisible a la sociedad. 

La nujer estudia carreras hurmnísticas que se ajustan al estereot!. 

po ccmo Psicología, Trabajo Social. El varéo por su parte es educado 

para caqletir•le interesan las carreras caro física o rm.temiticas, que 

inciden mis en el desarrollo de la infraestructura de la sociedad. 

la TTUj er esta condicicnada a ser ayudante y no colaboradora de. :roda 

la educación del llanndo sexo débil deberá cubrir las expectativas de 

trabajo danéstico e intelectual en el mejor de los casos. 

Respecto a la educaclál superior, Mbr.lco ocupa WlO de los últimos l~ 

res <11 partlclpaclál femonina. El bajo nivel educativo femenino de 

ll.éxico lo poderoos explicar por varias causas: El alto porcentaje de 

poblacién rural, Las obsoletas estructuras educativas, que no tienen un 

grado de operancia funcioo.al, La intensa influencia religiosa, La par~ 

lela preocupacién del estado respecto a la fonmci.ón de la niñez y j~ 

ventud f emen{nas, La inpenneabi 1 idad de las influencias Norteamericanas. 

Es necesaria una revolución , entendiendo caro esta un carrbio de 

estructura, a otro nfvel de desarrollo, gracias a esta revoluciál. la 

rruj er devendría a ser un ser libre.· 

Explicaremos la deserción universitaria, los grandes pericdos que 

pasan sin trabajar debido a la J'Tlltemidad, a los cuidados infantiles, 

y el lll\trirronio, no sierrpre pcxlridlTXJs acudir a una excusa de carácter 
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económico, parecería que el rratrirwnio para la rrujer no es una forna 

de vida, no la iniciación de una etapa de corrpañerismo, sino la obte~ 

ción de un fin. Existen nns nujeres que logran finalizar el primer 

ciclo educativo ( de seis años l en cantno de los estudiantes de arrbos 

sexos que inician la educación media, el sexo rrascul ino es quien logra 

una enorme ventaja en la prosecución de los estudios. 

Durante la niñez, al parecer la caracter1zac1ón sexual definitlVi\ 

no entra en su función fisiolúgica y psicológica total, las rrujeres ! 
venta1an a los hcr.bres ( cuant1tatiVa!!!ente ). Se nos dice que la j.!:!, 

ventud es inquieta, que es revolucionaria, que es baluarte de ideali~ 

mas, que lleva en st la semilla del,:. renovación. Es cierto pero sólo 

un pequeño sector de la Juventud pcsce aut.:::ccnciencia de su valor aqu!. 

llos que tienen el privilegio de expandir su inquietud basandose en una 

econcmia far:iiliar que les permlta el ocio, tierrpo de reflexién, de dive.!:. 

sión etc. ) el estudio fonmtivo. 

El resto de la juventud se encuentra atada al trabajo enagenado, 

ese que se torra no por elección, sino por necesidad de subsistencia; 

peones, obreros no calificados, sirvientas, m:>zos etc. que si bien a 

fin de cuentas resultan una necesidad social, no si errpre la labor que 

deserrpeñan hace justicia a sus capacidades. fl.i.Jchos mecánicos tendri_ 

an suficiente capacidad para brillar cano ingenieros así cerno nuchos 

ingenieros unicamente tienen posibilidades cerno rmestros de obras. 

Si oricntrur.os nuestra visión a las rnJJeres con preparación técnica 

o superior o universitaria, encontramos que no existe tma dermnda de 

trabajo femenino que logre ofrecer un desarrollo de las potencialidades 

Es cierto que la educacién, cada vez rrás, resulta un factor inpoE_ 

tante para la detennir.ación de nuestra creciente moví l idad social, P! 

ro esta m1 srra. m:rvi 1 idüd social, que se estanca, por así decirlo, en 

la clase media, parece no requerir de las nujeres excesivamente cu!_ 

tivadas. 

Una rruj er poseedora de cierta especialización, de ciertos estudios 
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superiores,. en raras ocasicoes es errpleada y casi sienpre resulta su~ 

eJJt>leada, Lo S?bemos las carreras cortas para las clases bajas medias 

y el proletariado absorben una ccnsiderable cantidad de población esc2_ 

lar joven, carreras en las cuales no es necesaria una caliíicacién ri 

gurosa y que en un lapso relativamente corto lanzan a las lóvmes al 

nundo de trabajo o mejor dicho del subtraba30. 

Respecto a la rrujer, podríamos concluir que la educación ccm:> fu 

ente de conocimiento se establece desde todos los niveles y logra, de~ 

pués el trooco ccmln de nivel secundario, una eficiente semilla de la 

futura división del trabajo, pues a fin de cuentas tanto se necesitan 

peinadoras y secretarias cerno torneros mecánicos, son uujeres las que 

tamn esa carrera de corte, peinadora, o secretana. La nujer no 

experimenta una necesidad educativa tan intensa COITIJ el varón y qui za 

se ejerza sobre ella una presión familiar menor respecto a la continu.!_ 

dad de estudios. 

Las carreras universitarias, mís solicitadas por la nuj er son R'qu!. 

\las en las cuales una racional y moderada mecanización de los conocim.!_ 

entes del éxito profesional; contabtlidad, química, íísica y medicina, 

en menor medida que las anteriores paralelamente a estas dedicaciones 

las ·Jóvenes de alta clase media suelen escoger carreras relacionadas 

con el arte y el nundo intelectual historia, pedagogía sin lugar ad!:! 

das la deserción femenina universitaria es nuy grade tanto en números 

netos como en proporción relacionado con los varones. La nnyor parte 

de las j6venes mexicanas en la actualidad no poseen ninguna especial}_ 

zaci ón, por minirra que esta pueda ser. 

Pcdemos aventurar que las rruj eres cas.adas son rruy pocas aquel las 

que poseen conciencia de si en relación ccn el trabajo, la rrujer mex.!_ 

cana renuncia a las carreras tradicionales e ingresa a profesiones que 

anteriormente eran exclusivas para los varones, su preparación es mis 

a"l'I ia y coop\eta. 

El indice de analfabetismo en México, se ha reducido drásticamente 
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lo que ayuda a la superación de nuestro país, en 1980, el 71.% de rrujeres 

de 10 años o mis saben por lo menos leer y escribir. 

La nuJer actualmente tiene acceso ilimitado a las universidades y 

escuelas profesionales, la distribución por sexos en el nivel básico, 

para el año 1977-1978, eran de 51.6% para los honbres y de lB.:i;o; para 

las rrujeres, lo que al llegar a los ciclos de Educación Superior, re

presenta el 25% de rrujeres inscritas a nivel superior. 

El que la mJjer no trabaje se debe a que el harbre mexicano inter

preta el trabajo de su COíll'ai'\era cerno una actitud caq>etitiva, lo cual 

puede atribuirse al fenáneno •iY..otlSfA", sin enbargo, la 1T1Jjer mexicana 

ha carrbiado al igual que las costurrbres tradicionales. La rrujer educa 

a los hijos y trasmite los elementos ideológicos patriarcales hace que 

sea básico, que sea precisamente el la que teme conciencia de cuales son 

las consecuencias de esta t rasmi si6n. 

RE!Xlctl DE LA MJ]ER CCN SU HIJO 

MJ]ER CAM'ESINA .- El que hacer con Jos híj os realmente no repre

senta una 1i.mitaci6n para la nujer ca.npesi.na, el niño se va a la milpa 

con el padre y la niña se queda ayudando a la rradre mientras no van a 

la escuela o mientras no es necesario que la familia entera trabaje en 

el carrpo. 

MJJER OBRERA.- La rrujer obrera, qui.en se desenvuelve en un arrbi~ 

te por lo general urbano, resuelve el problena de atención a los hijos 

tanbién a su rmnera. Aquí lo mis generalizado es encargar a los hijos 

en primera instancia con la abuela, algún pariente, o en su defecto con 

alguna conocida que no trabaje. Estas por lo general, son rrujeres de 

edad o rrujeres cuyos ingresos son mis elevados;en este sector nos en

contrarros con un sisterra de guarderias praJ'X)Vidas por el estado a tra

vés del ISSSTE y el IMSS. Sin errbargo, éstas cubren minirramente las 

necesidades de la población. 
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No se paga en su totalidad lct reproduccién de la fuerza de trabajo. 

La abuela por lo general no recibe un salario por su labor. Un 

fenérneno recurrente en la nuj er obrera es que la nuj er rrá.s que educar 

a sus hit os, educa a sus ni et os. Cuando no esta en edad de t raba)ar 

es c1C.t11do puede penmnecer en casa. 

En el caso de la nujer profesionista, universitaria, la situaci.6n 

es COOlllicada grandemente, ya que ella por lo general, tiene cierto 

nivel de preocupación en cuanto a la fonmción de sus hijos, y tiene 

aderrás recursos para nuevas al temat ivas. Aqui la tendencia es cuando 

al llevar a los hijos a tma guardería o dejarlos encargados, se invier 

te respecto a lo que ocurre coo las obreras. 

La rrayoría de los hijos de universitarias asisten por la rmñana a 

la guardería y por la tarde se quedan con la rmdre o coo algún pariente 

que por lo general es la abuela. Lo fundamental es señalar aqui la i.~ 

portancia que tiene el coocepto que la rm.dre tenga de la relacién con 

su hijo. 

Ccnozco casos en que la rruj er encarga al hijo con la abuela y se 

desentiende por carpleto de él de nnnera que si invierte su tierrpo en 

desenvolverse exitosamente en su actividad profesioo.al. El hijo ent~ 

ces ubica a la abuela caro la rradre y existen ciertos conflictos de 

identidad cc:n ll. 

PSlCXl.CGIA DE LA llJJER HlSTERF.CTCf.llZADA 

Dalton, probó que una proporción de nujeres que se suicidan o se 

Coot>l ican en actos criminales ri~ violencia, lo hacen durante los cua

trc días que preceden a la nmscrwc1Ól y los cuatro días menstruales 

del ciclo. ( 21¿ ) 

En la rrujer desde niña se premia la dependencia y la pasividad 

( 21¿ ) Leén Leén Laura Mu:garita; Foro Universitario de la Mljer en Mbtlco 
Psicología de la mijer Histerectanizada pág. 2 
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se les estinula ;il cultivo de los atractivos íísicos y se les disuade 

cualquier inquietud tntelectual o científica, quedando CC'fl'X) rasgos 

de caracter tipicamente femeninos, la pas1vidad, la vanidad, la care~ 

eta de autonanía y criterio propio, el desarrollo ético y de creat1v.!., 

dad disminuidos. Sin errbargo, es un hecho de rrayor irrpcrtancia que 

en nuestra cultura un gran número de rrujeres se s1enten ¡ncorformes 

con su sex.o y tienen env1dia y hosttltdad hacia el varCn. El astgnar 

a la m1ier una inferioridad genital, con el consiguiente supuesto de 

ld 1.;1?nondad general de todo sexo, no ha conducido a teoría válida 

alguna. 

WJ ER H \ srERECTCJ.clZADA 

úiando indagamos 3.CCít:i. de los efectos psicctégicos de los fén2 

menos semíticos de la m.ijer, debemos investigar los efectos de lamen~ 

truación, las características sexuales secundarias. el errbarazo, la 

lactancia. el parto y la menopausia. 

Si queremos llegar a conocer y carprender a la rrujer, riebemos 

explorar las necesidades que derivan del sisterm. reproductor femenino 

y ccnprender que las actitudes personales hacia estas actitudes sen 

un reflejo de las exigencias saráti.cas de las actitudes culturales. 

Ta:lo esto tanbi.én depende del rol social que tenga la paciente 

ya que se ha visto que en las clases altas, el rol de la rratenndad es 

limitado, lo que provoca en la nujer poco ca.rrbio de tipo emocional. 

Los sentimientos de desfemini.zaci6n parecen ser mis frecuentes entre 

las nujeres de clases socio - económicas bajas, ya que estas rrujeres 

tienden a pensar en fornn rrás concreta. es mis probable que ellas y 

sus esposos piensen que una rrujer esta aqui para tener hijos y si no 

tiene rrntriz no se es nujer. Cuando se les ha entrevistado a estos 

esposos se nuestran bastante ansiosos ante el procedimiento, el pens~ 

miento que surge es " Si a mi espoS<l le hacen la histerectomia ya no 

tiene rTlltriz" si una nujer no tiene natriz no es realmente nujer.( 215) 

( 215 ) lbidem. pág. 4, 5 
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Q.Ie soy yo si tengo relacion.s sexuales con ella, EL PRcx::EDIM\ENTO 

PARECE PLANTEAR UNA AM':NAZA, a la identidad sexual tanto del horri>re 

cano de la nuj er. 

El grado en que dependa la rrujer de su útero Com;:) fuente signif.!_ 

cativo de su identificación sexual, está determinada en rm.yor parte 

por dos factores: la nornalidad de su función biológica, el deseo de 

un hijo y las relaciones entre la cc:mmicación sexual y la posibili

dad de eni>arazarse, 

En el 7Cfto de las histerectomizadas, presentaron depresión, bocho!, 

nos, síntams urinarios, extraña fatigabilidad, cerca de estas pacie.!!_ 

tes tuvieron cefalea, rmreos e insamios. De estos hallazgos se des

prenden las siguientes conclusiones: Existe un síntara. Post histere~ 

tomia, cuyo reconocimiento puede ayudar a resolver el rarpecabezas 

experimentando por las pacientes y sus médicos, ya que las pacient·es 

encuentran una gran dificultad para describir su nalestar, especial

mente aquellos síntonas que son diversos no facilmente atribuibles a 

un sisterm., en consecuencia y debido especialmente a que el exámen 

físico no se encuentran anomalidades, se tiende a llanura estos sín 

tcrrns neur6t ices. ( 216 ) 

La hi sterectomia, representa para la nuj er la pérdida de un ór

gano valioso en el contacto social, actuando asi com:.1 disfunción so

cial de su previo estilo de vi.da. Concluye que la historia de depre

siones previas, es un factor predictivo significativo para las rrujeres 

histerectomizadas, si la operación es interpretada por ellas cerno di.:!, 

continuidad tanto social cano biológica, deseo de tener mis hijos, de 

terioro en el funcionamiento sexual y carrbios en el autoconcepto. 

A través de la presente revisión es posible observar que en su 

rmyoría, los diversos autores coinciden en señalar que el útero es 

para la nujer el órgano de la rmyor significación psicológica y que la 

extracción de éste representa para ella, dependiendo de su estrato 

social y cultural, una agresión que repercute a nivel psiquiatrico. 

( 216 l lbidem. pág. 6 
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Esta repercuc\ón es variable caro ya dije de acuerdo al nivel 

sociocultural que la rrujcr tiene, aqui es UT{>Ortante mencionar \a 

carparaciéo que se ha hecho de la nujer mexicana, ccn la norteameric~ 

na, dt íerencia$ dadas por el nivel educacional que t enetTPs, ya que a 

nosotros se nos prepara para ser nndres, arras de casa y atender al 

harbre cerno a un ser superior, por lo que se tiene el papel productivo. 

lMIGN DE LA MJ)ER t.EXICANA 

Los papeles de nuestra cultura le han ifllluesto a la rrujer, la ha col~ 

cado cano un ser biológtco y psicológicamente inferior, ya que su CCX2, 

dición reproductora de \a raza hwmna, la obliga a ser irrprod.ucttva 

econánicamente al convertirse en arra de casa, donde su funcién básica 

es la de irrpartir servic1os gratuitos y subordinados a los mienbros de 

la familia, lo que la lleva a una desigualdad se>:ual, que la convier

ten en objeto sexual. 

La !na.gen femenina tradicional, ha tenido que buscar una nueva 

expresión y estilo que se adapten a las m:xiificaciones que han sufrido 

las costunbres cotidianas 1 caro son: la int roducci éo de supermercados dE!!! 

tro de la publicidad, la televisiál principalmente, ha influido en 

los aspectos sociales, culturales y sexuales de la irragen femenina 1 

que busca adaptarse al desarrollo de su época, tanto en el tredio so

cial, corro c:ul tural 1 familiar y laboral. Todo esto ha cent ribuido a 

crear y proyectar una nueva írre.gen femenina cuyas características son 

las de una persona autosuficiente, segura, independiente, productiva, 

creativa que la lleva a su propia autoncmía y a crear su propia írragen 

que proyecta dentro de la sociedad conterrporánea. ( 217 } 

La nuj er es el segundo sexo según definición de Beauvoi r, en todo 

el crundo. La Jllljer pese a todo, continuará genéricamente com:i el se

gundo sexo aunque de las filas femeninas aparezcan fenémcnos integra

dos al rrundo de la productividad rm.sculina 1 la nujer, cuando mis des~ 

rrollo industrial tiene se integra mis al sistena prc:rluctivo y resulta 

l 217 l Tesis; Busqueda de la irmgen de la nujer mexicana; Facultad de Psicología 
U.N.A.M. Pag. 74 
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m[s actiV"l f por lo tanto rnis consciente en SÍ• 

El grado de progreso técnico deltmi ta a la vez que fundamenta 

el desarrollo femenino. Todo el problenB en un solo punto¡ nuestro 

subdesarrollo y nuestra dependencia del irrperialisrro caoo principales 

obstáculos para la integración femenina para su hwm.nización. 

ta ITllj er parece vivir enea.jada cano una cuña en el nundo rre.scu 

lino, donde todo se le ha dado al hcubre gracias a su contacto direc 

to coo ta prcxiucciál. 

Esta aplastante superioridad del harbre, sobre la rrujer, se debe 

al coodicicnamiento rrascul ino de la proclucción, al hecho de que los 

trabajadores de cierta responsabilidad individual o colectiva sen 

encargddas de preferencia a los hcrrbres. Y el coodicionamiento 

nascul ino - femenino ccmienza desde la infancia, rruñecas, trastos para 

las niñas y deportes para los niños, nUestra sociedad se encarga d·e 

guiar a los varones hacia el mmdo de la ceeativida<l, discriminando 

a la rrujer. ( 218 ) 

En otras culturas conterq>oranéas, por caso los esquirrales, el 

primer hijo que nace de una pareja debe ser "Varón " si no lo es, 

la rmdre nata a la niña irunediatamente antes de encariñarse can ella. 

Nosotros tenemos otra. forna de proceder, sin duda alguna, pero de 

igual romera nntamos a nuestras hijas haciéndolas participes de su 

supuesta inferioridad. Las vereroos ingres.a.r a institutos de educ~ 

ción media e incluso a carreras wliversitarias, pero están coo la 

idea Cija de pertenecer a un hmbre, casarse, procrear, "Hacer su 

vida "dicen, aunque sienpre debe entenderse " Hacer su vida con un 

honbre 11
• Estan, sin que jarrés se lo hayan planteado, al servicio 

del hoobre, actuán en función a su futura relación coo un harbre. 

La ecooanía y la organización social han rrarginado a la m.tj er 

por razones biológic:as, que en un rem::ito pasado le irrpidi eren desarr~ 

llo en ciertos sectores del trabajo. Si nos situaroos en e\ presente 

( 218 ) lbldem. pág. 75. 
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diremos; tcxlo trabajo desarrollado por un harbre puede serlo tarrbién 

por una rrujer. NO EXISTE UNA SUPERIORIDAD DEL HO~llRE 9JBRE LA W]ER 

EN UN PLANTEAMIENTO GLOBAL HUM\NO. Diríase que la rru¡er no tiene 

acceso al nundo si no es mediante el apoyo, la ayuda, el factor nns

cul ino. 

Durante siglos, la rrujer ha vivido sumida en un condicionamiento 

rmsculino, a tal grado que por una "segunda naturaleza" o sea la cos

turrbre1 hace ajenos de si los problerms necesarios. Se trate de alta 

burguesía o de la clase obrera, el nnt rtmorno es para la rruj er un 

carpromiso eccnánico en el cual\ en abrurmdora rrayoría estadística, 

el VCS;rón aporta dinero y el la lo administra. 

La sumisión femenina, tiene su raíz en lo ya dado en la historia, 

la mJjer no ha sido adversario en las luchas amo-esclavo¡ ha sido so

lamente una parte del carrpo de batalla. 

En su condición histórica, no es revelada; en el puerto del hoobre 

que lucha, es la esposa del guerrero, es la raíz que ata al hoobre. 

es una serie de cosas, pero no es un se~utonémo en la m1srm. medida 

que el var6n. ( 219 ) 

Todo se mezcla turbulen_tamente para decimos que la rrujer se en

cuentra en un segundo plano respecto al hccrbre y que no existe justi

ficaciál para la supuesta inferioridad femenina. 

Si bien dentro de la lucha de clases existe un gennen de libera

ción mediante el movimiento proletario, el problerm de la nujer no 

tiene parentesco pués, carece de sentido su lucha, su vindicación, su 

incorporación al estatus rmsculino. La rrujer necesita liberarse de 

si misrra.: de esa írmgen, de esa írra.gen que le han dado los siglos,las 

tradiciones, la cotidianidad, lo establecido. No se trata de una lu

cha como de un enfrentamiento con su otra realidad. 

La rrujer quizá no puede, en un perícxlo corto no superior a 50 años, 

( 219 ) lbidem.pág. 76 
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tarar un lugar en el catTllO de la productividad industrial de las 

ciudades. Tarrpoco puede, en este tien+io vencer definitivamente los 

siglos de atraso espiritual respecto a su autoconc1encia,es preciso 

hacer notar que su t 1beración no depende tanto de tos f1nes rmteriales 

que consiga, cerno de encontrar su propia ídentidad, misrra que ahora 

no pcciemos siquiera v1slurrbrar. Si bien, es necesario que el fenó

meno de identidad con.sigo m1srm sea un proceso perscnal de cada nujer 

no poderoos en ningún memento a1slarla de las sociedades y afimar que 

su profunda liberación ha de darse dentro de un rrcv1miento no salame~ 

te colectivo, sino ecuménico. La liberación de una o unas rrujeres es 

irrposible. Teda se nos dice de la relac1ón hcr.bre-m.1jer 1 desde la 

falta de valor que injustamente adolece el trabajo femenino hasta el 

exceso de prost1.tución (venta de un ser a un harbrel que significa el 

papel del arra de casa. ( 220 ) 

Biológicamente, la rrujer y el hmbre son cCtrtJlementarios en rru

chos aspectos, arrbos necesitan del otro para establecer una relacién 

efímera o duradera, según la intención sexual, amistosa o de trabajo. 

La real ida.d de hoy es que los puestos irrportant es son deserrpeñados 

casi sierrpre por los harbres, dejándose a las rrujeres categorías in

feriores. 

Pero en el siglo actual 1 la COO\)lejidad política, social y sobre 

todo económica de las ciudades en los países capitalistas y subdesa

rrollados agudizan el problerre en rruchas fornas. M.1chas nujeres 

tienen rrás preparación y capacidad que rruchos hcnbres y ante puestos 

que se abrieran a un sisterm de oposición cerno el que rige en la bu

rocracia española, posiblemente aumentaría el deserrpleo rrn.sculino 

alanmntemente, a pesar de que nuchas familias se beneficiarían. en lo 

individual, por una doble entrada de salario. 

El hcnbre, no solo se opone a la asunción de la rrujer a un primer 

plano dentro de la productividad. Y es verdad, porque no podría opo

nerse a que la rruj er genérica se adjudicara responsabi 1 idades y tareas 

( 220 ) lbidem. pág. 77 
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no mediatizadas, pero cuando son unas cuantas nujeres qu tienen esta 

justa pretensi6n los harbres y tarrbién las nujeres que desean contln~ 

ar sintiéndose objetos, elevan su protesta. 

Y tocio en relación a la econc.mia, él var6n 1 se siente en nuesta 

sociedad directo responsable de la cconcmia familiar, en tanto que la 

nujer no lo es, ni a sus propics ojos, ni a los del resto de la gente. 

Si una rrujer consigue un puesto en una fábr-ica, en la burocracia, 

sierTlJre tendrá conc1encia de .. que su salario es superfluo. Si se qui!_ 

re pcdría llanúrsele necesariamente superfluo, pero ello no quita su ca 

tegoría accesoria. 

La rmntención básica de la casa pertenece a la responsabilidad del 

hoobre; la televisión de color, el nuevo extractor de jugos y la barr.=, 

dora autcmítica, a la entrada extra a .causa de la mJjer. En la actua 

lidad, la irrac1cnalidad económica que priva en el inperial1smo, los 

países capitalistas y el Tercer t-.lmdo, arrojan cifras de deserrpleo. 

Y alguna parte de este deserrpleo se debe a que la historia no está nu!!, 

ca preparada para recibir tas innovaciones, una de las cuales, el fem.!_. 

nísrnc, ha traído en lugar de una reacción de progreso, primero una re:tE_ 

ción explosiva ( en el pasado siglo ) y ahora. ( 221 ) 

Una de las conclustcnes mís inmediatas es que el atraso de México, 

su pobreza, su falta de perspectivas ahogan a la población por lo inc~ 

bat ibl e¡ falta de errpl eos urbanos y la constante descooposi ción del 

canpesinado. 

El sexo que hace al varón y a la mJjer interdependientes, no es a!_ 

go que se haya estudiado en su debida dimensión social, si queremos e~ 

plicarlo de un modo sencillo, el harbre era la semi la y la rrujer la 

tierra; el hcnbre significa gracia y la rrujer gravedad: el harbre era 

dotado de roovim1ento, la rrujer el principio inactivo, meramente scst~ 

nedor. Los textos griegos, egipcios, semitas, rara.nos, chinos, no d.!_ 

f¡ren nucho entre si al referirse a la mijer cerno un ser funcional p~ 

221 ) lbidem. pág. 78 
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ra el harbre, nunca independiente funcional. Estamos viviendo una real.!_ 

dad dividida. 

3.2.S LA MJ]ER ]OVEN EN t.EXICD 

No es una mera invención lo que t-.'á.o:: l lar.eba conciencia de clase; 

esto es una realidad, no es la ún1ca realidad que confonm nuestra cai 
ci enc1a. Tarrbién hay tras de nosotros una conciencia de sexo, de pr~ 

fesión, de .:ostunbre, de preh1stona 1 de libertad. Esta ccnciencia 

nos divide y nos hace optar por un camino convirtiendo nuestra person!!. 

11dad en un elemento mis que se surm de un lado de la balanza y ayuda 

a genera U zar la estructura esqui z.oide de nuestra visión. 

Las mJ)eres fomun una mitad de nuestra población; constituyen 

un enorme ejército de trabajo: estan \larradas a educar a nuestros hijos, 

esa generaci6n en ascenso que es nuestro porvenir. Estam::>s todavía 

derrasiado enterrados en el siglo victoriano corro para intentar des~ 

tira Mu-x.. Tiene razón. tanto en sus parra.fes de la Ideología al~ 

na cano en los M1nuscritos. La cuesttén radica en el alcance general 

que deroos a la econémia familiar; la cuestién, a fin de cuentas, no se 

limita a la rrujer cerno segundo sexo, sino que tratamos de penetrar en 

·.~ª realidad econémica familiar y social con objeto de sacar a la luz 

las causas efectivas por las cuales, dentro de nuestro nundo de trab~ 

jo, la 11JJjer resulta un ser rmrgi.nado. ( 222J 

La respuesta está en la organizacién celular de nuestra sociedad: 

la familia es la única vía que di.sponem::is en la actualidad para la su~ 

sistencia cotidiana. Cierto que la familia cano insti.tución se en~ 

entra en crisis ( quizá sierrpre se ha encontrado en crisis porque, a fin 

de cuentas, la familia s6lo puede ser un reflejo de la crisis general 

de la historia; pero existen rruchos ejenplos de serios prejuicios ps.l 

co16gicos en niños de arrbos sexos que, por una u otra razón, han vivido 

rm. rginados de la familia. 

( 222 l Juan Alvares Alfredo· La Mljer ]ovm en Mexico; Edicicnes el caballito 
M!ocicoD.f.pAg. 36 ' 
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Es cierto que la familia es una institución arcaica, pero tarrb1én 

que lo es la reli~16n, la patria. Es la familia aquello que al igual 

que en otros países, rrargtna a la nujer, la medtattza, la explota. 

Trátese de una familia burguesa o proletanada, la JTUjer tendrá stenpre 

un papel delimitado y rra.rginal. 

Es revelador y exa'cto el ensayo de Claude Alzon de la rruJer d~1 

nada y la nujer explotada la burguesa no es explotada por el rmndo 

sino por el contrano, es un parásito explotador del harbre, sin errba.E. 

go su dependencia es enorme. Ella se encuentra, mis que ninguna m.Jjer 

damnada casi absolutamente. Por el con'trano, la nujer de un obrero 

si ella t3.nbién trabaja se encuentra explotada, pero es rrucho rras libre 

que. otra rrujer, en el mismo estado se encuentra la rrujer profesicnista 

que tarrbi én 11 eva a cabo Wla actitud rerrunerada y en este caso no es e~ 

plotada tanpoco dcminada •.• pero sólo a nivel individual ( cabría_a 

gregar ) ya que en los hogares donde hamre y nujer trabajan en México 

existe sierrpre una o varias nujeres encar~adas de los trabajos serviles 

del hogar; las sirvientas. ( 223 ) 

En México vivim::>s cerno cualquier país subdesarrollado, con enonnes 

y rrarcadísirras diferencias ecálanicas, ccmenzando a adquirir conciencia 

cívica, en los principios prácticos respecto al pago de irrpuestos, la 

idiosincrasia sexual y la intimidad de la fami 1 ia soo algo tan sedimen_ 

tado dentro del horizonte de nuestra historia que todo carrbio es abm.!_ 

nado de antermno ( por harl:>res y nuj eres ) • 

La nujer ha de liberarse gracias a la industrialización, la raci~ 

nalidad económica del socialisroo, el presente y el inmediato futuro los 

próximos 100 años es el aswito que nos debe preocupar. Lo que viviroos 

en la actualidad, es solamente el reflejo de ti.enpos prehistóricos. 

Lo grave es que vivimos instituciooaltzando la prehistoria, pues si 

bien durante otros tienyos la daninación y opresión y explotación de 

la nujer fue necesaria a partir de un determinado avance de la civili~ 

ción , la opresión de la rrujer no puede ser justificada. Y sobre todo 

carece de futuro cano casi todas las opresiones. 

( 223 ) lbidem. pag. 37 
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La rrujer no ha entrado de lleno al c~o de la producc1ón, del trabajo 

que produce plusvalía, debido a que la necesidad de rm.no de ob~a f~ 
nina no había nacido antes de los albores de la industrialización n~ 

ciente c.anenzo a utilizar a la rrujer, lo hizo coo la ccrrpleta crocie~ 

cia de que estaba remmerando una acttVldld a un sexo que por t radtción 

sólo era renunerada a baja escala. 

La nujer acepto clar~había s1do desplaza.da en nuchos ca.npos sobre 

todo en los téxt'iles por la industria naciente y entro al núndo de la 
produccién pero sin exigencia alguna. Era un ser secundario y está 

opini6n la carpartían tanto ellas ccmo tos varooes ciertamente, existi!:_ 

ron brotes de rebeldía dflte la situación de la nujer, pero nunca tuvieron 

i'nt>ortancia. "Una familia lleva en sí un enorme ca.udadal inconsciente 

de pasado, lo trasmite de genet"ación a generación irrperceptiblemente 

y en las nús pt"ogresí stas de las fami 1 ias encont ranx>s a.tavi smos sorpre~ 

dentes, ya que nunca po::lem;:,s vivir rrarginados del enorme peso del pasado11 

( 224 )• 

En una familia proletaria 1 la sutura es la supervivencia 1 el var6n 

entrega una cantidad para que la nuj er la utilice en las nec:esida'des 

danésticas; en la familia de la clase media, ta sutura es el interes 

econlmico nas extenso; en la familia burgueza, la sutura abarca hasta 

el interés capitalista.. Pero la familia se encuentra qui za en un 

falso estado de cdlesión . La ecooérnia que une al varón y a la nujer 

:io significa, a fin de cuentas, una fusión profunda, sino un lazo, 

un ccntrato, U!\d i11lianza sen, por regla general adversarios de la nujer. 

Este problerm se encuentra dado en la realidad y no tiene tal sol u 

clón, 

Una de las m..1.chas tesis que sostiene Sa.stt"e es el ser y la. nada 

se refiere a la irrposibilida.d de la carunicación hurmna. Las m.ij_! 

res que a los 13 ó 14 años se swnergen en el rm.trimmio o el concub.!_ 

nato, se encuentran en un estado similar al de los varones. Las 

jóvenes carrpesinas que no han enc:aitrado una pareja, suelen ir a las 

ciudades o a los poblados de cier-to nivel para colocarse cano sirvien 

tas, pero el caso en general que nos preocupa es que son 

( 224 J Colegio de México; Presencia y Transparencia de la nujer en la 
Historia de México; Prograrm tnterdisciplinario de estudios de la M.Jjer 
Pág. 42 
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portadoras de una JUVentud biológica robada por causas socíoeconémi 

cas. En el medio urbano, .no pcdemos desconocer la enonne deserción fe 

menina y en este caso tarrb1én la rra.scullna que se agrava progresivarne!! 

te confonne avanzan los años escolares:desde te~rana edad, antes del 

bachillerato las necesidades ccmienzan a dejar sentir su peso en los 

medíos fam1ltares de ba1a economía. 

El horrbre que trabaja es violento y autontano, pasa fuera de ca 

sala nnyor parte del día, la rrujer en carrb10, pemnnece en casa, rec,!_ 

be dinero se preocupa e incluso se angustia por pequeñeces de la vida 

cotidiana, el rrundo es el hogar del harbre y el hogar es el nundo de la 

nuj er. Nosotros observamos que los jóvenes va rones a part 1 r de c1 erta 

edad, rruestran su rebeldía contra el mmdo ello es propio de la juve!! 

tud, pero las nujeres no lo hacen. O bien son pocas o eral vistas 

aquellas que logran desechar prejuicios y tradiciones. 

La nujer jóven lleva en sí un problerra de crisis biológica, ps_!. 

cológica, social. De entre las nujeres mexicanas solamente las que 

reUnen ciertas condiciones de preparación acadénnca o práctica en uniÓ"1 

de la juventud están dentro del carrpo reeducable. Las nujeres de 

cierta edad que tienen determinada línea tradicional que han conducido 

, seguramente ya no tienen acceso al carrbio. Se encuentran atadas 

por su posición, por su dependencia, por su idios1ncracia 1 por los lazos 

que inconcientemente se han colocado. 

Desde la época cardenista, ha existido una serie de intentos por 

el mejoramiento del hogar rural. A fin de cuentas, no se trata de que 

la nujer pierda sus atributos biopsicol~icos sino que adquiera, un 

status de hwranidad que, a falta de otro ténmno llarrareroos igualdad 

en el desarrolo frente al nundo productivo. 

0 Todos actúan cuando los problmas se han tomado insolubles, 

cuando llegan a caifigurarse en crisis y según cm.statam:Js en la hist~ 

ria ninguna crisis time solucién " ( 225 ) 

( 225 ~utor.- Jual Alvares Alfredo; La M.1jer jovén en México; Ediciones 

el caballito México D.F .,Pág.49 
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Reeducar a la rrujer )Óven s1n reeducar al haIDre equivaldría a 

a lograr un remiendo que causada íricctones. 

La realidad dividida entre sexos es algo natura\, la unión sexual 

es algo natural, lo que resulta antinatural sobre todo a cierto nivel 

de civilización, es la confusión que existe entre la rn.&jer cano pareja 

hunnna y la nujer ccmo cosa, la rrujer, cosificada que en los medios de 

produccién, realizando igual trabajo gana menor salario¡ la rrujer que 

se esc\avi za a un hc:xrbre y al estatus social y econémico que este h02} 

·bre representa. Si sexualmente el hoobre y la nujer se coot>lementan 

, se atraen y se buscan socialmente, se reepelen: se esclaviza a la 

rrujer y se la cosifica es aqui donde entra en fonm problérra.t1ca,.,la 

realidad dividida en el justo manen to o lugar en que una di.vi si 6n 

natural en los terrenos de la prcduccién ensancha su radio de accién. 

Puede decirse que el Tercer ?A.mdo se encuentra en subasta pe~ 

nente a los monopolios de los países desarrollados, situación que 'to 

con.vierte en et centro de una lucha reducida a veces por explosiones 

violentas asfixiado por su atraso en el Tercer h-llndo no tiene altern~ 

tivas. La econánia mexicana resiente caro en el tránsito a través 

de vasos de ccminicactes la crisis de la econémta Norte Américana, 

con sus alzas de precios y .sus devaluaciones, ta ausencia de tas nu! 

vas fuentes de trabajo y et deserrpleo por consiguiente fenómenos t~ 

dos prcxlucto de su continua decadencia en un país CQ'TlO México, depe~ 

diente econémicamente del irrperial i sioo. ( 226 ) 

La participación de la rrujer en las actividades prcducttvas no 

corresponde al aceleramiento proporcicnat de la econémt~, de genera!. 

se en este contexto una denanda rrasiva de trabajo por parte de tas 

1llljeres, se contribuirá a agudit.ar el problerm de ta desocupaci6n 

femenina urbana. Existe una enorme escala migratoria que comienza 

en el carrpo y tennina en la capital del país. En et carrpo, tas 

posibilidades de progresar son práct icamtnt e inexi. st entes¡ el espej i ~ 

rro de la gran ciudad alienta, la certidunbre de alcanzar un mejor 

nivel económico. 

( 226 ) Ibídem. pag. 51 
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La migración femenina va acOllflañada de una familia COOl)leta, ya 

que sólo en casos aislados una m.Jjer abandona sola su hogar de reside!:!_ 

eta originario. Si la migración es 1 rreversible y si., cano es de 5;!_ 

ponerse, la progresiva industriallzación del carrpo continua su lento 

pero constante aumento, se deduce que se prcxiucirá un desequilibrio 

rmyor de la población rural y urbana paulatinamente, el ca.Jll>O tendera 

a despoblarse y las grandes ciudades a agravar su hacinamiento, 

El problerm es Ífll>Ul sar un desarrollo planificado de 1 ndust rias 

urbanas, es una de las rmyores sugerencias del país. El estado debe 

a la ,rrujer jóven, sobre tcxlo en una si tuacién en la que el desetrt>leo 

creciente obhga a la 1TL1jer a. cawertirse en el rm.s intimo carplice 

( el esqui rol de la explotación ) • Un caso: las costureras rraqui l~ 

doras que trabajan en sus danicilio, los fabricantes de ropa pagan un 

sueldo rruy bajo por el cosido y tenninado de las prendas encomendadas; 

evaden otorgarles Seguro Social y cualquier tipo de prestaciones, ad.=_ 

mis de inculcarles el miedo cano respuesta frente a cualquier intento 

de sindicalización, cualquier rebeldía, como puede suponerse se casti 

ga con la suspensi6n de la entrega de la llliqui la. ( 227 ) 

Por otro lado, la circunstancia de que trabajen en sus casas !. 
nula la pos1-01lidad de que prospere fácilmente cualquier labor tend.!_ 

ente a cohesicnarlas en una organizaciál de tipo gremial orilladas por, 

la necesidad, constituyen ( involuntaria e irreflE"X.i.vamente a que se 

establezcan salarios injustos en la industria correspondient~ 

A juzgar por las leyes que nos rigen, la desigualdad que legit,!_ 

nnn y las concesiooes sexistas que arrparan, parece evidente que ningún 

funcimario ha reflexionado seriamente sobre el problerm femenino. 

Es iMegable que con el siglo XX llego a nuchos países una refoma 

que ccncedío poco a poco una participación cívica y reccnocimiento 

fome.les a las rrujere:,pudieron ser propietarias y disponer de sus 

bienes, tener derecho al voto etc .• 

Pero es definitivo que entre nosotros no se ha concretado inicia 

( 227 l lbidem. pag. 58 
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t ivas que alcancen el rango jurídico que penm ta actuar en lo correc

to. 

En este conteXto, la participaci6n femenina es trrprovtsada, oca

siooal, decorativa u obligatoria, según sea el trabajo que desetl1'eña 

pero en todo caso es secundaria e inconsciente. 

Basta preguntar a las nujeres el móvil de su trabajo. Responde

rían cano los horrbres, que obedece a una necesidad económica. Pero a 

diferencia de los hatbres, la necesidad·de trabajo es entre las m.ije

res resultado de una presión que las CfilJUja, no de un intiul so a la 

realización o a la independencia. El estado parece no haberse perca

tado de que solo una infirm minoría de las nujeres que deserrpeñan una 

labor renunerada tienen consciencia del valor de su trabajo para la 

sociedad, para si en un atl\)lio sentido, que emprende por supuesto la 

CorrlJaraci6n con el trabajo tradicionalmente rrasculino. Mly pocas iru

jeres experimentan caoo algo natural, el hecho de que su trabajo sea 

equiparable con el que real iza el varón. ( 228 l 

Cuando hablamos de la relación entre la nujer y la naturaleza, 

la nujer y la historia de la nujer y la psicología, podeiros encontr>r 

solucimes, aunque sea en Wl nivel téorico; pero cuando se trata de 

relaci ai.ar JTUj er Estado, solamente encontramos \.W\A enorme barrera, ya 

que para reeducar a la nujer antes es necesario reeducar al estado. 

Es irrprescindible que se vea con una 6ptitm moderna y funcional 

a un sexo que ha llegado al siglo XX, precedido por una estela de in

ferioridad. 

Nuestros políticos, tienen en sus casas rrujeres cosi.íi.cadas por 

la tradici6n, atadas a tradiciones ancestrales, se encuentran con la 

nural la de su propia ccnt i.ngencia: sus rruj eres no denuest ran sent i rsf.! 

daninadas ni explotadas; por el contrario, los secundan en sus activi.· 

dades sociales y aceptan caoo en toda relación mediatizada el triunCt-.. 

del rmrido corro su propia realización. Esta sumisión evita por otra 

( 228 l lbidem. pAg. 61 
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parte, que su pareja atienda el gran problenn femenino vive un pre

sente de armonía y asiente ante la innutabilidad de la situactón fe

menina, mientras proliferan en derredor intentos, tentativas y de

rrandas que parten de la necesidad de rcm:ier con la t L"adición pero 

desenbocan en el vacío. 

México, pretende acelerar su tecnología. Si el estado no apoya 

decididamente a los m:Nimientos feministas no torra la responsabilidad 

de hq>ulsar una concientización rrnsiva. Se debe a que el problerm es 

conlentJlado caro algo lejano. No se trata de un problerra inmediato. 

Suena tan vago, tan artificial, tan poco inportante la hurmniz.ación 

de la. nu3er¡ nuchas de las rrujeres jévenes abar.dcr.arán j.lronto su lu

cha de cac:.arE-e, tener hijos entregarse de una rmnera enajenada al tr~ 

bajo y aceptar, finalmente su condición de rmrginadas: y sus hijas 

crecerán en un medio nns industrializado, con nnyores y rrás graves 

probterms. De acuerdo la reeducación de la rtujer es prenntura, pero 

es la única alternativa de transfornación. ( 229 ) 

Cuando se dtfundi6 et coounicado de la ONU (Organización de tas 

Naciones Unidas) acerca del Mo Internacional de ta Mijer; un buró

crata propuso elaborar un libro de "hanenaje a la nujer". El honbre 

no esta preparado para aceptar a una nujer tnfiel. Freud, asegura 

que a los seis años, aproxinndamente, la niña inicia un proceso de 

identificación con la rmdre. La rmyoría d.e las religiones sustenta 

principios similares respecto a la inferioridad de la nujer. Entre 

nosotros, la Epíst~la de Melchor Ocanpo, es quizá la mejor prueba de 

que la religión ha sobrepasado el ejercicio fonml de un culto para 

transfornnrse en una sanción colectiva que cataliza acciones, pensa

mientos, sentimientos y deseos. Así la nujer se i:>ncuentra sujeta por 

infinidad de prejuicios religiosos igualmente efectivos, aunque menos 

drásticos que el pasado. 

Es resignación ese ofrecimiento a Dios de nuestra desgracias, re

velan la aceptación sumisa de un destino inexorable y una vocación por 

( 229 l Jbidem. pag. 63 
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acceder vía el sacrificio al paraíso prcmetido, lugar reservado a los 

pobres. ( 230 ) Es una gran mentira porque se le pide ayuda a Dios, 

a lo que hummamente no pcxienl)s arreglar. 

La rrujer joven, se rm.ntiene rra.s estrechamente vinculada a la 

igles\11 que el varón. Dentro del grupo de creyentes las nujeres tie 

nen una participación mis activa en el culto externo. 

Pero una de las razones fundamentales que aduciroos para creer 

que la religión, tiene en su estructura psíquica un canpo rruy limi

tado de acción, proviene de que la mmdanidad de las jovenes no se 

ve iJllledida por prejuicios religioso puros, sino por prejuicios reli

giosos sociales. 

Las relacicnes sexuales extra.rmritales, son temidas no porque 

la noción de pecado pese sobre lo libido, sino porque la virginiddd 

o la reputacién son valores establecidos socialmente. El origen de 

estos valores es reliqioso, pero su incidencia es social. Les tra

diciooes judeoc .. istiana son un central sexual para la nujer, pero 

este control sexual significa, tanbién un control social, ya que el 

1ao desde el punto de vista religioso, no es un valor hunano sino 

una tentancién y el único destino l irrpio y \a exclusiva justificacién 

del sexo femenino es la procreaciál. 

México, entra en la categoría de país dependiente, se trata de un 

pa.ís subdesarrollado, se trata del único país que integra al canpesi

no, al obrero y al trabajador en un solo partido, erranado de la Re

voluciál. 

U.s costwrbres, suelen ca.abiar coo los tieTT\)os, las ideas suelen 

&bl'andarse, adecuarse. Las realidades pesan. Así, encontramos un 

siglo XIX, un mexicano cat determina.das necesidades sociales. Una de 

ellas que vio su míxiroo florecimiento en la Europa en el siglo ·ante

rior, fue la cristalización del pap
1

.el femenino como educadora de sus 

( 230 lbidem, pág. 70. 
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hijos. Una rrujer in!itru{da íue, entcr.ces algo necesano para la so

ciedad previctonana. Los colegios para las niñas adquier~n ir.portan

cia. Llego la 1ndependencia v1n1eron las refornas y la época de oro 

del liberalisrro la s1gu10 Pl oosiflvtsm:J y las pnrreras tentativas 

de tndust nal i zac1ón me:ocana. Y al tgual que el resto del nundo, 

la nujer seguía en el trad1c1onal segundo plano. Y en México, ccn una 

nxxialtdad, la instruc:::ión o escasa partic1pac1én femenina en el r.undo 

de la prcducctón se encoot raba reservada a las clases dcmrnantes. Es 

necesario aclarar que no solamente las rrujeres burguesas tuvieron 

puertas abiertas a la educación; tarrb1én las htjas de una reducida 

clase media, esa clase que no abundaba rrucho en ~téxíco, de pnncipto 

de siglo. 

Los albores del siglo X.X, donde nace el feminismo act1v1sta a nt

vel tntemactonal y los prtrreros brotes revoluc1cnanos mexicanos rmr

caron una intensa ebllllición política y ofrecieren a la rrujer de clase 

media una oportunidad de actividad y lucha oor la irrplantación hegemó

nica de su clase. ( 231 ) 

Algunos m:vimiento~ revolucionarios, que concientizaron a ciertos 

grupos femeninos. no hubiesen esperado quP en 20 años existiría en 

México, una ccnsiderable participación femenina en el rrundo de trabajo~ 

En la década 1920-1930, la participación de la rrujer, ademis del 

·tradicional menosprecio de su trabajo, se veía limitada por trabas de 

orden civicopolítico, no votaba, no pedía ta.npoco ocupar cargos públi

cos. La crisis del capitalisrro norteamericano y la gran depresién de 

1 os años 30, en que México repercut i 6 principalmente entre clases pr~ 

letarias y del agro fcmentó, la dese~rada. organtz.acién de grupos 

carrpesinos y obreros femeninos por defensa de sus derechos. Con teda 

las bajas clases sociales, no teman la act iv1dad de la clase media 

urbana. La rrujer pequeño burguesa cada vez mis numerosa significó 

el rrayor cent ingente en el Frente Pro-derechos de la nuj er. Sus ob

jetivos apoyaren a la pol{tica de la clase danrnante que había ofre

cido a las capas femeninas un vago prograrra de part tcipacién en el 

( 231 l Ibídem. pag. 77 
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sufragio. 

Hasta hoy, no existe una idea coh~rente que nos explique lapo

sible coyuntura entre la revolución y la lnstituc1onalidad o el ins

titucionalismo. Lo cierto, es. que el gobierno incorporó nominalmente 

a su apé'.rato el movimiento c4rrpesi:io 1 obrero y pequeño burgués, me

diante el Partido Naciooal Revoluc1onano (P.N.R.) luego denaninado 

Partido Revolucionario lnst1tuc1onal {PRl), rmrcó la pauta actual de 

organ11.ac16n femenina clasista mediatizadas ; dispuso tarrb1én la can~ 

ltzación de las reivindicacicnes generales de la nujer mediante las 

conocidas refonm.s coostituc1onales, nacidas de la necesidad de inca.!. 

parar a la nujer en el trabajo o la burocracia. AsC y en lo tocante 

a la relación de la rrujer y la Revolnción de 1910, pcderoos concluir 

que los problerras femeninos, ..le acuerdo a una estructura clasista, 

pese a cualquier pretendido canbio sigue el patrón general de los de-

mis países subdesarrollados de Amen ca Latina. ( 232 

La etapa reciente 1960-1980, parece radicali1..ar la situaciéo de 

la nujer respecto a una consideración de clases sociales. El carácter 

tecnificado de la industnaliz.acién mexicana polarizada en tres o 

cuatro áreas de desarrollo, excluye cada vez mis cent ingente nano de 

obra asalariada, crece el deserrpleo; la nujer obrera tiene menos opa.!. 

tunidades de colocación y su presencia suele aparecer caro una carpe

tencia con la rm.no de obra rre.scul ina. 

El porcenta)e de rrujeres. canpesinas, que emigran hacia los cen

tros urbanos de la república, acrecienta cada vez mis el grupo feme

nino rra.rginal suberq:>leado: vendedoras arrbulantes y servidurrbre. Con 

todo, no podemos hablar globalmente de un deserrpleo en México, sino 

de un deserrpleo femenino y un deserrpleo nnscul ino, ya que vivimos 

desde hace varias década una división sexista del trabajo; la gran. 

capa de baja rlase media femenina errpleada en los servicios estatales 

y privados, y un enonne porcentaje de proletarias que no l-\an podido 

o no desean envlearse fornan el grupo de las arras de cas3. y solteras 

deserrpleadas que por el incensante aumento del costo de la vida se 

( 232 ) Ibídem. pAg. 80 
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encuentran asediadas en su posici6n proletaria, constantemente al 

borde de la lurrpenproletarizacián ell~s coostituyen un contingente de 

rrano de obra que por su derm.nda a nivel suberrpleo abarata mis los sa

larios de las capas medias. Si a esta situación de constante devalua

ción de la tm.no de obra añadim:>s los problerras demográflcos despropor

cionados respecto a la baja tasa de industrializarión. y~ lo<> proble

ITl'S do! índole ideol~ica, psicológica, que soporta la rrujer en México, 

la situacién constituyP un gran problerrn. 

Caro México, en el cual la nueva consciencia femenina juega un 

doble pa.pel, Coexisten en la nujer joven, viejas concepciones de sí, 

y coostante afán por integrarse e.::clusivamente al ITUildo del trabajo¡ 

sin errhargo 1 pese a que una joven deserrpeñl\ unA labor determinada, su 

verdadero centro existencial ,su verdad'!ro proyecto vital es rruy tradt

cimal. ta relación específica de las nujer~s con la producctón su 

trab~jo visible y la dependencia econánica del nnrido su trabajo in

visible constituyen aspectos centrales de su condicién subordinada, 

diferente es el proyecto vital mexiomo, ct:m:) país, si emprendemos 

la ccntradicion central que ncsgu!a, es diferente vivtr que continuar 

sobreviviendo. Las labores que protegen a la rrujer en estado de gra

videz. y durante los primeros meses de vida del hijo, suelen actuar 

caro obstáculo ante la dennnda de trabajo.( 233 ) 

Una de las caracter{sticas de los países subdesarrollados se 

perfila claramente en México, la nujer es un ser rm.rginal que nuy le~ 

tamentP. va altLando al m.mdo de trabajo. El número de hijos, cano 

obsetvaITPS anteriormente, limita la participaci6n de la trujer en la 

actividad econémica. El despertar sexual de la adolescencia significa 

para la rrujer dl México, ca~i un sinónimo de 1TB.ternidaU. ta nujer 

joven, no se encuentra diametralmente narginada. Respecto a su corre

lativo, el varón, si se puede decir, que aún no logra un status igua

litario, respecto a sus contactos ccn el nundo de trabajo. 

En el presente siglo la nujer canienza a incorporarse rra.sivamente 

a la par que aumentan sus preocupaciones de consciencia, sobre todo en 

( 233 ) lbidem. pág. 81 
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lo tocante a descubrirse a si misrm noma.1. Respecto a la nujer, 

y sobre todo" la nujer jóven mexicana, la educaciái no es un elemento 

que la ayude a superar su status de segundo sexo, de rrarg1nal idad o de 

suberrpleo en determinados sectores obrei.-os que se han feminizado indu!_ 

tria de ropa, por caso. Y en aquellas áreas donde la nujer obtiene 

cierta clasificaci6n escuelas ccmerciales, carreras de secretarias, 

el resultado ha sido cerno en otros países. 

Qui za en las parejas de clase baja, clase media, donde arrbos eón~ 

gues trabajan, se dé una aparente rre.yor apertura, pero solamente apare~ 

te, pues el trabajo que se realiza la rrujer resulta no necesario aderm.s 

sólo el interés eccnémico irrpulsa a la nujer meiia al trabajo. 

En los casos en donde sólo trabaja la nujer son, en el México 

actual, Cl'da vez rmyores, pero aunque, se acercan ci.fras alanm.ntes, 

no se deben a otra cosa que a la creciente desocupación la cual afecta 

nas a los centros de prcducci6n con rré.s altos salarios que a las indu.?. 

trias y sector servicios, de mencres sueldos. La nujer actualmente 

tiene oprtunidad de repartir su tierrpo entre la familia y un errpleo. 

M. Acosta y C. Guitain(l981) consideran que la nujer mexicana actual 

, ccmenz6 a sufrir carrbios drásticos a partir de 1960, especialmente 

PJ1 la clase media urbana cano prCY!.ucto de una modemi zación social, 

cultural y sexual incorporándose a la audacia de nuestro siglo. 

Canenz6 así una participación activa que 1 lev6 a la nujer a carrbi 

ar su inngen tradié:i.onal por una irmgen vanguardista, esta irmgen r"!!! 

pe ccn los patrones tradicionales y se nuestra rms sencilla e intere5! 

da en la i:ultura, al mism:> tierrpo que surgen un gran número de públic~ 

cienes vanguardistas extranjeras y las siguen las nacionales; en la 

ciudad de México surge un barrio vanguardista a la que llarmreroos 

Zona Rosa en donde se ccmienza a roost rar abiertamente la nueva urngen 

de la !Tllj er mexicana. ( 234 ) 

A la que le gusta asistir a cafés, restaurantes e interesarse por 

( 234 ) lbldem. pág. 158 



220 

los libros los cuales le penniten un acceso ilimitado a la cultura un.!. 

versal. A raíz de los movimientos de 1968, la Juventud vive una exp~ 

riencia un carrbio en su vida, sentimientos y valores que la hacen ind!:, 

pendiente. Modifica su.s habites alument1c1os y su irmgen corporal, 

planifica su fa.rmlia,ttene una organización doméstica práctica en donde 

incluye el uso de servicio de lavandería, guarderías infantiles, ali~ 

tos elaborados en super - cocina y algunas veces la cooperación de su 

pareja; o bien cmtrata servicios danesticos por día, administra sus re 

cursos ecooémicos sin caer en el consumism:>. 

El rratrimonio deviene rras tard.fa: se puede controlar el número de 

hijos con rrayor facilidad se arraiga poco a poco caoo algo cotidiano 

la unión libre y el divorcio centra la resignada actitud l!Tffüesta por 

la moral tradicional. 

Los harbres han decidido interpretar y utilizar políticamente el 

hecho de que las rrujeres son las reproductoras de la hurranidad. La 

natemidad ha establecido en la familia corro una necesidad históri-:a y 

este se ha co:ivertido en el rrundo de la nujer ha queda.do excluida de la 

producción y de la vida pública,resultando coo ello la desigualdad 

sexual. 

La rruj er podrá escoger 1 ibrement e el momento 1ue crea rrás conven.!_ 

ente para ser rmdre. En los casos en lo que esto no haya sido errbar!!_ 

zada contra su voluntad o bien cuando las circunstancias que la llevaron 

a la elecciál hubiesen carrbiado, su libertad de elección seguira exist,!_ 

ende. Existen rruchos datos que mencionan que las rrujeres no son cmpl! 

tamente iguales. La idea de que la nujer hoy puede ocupar los mismos 

puestos que cualquier harbre, tiene aún serias limitaciones. 

la subordinación de la nujer es expresada de medo diferente en 

cada clase social. Las nujeres aprenden que son seres subordinados. 

En el caso de las clases oprimidas se puede rcrrper la desigualdad. 

Esta es la gran tarea feminista, la explotación tiene que ver con la 

realidad econáni ca. 



221 

En el fondo todo harhre desea una r.ujer que s~ ofrezca pero se 

niega a aceptarlo ; caso prostitutas, ya que esta puede decidí rse Por 
varias alternativas sexuales, cc::mo él y no piensa en si misroo cc::mo una 

alternativa, sino cc::mo un harbre castrado en función. 

Cerno heroos observado en los antecedentes históricos, teóricos y 

sentido carún, la irragen de la nujer mexicana sigue dentro de los patr~ 

nes de la cultura patriarcal, la visión que el hod>re tiene de la nujer 

no es objetiva, sino mis bien una inestable coounicación de lo que des! 

aría que fuera y de lo que terne que pudiera ser. 

Las nujeres deben rm.rchar unidas en la bÚ.squ~a de soluciones p~ 

ra la sociedad en su conjunto. 
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"El mJtivo para la realizaci.Ón del presente estudio surge por 

la carencia de estudios específicos en la nuj er, el descmocinúento 

de la rmnera en que la rrujer cmsume bebidas alcc:hÓlicas, la reper~ 

ciál que trae ccnsigo este problenn y el significado que tiene este C'!!_ 

swro m funci ál de su historia de su vida. 11 

3. 3.1 EL ALCllU 19'0 EN LA Ml]ER 

El estudio de alcoholism:> en la nujer surge a partir de los años 

50 después de la segunda guerra m.mdial. Las caracteristicas cultur~ 

les y econérmcas de la pos guerra irrponen que la rrujer adquiera nuevas 

actitudes. Lo que tarrbién iníluy6 en su minera de beber de las nuj=. 

res. Creando conductas rm.s liberales en su consumo. 

En los Estados Unidos, en los años 70's el ingreso de rrujeres a 

hespí tales fue incrementada por abuso de alcchol, est irrandose que el 

20% de la población femenina que ingresaba a un hospital practicaba el 

uso y abuso de alcohol. A partir de esta época lo$ investigadores 

m:>straron interes por el estudio de alcohol en la rrujer. 

De los estudios realizados a mediados de los 70's hasta la fecha 

indican que el patrón de consuma fuerte en la rrujer, es rrás alto en 

el grupo de 18 a 2l. años y en la población cuyo estado civil es divo!. 

ciada o separada, Se estirm G.Ue el 60i~ de las nujeres rmyores rte 18 

años consume alcohol y el .G~ se abstie..,en de la bebida. 

En el caso de México, en este año se llevo a cabo la primera ene~ 

esta Nacional de Adiccicnes, a t raves del cual y a rranera de resultados 

preliminares se obtuvo que el 37 .5% de rnJ) eres ooyores de 18 años beben 

y el 62.l.% son abstermos. Un ~ cunple con las características s1nt~ 

míticas del Síndrome de Dependencia. Sabemos que el alcoholismo no 

puede ser explicado sin considerar los aspectos biologicos, psicológicos 
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y sociales. El interes de '?Ste enfcx¡ue es·explicar que hacen las per 

senas p11.ra enfrentar las partes negativas de su relación con las figuras 

parentales de la infancia y que hacen para conservarlas. 

Explicando que a través de la incorporacién intemaliz:an la parte 

negativa y frustradora cano un intento de preservar las relaciones e~ 

cionales y es así que observarnos cerno el alcchÓlico se identifica con 

el progenitor alcohólico. En donde el mecanismo de incorporación e~ 

i.Xl es la ingestión alcohólica es una rmnera de mernar lo intolerante 

que resulta la relación coo un objeto altamente frustrador o frente a 

una situación que genera ansiedad. 

3. 3. 2 EsruD 10 REAL lZADO EN EL INSf ITlTl'O !.EX ICAH:> DE PS IQU IATR lA 

" U!D DE ALaHl. EN LA KIJER EN t.EXICO " 

Una tercera parte tenia entre ?5 y::;¿ años· la cuarta parte entre 

35 y '4 y dos quintas partes entre ¿5 y 5¿ 3fios de edad. Se encuen 

t:.!'l en el ciclo de la vid3. rré.s prcxiuctiv:.o, en su autorecuperación 

n~~ortaron sentirse desgastadas por la vida, cansadas y con un gran 

cur.ulo de experiencias. 

La mitad de las rrujeres eran separadas de las cuales la nnyoria lo 

habían hecho mi.s de dos o tres ocasiones¡ la cuarta parte estaba en unión 

libre en 8.J;~ eran casadas, solteras y viudas respectivamente. El no 

pemnnecer en una pareja probablemente esta relacionado con la percepdó;1 

que tienen de esta a partir de su experiencid infantil, en donde la unión 

en pareja in:pl ica vivirse bajo una situación de estar sujetas a la dan.!_ 

nación y rm.ltrato del harbre, del cual es riepresentante el miscoo padre. 

Aquellas que dijeron tener o haber tenido pareJa. mencionaroo que 

estos pertenecian al grupo de Alcohol ices Anoni~s. A.A. Cerno si de 

esta rmnera ellas unidas con el principio de A.A. el cual representa 

su real grupo de pertenencia. En el memento del estudio 50%, se ded.!_ 

caba a ser ann de casa, el 2~ era errpleada y comerciante respectivame:: 

te, es curioso que estas ultirms correspondian a que las rrujeres que _(235 

( 235 } Ins~ituto :.!exicano de Psiqutatria· Uso del Alcohol en la !'-\Jjer en 
~:éxtco. Pág. 4 
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iniciaron su bebida en la infancia, a traves de lo cual posiblemente se 

sintieron rras protegidas, al sentir que no dependen económicamente del 

otro en su totalidad. 

Este grupo de M..1jeres Alccholicas definen sus ntveles de consumo 

de la siguiente rmnera. El consumo alto corresponde a consumir medio 

litro de destilados diana. El consuroo medio, lo definieren cerno medio 

lit ro de destl lados diario y el conswno bajo con una cantidad de 3 a 

copas diarias de bebida destilada. Se encentro que para un consumo 

alto experimentan intensas sentimientos de soledad y tnstez.a. 

La motivaci6n rras irrportante era el estar.en fiestas y/o sentirse 

tri.st~s. Para lograr un ccnswno bajo, la motivación era haber tenido 

algun problenn con los hijos. Asi misrro el evento que mis influyó para 

que dejaran de beber fueron los hijos. 

Ya sea porque habian tenido algun problerra con ellos o bien porque 

se percataban de que ellos tenían problerms con el consumo del alcohol 

o con otras drogas. Al pre.;untarseles sobre sus experiencias negat_!.. 

vas y pos\t ivas despues de haber bebido una al ta proporción reportó 

experiencias negativas tales caro deprimirse después de beber: sentir 

que nunca han sido felices y .;migables; frecuentemente se sentían 

irritables y/o enojadas y experimentaban remordimientos por haber beb.!_. 

do. Q.ie tarrbién eran experimentadas en estado de sobriedad: s1n errba!. 

go estos se potencializ.an con la ingesta de alcohol e incluso genera 

otros ccroo la vergüenza; confusi6n, distorsión de las relaciones íam.!_ 

liares, en el senttdo de atribuirles a la familia características de 

castigadores, aunque estas son meras proyecciones. 

Este tipo de experiencias que experimentan después de haber bebido 

reflejan un incremento de la estructura rooral tan dura y rígida que 

estas rrujeres tienen. ( 236 ) 

CARACTERIST!CAS FAMIL !ARES Y ASPF.CTOS RELEVANTES DE LA HISTORIA 

DE LA VIDA. 

( 236 ) Ibídem. Pág. 5 
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El 9l3 de ellas hab1a alcoholisroo en sus padres. Correspond1 

endo el 69.2% en el padre; y el 15.5 en la nndre y el 15.J:• en anbos 

padres. Expresan arrb1valencia hacia lo que representa el consumo del 

padre ya que por un lado les despertaba enojo, echo hacia el, por otro 

lado sentian que era el memento en que su padre se acercaba afectivame!!,_ 

te. Por tanto el alcoholisroo del padre adquiere este doble signific~ 

do. 

En el caso en que la rmdre tanbién es alcchÓlica expresan sentir 

un profundo resentimiento y coraje e incluso sentir cx:liarlas por el 

abandono afectivo al que fueren sujetas durante su infancia por el a!_ 

coholisroo de ellas. Sin er.batgo, en general este efecto predcm1n6 

hacia la figura rmtema ya que esta vivia en función del alccholismo 

de su pareja, abandonando su función de rradre. 

Al respecto, la literatura habla de la personalidad de la esposa 

del alcohólico, quienes tarrbién rruy probablemente en su vida familiar 

experunentaroo fuerte patológia de los padres, generando trastornos J 

afectivos en estas y un tipo de personalidad depresiva : entre otras 

lo que nos hace supooer que en estas condiciones tan carenciadas estas 

rrujeres del alccholismo experimentan un vllcio interno irrpos1bilitand~ 

las a dar caro rradres generando una repetición en sus hijas.( 237 ) 

Provocando en estas una vivencia de si mi srms de P.star vacias 

internamente por abandono creando una diná'mica de incorporacién repr~ 

sentado en llenar aquellos vacios por medio de la ingesta de alcohol. 

Es asi que pcdemos observar que en las nujeres alcohÓlicas existe 

una imposibilidad de dar Ccm.'.> pareja y rmdres ya que sienten que las 

que necesitan recibir son el las. 

En los casos en los que la prevalencia de violencia en el a.nbien 

te familiar ( 17.5% , el 58.,3% ) era el padre, agresíón que estaba rel!_ 

c1onada con el consumo de alcohol del padre cuya violencia física y 

agresión verbal estaba dirijida primordialmente a la rm.dre en las entr!_ 

( 237 ) lb1dem. Pág. 7 
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v1stadas. As1 m1sroo se dat-a agresión física y veibal de ésta hacia 

la hija. ( ¿¡,63 ), En todos los casos de violencia del padre hacia 

la nudre la reacción de las entreví stadas era de querer rnterven1 r 

pon1endose en medio de la agresión o bien jalando al padre, para prot.=, 

ger a la nadre del padre y después cu:-arle las hendas, es!as ccnd1ci~ 

nes van instrumentando de un nundo tntemo a trave<; del pro=eso del!!, 

temal1z.aci6n de estas partes agresivas del padre como una rranera de 

enfrentar la agres16n. 

'fo tengo que ser 1gual de rmla para conservanne, si -.o me dest~ 

yen. Asi mtbroo expresan enojo hacia la rmdre por pennitir esos grados 

de violencia y de penmnecer al lado del padre, a costa de la desap:-~ 

Vr\c1ón de su hija de dicha violencia y condiciones de vida que daba el 

padre por el hecho de querer pemanecer con él. 

Lo cual probablemente icmenta un sentimiento de a.nbivalencia hacia 

la rm.drl? y de sentir que la rmdre no las quiere o no las prefiere. 

Ademis de que este modelo de rrujer tan devaluado no les pcs1b1lita el 

identificarse con el rol de la rrujer y tctmr. partes del r.JC'delo del padre 

corro una r:anera de enfrentarse a la vida. 

En lo que respecta a sus pareJaS. Un 75% de las rrujeres v1v1an 

o habían vivido con pareja cuyo consWTP de alcohol era excesivo y Pª.E. 
te de la convivencia era a través del conswoo. r!:<:>enmentaban la"!. 

ces1dad de salir del hogar por sentir intolerante lds condicior1es de 

vida farmliar por el alcoholismo, del padre, unas salieron del hogar 

desde la infancia en busca de ser ertllledas y otras a traves de unirse 

en pareja. 

VARIABLES QUE DIFERENCIAN EN OOS GRUPOS A US !.UJERES ALcatll.lCAS 

El 33.3% experimento su primer consumo entre los 6 y 10 años 

y el 66.6% entre los 14 y los 18 años de e<lac!. En el caso de que el 

inicio se dio en la infancia, el 60% conswnio entre los 6 y los 8 años"( 238) 

( 238 ) Jbider:i. Pág. B y 9 
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de edad y el ¿~entre los 9 y 1t ª""s, la nnyor parte ref1ere que la 

bebida era proporcionada por el padre y solo en un caso, intcio el C"'2, 

sumo en una banda cuyos tntegrantes eran jóvenes y a.dultos. 

En este grupo entre los 12 y 1-4 años, en el 80%- el caisumo se CO!!, 

virtio en frecuente llegando a la errbnaguez.. este ccnsumo se daba fu! 

ra del hogar en Catl'aiiia de sus a.migos 1 cctrpatleC"oS de trabdjo y en fie! 

tas. Este grupo de nujeres se fugo del hogar en la infancia por exp! 

rimentar intolerante viv1r en el hogar fanuliar, asi mism:> su primera 

unión en pareja se dio entre los 13 y los 15 años de edad. Asi mismo 

reportarrn que la sexualidad ha sido con ca.renda de ternura por la que 

la viven ca'TVJ hostil, destructiva y con secvilismo. 

El enbdrazo \o han vivido ccn alto l'l'ICflto de miedo y angustia. d!_ 

bido al tem::ir de generar dai\o, por un lado por el consumo de alcohol 

y por el otro, el cual lo mencicnaron el rras irrporta.nte, el que llegitn 

a sufrir por las cm.diciones de vida que lo coostderan hostil y stn 

expectativas. 

En el caso en el que el inicio del consuroo se dio entre la edad 

de 14 y 18 ai\os. El 55,si¡ se dio entre los 15 y los 16 años cuyos 

m:>t ivos para consumt r eran prirrordialmente el a.1 tviar sus sentimientos 

de soledad y sufrimiento. El catsumo se realizo c.m su grupo de padres 

y en fiestas. El incremento del ccnsum:i hasta llegar a la enbriaguez, 

fue entre los 21 y 30 años cuyas circunstancias fundamentalmente fueren 

d tam.r bebidas a1cch6ticas para. caw\vir con su pareja¡ para olvidar 

probletJBs ccn la pareja y pa.ra sentir alivio a sentimientos de soledad. 

Este grupo de m.ijeres tuvieroo su primera unión entre los 19 y 22 

años de edad, esta unión representa esca.par del medio fa.milia.r. En 

cuanto a la percepcién de su vida sexual, varia en relactál a.\ grupo 

anterior; en un 1Tllyor porcentaje reportaral que su sexualidad habia sido 

placentera, en menor porcentaje la percibieron can::J destructiv4 y srn 

interes. Asi misroo el 1.4./& refiere que el errbara.zo fue uno de sus 

eventos rms il'Tl'ortantes y positivos y esperados ast cerno que esto repr; 239 ) 

239 l lbidem. Plig. 10 
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sentaba el evento que las confinmba cano rrujer y el 55.5% refiere que 

el errbarazo llego de nunera inesperada y fue recibido con inconciencia. 

Por otro lado las nujeres mexicanas parecen tener una cterta pr! 

disposición por el censuro:> de cerveza, que es la bebida mis señalada 

com:> productora especifica de algunos efectos adversos sobre el produ~ 

to del enbarazo, aunque las bebidas destiladas tarrtnén son frecuenteme!!. 

te consumidas durante los episod1os de intoxicación. 

En el consumo de alcchol de la nujer" se reíleJan los roles sexu 

al es que irrpone la cultura y la sociedad de lo que 11 Debe ser el hmbre 

y de lo que Debe ser la rrujer:· El consumo del alcchol en rrujeres ti.!_ 

ne menor vi s1b11 idad scctal que el del hcnbre, de ah1 q:..ie sus ne~cs 

sean mis bajos. 

Desde la época prehispánica a la rrujer se le ha restringido y 

reprimido el ccnsumo de alcohol. El conswoo del alcohol continúa si 

endo restringtdo por las nomas culturales y rrorales. No obstante 

, lo anterior se ha observado en la rnlJer un incremente en su consumo 

y sobre tcd.o en las mis jóvenes. Si:! ha observado que el consumo de 

alcohol no se distribuye hcmogéneamente, es decir, hay una proporcién 

al ta de abstemios ( de 30:~ a 40% J por otro lado de al tos consumidores 

ccnsuetudtnarios. La proporción de horrbres y rrujeres es rruy consta~ 

te. 

Por otra parte, se ha visto que el patrón de consumo no es rruy 

frecuente, pero una vez que este se inicia se convierte en er.i:>rtaguez. 

Al respecto, en México en 1972 se tenía un consuroo per capti. tal 

de 4.3 Lt de etanol en poblaci6n rmyor de 15 años, para 1984 este habia 

subido a 5.2 Lt. Generalmente, este tipo de mortalidad está entre las 

10 primeras causas y la primera entre la población de 35 a 45 eñes. 

En general, la rrujer presenta menor riesgo de sufrir accidentes 

o estar involucrada en otro tipo de eventos por el consumo del alcohol, ( 240 ) 

( 240 ) lbidem. Pág. 11 
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sin errbargo esto no significa que no haya alcchol1sroo o abuso de alcohol 

entre ellas sino que sus pautas culturales o sociales de conswro son otras. 

De ahí que la proporción de nujeres que se vieron involucradas en 

algún tipo de delito entre 1985 y 1981 osciló entre 0.25% y 0.32%, mte~ 

tras que para el mismo periodo en el horrbre fue de 20% a 26% respect i v~ 

mente. 

En relación a suicidio con involucración de alcohol entre 1977 y 

1981 el porcentaje osciló de 2.3% a 5.5% en nuj eres y de 8.1% a9.1% 

en harbres. 

Es di!íc1l que entre un grupo de rrujeres alguien porte un arna y 

agreda ·a otra cuando esta alcoholiza.da; frente al hoobre la nujer está 

obligada a decir no cuando se le ofrece una copa, sobre todo en dete.E. 

minados g1upos sociales mientras que el harbre está obligado a decir 

si. Es raro que la rruj er asista a una cantina y a bares ta~oco pueden 

asistir con la frecuencia con la que los hoobres lo hacen, por eso su 

consumo es menos visible, esto se realiza en la casa. 

el ausent i Srn:J laboral se dará mis en la poblac1ón rmscul ina a con 

secuencia del alcohol etc, por ccnd1c1ones obvtas. Es decir el alcohol 

es una mercancia que está rrás al alcance del hcr:br~ por pat rooes sociocu.!_ 

turales, pero esto no trrpl1ca de ninguna rmnera que en la rrujer el prE_ 

blerm no exista. El tabú y el miedo a salirse del rol pesa mis en la 

rrujer que en el harbre, de ahí que probablemente el la tenga que evad1 r 

rrás en una encuesta genera 1 • 

De la población econémicumente activa solo el 27.~ se encuentra 

trabajando en fomn remmerada, se observan rmyores porcentajes de an!!_ 

fabetism:> adulto entre las rrujeres que entre los horri>res. Los patrones 

culturales determinan los carportamientos de los roles sexuales los cuales 

están detenninados en parte por el estereotipo de la rrujer que CWJl>le un 

papel de sumisión, resignación y de cuidados rra.ternales frente al harbre 

ya sea éste, el padre, el hemnno o el esposo, un rol que se ha identif.!_{ 241 ) 

( 241 ) lbidem. Pág. 12 
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cado con el '' Huianismo ( DE LA Virgen Miria ) mientras que el hc:nbre 

se identifica cano el dominador, con la gres1vidad y beligerancia. 

EL COOSlll.o DEL ALCOa. EN LA MI] ER 

Si bien es cierto que el ctXlsuroo en la nujer ha sido identificado 

cano menor en la población mexicana, ta.ni>ién es cierto que se ha incr!:_ 

mentado en los úl t iroos años, ant é:ri onnent e había un rmyor número de 

nujeres abtemtas. Hoy en día la nujer se incorpora cada véz rrns en 

la práctica. del coosumo del alcohol. 

Respecto a los abstemios, la proporciál. es semejante en relación 

al sexo, con cifras que oscilan entre el 15% y el JO>ó para los harbres 

y entre ¿~ y 66% para las ruj eres. 

Por otra parte, la proporcién de bebedores cm9Jetu:hnarios :ruest ra 

inportantes variaciones en cifras que oscilan entre el 12X y el 36% en 

la población rmsculina y entre el 1% y el 6% en la femenina. F.l tabú 

social que t"odea a su consuma sigue siendo rrayo[" que en el harb["e. 

la Unive["sidad Nacional Autonara de México, observa que el porce!!. 

taje del conswno de alcohol en hcnbres, es de 90. ~ y de las nuj eres 

80.1%. El alcctiol es la droga de rrayor consuroo, tanto por hcubres caoo 

por nujeres y en segundo lugar estáel tabaco. En una población de 

secundaria; el consumo de alcohol entre 1978 yl980 en el Distrito Federal, 

para los honbres fué de 62% y para las nujeres de 55%. 

Las ocasiones de ccnsumo de alcchol son mis CCf!Unes en la nujer 

por fiestas familiares, mientras que en el harb["e, su motivo mis irrpoE_ 

tante para tarar o conswnir alcohol, sin existir motivo¡ es decir, la 

la reuniál por si misrra. 

En zaias rurales poco sabem:.ls de ellas; sin e'?'bargo, en algunos 

estudios de carácter antropológico se ha identificado ocasionalmente 

que la rrujer es la prorootora y es la que distribuye el alcohol entr! ( 242 ) 

( 242 ) lbidem. Pág. 13 
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los hoobres, esto proviene de actitudes un pocoancestrales, es decir, 

se ha obsetvado que la nujer considera, que el horrbre, debe aprender 

a beber, un horrbre que aguanta m.Jcho es un hcnbre respetable en la e~ 

nidad, sin errbargo la nujer "rm.ternarlmente "tarrbién pra-.ree este tipo 

de alimento el cual generalmente es de origen danést1co y por consigu_!. 

ente clandestino. Las nujeres suelen beber mis en sus casas. 

Otra de las actitudes que se tienen hacia la nujer por parte del 

harbre, es una fuerte tendencia a abandonarla cuando ésta tiene un pr~ 

blerra. de alcoholism:i, mientras que la nujer no. En un estudio de par;_ 

jas cuyo c6nyuge rmsculino era alcohólico, se ~ncontraron imtrim::ntos 

coo nás de 20 años de casados, mientras que cuando se trata de encontrar 

parejas en las que la nujer es alcohOlica, no se encontró ninguna par~ 

ja, pues los esposos suelen abandcn.arse mís rápidamente. 

Lo que queríamos demostrar era que la rruj er alcdlol ica está TIB.s 

o nucho rré.s trastornada que el harbre, el estereotipo de la nujer ale~ 

h0Uca cano el de una persona especialmente trastornada. Las circun! 

tanelas que la llevo al alcoholism:> lo constituían la soledad y la pe!. 

dida de su papel cuando sus hijos se fuerai. y se quedo caro un accesorio 

en la carrera de su esposo. Otro argumento que se errplea para apoyar 

el análisis de dos factores es la supuesta dispariedad entre los índices 

de alcoholismo entre hatbres y rrujeres. Este argumento está perdiendo 

rápidamente su credibilidad entre losíndices de alcoholism:> en el hcnbre 

y la rrujer e.rrpieza a desaparecer. Cada caso es diferente, trátese de 

harbre o de nujer, y se debe estudiar cada caso sin vislwrbrar ni dañar 

potencialmente las Ideas preconcebidas ( 243 ) 

.Se calcula que el número de m.ljeres adultas cai. problem.s de ale~ 

holisrro es alto • 

. Las rrujeres beben sobre todo en relación ccn las crisis de la vida 

y para aliviar la soledad, los sentimientos de inferioridad y los confli_s 

tos acerca de sus papeles sexuales • 

• La nujer alcoholica es abandonada por nueve de cada diez naridos, 

mientras que nueve de cada diéz esposas penmnecen coo el var6n alcohol\ 

( 243 ) lbidem, Pág. 14 
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co. 

.La nujer tiende a beber en el hogar, sola, puesto que nuchas 

nujeres están todavía principalmente enpleadas en las tareas d.:!l hogar, 

tienen menor posibilidades que los hcrrbres de ser identificadas cerno 

bebedoras problerra por un ent'leador o c001'ai'iero de trabajo, y de poder 

rectbir ayuda por medio de un progrirra relacionado con el errpleo . 

• Si una rrujer alcoholica tiene familia es mis probable que su rmr~ 

do y sus hijos la protejan, y se protejan a ellos mismo de exponerse al 

público , en vez de estirrularla a buscar ayuda . 

• Tarrbién es rrás probable que las rrujeres alcohólicas queden invol~ 

eradas con otras drogas. (tranquilizantes} . 

• La incidencia de alcohol1sroo entre nuJeres divorciadas es nucho 

rmyor que la encontrada en el prcmedio de la población • 

• El alccllolism:i es un factor irrporta'lte en nuchos de los divorcios • 

• El sisterm de justicia penal, por medio del cual los hcrrbres 

alcoholices a menudo son identtficri:dos y ayudados, tiende -::1. considerar 

1.'is cosas de otro modo cuando se ffiírm.tan '\una nujer con problerms de 

bebida. 

Los estudios nuest ran ahora que el número de bebedoras adolesce.!!. 

tes es casi igual al de bebedores de la mi srm. edad. ( 2.4.4 ) 

Alcoholisroo femenino especifico condicionado afectivamente, no 

presente en los horrbres. Entre los factores psicológtcos que se han 

considerado en el alcoholisroo femenino, s~ han estudiado la irrportancia 

de experiencias procesos, emocionales, bajo nivel de tolerancia a la fu~ 

tracién,difirultades en las relacicnes de dependencia nonmles, aishr.ne::!. 

to, rmnejo inadecuado de la agresividad, problerms de roles sexuales, en 

relación con factores psicológicos y sociales, figuran los ant!_ 

cedentes de familiares alcohÓlicos ( padres ) entre las nujeres alcohol}_ 

cas, asi cano la existenc1a de rmdres ccn dificultades de identificación. 

Los sucesos de la vida ( LIFE EVENTS ) frecuentemente aparecen 

cerno desencadenantes o iniciadores del alcoholismo femenino, nuy frecue.!!. 

te en el área conyugal, y menos frecuente en el area labor1t.l v social 

de la rrujer, es evidente que, en estos sucesos, existe un ccndicionamien 

( 24k) North Robert, Orange Jr. Richard; El alcoholismo en la Juventud 
Editorial ?.ix Mexico, Pág. 21, 22 
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to sociológico. Los factore~ sociológicos son esenciales para enten

der y corrprender rn..tchas de las diferencias entre el alcoholism:i femenino 

y el rrasculino. Las actitudes sociales condicionan tarrbién una per

cepción selectiva del problerm. que se relaciona con 1migenes rruy es

tereotipadas de la nujer alcoh~lica, ccm::> tuJy degradada y rranipulada, 

o de la rrujer alcohÓlica arra de casa, mientras se desconoce el alco

holismo de la rrujer a nivel rr.ed10 elevado, el alcoholisroo de la rrujer 

que trabaja en diversas actividades, el alcoholtsm::i de la rrujer de 

edad, etc. 

Factores sociológicos, condicionan tarrbién el ofrecimiento de 

servicios y dispositivos asistenciales, mís frecuentemente pensados 

para el alcohólico rmsculino que femenino, y de la mis!TB fornn, condi

cionan tarrbién la prevenc1ón, a través de actitudes educat1vas difercn 

tes y alusivas respecto al alcohol en la rrujer. 

Gran parte de las diferencias ex1stentes entre el alcohohsroo femenino 

y rrasculino, están en relación ccn los patrones diferenciales de uso y 

abuso del alcohol en el harbre y en la nujer. Dichos patrcnes, a su 

vez, están en intirra relación con factores de índole social, que tienen 

que ver con los roles y estatus sexuales en la colect1v1dad, y por otra 

parte al dar lugar en forna de alcoholización diferentes, condicionan 

tanto forna de establecer y presentarse la dependencia alcohólica, Cat'O 

las consecuencias producidas por la mi srrn, sea en el plano de las can

plicacirn.es médicas y psiquiátricas del alcoholismo, o en el de la pr~ 

blenática social a que da lugar. 

Se hace presente rmyor proporción de hábitos alcohÓl icos neuró

ticos y psicopáticos en la nujer, prácticamente el doble que en el va

r6n (57,ex, frente a 32.6% en 1980 en ~hdrid), continúan siendo menos 

frecuentes los hábitos alcohÓlicos de origen social en la trujer. Tam

bién los factores conductuales sintaráticos de la dependencia alcoho

l tea, varían a lo largo de los 20 años que se han considerado. La va

riación tiende a un awnento de pacientes cuyo patrón de dependencia se 

caracteriza no solo por la existencia de una tolerancia aumentada y un 



lnl!tabo\isnx:i adaptado al alcchol, ccn sindrane de abstinencia, sino 

tarrbién por la incapacidad de abstenerse y la perdida de control. 
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En definittva parece evolucionarse hacia patrones de dependen

cia rnis intensos sobre todo si se tiene en cuenta que la edad media de 

los pacientes hadescenrJ10, especialmente en nujeres, y así mismo mis 

hcmogéneos en arrbos sexos. El hecho de que se mmtengan constantes 

\as proporciooes de bebedores excesivos y de bebedores intennitentes 

en varones, índica que el aumento de \os patrones mis intensos, con 

pérdida de control, se ha veriíica.do fundamentalmente a expensas de 

los patrones con incapacidad de abstencién que disminuyen, indica teda 

ello no una m:diftcac1ón hanogénea, sino una radicalización en la forna 

de beber nús grave en el horrbre: en la nujer se observa un carrbio de 

signo diferente, en el senttdo de aparecer proporciones i"l'ortantes de 

bebedores excesivos, antes inexistentes, que consultan, y aumentan las 

pact entes con dependencta caracterizada, sobre todo por la incapacidad 

de abstención, parece ello indicar que en la actualidad, el número de 

alcohÓlicas, se debe al menos en oarte, a una creciente habitualidad de 

consuroo en la m.ljer 1 en relación con variables del orden social. 

CWUldo se analiza la evolución clínica de los pacientes, tratando 

de detenninar las carplica.ciones de orden psiquiátrico a que el abuso 

alcohólico ha ido dando lugar, se encuentra en primer termino que la 

expresividad psiquiátrica del alcoholisroo tiende a awnentar, rrucho mis 

patentemente para la nuj er que para el hoobre. 

Coo-plicaci.ones Psiquiátricas, mis evidente en rrujeres, ccm:> de 

una rm.yor cantidad de alteraciones, psiquiátricas por cada paciente : 

- lrri tabil idad y depresión 

- Se rmntienen estables las proporciones de psicosis alcohol tea 

t lpo Del i r!um Tremens 

- Alucinosis alcohólica, que se da cas1 exclusivamente en varones, 

presenta una notalbe tendencia a la disminución. ( 2.GS ) 

( 245 ) Ríos García Lourdes; ~\ljer y Salud Mental, M1drid 1988; Instituto 
de la ~\ljer Pág. 214 
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Teniendo en cuenta la creciente tendencia de la rru1er a patrones 

de ccnsumo excesivo mis habituales, es de prever un aumento próximo de 

Deliruim Tremens de demencias en ellas, que es posible que en la actu! 

lidad quede diluido en el notable aumento de nujeres jóvenes que con

sultan. Merece la pena destacar el notable aumento de carplicaciones 

hepáticas ci.rrosis y otros síndromes y pancreáticas en las nujeres, 

así cano el de los síndromes polineurít1cos en arrbos sexos. 

En efecto existiendo CQTl'licaciones sociales.- En las dos últi

rras rruestras apareciendo proporciones in{Jortantes de nujeres de desa

juste laboral, así cano datos significativos de ausentismo laboral e 

incapacidad laboral, todo ello está indudablemente en relación con la 

incorporación rre.siva de la trujer a un medio laboral específico, ccn 

exigencias adaptativas nuy superiores y rrucho menos tolerantes al medio 

familiar en que trabaja tradiciooalmente. 

La misrrn variación se esta produciendo en las conductas antiso

ciales relaciooadas con el alcchol en menores o rrayores, en las que 

canienzan a presentarse algunas protagonistas femeninas, mientras los 

hatbres rm.nttenen proporciooes mis elevadas, que aumentaroo a partir 

de la década de los 60. 

El papel del cónyuge de la paciente a veces ccndiciooa decisiva

mente los resultados de acción terapéutica y rehabil itadora. Algunos 

estudios tienden a dem:istrar una participación diferente de los rm.ridos 

respecto de las rrujeres que tienen un conyuge atcohÓ\\co. 

En el m:::mento actual, et alcohol isnx> femenino cazrbia en sus ca

racteríticas y aumentan en cantidad y calidad sus probletms. Ello hace 

necesario el planteamiento de acciai.es tanto terapéuticas cano preve!! 

tivas frente a esta situación. Parece que existen suficientes razones 

para que la población femenina sea considerada en gran riesgo de ateo:..: 

holización y se adopten medidas coherentes con este riesgo creciente. 



3.3.3 ( A.A. ) ALCXK.t.ICXlS AfOHMlS, PARA LA MJJER 

¿ PROBLEM\5 COO LA BEBIDA ? ( AIJl'O - ANAL 1S1 S l 

1.- ¿Corrpra usted licor en diferentes lugares de rranera que en 
ninguno se enteren de la cantidad real que adquiere? 
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2.- Esconde usted las botellas vacias y se dl?shace de ellas secreta
mente ? 

J.- ¿Planea por anticipado "darse un sueldo" a si misrra. con un tra
gut to por ese trabajo tan duro que le espera en las faenas de 
su hogar, para cuando ya lo haya tenninado? 

4.- ¿Se nuestra usted a veces débil respecto a la educación de sus 
hijos para caq::>ensar el sentimiento de culpabilidad por la forna 
en que se cCltporta con el los cuando está bebida? 

S.- ¿Tiene usted "lagunas mentales", o sea, perícx.1os acerca de los 
cuales no recuerda nada? 

6.- ¿No ha telefcneado alguna vez al día siguiente a la anfi t ricna de 
una fiesta preguntándole si no se ccnport6 rral con alguien o 
hizo el ridículo? 

7 .- ¿TOITTl usted una o dos copas extras preparándose para ir alguna 
fiesta en la que se servirá licor? 

8.- ¿Se siente usted mis ingeniosa o mis at ra.ct iva. cuando está be
biendo? 

9.- ¿Siente usted pánico cuando se le aproxirmn algunos días sin beber, 
cano aquellos que pasa en casa de algún familiar? 

10.- ¿Inventa usted actos sociales para peder beber, cerno invitar amigos 
a comer, a torrar la copa a cenar, o a jugar cartas? 

11.- ¿Cuando estan presentes otras personas, ¿evita leer artículos, o 
ver peliculas o novelas en la TV, acerca de rrujeres alcoho'licas, 
pero las lee o las ve cuando está a solas? 
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12.- ¿S_uele traer licor en su bolsa de nano? 

13.- ¿Se pone a la defensiva cuando alguien hace mención a su forna 
de beber? 

14.- ¿Bebe usted cuando se encuentra presionada o después de una 
discusión? 

15.- ¿?-.\meja usted a pesar de haber estado bebiendo, pero sintiéndose 
segura de que consetva un carpleto control de si misrra? 

OBJETIVO; Para que la persma se Auto Aná!lce y defina ella miSll!l 

si es Wl4 perscna que sufre la enfermedad de alcc:holiSIIX>. 

Recordando que en Alcdtolicos AnónirnJs todo es sujerido 

nada es inpuesto. 
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Otro fenómeno que merece ser analizado es la costuzrbre de con

swni r bebidas alcohÓlicas, especialmente el pulque, durante el proceso 

de lactancia para "FORTALECER LA LECHE", cuya extensión es descaioct

da en México y prácticament~ no ha llanada la atención de la literatura 

internacional. 

Para la nujer tal problerra se carplica aún mis, porque ser al

ccnó\ica según el cirterio ccmin es ser una "MJJER PERDIDA","l•UJER 

SIN VIRTUDES Y SIN !.ORAL", ''t.UJER RUIN"; situación eha que si en el 

alcohÓl ico es grave, en la nujer tam. dimensiaies realmente insospe

chadas. 

El alccnollsroo es una enfermedad y desde hace nús de 30 años, 

diversas Asociaciooes Médicas de diferentes países del nundo han diag_ 

nosticado el alcoholismo, cano una enfennedad coo un conjunto de sín

tams particulares, esto es, que es una enfermedad incurable, progre

siva, insidiosa, irreversible y pemanentemente mortal. 

El hecho de que conforme va avanzando la enfennedad, en la mi sna 

medida es rrás dificil aceptar que se está enfermo. "Suponga..m:Js que a 

un diábetico o a un tuberculoso o Ca cualquier otro enfermo) le sen 

presentadas pruebas de su rral por medio de análisis, rayos X, etc., 

enseguida el enfermo se cawence de la realidad de su rml. 

Pero el caso del alcchÓlico es diferentes: le podran presentar 

mil pruebas y, debido a que entre otras cosas el alcoholisroo es una 

enfermedad mental, es rrucho menos probable de que se convenza de que es 

un alcohólico. La rrujer alcohólica no escapa de esta situación, ori

ginada por la trarrpa mental colocada por ella misrm. Los familiares 

y los allegados a la nujer alccnolica. 

Por regla general, los familiares tratan a tcx:ia costa de ocultar 

tcx:io indicio que pudiera indicar a la gente de afuera que existe un 

probl erm de alcohol i sroo femenino en casa.. 
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De esta nanera los frum l 1ares se vuelven COfllll lces en el afan 

de que ya de si existe coroo tendencia innata en. la alcohólica de ocul

tar por todos los medios su adtcción por el alcohol. 

Cuando esporádicamente la rruj er al echó\ l ca desea hacer un esfuer

zo para enfrentar su situación, en seguida es neutralizado con expre

siones com:i está, ¡Pero qué barbaridad hijita, tú no puede ser una al

cohólica, eso sólo pueden serlo otra clase de nuj eres!. De otra nnnera 

sería en vano la buena educación de que nosotros has recibido. Haz 

el favor de que no se te vuelva a ocurrir semejante aberración". 

Este es un caso ccr.ún1 otro es aquél en que la familia la rechaza 

cOOP una degenerada e inclusive la corren de la casa. Esto sucede ero 

mis frecuencia en lo que se \larra clases media y baja. 

Entre estas Últirms se encuentran una gran diversidad de tipos, 

desde la prostituta profesional a la adolescente que hasta esta fecha 

ha disfrutado del cuidado de sus familiares. 

En sus estados nás avanzados, cualquier caso de los anteriores se 

puede descender a beber abiertamente, ya sea en centros nocturnos, di! 

cotecas, bares, coches de sus amigos, cantinas, tabernas o pulquería, 

según la capacidad de su bolsillo o de quién las invita¡ finalmente 

pueden llegar a convertirse en teporochas. 

CARTA A UNA r.u'J ER ALCllll ICA 

Usted pocira tener cualquier edad¡ pcxlra ser una colegiada, una 

jóven rmdre, una profesional admirada, ta esposa del hoobre mis irrpo_E. 

tante de su ccmmidad o una digna abuela. Puede que sea usted una 

una extravertida y anirmdora de reuniones sociales a que asiste, o una 

persona asustada, con CCXJl)lejos de inferioridad que tiene que buscar el 

el coraje en la botella antes de intentar hacer cualquier cosa, por ( 2~6 

sirrple que sea para otra gente. 

( 2G6 ) Alcooolicos Anónil!lls; Carta a Una M.tjer Alcooolica, Pág. 5 
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Usted puede haber estado bebiendo durante meses o ai'\.os. Puede ser 

que usted se sintiera horrorizada y negara acaloradamente si alguien le 

dijera que es una alcoho1ica, pero secretamente usted se está presu!!_ 

tando si lo será. 

A eso diciendole que si usted no puede controlar su mOOalidad 

de beber, si bebé mis de lo que usted mi srra admite, las probabilidades 

son de que es una alcoh61 i ca. 

Al escribir esta palabra, me refiero a una persooa víctinn de una enfe!. 

medad. Una enfennedad que avanza progresivamente, constantemente, r! 

<luciendo nuestro rrundo hasta llegar al extrem.J en que no se desea mis 

que el alcohol y nada parece realmente sin alcohol. 

Puede ser que usted sea una bebedora de "donnitorio "y tal vez 

en este memento este en su cuarto con la intencién de buscar la botella 

que ttene esccndi.da entre sus ropas o en alguna caja de scnbreros. 

Puede ser que su fami 1 ia aún no sospeche nada de sus frecuentes dolores 

de cabeza. 

Puede ser que sea una de esas sarbras que viven sus vidas en los 

bares o confiterías, puede ser que usted sea el problerm del vencind~ 

rio o el escándalo del pueblo. 

Su familia puede haberse cansado de ocultar sus modalidades de 

beber; puede ser que aún sus mismos hijos ni siquiera se preocupen ya 

en buscar excusas para justificarla. O puede que haya pet"dido a su 

familia debido a su inpotencia para controlarse con la bebida. 

Pero cualesquiera que sea la etapa en la que usted se encuentra 

en este m:::mento, hay .todavía esperanzas para usted en un lugar donde no 

se le culpará,ni se le culpara de su vergüenza. Usted no merece lo!i 

discursos de los que no corrprenden su prablerra., ni las acusaciones 

que le hacen, tales cerno las siguientes:" Si verdaderamente nos qu1sj_ 

eras dejarias de beber o No piensas en nadie sino en ti mi srm, Deben a 

darte vergíienza, Ccn tu educación y todas las cportunidades que has ( 24' 

( •247 ) lbidem. Pág. 5,6 
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tenido. 

Usted no es un rronstruo egoísta e inmoral. Todo lo contrario. 

Usted es una nujer que está desesperadamente enfema. 

Después de carprender esto, su pr6xiroo paso es aceptar el hecho 

de que está usted libre de toda culpa. Cuando usted admite que es una 

alcohólica, ya no merece ser condenada y castigada. ( aparte del cast!_ 

go inhunano que se ha inflido usted misrm.. Debe s6lo aceptar y rec~ 

cer el hecho de que está. enfenm. Su enfennedad es peligrosa y puede 

destruir todo lo que le rodea; si esa enfermedad no se detiene a tlerrt>o 

puede destruir el cerebro y el cuerpo de la v!ct irm.. Pero no es su 

"Culpa "caro no la sería, si tuviera gripe o d1abetes, el alcohol es 

Wl veneno para usted si es una alcohólica. 

De los sesenta y cinco millones de personas en nuestro país quºe 

usan alcohol rre.s de cuatro mil looes son alcohólicas. Aprox.i.nadamente 

650.000 de estos son nujeres especialmente las arras de casa, pueden ocu.!_ 

tar su su ccndi.ci.én de alcohólicas mejor que los harbres. Pueden ocu!. 

tar su enfeanedad, por lo menos por un tief!llO. 

Pero la nujer alcohólica sufre mís intensamente que el hcnbre. 

~psicología y constitución es rrds carpleja y sensible. Puede tolerar 

menos su propio desprecio de si misrra y sufre mis que el harbre por el 

estigna social que es cano califica aún esta sociedad ignorante, al 

alcoholismo. No necesito decirlo que estoy segura de lo que digo. 

He oído arruchas rrujeres alcohólicas decir: "Estaba car¡>let~ 

te rruerta por dentro. Nada pedía llegar a ayudarme." Es rruy difícil 

para la rmyoría de las nujeres, admitir que son alcohólicas. Sin enba.!. 

go, esta admisión es el primer paso hacia la sobriedad y la nonmlidad. 

Para entJezar ¿Cano se convirtio en una alcohdlica ? no por nuldad 

o capricho, con teda seguridad. La ciencia médica y la psiquiatría han 

establecido el hecho de que la rm.yoría de los que beben en exceso lo hacen ( z¿ 

( V.8 ) lbidem. Pág. 6, 7. 
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debido a causas emocicnales. 

Hemos conocido dos rruj eres que se convirtieran en alcohÓl icas 

porque habfan perdido a sus hijos, y rn.ir:h~~ porque sus naridos les 

fallaroo. Casi todos los alcohólicos son perfeccionistas ~idealistas. 

Esperan realizar nuravillas de sus vidas, y cuando no pueden v1v1r 

de acuerdo con sus ideales no les resulta posible soportar la desilusión 

que sienten ante si mismos. A pe5ar de lo que la rre.yoría de la gente 

cree, los alcchólicos tienen conciencia terriblemente sensible. Se 

preocupan tan profundamente por todas las cosas, que no pueden scportar 

las angustias y preocupaciones. 

Cuando una cc:nc1enc1a lrresistible tropieza con una iruncvible 

inhabilidad para soportar las agonías de las preocupaciones, se crea una 

abiertá obsesión al excesivo de beber. Los ccnfl ictos em::icionales en 

los supersensibles individuos que son los alcohÓltcos, se hacen tan 

insoportables, que una vía de escape, equivalente a la inccnciencia total 

se hace casi irrperact iva. 

En algunos alcohÓl ices un sentimiento de inferioridad nacido en 

la niñez provoca un " rnecani sroo " de carpensaci6n que prcx:l.uce un insaci~ 

ble deseo de ser ponderados de tener éxitos y nunca se satisfacen con los 

que se obtienen, 

En nuj eres, el ego inflado exige alabanzas, indulgencias y en alg~ 

nos casos, rorrn.nces coot 1nuos. Dest luctonada por el fracaso ante sus 

excesivas dennnda.s por la perfección, la rrujer fustrada cree algunas 

veces en los engañosas problerms del alcohol. (promesas mentirosas 

y fatales ). La gente bebe porque es desdichada; porque bebe, y la 

espiral viciosa continúa hasta que es irrposible detenninar las causas 

y los efectos. 

La psiquiatría y la medicina han trabajado juntas en miles de 

casos, y en algunos han tenido éxito. Pero sus resultados de éxtto 

pemanentes son desilusionadoramente bajos. Se llarra al alcohÓlicc( 249 ) 

C 249 ) lbidem. Pág. 7, 8 
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tanto tem:>r; creo que tenia pánico a vtvtr. Mi infancia y adole~ 

cencia transcurrieron dentro de un arrbiente carente de amor y lleno 

de violencia en la que s1errpre estuvo presente el alcohol. 

Mi padrastro era alcohólico, y tanto i.lt rradre caoo yo tuviroos 

que sufrtr el dolor y la angustia que trae ccmo consecuencia el alcE_ 

holismo. Cuando se separaron me tranqulicé un poco, pero dentro de 

mi sierrpre sentía gran 1nqu1etud sin tener ningún rootivo. En la 

escuela era swranente insegura: en rruchas ocastC'l1es sabía las resp_:: 

estas de la clase y no las constestaba por temor a equivocarme. 

Paso el tier.-po y c=r-.tt"aje r.ntnm....,-iio, al quedadr errbarazada 

·sufrí la primera depresión r.ie duró unos meses, pero al nacer m1 hijo 

aquélla desaparecio. En m1 segundo enbarazo sucechó exactamente lo 

mi srno, pero esta vez fue mis prcfunda mi angust ía y mí ansiedad, 

decidiendo yo misrra internanne en un hosp1tal psiquiatrico. 

Ahí los médicos me recetaron un sin fin de medicamentos ccn los 

que no hubo ninguna mejoría; entonces decidieron apllcanne electrcch~ 

ques, resultado, ningún al1vio pase nucho tierrpo entrando y saliendo 

de esos hospitales e intenté suicidanne varias veces. Un día, 1.?sta~ 

do en mi casa, vi que estaba una botella de licor encirra de una rep.!. 

sa, y pensé," me vcy a tarar una copita a ver si me quita la trizteza" 

¡ que agradable sensación me prcdujo ! Me tané la segunda y comence 

J. sentir cierta "alegría " 

una depresión .• 

Supuse que los médicos no sabían curar 

No volvía a tarar en m.Jcho tie"l'o porque mi estado anímico mej~ 

r6 bastante. Después volví a sentir deseos de diverttnne, de ir 

a fiestas, ya que me había pasado derrasiado ti errpo en hospital es. 

Al principio todo iba m.JY bien, me tamba dos o tres copas sin ni!! 

gún problerra. Después todo fue carrbiando poco a poco porque tenia 

que beber mis para sentir el mismo efecto. Ya no bebía para anirrarme 

sino para errbriagarrne. Una noche, uno de mis primos me invitó a un 

restaurante y cuando salimos íbamos ccnpletamente borrachos. 
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11 el sufrimiento de la profesión médica ", pues la rrayoría de las veces 

el médico sabe dermsiado bil:n que ese cuerpo derrotado y suicida que 

está tratando para que vuelva a la nonm.ltdad física, en un plazo de 

pocos meses, regresará exactamente en las misrras o en peores condiciones. 

El 7:!!o de los alcohÓlicos que sinceramente desean probar los mét~ 

dos de A.A. obtienen el triunfo, y en algunos casos en forna increíbl~ 

mente SiíJ'llle. Conozco una rrujer joven que estuvo tres años probando 

los métodos de A.A. sin buenos resultados. Una. noche tuve el gusto 

de asistir a su" tercer aniversario 11 y de verla apagar las velitas 

en su pastel de c~leaños. 

No parecía la misrm persona que había luchado tanto, sin espera!!_ 

zas a través de m.Jchos años sarbríos. Cuando le hablaron por primera 

vez de A.A. llevaba bebiendo ocho años, desde que tenía 19. Su (~ 

Ha la había abandonado. A los 27 años representaba GO años, gn.resa, 

descuidada e irritable. Era casi irrposible mirar a la elegante nujer 

que apag6 las tres velitas, encantadora en su vestidc blanco. 

Recientemente se ha casado con Wl harbre excelente que la entien 

de perfectamente y la admira con toda.justicia. Dicen que ha lograd~ 

etc el premio nn.yor en la lotería natrirtalial, y al verlos juntos no 

es difícil creerles. 

M.ijeres cuyos cuerpos han sido degradados por el descuido y abusos 

ahora dan gran valor a su apariencia cano dijo una de ellas 11 Parece 

que Dios hubieC"a pintado un nuevo cuadro de mi misrm': 

A.A. asegura el mis absoluto anooinnto y uno no debe tener dudas 

acerca de la caúianza que inspiran, y la. discreci6n de estos grupOS.( 250 ) 

3.l.4 CAliOS DE ~J!llES M.O'.HI. ICAS. 

Sierrpre que recuerdo mi niñez, lo primero que se me viene a la 

memoria es el miedo. Nunca pude saber que era lo que me ocasionaba 

250 l lbidem. Pág. 8, 9 
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Al llegar a la esquina nos atropellaron: fue un accidente 

terrible pues mis piernas quedaron destrozadas. Nunca asocié al 

alcohól con este percance. Penmnecí año y medio enyesada pero en 

cuanto canencé a valerme por mi m1srra, lo primero que hice fue cootJrar 

una botella para celebrar, pues en todo este tierrpo no había bebido 

nada. 

Me fue rruy difíci 1 aceptar mi alcoholismo, ya que éste era peri~ 

dico. Canencé a tener problerms en mi casa; mi esposo me preguntaba 

por qué bebía en esa fome y no ~abía qué contestarle. Me interno 

en otro hosp1 tal para ver si ahí me ayudaban. Otro fracaso. Nues 

tras relaciones se volvieren inaguantables y el decidio que lo mejor 

era separamos ¡ que annrgura senti ! Penseque nadie me entendía. 

Mé fui a vivir con mi familia, y a errborrachanre los fines de s~a. 

El alcohol se fue haciendo dueño de mi a pasos agigantados, me 

hacía sufrir física y rooralmente; lagunas mentales, agresirnes verb~ 

les a mi familia, sentimientos de culpa y una soledad, un vacío inter 

no que ya no llenaba ni el alcohol. 

En una ocasión corrpré un libro de Alcoholices Anónim:is. Fué la 

primera vez que me pregunte no seras alcohÓlica1 Un 24 de dicierrb're 

decidí pedir ayuda a AlcohÓlicos Anónimos; llegue llena de miedos y 

dudas. Nunca me irraginé todo lo que iba a encontrar; desde el inst~ 

te en que cruce la puerta, sentí ese calor hwmno que había olvidado. 

Todos me ofrecieron su amistad y ayuda. 

Ahora quiero vivir, ellos me devolvieron tcxio; dignidad, amor, 

corrprensión, ternura y paciencia estos valores me han dado la fé que 

perdí en algún memento de mi vida. twie he aferrado a ellos porque se 

que son mi últirm oportunidad, que sola no puedo, que Dios me dejó 

vivir para que gozara de una vida que ja.JllÍs pensé que existiera ( 251 

GLORIA ...... 

( 251' )Alcdlolicos AnálinDs; Diez M.ijeres En A.A. Pág. 4,5 
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Había tenido una niñez infeliz en su hogar desdichado. Las cosas 

nunca le habían salido nuy bien, y creía que ja.mis pcdría tener suerte 

en algo. A medida que crecía, la alcanzaron una tragedia tras otra 

y ella trato de escapar de la realidad por medio de la bebida. 

La primera cosa buena que tuvo en su vida, fue el amor que el la 

y su narido se tenían, poco después de casarse. Nora carprendio que 

era una alcohólica. Antes de su rmtriltXXl.io creía que bebia porque 

era desdichada, y ahora que había alcanzado la felicidad descubría 

que no pcxlía dejar de beber. 

Hizo tcxlo lo posible para ocultar a su rmrido la verdad sobre 

si misrm. Pero su obsesión alcohólica llegó a ser tan intolerable 

que apenas salia et, por la nni'\ana 1 se torm.ba varias copas de golpe 

( 16s alcchÓl ices ?eben mis rápidamente que otra gente ) pernanecia 

en' la carra casi teda et día od.iándose. 

Cuando le parecía que la cabeza se le partía se colocaba una bo.!. 

sa de hielo y al llegar su rrarido se corría la bolsa hasta la mejilla 

diciendo que le dolían las mJelas. Su rrarido descubrío la verdad, 

le rog6 que le prcmetiera no volver a tocar el alcohol, ella lo pr~ 

met i o. Pero cuando se encont ro sola, fue irrpotent e para re si st ir. 

Su esposo obtuvo ayuda médica para el la, pero no di o ningún r! 

sul tado favorable, estuvo int emada ITUchas veces en sanatorios, pero 

este recurso tarrbién fal16. Después, un día tuvo un accidente rre.n!. 

jando su autanóvil. Los médicos le dijeron a su rre.rido que era i!!! 

posible que sobreviviera. Milagrosamente se recuperó una nueva 

prueba de su nnla suerte, pues estaba cansada de la vida. 

En el camino de regreso del hospital, su rm.rido le dijo que por 

el bien de anbos iba internarle pernnnentemente en una institución. 

Ella. accedió a ser internada en forna penmnente, pues lo arre.ha 

dermsiado para continuar rm.tándolo poco a poco, caro lo estaba hacie!!_ 

do. 



247 

Al llegar a su casa la pusieron en cana inmediatamente, por pr!_ 

mera vez en su vida, roge a Dios desde lo mis profundo de su ser. 

" Si puedes ayúdanne'' , ayúdame ahora. Al cohÓl i cos An6nimos 11 ego 

inmediatamente llam5 por teléfono al Grupo Local, y poco después una 

rruj er de A .A., 11 egaba a casa de Nora. 

Nora no ha vuelto a beber desde entcnces, Está convencida que 

desde el m1sroo mcrncnto en que dijo esa senc1lla oración 1 ésta fue e~ 

cuchada. Nunca dudó de que el resultado final seria la recuperación. 

El la es ahora una arrnble y herm::>sa nuj er, llena de felicidad y corrpl!_ 

ta.mente libre. Recuerda que es una alcohólica incurable y que un 

solo trago puede volverla a sumir en la oscuridad, Me cuenta que 

cada noche, antes de donntrse dice" Gracias Dios mio, por habcnne 

rmntenido sobria hoy~ ( 252. ) 

NORA •••••••••••• 

Historia de una abuela que bebió el primer trago de su vida a 

la edad de 59 años. Fue en una fiesta de algunos vecinos. A 

Juana le había gustado la sensación del alcohol que nunca había pr~ 

hado antes y no pcx1ía dejar de beber. Tan es así, que antes de 

tennínar la fiesta, la dueña de la casa le convidó varias copas, pues 

resultaba gracioso ver a esta pequeña y digna señora tan esntusiasnu 

da por la bebida. 

Cuando llego su rra.rido la puso en la carra donde se dunnio i~ 

diatamente, dijo Jaime nos heroos perdido lo mejor de la vida rrañana 

te prepararé unos ricos cocktails. Al otro día Juana fue a un al~ 

cén y conpró una botella de Mlisky. Su intención era de torm.r un 

sólo trago, y reservar el resto para el cocktalis, a fin de derrostrarle 

a Jaime lo que se habían perdido. Pero ese solo trago la irrpulsó 

a beberse teda la botella. 

Era una alcohólica, corrpleta y absolutamente desarrolada que ha 

( 252 ) Alcoholicos Anlinlmos; Carta a una M.tjer Alcoholica; Pág. 10,11 
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bía esperado solamente el primer trago para "desatarse ", Desde 

ese día se crovirtio en una bebedora sin control. Al principio 

parectC surramente gracioso que esto le ocurriera. a esa digna señora. 

Pero antes que transcurriera un més, tanto ella cerno Jaime tenían 

un serio problerm, sus hijos no creian lo ocurrido, nada le \fll'ortaba 

sino su ración d1aria. SU consejero espiritual rezaba por ella, 

las nueras rrnntenían a los nietos fuera de su vista, su mCdico le 

dio una droga que crea una aversión al alcchol. Pero eso casi la 

nnt6, pués a pesar de las advertencias, bebió alcohol inmcdtatamente 

después de tarar antabuse. 

Siquieron seis hornbles añcs, Cuando no pedía obtener dinero 

de otra rmnera, salía a la calle y mendigaba, Vendió sus ropas, le 

robó a su rmrido y hasta obtuvo errpleo para. l :::tJiar el piso de un 

bar a carrbio de copas. El día en que fu~ arrestada por la pol ida 

por la ebriedad y descrden fue cuando f1r.u!;;:::!nte tocó fcndo. 

Luego por su propia voluntad as1st íc a un reunión de A.A. fue 

el principio de su rehabilitacién. En A.A. urncamente los noobres 

de Pila se utilizaban, a fin de nantener el ancnirm.to. La única 

nnrca d1stint1va del grupo es que teda el r.t.:~.Co es extraordinariamente 

arrable y cariñoso para ccn todos los der.tls 1 l.: g.mte actúa expontane! 

mente y cálidamente desde su intericr 1 y n= c:n una fría y cautelosa 

cortesía externa. Alli nadte crítica., aC'.is~. ni se escandaliza por 

nada. Alli se encuentra carpleta carprcn~iié:". ¡::-.es las personas pr;_ 

sent es han pasado por el m1 smo purgatorio. 

Hay tarrbién personas a las que no se puede engañar con las cea! 

tadas, excusas y mentiras que todos los alcohól1cos tienen Sieftllre a 

mmo. A.A. es tan cémodo cano si se encootrara uno en una habitación 

llena de gente, donde todos son uno mismo bajo diferentes aspectos •• { 253 } 

JUANA ....... 

253 Alccholicos Anénimos: Carta a una Mljer Alccholica. Pág. il 
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CIHl.USlalES DE U. Ml]ER ALCXH.t.ICA 

Las coodicicnes de violencia y privación afectiva son variables 

que se cmbinan entre si y que influyen de rm.nera ittt>ortant e para 

el desarrollo del alcoholism::> en este grupo de nujeres alcohÓlícas. 

La salida del hogar en edades t enpranas, rmyor incapacidad de 

enfrentar situacicnes que generan ansiedad, rmyor ansiedad y rechazo 

hacia los hijos. Repitiendo en su propia familia el modelo de 

relación adquirido en la familia de origen, 

De las nujeres que tenian hijos en un 41% ya había problerms de 

coosumo de alcohol o cm sumo de drogas. 

En este terreno es necesario hacer mis trabajo de prevención. 

El coosWJl) del alcohol no es privativo ni del hoobre ni tarJt>oco es un 

artículo que la nujer no pueda coosumir. sí no que es Wl artículo de 

consumo que está al alcance de todo el m.mdo, y puede ser adquirido 

por cualquier mienbro de la conunidad y que este artículo" Neutral " 

se vende cai una liberalidad, por lo menos en ruestro país, y que no 

es tan inofensivo caro pareciera ser. 

DiferenciAr entre la nujer rural, y la nujer urbana y dentro de 

ésta las diferentes clases sociales, las cuales tienen patrcnes ba_! 

tantes diferentes¡ en segundo lugar hay que diseñar mctOOologías 

específicas qúe nos llevan a cooocer el ccnsumo real por parte de l~ 

nujer. 

La rruj er es la itmgen que la m.ij er ti ene de sí mi srrn, al rededor 

del cai.swoo del alcohol. Es irrportante, para la prevención saber 

cuil es la actitud de la nujer, hacia el conswoo del alcohol. La 

nayor parte de la población inicia su ccnswro en el hogar, o en fies 

tas fami 1 tares. 

El oscuro panorarm canbia cuando la nujer alcohólica hace ,$:.Ol'\tacto 
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con A.A. precisamente la clave del éxito de la Agrupación constst!_ 

en este hecho básico. Cuando dos o nas alcoh01 icos se reúnen con el 

propóst to de resolver un problerm com.in se establece un puente de 

carpren sión que facilita la t rasrni si 6n de experi encías que penni te a 

unos conservar la sobriedad y a otros lograrla. 
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SU W.JESTAD EL ALCXllX. 

¿ IE au:x:ES ? 

~ EL PR !OC !PE DE TOOAS LAS ALF.GR !AS, EL <XM'AÑERO, DE 11)X)S LOS 

ax:ES M!NDAIDS, EL t.ENSAJERO DE LA MJERTE; EL PRIOCIPE QJE OOBIERNA AL 

MJNIJO. 

YO ESJUY PREsmrE EN TOOAS PARTES; EN TalAS LAS CERactl!AS, NINGUNA 

REUNIOO TIENE LUGAR SIN MI PRESENCIA; FABRICO ADln..TERIOS, llAOO NACER 

EN LOS CDRAZalES PENSAMIENTOS NEGROS Y CRIMINALES; A JOVENES Y ADtn..11JS 

LOS llACD IW.ORALES Y LOS CI:W'EM'LO SAT\SFEQ(); ~ PADRE DE LA 

CORRUPCIOO Y DE LA DES'.iRACIA, ENVENEID LA RAZA, M\NClP LOS IO:iARES, 

TRAIOO EL ENVILF.CIMIENIU Y LA DEPRAVACIOO, LA LCCURA, EL CRl!.EN, EL 

SUICIDIO. 

YO AC.AID CXll LA FAMIL !A, DEGENERANDO Y EXT INGUIENIXJ POR a::M'LE11J LA 

RAZA, OCASICtlANOO LOS allFLIC11JS, CRIJ.ENES Y DE!'GRACIAS EN LOS OOJARES; 

HAOO NACER A LOS NIÑOS RACtflTICOS, REl'ARDADOS !.ENTALES, lD!ffiAS; A LOS 

JOVENES llACD PERDER LA VERGUENZA LA D!QHDAD, EL 10-CR, LA EDUCACIOO 

Y LA REL!G!OO; PCtm UN VELO 9JBRE LOS OJOS Y LA CW::!ENC!A, HACIENDO 

PARECER EL CRu.EN en.o VEOCANZA, LA ABYECC!OO CO.O PASATIEM'O, EL 

ADln.. TER 10 E INMlRAL !DAD ClloO ENTRETEN !MIENTO. 

YO ~ CAUSANTE DE LAS ENFERIEDADES Y DES'.iRACIAS M\S A!QJEROSAS Y VILES, 

OCl.OROSAS E !OCURABLES: LA TIJBERCULOSIS, EL CANCER, LA S!F!L!S, ln..CERAS 

TIJM)RES Y MJOIAS Ol"RAS; ASPIRO a:NVERTIR EL MJNDO EN UN lfJSP!TAL, EN 

UN M\N ICUl!O Y EN PRES ID !OS. 

YO NAZCO EN TOOAS PARTES; a:mz.co LAS REG!OOES DE LAPOOIA Y SIBERIA, 

LOS ARDOR09JS VALLES DE EG!Pro E ITALIA; YO TENOO MI ORIGEN EN EL TRIOO, 

EL ARROZ, EL M\IZ , LA CEBADA EL JUOO DE UVA, EL JUOO DE CAÑA, EL M\GllEY 



3. 3_5. 

Procedimiento Metodologico de lo 
Investigación de Campo. 
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]USTIF!CACION DEL TEM\ 

La presente investigación se realizo con el fin de tener una 

visión mis clara sobre el problerre. del alcohol1sroo en la nujer, ya 

que se tiene conocimiento de que la infome.cién sobre dicho problerm 

es casl nulo. 

Asi caro de cuantificar en una fonm mis real una serie de 

datos hi storicos y de caracter social que se requieren para car;>letar 

el estudio sobre el problena que nos aqueja. 



OBJETIVO GE.'IERAL DE LA IN\IESTIGACION DE CA!.ro 

Conocer las mlni festac1ones, causas y consecuencias 

del alcoholismo en la rrujer dentro del área urbana 

( D.F. l para que el Trabajador Soctal intervenga 

directamente en los diferentes proyectos de 

rehabil 1 tación. 
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OBJETIVO ESPECIFICO 

Definir los diversos tipos de: 

Alcc:holism:> existente 

Proporci.ooar infomaci.án relativa del alcoholismo en 
México y en especlal de la nujer. 
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Proporciai.ar orígenes y consecuencias en el ser hurra.no 

debido al alcoho\i smo. 

Definir los puntos de vista que llevaroo a decir que el 

a\coho\lsm:> es una enfermedad. 

Saber que otros trastornos son producidos por el alcoholismo 

en el cuerpo hwrnno y en la mente a nivel físico, 

psiquiátrico y social. 

Detenninar los tipos de tratamiento que existen para 

erradicar este problena. 

Conocer las causas mis corrunes que originan el alcoholismo 

en la nujer, 

Observar el papel que desenpeña la sociedad con respecto 

a la nuj er alcohol i ca. 

Definir el papel que juega el Trabajador Soc~al en relación 

cm este probterra 

QJe el ser huna.no que padece esta enf ennedad identifique 

las funciones del trabajador social y su aportación en la 

reso\ucién del problemi. 



PWITEAM!ENl'O DEL PROBLE/.1. 

¿Cuales son las causas sociales que ortginan el 

alcoholismo en la nujer en el Distrito federal 

2.56 

¿ Cctno participa el Trabajador Social en la rehabilitacién 

y orientación de esta enfermedad 1 



H!POTES!S 

!,- El alcoholism:> en la nujer en el Distrito 

Federal a aumentado en proporcién al número 

de habitantes. 

11.- Las causas del alcoholismo en la nujer en 

el Di st rito Federal son de origen social. 

111.- El Trabajador Social ti ene un papel ifll'ortant e 

2~7 

en la rehabilitación y ori.entaciái en este problerm.. 
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VARIABLES 

!.- VI El alcoholismo en la rrujer en el D.F. 

VD a aumentado en proporción al número de habitan tes. 

2.- VI Las causas del alcoholismo en la nujer en el O.F 

VD son de origen social. 

J.- VI El Trabajador Social tiene un pa¡iel irrportante 

VD en la rehabi 1itaci6n y orí entacl 6n en este probl erra. 
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MUESTRA 

La presente investigación fue llevada a cabo en diferentes 

Agrupaciones de Alcohólicos Anónimos, en el cual se utilizó la 

Investigación Documental y de Carrpo, mediante las técnicas de 

cuestionario, entrevista, y obsetvación directa; lo que permitía 

conocer dll\)liarnente el probleíli:l existente de Alcoholtsiro en la rujer. 

Tarando en consideración una nuestra representativa de 30 nujeres 

de diferentes clases sociales, en proceso de recuperación, logrando 

ccn ello el objetivo planteado. 

Haciendo reseña para lograr esta investigación cabe mencionar 

que: 

El ingreso a los grupos fué un poco difícil por no ser una perscoa 

que sufriera la enfermedad de alcoholismo. Sin errbargo, se logro la 

aceptación en la rmyoría de los grupos¡ permitiendo asistir a juntas 

abiertas y cerradas, por otra parte, hubo la oportunidad de asistir 

al aniversario nacional de los grupos en donde se integraron personas 

de diferentes agrupacioo.es, tamto harbres caro rrujeres dieron su 

testimonio. 

Existen dentro de los grupos horarios especiales para rrujeres, 

aunque se encontt'o un grupo en el que todo el día asisten nujeres, 

tarrbi én encont randose grupos mixtos; con el 1 o se pudo pet'catar que 

algunas nujeres alcoholicas no se sienten a gusto en expooer su historial 

en presencia de los harbres y por lo misroo buscan horar.ios especiales. 

Tarrbién se tuvo la oportunidad de asistir a una junta¡ donde una 

mijer alcoholica dio su testimonio del canbio de su vida; el tierrpo 

de sobriedad, asi misroo se asistio al aniversario de una nujer alcoholi.ca 

donde se le felicito por su tterq:>o de recuperacién¡ preparandole un 

conv1vio, donde familiares y COl'fl'llñeros pasaron a felicitarla, hablando 

de 1 os carrbi os positivos que han observado en el la. 
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Tarrbién se me brindo la oportunidad de conocer historiales de 

nujeres alcoholicas tanto en la literatura de Alcohólicos Anónimos 

ccm:> personalmente, que en estas últirms cabe aclarar que las personas 

pasan a la tribuna no solo hablan de su historial de alcoholism:i: 

sino tanbién hablan de sus problerms actuales llarrandose a esto 

vani.to o catarsis encontrando con ello cierto alivio a su problerra.. 

Los historiales rruestran la degradación del ser hurrano, a causa 

del alcohol y su encuentro con Alcoholices Anónimos y su recuperación 

Por otra parte se puede percatar de la gran ignorancia existente 

en los alcoholices cano son: 

Dicen que tan solo por el hecho de sufrir la enfennedad cte 
alcoholismo ya saben todo lo relacionado con la misna, para 

mi eso es mentira porque hay que estudiar el problerm, 

investigar indagar sobre el mismo. 

Tarrbién se observo que las personas solo se dejan llevar 

por lo que les dicen las personas que ya se encuentran en 

los grupos y ni siquiera le han dado una leida a su propia 

1 i teratura. 

Si no asistes a tus juntas no preguntes porque recaiste: 

En los grupos de Alcoholices Anónimos nos dicen que no deben 

de depender de nadie ni emocionalmente, entonces porque 

depender del grupo, tarrbién se ha sabido de personas que se 

han aliviado, con la literatura de A.A. sin asistir a ningún 

grupo. Aunque sabemos que cada caso es diferente y que 

cada quién tarara el prograrm de A.A. lo que mejor le 

ccnvenga y que no tcxios se han recuperado de la misrra rmnera. 

En conclusién pcderr.os decir que los grupos d::: Alcoholices Anónimos 

son de un gran apoyo para tcxia aquel la persona que sufra la enfermedad 

del alcoholismo. 
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PROCEDIMIENTO MlTOOOLCXilCO DE LA lNVESTlGAClON DE CA.\PO 

Se trata de una investigación Documental porque se consultó 

documentación relacionada con el problerm en estudio, que se 

carplementa con una investigación de Canpo; se visitaron lugares 

donde se encuentran personas que sufren ta enfermedad del alcoholismo 

, pudiendose hacer la observación directa de la misrm. 

La investigación fué hecha en personas que padecen dicha 

enfermedad. 

Instrumento de trabajo - cuestiooario. 

Elaboración, aplicación piloto, apllcaciál definitiva del 

lnst rument o a la población elegida cano rruest ra. 

El instrumento consta de 40 items, de los cuales son preguntas 

abiertas y 33 cerradas de las cuales 6 son cuant 1 tat !vas y 34 

cualitativas. 

El cuestiooario de estudio de c.anpo se divide en cinco fases 

para la conprobaclón de la hipótesis. 

DATOS GENERALES 

11 S!TÜACION S:X::IAL DE LA MJJER ALCC!lOLICA 

111 LA MJJ ER AL<Xll!OL !CA Y SU fAMIL !A 

VI LA MJJER AL<XlHOLlCA SU ENfER/,EDAD Y RECUPERACIOO 

V LA MJJER Al.COlOLlCA Y EL TRABAJO S:X::IAL 
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ORGANIZAC!Ctl DEL TRABAJO 

la. Elaboracién del Instrumento de trabajo 

2a. Aplicación de la prueba piloto y aplicación definitiva. 

Para la segunda fase se entrevistaren a tres rrujeres con 

problerms en la bebida: no presentandose ningún tipo de problerra al 

realizar la entrevista, siendo el instrumento aprobado. 

Los recursos financieros para fotocopia del instrumento de 

trabajo fue costeado por la Dirección de Construcci6n y Operación 

Hidrahúl tea D.G.C.O.H. 

Los pasajes fueron financiados por el responsable del proyecto. 

ESI'RATEGIAS DEL TRABAJO 

Se dio un tienpo para la prueba piloto y la aplicación definitiva. 

Procedimiento de acopio de infonmción. Se utilizo tabulación 

nnnual; estadística. 

Interpretación y análisis de datos. 

Los resultados se interpretaron y analizaron descriptivarnente 

para conocer lo hallado posteriormente se realizo la síntesis , donde 

se explica la relación y se exponen sugerencias al respecto. 

Se presentaron los resultados y los cuadros de frecuencia de 

datos. 



INSTRUMENTO DE ACOPIO DE DATOS r. u. o.r. 

r. DM'OS caERALBS 

WIYERSIDAJJ •ACIO•AL All1'í"1M.4 Dlt llUICO 
llSCllELA •ACID'AL Dll TRABA,/0 SOCIAL 
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1. EDAD: --------~ª· ESCO:.ARIDAD: ___________ _ 

'· ES1ADO CIVIL: 

SOLTERA 1 J 

OTRO: IESPECIFIQVEJ 

'· OCIJPACI06: 

CASADA I J DIVORCIADA 1 J NADRE I J 
SOLTERA 

ANA DE CASA 1 J OBRERA 1 J EMPLEADA DE OFICINA I J 

PROFESIOllISTA 1 J COHERCIANTE ( J 07RO: ________ _ 

$, TIENE VSTED HIJOS: SI 1 J NO 1 J vrvos ___ _ Hl/ERtO ___ _ 

6. SV SITVACION ECONOHICA COI/O ES: 

EsrABLE ( J INESrABU: ( J 

II. SITUACIOll SOCIAL DK LA NUJ[R ALCO/ID/,ICA 

1, COHO SE LLEVA VSTED CON SVS VECINOS: 

AJ LE PRESTAN AllJZ;A CVANDO SE LOS SOl!CITA 
BJ LA EVADEN 
CJ l.A PROVOCA.Y 
Di SV TRATO ES CCRDIAI. 
EJ INDIFERE/r";E 

B. ::ENE us;ED PROB:.EMAs PARA Ra.AC!Olll.RSE CON LOS DEHAS: 

SI ( NO 1 J 

PORqf/E: --------------------------

Q, PllEDE COllEN1All LAS REACC:ONES DE LA SOCIEDAD QllE LE RODEA CVANDO BEBIA 

10, CONSIDERA VSTED QllE EL ALCOHOLISMO ES VNA HEREllCIA SOCIAL: 

SI I NO ( ) 

PORQllE: ________________________ _ 

11. LE PREOCIJPA LO QllE LA CENTE OPINE DE VSTED: 

S1 ( NO ( J 

PORQllE: -------------------------
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12, LE TIENE HIEDO A LA GENTE: 

SI ( J NO ( J 

PORQUE:------------------------

lJ, COMO SE REZACIONA CON SUS PAR:ENTES: _____________ _ 

SE VIS:TAN CONSt!.NTEHEU:-E: 
SE ELUDEN: 
SE RECIJAZAJ/: 

SI ( J 
SI ( J 
SI ( J 

NO r 
NO ( 
NO r 

14. SE HAN SEPARADO DE USrED FAH!LIARE:S (PADRES, HERH/..NOS, ESPOSO, POR SU PR"B:.a:,i. 
DE ALCONOLISHO: 

SI ( J NO ( 1 

QUIENES (ESPECIFIQUE} ___________________ _ 

III. t.A KIJ.ll!R ALCOBOLICA 1 SU PAHILIA: 

JS. .~ . TIENE BUENA RELACIOll COU SU F;..'CLIA: 

SI r J 11J r i 

PORQUE:------------------------

16. CO«O RE¡;cc;ouo su FA.i.::L:A AL SABER QUE E/iA USr'E:J UNA PERSOJll. E.'ifEP.XA ~E .. -
ALCONOLISNO: 

AJ SE AUSEi;:¡,¡¡011 
BJ • LE AYUDARC/I P/JIA QUE 

USTED SE RECVPERi.fU, ( J 
CJ 110 RE ... ~1e:o 11:HGlill -;;po 

DE AYUDA POR i'/JI:& DE 
LA F »:;;,¡¡., 

DJ LA ABl.fo'DOIOIJWN /,. SU SUER;E 
E 1 LA APOYARON 

EN QUE FORllA: -----------------------

11, USTED SE ESCONDIA PARA QUE NO LE V:ERAN TCIWl 1 AS! NO SE DIERAN CUENTA DE SU 
ENFERMEDAD: 

S! t J NO ( 1 

PORQCll:: -------------------------

18. PADECE OfRO MIEMBRO DE SU FAMILIA LA ENFERMEDAD OrL ALCDHOLISHO: 

SI ( J NO ( 

QU:EN (ESPECUIQl!CJ --------------------
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(p CASO D8 SER CASADA LA 11/JJEJI A!,COB(){,ICAJ 

19. AFECTO A SU P.ARIDO SU PRV3i.E/.!A DE ALCOh'~!ISNJ: SI ( 1 NO ( 

cp~~º·~·-------------------------~ 
20. SU H/.RIDO SE SF:P/JW LE USTED A CAUS,:., DE SU ENFER."fEDAD: 

SI ( 1 NO ( 1 

21. SU MARIDO SE SEPARO DE USrED 1 DESPl.'l:.S SUFRIO DE DICHA ENFE/1HEDA.D? 

SI ( 1 NO ( 1 

12, ALGUNO D~ SUS HIJOS TIENE PROBLEMAS DE ALCOHOLISM: 

SI ( 1 NO ( 

2J, TIENE ALGUNO DE SUS HIJOS PROB!.EJ'.AS CON OTRO TIPO DE DROGAS: 

SI ( 1 NO ( 

CUALES: -------------------------
21. LOS ~IROS RECIBIERON O RECIBEN ALGUNA A1UDA PS:COLOGICA: 

PSIQU!ATRICA 
'i'ERAP!A FAJ<IL.!AR 
TERAP:A CRVPA!. 
N:NGU/IA 

26. EL DESARRO"LO DE SUS HIJOS HA SIDO: 

ADECUADO ( INADECUADO ( 1 

OTRO (ESPECIFIQUE} ---------------------

IV. LA NIJJER ALCOBOHCA1 SU ERFERHEDAD I RECVPERACIDll: 

!!6. A QUE EDAD EMPEZO A CO,VSl.!U!R BEBIDAS ~COHOkICAS: ----------

PVR~'VECAUSA: -----------------------

2?. QUE TIPO DE BEBIDA.S ·lCONSUN!AJ O CONSUME: ____________ _ 

28. QUE TIPO DE EFECTOS PRo;·oco EN USTED EL ALCOHOL: 

AJ LA HACIA SENTIRSE HAS FELIZ ( J 
BJ LE QUITABA EL HIEDO, LA 

IJICUS'i!A, LA DEPRESION 

OTRO (EsPEC:FIQUEI: ---------------------

29. SU ALCOh'OLISMO ESTA ASOCIADO CON O'i'RAS DROGAS: 

SI ( 1 NO ( 1 

CUALES: -------------------------
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JO. RECl/EJlDA USTED ALGUNA ENFSRY.EDAD QUE HAYA PADSCIDO A CAUSA DE:. COt.'Stn:D DE:. 
ALCOHOLISMO: 

CUALES'-------------------------

JI, QUE OTRA ENFE/WF:DIJ) HA PADECIDO USTED APARrE DE:. ALCCHOLISHO: ------

JZ. USTED PIENSA QUE-NIJ)IE PUEDE COHPRENDER su ENFE/iHEJAD MAS QUl': orRA PERSc~·· - -
ALCOHOLICA: 

SI 1 J NO 1 J 

PORQUE:-------------------------

JJ. INTElo':'O USTED O';RO TIPO DE RE:IJPERACIO.'i ANTES DE LLEGAR A ALCOHC:.;cvs 1.1.·;:,•:t·!..,"S: 

SI 1 J NO ( ) 

CUt.J,:--------------------------

Jf. POR,UE MEDIOS LLE~O us:ED A ALCOHG:.;cos ANONIMOS: 

RAD:O 
r.v. 
PRENSA 
AJIISrAJJES 

O'i'RO lESPECIFi~UEJ ---------------------

35. CREE US:'ED It.'DISPE."i'SAa:.E 1.s:s:iR A LAS JUN'i'AS DE A!.COHOLICOS Ali'ONINOS: 

SI 1 J NO 1 J 

POR,UE: -------------------------

36, EL PROCRAY.A FUNCIONA: 
SI l J NO 1 J 

PORQUE:-------------------------

J?. HA USTED OBSERVADO ALGUNA tSJ ANONALIA (SJ DEN':RO DEL. CRl/i'O : 

5¡ ( ) NO I 

CUALES:'-------------------------'-

V. LA HIJ.IER ALCOBOLICA r EL 'J'FWJAJO SOCIAL 

38. ALCOHOLICOS A/10/IIMOS TRABAJA CON O'i'ROS PROFESIONALES: 

SI ( J NO ( J 

CUALES: -------------------------
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J9. CONOCE us¡¡;;; LA LABOR DE UN TRJ.BAJl.D=R s::::;.;.: 

SI ( 1 

40. COHC IDE/,"l!FICA VS'i'ED AL TRAB!..JADOR SOCIA!: 

AJ PROMO:VR 
BJ OR.:EN:'/.JJCR 
CJ EJUC~OR 
DJ Ell7'REl':S::.Jo,q 
EJ LA PERSO.'IA ,t.:E H!.CE UN 

ES':l.O!O SjC!C!CCt.'C/.!ICC ( J 

OTRO IES?EC:FIQUEI ---------------------
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Investigación realizada en grupos de Alcohólicos 
Anónimos en la ciudad de México, D. F., de 
enero - abril de 1991. 

FUENTE 

CUADROS DE FRECUENCIA 

Posante. en Trabajo Social 
Mortho- Gutierrez: Gonz:atez. 
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2 Escolaridad 
F o/o 

1 PRIMARIA 3.3 

5 PRIMARIA 3.3 

6 PRIMARIA 3.3 

PRIMARIA 11 36. 8 

32 COMERCIO 1 3.3 

PREPARATOR 1 A 2 6.6 

TEC. EN COMPUTACION 1 3.3 

SECRETARIA 3.3 

SECUNDARIA 3.3 

PROFESIONAL !5 16.9 

ANALFABETA 2 6.6 

COMERCIO '3 10.0 

T• 30 100.0 

Interpretación : De las nujeres estudiadas se encentró que 

el 36.S % tienen solo prillllria, un 16.9 % cm estudios Profesima 

les y un lm'.. coo estudios de canercio • 

. FUENTE : Investigación realizada en grupos de Alcdi6licos 

Anéniroos en la ciudad de México, D.F, de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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.3.5 INVESTIGAC!al DE CAM'O Y ANAL 1515 

I GENERALES DE LA MUJER ALCOHOLICA 

l. Edad 
F º/• 

20- 29 . 6 20 

30 ____.. 39 15 50 

40-49 5 16.6 

50-59 3 10. 

70 ___,. 79 1 3.4 

TOTAL = 30 100 "lo 

Interpretación : El 1TByor número de nuJeres alcchÓlicas 
estudiadas varia de los 30 a los 39 años de edad en un 5°" 

. FUENTE : Investigación realizada en grupos de Alcohólicos 

Anclnim:>s en la ciudad de Mb<ico, D .F, de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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3 Estado civil F 'Yo 

UNION LIBRE 2 6.6 

DIVORCIADA 5 16.6 

CASADA 13 43.5 

MADRE SOLTERA 3.3 

SOLTERA 6 20.0 

VIUDA 3 10.0 

T e 30 100.0 

Interpretación : Entre las persa.as alccbollcas aue se entre 

vistaron = ¿3.5 % estan casad.ss, el 2(!1\ son solteras y el 16.6 % 

estan divorciad.ss. 

FUENTE Investigación realimda m grupos de Alcch6llcos 

Miónl- on la ciudad de Mbcico, D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante m Trabajo Social. 
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4 Ocupación 

F ,.. 
OBRERA 2 6.7 

PROFESIONAL 4 1 3 .3 

EMPLEADA DE OFICINA !! 1 6 .7 

COMERCIANTE !! 16.7 

AMA DE CASA 12 40. 

ESTUDIANTE 3.3 

EMPLEADA TIENDA 3.3 

T = 30 100. o 

lnterpretacio'n : EL 40 % son anus de casa, el 33.4 % estan 

las persmas que se dedican al canercio y caro enpleadas de ofici 

na y un 13.3 % soo persooas dedicadas a la vida profesic:nal. 

FUENTE Investigacién realizada en grupos de Alcohólicos 

Anál i roos en la ciudad de México, D.F., de F.nero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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5 Tiene usted hijos 

H V F. .,,. HM F "'· o 5 16.7 o 25 8 3.5 

5 16.7 2 6.6 

2 9 30. 2 --- 3.3 

3 5 1 6.7 3 - o o.o 
4 3 1 O. 4 2 6.6 

5 o o 5 o o.o 
6 3.3 6 --- o o.o 
7 -. 2 6.6 7 o o.o 
T . 30 100.0 T 30 100.0 . 

. 1 
lnterpretOCIOn EL 16.7!\ de las nujeres entrevistadas, no 

tienen hijos, sin enbargo se encmtro que el 33.4% tiene de l a 3 

hijos. 

Al mismo tienpo se obsccvo que el BJ.5 % de las nujeres entre 

vistadas no, han sufrido de fallecimimientos ~tre sus hijos, 

mientras que ül 13.2 % se le han nuerto de 1 a 4 hijos. 

FUENTE : lnvestigaciál reali:r.ada en grupos de Alcohólicos 

Anénhros en la ciudad de México, D.F,. de Enero -

Abril de 1991. 

PaSi'nte en Trabajo Social. 
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6 Su sítuocion economlca como es 

F "• 

ESTABt.E 19 1 6 3.4 
1 

INESTABLE • 11 3 6.6 

T. • 30 100.0 

lnterpretoc1on :oe las rrujeres entrevistadas para realizar 

esta encuesta. Se encattro que el 63.4 \\',tiene una sltuacién 

ec121om!Cll estable y W1 36.6 \\\no pres"'1ta estab!l !dad ecroánica. 

FUENTE : lnvestigac!én realizada en grupos de Alcchólicos 

Anén!lll'.ls en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abr! l de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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Il SITUACION SOCIAL DE LA MUJER ALCOHO 

7 Como se lleva usted con sus vecinos 
F 'Y. 

L.E PRESTABAN AYUDA CUANDO L.O SOL.ICITA 7 2 3.3 
'-

L.A EVADEN 5 16.8 

L.A PROVOCAN 2 6. 7 

SU TRATO ES CORDIAL. .. 13.3 

INDIFERENTE 10 33.3 

NO TIENE VECINOS 1 3.3 

VI V E EN L.A CAL.L.E 1 3.3 
1 

T • 3 O 100.0 

lni~rprelüCion : Se encmtro que para el 33.3 % de las nuje 

res entrevistadas les es indiferente su problerm. de alcohol i srrc 

a la sociedad. 

Al 23.3 % le prestan ayuda slerpre y cuando lo si liciten 

pudiendo asegurar que en grado aceptable tienen buena relacién 

cm la gente que le rcxlea. 

Por últirr<> el 16.8 ll: de las entrevistadas se dan cuenta de 

que tienen el problem pero las evaden .. 
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B Tiene usted problemas para relacionarse con los 
demos : 

F. °lo 

SI - 21 1 
70 

1 

~ -91 30 

T = 30 100 

1 nt erpretacicin ; El 70 % de las eersmas entrevistadas tienen 

eroblerm.s ~ra realacima.rse cm los derms. 

El 26.6 % de las entrevistadas indicó gue la causa era la 

inseguridad, la cual Eudiera ser originada e:or los efectos 9ue el 

a lcdlol ocasicnil en la persOOAl idad de la enfema. 

Es i!!Eortante señalar gue el 10 % indico gue eor su eroblemt 

de alcchol. 

FUENTE : lnvestigaciál realizada en grupos de Alcchólicos 

Anm!ITl>S en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social 
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9 Reacciones de la sociedad cuando bebía 

F % 

RECHAZO s 16.8 

COORDIALIDAD TODOS TOMAN 1 3.3 

PORQUE BEBE 1 3.3 
- ~--

QUE NO TOMARA LE AFECTA A LOS HIJOS 1 3.3 

NO TOMES 2 6.8 

NO CONTESTO 2 6.8 

MAMA NO BEBAS 1 3.3 

ACEPTACION GENTE 1 3.3 

LE CAIA MAL A LA GENTE 1 3 .3 

DEJA DE BEBER 1 3.3 

NO LE DECIAN NADA 1 3.3 

SE JUNTABA CON TOMADORES 1 3 :,3 

AISLAMIENTO 1 3 ·.3 

NO SE DIERON CUENTA QUE BEBIA 1 3 .3 

NO LE OECIAN NADA 1 3.3 

GUARDO SU PRESTIGIO 1 3.3 
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F % 

TRISTEZA-, VERGUENZA 
1 1 

3.3 

QUE DEJARA DE BEBER ~! 10 .2 

LA MOLESTABAN, LA CRITICABAN 
1 1 ! 3.3 

LA SEÑALABAN 3.3 

AFECTABA A SU FAMILIA 3.3 

CRITICA 3.3 

T 30 100 

lnterpretaciÓn : EL 16.8 % de tas persalas entrevistadas 

indico aue la sociedad, la rechazaba uor causa de su alcd\olismo 

Et 13.3 % lnform> que ta seilalaban. 

Et 10.2 % seilato que tas persroas te declan que dejara de 

~ 

FU EN TE : Investigación realizada en grupos de Atcch6tlcos 

AnálinDs en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social 
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10 Considera usted que ti alcoholismo 11 una 
herencia social : 

F % 

Sl-51 1 6.6 

N0-2~1 83.4 
1 

T . 30 100.0 

• 1 

lnterpretac1on El 83.4 % Indico gue no ccnsidera. gue el 

alcoholisno mis bien sea una herencia social, sino una enfennedád. 

EL 16.6 % si Eiensa gue sea una herencia social Eºsue no 

~ede habet' reuniál gue ~eda catsiderarse CQTI) tal, sin la Eresen 
c!a de la bebidas alcohol!cas. 

De lo cual se ccnf!nm. lo anterior Eºsue un 43.3 % Elensa 

gue el alcohol! sim es una enfennedad • 

. FUENTE : lnvest!gacién realizada en ¡rupos de Alcoh6l!cos 

Anéni111>s en la ciudad de Máico D.F., de F.nero -

Abrí l de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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11 Le- preocupa lo que la gente opine de usted: 

F 'Yo 

SI 17 56.6 

NO 13 4 3.4 

T 30 'ºº·º 

Interpretación De las perscnas entrevistadas el 56.6 %1 

le preocupa lo que la gente opine de ella y le gusta quedar bien 

coo la sociedad para que hablen bien de su persona. 

Si.n enbargo al 10.3 % no le interesa, lo que opine la gente 

~ 

Al 6.9 le apenaba las cosas que hablaran de ella a causa de 

su alcchoU sm:>, sin enbargo no puede decirse, aue procurase evitar 

~ 

FUENTE : lnvestlgaciái realizada en grupos de Alcch6\lcos 

Anáihros en la ciudad de México D.F., de F.nero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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12 Le tiene miedo a la gente 

F ºk. 

SI 12 40.0 

NO 18 60.0 

T • 30 100.0 

Interpretación : El 6QX. de las persooas entrevistadas no le 

tiene miedo a la gente. 

Sin enbargo el 26.9 '.11 se abstuvo de C<•1testar. 

El 13. 7 '.11 l!llll!festo que es agresiva cm la gente. 

FUENTE : lnvestigac!é.n realizada en grupos de Alccn6l!cos 

Ané.n!rros en la ciudad de Mbtico D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 



13 Com·o- se relaciona con sus parientes : 

SE VISITAN CONSTANTEMENTE 

SI 

F "lo 

16 5'3.4 

SE ELUDEN 

SE RECHAZAN 

NO 14 46.6 

T • 30 100 

F '10 

SI~ 
NO~ 

T•30 100 

SI~ 
NO~ 

T • '30 100 
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Interpretación : El 53.4" indico que a pesar de su enfetlll!

dad se visitan caistantenrnte. 

El 80 " indico que no se eludm. 

EL 70" Indico que no se rechaZ411. 

FUENTE : 1nvestigact6n real!:zada en grupos de Alc:d16l!cos 

Anlnimos en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social 
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14 Se han separado de usted familiares (padres, her
manos, esposo, por su problema de alcoholismo l. 

F •t. . 
SI 17 56.6 

NO 13 43.4 

T • 30 100.0 

lnterpretociÓn :El 56.6 % de las persooas entrevistadas 

infornnroo que si se separaroo algunas perscnas a causa de su 

alaiholismo. De los cuales el 20.1 % dijo que se habla separado 

de ella su esposo, familiares y anrlgos. El 10% indico que se ha 

bian separado fami l tares y amigos. 

El 43.4 % Indico que nadie se había_~ 

FUENTE lnvestigaciOO. realizada en grupos de Alcohólicos 

An6nimos en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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1 5 Tiene buena relacion can su familia 
F % 

SI 25 83.4 

NO 5 16.6 

T • 30 100.0% 

Interpretación :E1 83,¿ x. indico que si tiene.buena relación 

~amilia. De los cuales el 36.6 %"no dijo el porque no 

tiene buena relación ccn su familia. 

El 16.6 % señalo que no tiene buena relaciát con la familia. 

el 10.6 % señalo que es por causa de su enfermedad. 

FU ENTE ; lnvestigaciál realizada en grupos de Alcch6licos 

Anállmos en la ciudad de México D.F •• de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social 
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16 Como_reacciono su familia al saber que era u1ted 
una persona enferma de alcoholi1mo : 

" % 

SE ASUSTARON 3 10 

LE AYUDARON PARA QUE SE RECUPERARA o o.o 

NO RECIBIO NINGUN TIPO DE AYUDA POR 5 16.6 
PARTE DE LA FAMILIA. 

LA ABANDONARON A SU SUERTE 3 10 

LA APOYARON 13 43.5 

NO CONTESTO 3.3 

T • 30 100 

Interpretación '. Se sabe que el 43.5 % recibio apoyo de la 

familia de diferente forna siendo estas: 

• Cuidar a los hijos para que pueda la nujer alccbolica asistir 

a sus juntirs, de Alccbolicos An6ni1t1>s. ( A.A. ) • 

• En no deci. rle nada . 

. Le dieren ca'rii'l.o y cmprensiál . 

• Le dan facilidades, para que asista al grupo de A.A. y le ayuda 

rcn rmralmente • 

• Hubo m:>tivaci6n para que asistiera al grupo de A.A. 

El 16.6 % indico que no recibi6 ningún tipo de ayuda por parte 

de la familia. 
r:"n un 'mi "' ... u,... ... _ ... :l"R' , ... 
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17 Usted se escondía para que no le vieran tomar y asi 
no se-dieran cuenta de su enfermrdad 1 

F "t. ,. 
-

SI 14 46.6 

NO 16 !13.4 

T = 30 100.0 

Interpretación : El 53,4 lt. Indico que no se escondía 

que no la vieran beber, porque se senda liberada, exibicicnimo, 

no le inportaba lo que opinara la gente, hasta se transfomnba. en 
pelemera, agresiva, no tiene nada de nalo tcrmr, beb{a sola o 

en carpanía de la familia, buscaba gente alcchc:hic.a, le valía 

tcxlo, borracha le valía tcdo. 

El 46.6 lt. le daba vergüenza que la vieran tamr, .aparentaba 

ser nomal, guardo su prestigio. 

-FUENTE : lnvestigacicln realimda en grupos de Alcthólicos 

Anóni9Ds en la ciudad de Wocico D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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18 Podeé_!! otro miembro de su familia lo enfermedad 
del alcoholismo. 

F % 

SI 26 86.6 

NO 4 13.4 

T 30 100.0 

Interpretación :El 86.6 % indico que otro mienbro de la 

familia padece la enfermedad de alcoholisroo , lo que nos denues 

traque de padres alcdi6licos, si hay posibilidad de que otro 

!!!!_embro padezca la misrm enfermedad. Entre las personas que 

~cialaroo fueren: t.bdre, hemnnos, hemnnas, un sobrino, papá 

tio, esposo, toda la familia es alccholica, hijos, prirn::is. 

El 13.4 % indico que nadie de la familia padece la enfermedad 

de alccbolisroo, nada mis la persooa entrevistada. 

FUENTE :lnvestigacim realizada en grupos de Alcooólicos 

Anátim::>s en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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19 A ficto a su marido su problema de alcoholismo 
F % 

SI 

NO 

scx..
TE RA. 

T 

16 5'3.4 

8 26.6 

6 20. 

'30 100.0 

. ' lnterpretOCIOíl : Al 53,4 % indicó que si le afecto el pro 

blenn de alcohol i smJ de su esposa a su esposo. Los efectos que 

causo fuerm: vergüenza, abandmo del rmri.do a causa de la enfer 

medad de alccholismo, su narido no llega a su casa. 

Mi.ent~s que al 26.6 % infamó que no le afecto a su mirido 

pudiendo ser una de las causas que el esposo tanbién padezca la 

enfe..-lad. 

FUENTE : Investigación realimda en grupos de Alcch6llcos 

lanéniJJXls en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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20 Su marido se separo de usted a causa de su 

enfermedad : 
F º/o 

SI 5 1 6.6 

NO 19 63.4 

SOL- 6 20. 
TERA. 

T ª 30 100.0 

1 nt erpretaciÓ n ·El 63.4 indiccf que su rmrido no se sepa~~ 
de ella a causa de su alcohol! smo. 

El 16.6 % indico que su esposo se habla separado de ella a 

causa de su alcc:holi sno. 

FU ENTE : Investigación realizada en grupos de Alcohólicos 

AnóniDl)S en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 



21 Su m!lrldo se separo de usted a causa de su 
enfermedad : 

F "lo 

SI 4 13.4 

NO 20 66.6 

SOL- 6 20. 
TERA. 

T • 30· 100.0 
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Interpretación :El 66.6" indico que su rmrido no se se 

paro de ella y despues sufrió dicha enfermedad. 

El 13.4 % dijo que su muido se separó de ella y despu~s 

sufrió dicha enfermedad. 

FUENTE : lnvestlgaclát realizada en grupos de Alcdlóllcos 

Aná\1111>• en la ciudad de Móxlco D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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22 Alouno de 1us hijos tiene problemas de alcoho -

lismo : 
F % 

SI 4 13.4 

NO 18 60. 

NO CONTESTO 1 3.3 

CASADA SIN HIJOS 1 3.3 

-· SOLTERA 6 20 

T O TA L 30 100.0 

1 
• 1 

nterpretOCICíl '. El 6<11\ indicó que nin$lmO de sus hijos 

padece el problem del alccbol ismo. 

El 13.4 % indicó que sl,alguno de sus hijos, s( tiene el 

problenn de alcohol! smo. 

FUENTE :lnvestlgacién realizada en grupos de Alccbólicos 

Anéniroos en la ciudad de México D.F.• de F.nero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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23 Tiene alguno de sus hijos problemas con otro tipo 
de drogas : 

F % 

SI 1 33 

NO 22 73.4 

NO CONTESTO 1 3.3 

SOLTERAS 6 20.0 

T 100.0 

I 
J íl t 9 rpretOC jQ íl '. El 73.4 % indico que sus hijos no ti en en 

problams cm otras drogas. 

El 3.3 % indico que si alguno de sus hijos tiene problemis 

ccn alguna droga. 

FU ENTE : lnvestigaciát realizada en grupos de Alcch61icos 

Anénim:Js en la ciudad de México O.F. • de Fnero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 



24 Los niños recibieron o reciben alouna ayuda 
psicológica : 

F % 

PSIQUIATRICA 4 1 3.3 

TERAPIA FAMILIAR 2 6.7 

TERAPIA GRUPAL 3 10. 

NINGUNA 14 46.7 

NO CONTESTO 1 3.3 

SOLTERA 6 20 

T 30 100.0 
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lnterpretaciÓn : El ¿G.71'i~_k_o~_queapesardelos 
problerm.s familiares por la enfermedad de alcdtoliSllXl, los 

niños no recibieron ningun tipo de ayuda. 

~1 13.3 1' rec!bio ayuda psiquiatrica, y el lm". Terapia 

Grupal. 

FUENTE : lnvestigac!én real!mda en grupos de Alcdtólicos 

Anátinx>s en la ciudad de México D.f'., de Enero -

Abri 1 de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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25 El desarrollo de sus hijos ha sido 

F % 

ADECUA DO l 12 40 

INADECUADO 11 36.7 

NO CONTESTO 1 3.3 

SOLTERAS G 2.0 

T = 30 100.0 

' 
interpretacion :El 40% indicó que a pe"1r de todo el 

desarrollo de sus hijos a sido adecuado. 

El .36.7% indicó que el desarrollo de sus hijos a sido inade 

~ 

FUENTE : Investigación realizada en grupos de Alcohólicos 

Anónit00s en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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IV LA MUJER ALCOHOLICA, su ENFER-

ME DAD y RECUPERACION. 

26 A que edad empezo a consumir bebidos alcoholicas: 

F % 

o 9 . 3 1 
10 

10 19 . -~, ¡ ·~ -
20 29 . 6 20. 

e---· ·--
30 39 . 1 3.3 

T o T A L ~ 30 ¡ 100.0 

lntepretación :El 66. 7 '% mpezó a ccnsumi r bebidas alcohol i 

cas cnt re los 10 ~ los 19 años de edad. 

El 20X. entre los ZO "i los 29 años de edad. 

El lot.tndico g,ue entre los O i los 9 años de edad. Se sabe 

9ue los niños imitan a sus ~dres y Eºr lo menos dijo una nujer 

alcoholica haber tamdo vino de un vaso de uno de sus ~dres lo 

tam }:'. le i~cto el alcchol. 

Siendo la causa: inri taciéo, invi tacién a beber, desi lucién 

del nntrinniio, carplejos, fustración, miedo ins~uridad, soledad 

incitación el beber, eor fuga a ~roblcrrns, trawms, Eºr inc~ren 

sién sexual, ansiedad, cte. 



27 Que tipo i:le bebidas (consumía) o consume : 

F % 

ALCOHOL DEL 96 18 
1 

60.0 

BRANDY, TEQUILA 1 1 3.3 
í 

VODKA, PASTILLAS, CERVEZA 1 ¡ 
1 

33 

BRANDY 1 1 3.3 
1 

: 
RON, BRANDY 2 6.7 

BACARD 1 3.3 

RON 1 3.3 

CERVEZA VINO 2 6.6 

VINO DE MESA CREMAS DULCES 1 3.3 

B R A N D y va D KA 1 3.3 

WISK 1 1 3.3 

T = 30 100 
• 1 

lnferprefac1on: El~indicoquellegoatamr 
alcohol del 96° esto indica que es un alcdi.olisrm avanzado. 

El 13.~ indicó qu bebio Rm, Brandy, Cerveza y vino. 

FUENTE : lnvestigaciál realizada en grupos de Alcchólicos 

Anátiroos en la ciudad de México D.F., de F.nero -

Pasante en Trabajo Social. 
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28 Que tipo de efectos provoco én usted el alcohol: 

al. 
LA HACIA SENTIRSE MAS FELIZ 

b) 
LE QUITABA EL MIEDO LA ANGUSTIA 

LA DEPRESION. 

al, b l 

OTRO 

F "lo 

6 20. 

5 16.8 

14 46. 6 

5 16.6 

T• 30 100.0 

Interpretación ;Al 46.~ le hacia sentirse lllls felíz y 

al mismo tlenpo le quitaba, el miedo la angustia y la depresiál. 

Al 20J: le hacia sentirse llllS feliz. 

Al 16.8 % le quitaba el miedo la angustia y la depresiál. 

FUENTE : lnvestigaciál rea.llzada en grupos de Alcd!6licos 

Anállm>s en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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2 9 Su alcoholismo uta asociado con otros droqas: 

F "fo 

SI 23 7 6.6 

NO 7 2 3 .4 

T • 30 100.0 

. 
lnterpretOCÍOO : EL 76.6% indicó que su alccholismo si' 

esta asociado coo otras drogras cam: rmriguana, cocaina, se 

inyectaba antidepresivo. 

Y el 23.4 % indic<l que su alcooolismo no esta asociada cm 

ninguna droga, rras sin mbargo se observo que la rmyoría de las 

perscnas entrevistadas fllll'll. nucho, por lo que se piensa que solo 

esta canbiando la droga, solo cree que es alérgica al alcdi.ol 

pero no al tabaco. 

FUENTE : lnvestigaciát realizada en grupos de A\cch6\icos 

An6nilll)s en la ciudad de México D.F., de F.nero -

Abrl l de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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30 Recuerda usted alguna enfermedad que haya pade
cido a causa del consumo del alcohol 

GASTRITIS ALCOHOLICA 20 

LAGUNAS MENTALES 6.7 

ULCERA ALCOHOLICA 3.3 

LAGUNAS MT, CEPRESION, ANEMIA . 3.3 

f···---
LAGUNAS MT. VISIONES ! 3.3 

SE PROSTITU IA 
-,----

1 3.3 

MANICOMIO 1 ~.3 
---i--

COLITIS NEñVICSA 2 6.7 

DELIRIO VISUAL, AUDITIVO, NERVIOSO 3. 3 

PRES ION 3.3 

DELIRIO VISUAL 3.3 

ALUCINACION DELIRIO 3.3 

LAGUNAS MT. GASTRITIS 3.3 

CIRCULATORIO 3 3 

DELIRIUM TREMENS 3 .3 

NINGUNA 8 26.6 

T ~ 30 100 
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lnterpre1ociÓn : El 26.6 % no recuerda haber sufrido ninguna 

enfermedad a causa de su probl rnn de alcctiol i smo. 

El 2C.%Gastritts alcooól\ca, el 13.4%~mentalescoli 

tis nerviosa. 

Mis sin mbargo ses.abe que las 30nujeres entrevistadas, 

padecen la enfenredad del alcchohsrro aunque no se hayan presen 

tado alteracicnes físicas o mentales. 

FUENTE : Investigación realizada en los grupos de Alcohólicos 

Anóniroos m la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante m Trabajo Social. 
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31 Que otra enfermedod ha padecido uated apar1e 
del alcoholismo: 

DOLORES DE CABEZA 

CANCER 

NEUROSIS 

HERNIA OIATAL 

OPERACION OVARIOS V RIÑONES 

GRIPA 

GRIPA BRONQUITIS 

GRIPA GASTRITIS -
DCl..OR DE CABEZA 

MIGRAÑA TOS 

ULCERA BRONQUITIS 

OPERACION PULMON POR FUMAR 

NEUROSIS 

ANEMIA LEUCEMIA 

TIMIDEZ 

CORAZON 

PRESION 

F % 

1 3.3 

1 3.3 

1 3.3 

1 3.3 

1 3.3 

4 1 3.4 

---;-¡ 3.3 
1 

1 
1 

3.3 

1 
1 

3.3 

1 1 3.3 

1 3.3 

1 3.3 

1 1 3.3 

1 
1 

3.3 

1 3.3 

1 3.3 
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F % 

BRONQUITIS 1 3.3 

NEUROSIS 
! 3.3 ! 

NINGUNA 9 1 30.0 

T 30 100 

1 O fe í pre t OC j Ó n : El 70 % mmifesto haber padecido otro 

tipo de enfermedad aoarte del alcoholisoo •• 

EL 30 % indico no haber padecido otra enfermedad Que no fuera 

el alcoholisno. 

FUENTE : Investigación realltada m los grupos de Alcmóllcos 

Anc!nl19:Js en la ciudad de México O.F., de Enero -

Abrl l de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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32 Usted pienso que nadie puede comprender su 
enfermedad mas que otro persono olcoholico 

F % 

SI 19 ! 6 3.4 

NO 11 1 3 6,6 
¡ 

T 30 100.0 

Interpretación : El 63.4 % indico que otra persona la podia 

emprender aunque no fuera alcchÓl tea. hubo cent rovercias porque 

en Alcchol icos Análiroos A.A se les ensefia que solo una perscna 

alcchol.ica puede emprender a otro enfenoo alcch~lico. 

El 36.6 % indico que no la pedía ccrrprcnder una perscna no 

alcchÓlica, menciQlalldo que la causa es que la tiran de a loca, 

o porque no hablan el mi sm::> idiam.. 

FUENTE :lnvestigacién realizada en los grupos de Alcohólicos 

AnénimJs en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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33 Intento usted otro tipo de recuperacion antes de 
llegar a alcoholicos anonimos 

F % 

SI 21 70 

NO 9 30 

T • 30 'ºº 

lnterpretacion :E170%delaspersmasentrevistadas 

si busco otra fema de recuperacién antes de llegar a Alcohólicos 

Anénirros caro: Alanál, Neuróticos Anéniroos, Psiquiatra, Psicol?g~ 

Hozpitalizacién , jur:arrento, hierbas, fuer1..a de voluntad, abstincr 

cia, terapia, Religiái, lectura, sectas religiosas, brujos, 

rredicina, 

El 30 % \legó a Alcohol icos Anóni!T'Os. 

FUENTE : Investigación realizada en los grupos de Alcohólicc 

Análiroos en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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34 Porque medios llego usted o Alcoholicos Anoni· 
mos : 

RADIO 

T.V. 

eRENSA 

AMISTADES 

OTRO 

DOCTOR HOSPITAL 

DESICION PROPIA 

T.V. AMISTADES 

AMISTADES RELIGION 

RADIO AMISTADES 

NEUROTICOS 

FAMILIA 

POR SU HIJO 

FAMILIAR 

PRIMO A. A. 

CUÑADO 

F % 

o o.o 

o o.o 

o o.o 

15 50 

o o.o 

1 3.3 

2 6.7 

1 3.3 

1 3,3 

1 3.3 

1 3,3 

1 3,3 

1 3.3 

1 3.3 

1 3.3 

1 3,3 
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F' % 

DESCONOCIDO 1 3.3 

COMPAÑERO DE A.A 1 3.3 

ESPOSO 1 3.3 

T • 30 100 

Interpretación : El 50" llego a Alcd\olicos Anmim:is por 

ami stade:s. 

El 43.3" llego a A.A. por recanmdacim del doctor del 

hospital, por la T.V., religiál, radio, neuróticos, familia, 

hijo, descmocido, carpañero de A.A. 

El 6. 7" por desicim propia. 

FUENTE : lnvestigacim realizad& m los grupos de Alcc:h61icos 

Anmhll)s m la ciudad de Móxico D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante m Tmbajo Social. 
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35 Cree usted indispensable asistir a las juntas de 
Alcoholicos Anonimos : 

F "fo 

SI 29 96.7 

NO 1 3.3 

T • 30 100.0 

Interpretación : El 96.7$ !ndicdque es lndispensa 

ble asistir a las jtmtas porque es parte de la terapia. En 

Alcdlol icos Anénüros les dice'\ u Si no asistes a tus juntas no 

pregmites por que recaiste." 

El 3.3 % indico' ( una sola persma ) , que no es necesario 

asist.ir a. las j\Dltas coo la fortaleza que se adquiere, cai. lo 

obserbado en la respuesta de esta pregmita, pcxlem:>s decir que 

es un poco preocupante la situa.ciál porque da la inpree\ál:~ 

el alcdi.01 ico ante un prolerrn. pequeño puede recaer. 

FU ENTE :investlgaci6n realizada en los grupos de Alcohólicos 

An6nimos len la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de l 991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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36 El pro;rama funciona 

F °lo 

SI 30 100 

NO o o 

T • 30 100 

In ter pretaci~n El 100 % esta de acuerdo en ~ 

el progranu. f\.Ulcima porque han podido cmt rolar su rmnera de 

beber¡ { porque debeberros recordar que la enfermedad de alccilo 

\iSJn::) solo se detiene per~ no se cura ). 

Tanbién se menclooa que el prq¡rann func\ooa porque se han 

encai.trado a si misnns. 

FU ENTE : Investigación realizada en los grupos de Alcooólicos 

Anónlroos en la ciudad de Méicico D,F., de mero -

Abr\ l de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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37 Ha usted oburvada alguna (SI anomalia (S) 
dentro del grupo : 

F % 

SI 4 13.3 

NO 26 86.7 

T • 30 100 

Interpretación : El 86.7 % lnfoaró que no hay anomalidades 

en su grupo. 

El 13.J % indico que si existen anomal\dades dentro de su 

grupo siendo estas: 

.Dirigen la terapia y no deben cÍirigirla • 

• En las juntas se hablan aber['Zl.ciooes • 

• Entre ellas. miSl!Bs han tenido probl...,,s de varias lndoles • 

• Existen ccntravercias pero no te subas al juego • 

• Algunos hmbres alcdlolicos quieren apadrinar a las nuie!es...!!_ 

ccholicas en la cana • 

• Algunas m.ijeres alcchÓlicas han establecido una relaciál ccn un 

alccholico y al no funcicnar la relación se insultan desde tribu 

~ 
.Otras nuj eres alcchÓl icas se enojan porque sus cmpai'ieros alcctio' 

licos hacen dems1ada amistad cm. cmpai'ieras, nnl tnterpretandose 

esta amistad, esta situacién trae problenns al rmtriroonio. 

FUENTE lnvestigacifu realizada en los grupos de Alcc:tlólicos 

Anmim:>s en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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38 Aleoholicos anonimos trabaja con otros pro

fesionales : 
F 

s 1 19 i 3.3 

NO 11 3 6.7 

T • 30 100.0 

1 

(O ter p re t Q CÍO O : El 63.3 % indic& que alcoh~l ices 

Aná"linos si fi:al:aJ! ccn otros Profesimales, pero no esta afiliado 

Cal nadie .. 

El 36.7 % dijo que AlcooÓlicos Análiiros no trabaja cm otros 

Profesicnales, nás sin mbargo en la literatura de alcc:hÓli 

cos Anái.im:::is existe un folleto que se llana Si Usted es un 

Profesional Alcchol icos Ané:ninos quiere trabajar ccn Usted 

FUENTE: Investigación realizada en los grupos de Alcohólicos 

Análbms en la ciudad de México O .F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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39 Conoce usted la labor de un Trabajador Social 

F % 

SI 19 6 3.4 

NO 11 36.6 

T • 30 100.0 

1 n ter pre ta C Í ¿ n ; El 63.4 % de las persmas entrevistada 

si ccnocen la labor del " Trabajador Social. ( T .S. ) 

El 36.6 % inforn.:I que no ccnocen la labor del ( T .s. ) 

-FUENTE : Investigaciái realizada en los grupos de A!ccii6!icos 

AnmiJDJs en la ciudad de México D.F., de Enero -

Abril de 1991. 

Pasante en Trabajo Social. 
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40 Como identifica usted al Trabajador Social 

PROMOTOR 

ORIENTADOR 

EDUCADOR 

ENTREVISTADOR 

PERSONA QUE HACE UN ESTUDIO 
SOCIOECONOMICO. 

F % 

5 16.7 

13 1 43.3 

o o.o 

4 1 3.3 

8 26.7 

T • 30 100.0 

tnferpre tac icf n El 43.3 % identifico al Trabajador 

Social caoo un Orientador. 

Un 26. 7 % Cerro la persCl'\a que hace un Estudio Soci.oeccriánico. 

El 16. 7 % cano un Pranotor 

El 13.3 % cano un Entrevistador. 

Se obset"Vo que lo distinguen de alguna rm.nem entre otros Profesi 

nales pero descocen su labor ProfesiQ'laL 

FU ENTE : lnvestigacién realizada en los grupos de Alcohólicos 

Anéniroos en la ciudad de Mhcico D. 

Abri 1 de 1991. 

Pasante en Traba.jo Social. 
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ANAL!S!S 

GENERALES DE U. MJ] ER ALCXHlL !CA 

Para el caso de la rruj er y la edad pranedi o en que se desarrolla 

el hábito de tara.r, es dificil de poder def1n1r ésta, ya que existen 

una serie de factores que pueden modificar dicho praredio de edad. 

Pero podemos rmrcar cano la. premisa que el alcohólisroo sin lugar a 

dudas, se presenta cerno una enfennedad en las rruj eres de 30 a 39 anos 

de los casos presentados. Ya señalamos que hay una serie de factores 

que influyen en que una rrujer sea abstemia, bebedora social, o alcohól.!_ 

ca. Uno de el los es la escolaridad, ya que el grado de cut tura y educ! 

cién pueden hacer a una persona rms débil o fuerte ante ciertas dificu.!_ 

tades o problenus en la vida. Por lo mismo incluso una rrujer puede v~ 

riar en forna sorpres1varnente en su conducta ante los derms. en prese~ 

da de bebidas errbriagantes. Por lo observado en la encuesta reali~ 

da para tal fin, se encontró que un 36.8 % de un total de 30 nujeres 

entrevistadas, solo tienen estudios .:le prinnrta cm algún grade, mientras 

tan solo un 29.9 % de las alcohólicas tienen un grado de estudios 

equivalente o superior a ccrnercio, con lo cual el 73.l % resultan con 

estudios mínimos básicos o medio básico, en su gran rrayoría inconclusos. 

Según este factor social puede alterar aún rró.s el problcrra e problenas 

que acoopañan a una enfermedad con la rrngni tud tal cerno la que guarda 

el alcoholismo, esto se relaciona a si mismo con la característtca que 

rcxlean la personalidad del individuo y que definen su conducta. Por 

lo mismo no es posible que se tengan las misnns reacciones en una soltera 

que en una casada, o inclusive en una divorciada, los nwneros porcentu~ 

les que arroja la encuesta, señalan q~e un ¿3,5 % son casadas, mientras 

que en un segundo ténnino, las solteras ocupan un 20 % que se rranifies 

tan un poco rrás arriba de las divorciadas en 16.6 % la razón de esta 

diferencia puede radicar en que las casadas, en su inmensa rrayoría, 

tienen hijos, los cuales lejos de ser para ellas una razón de ordenam.!_ 

ente y cordura, representan una carga y un peso extra, emocional que en 

sus circunstancias no pueden soportar. La ocupación es dificil de 

:>recisar que circunstancias desfavorables a la nujer alcohólica que 

si el trabajar y percibir un salario, provoca que facilite el 
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rm.ntener un 11 VICIO"; o por el ccntrario, el no laborar y dedicarse 

tan solo al hogar provoca un sentimiento de frustraciones, que solo 

lo puede "Eliminar mediante la bebida. 11 lo que si podemos señalar 

es que está intimairente ligado a la educación, y estado civil que 

dicha mJjer guarda. Asi observam:>s que un t.0% de las entrevistadas, 

son anns de casa y un 33.t.% se dedican a canerciar o se efllllean en 

labores sencillas y tipicas. La nujer en la oficina, de intendencia 

ün 13.3 % son personas dedicadas a la vida profesicoal. En el número 

de casos de hijos vivos y rruertos , encootraroos que en la gran rm.yoría 

de las encuestadas tienen al menos un hijo en un 83.S % mientras que 

el 13.2 % han padecido la rruerte de los mismos. Q.Jiza con lo que 

se observa en lo antes expuesto, se reafi rna que para el canín de las 

rmdres alcdi61 teas, el tener una desendencia representa antes que la 

preservaciál de la especie hwrana, una bendición y un lazo de unión 

en la familia. Cuando la situación eccnémica es inestable, se llega 

a pensar errooeamente que en este tipo de población ( clases rmrgi-nadas 

se presenta este tipo de problerras coo nayor frecuencia ( alcohólisroo 

Se observo que un rmyor número de personas cai una situación 

económica estable presente el probletrll en wi 63.4 % 

SlT\IACICll S:X:W. DE LA Ml]ER ALCXJU.ICA Y REN:x:ICllES DE LA 

S:X: lEDAD CllANIXl BEB lA. 

En México cano aún persisten Wla serie de posturas y actitudes 

que la sociedad tam. ante la presencia de enfermedades tales caro 

el alcohóli.srro: y en especial quienes la padecen soo rrujeres¡ por lo 

canín se presenta una evaci6n física de sus interlocutores, ya que 

representa según el lás " Un rral aspecto y apariencia social, el hecho 

de msntener alguna ccnversación ccri alcch6licas. 0 O se levanta una 

cortina de terror y prejuicios que se disinulan can una aparente 

indiferencia ante su presencia o incluso ante sus actitudes, aunque 

sean de ayuda. En cuanto a problenns para relacionarse con los 

derrás un 70 % de las personas entrevistadas rm.nifestó que tienen 

problenas para relacionarse ccn los dené.s, lo cual se rre.nifiesta como 
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Inseguridad rranifestada por llanto y agresividad hacia quienes las 

ro:iean y aislamiento a final de cuentas. En cuanto a. las readcnes 

de la sociedad cuando bebía en 16.8 % de los personas entreví stadas 

tndico que la sociedad la rechat.a por causa de su alcoh6lismo. El 

13.J % dljo que la señalaban, el 10.2 % nani (esto que las perscnas 

le decían que dejara de beber. Lo ~u4\ rrayoría de las rrujeres ale:?_ 

hóticas ca'lSidera que la misnu es una enfermedad ccn una sintc:cm.tolE_ 

gía y la cual puede ser" Detenida" mediante un tratamiento. Por 

lo mismo su ccnportamiento en los casos de crisis es el de una enfenm 

y requíere el reposo y los cuidados inherentes al caso. Se sabe de 

anterra.no que personas alcohólicas y no alcohólicas sierrpre vivlmcis 

det que dt ran porque de alguna rmnera influye en nuestra vida lo que 

las persc:nas opinen de nosotros. Cbservandose en la encu~sta reali 

zada un 56.6 % s( le preocupa lo que la gente opine de ella. Mis 

sin enbargo a un 43.4 % aparentemente no le irrporta la opinión de los 

demís. Nornalmente el hecho de que una persona sea integrada no 

signl Cica que tenga temor a la gente de una rmnera general: sin 

errbargo no es nuy conftable la seguridad con que señalan que no existe 

tal situaci6n. Esto se observa en el porcentaje que alcanza un óO % 

en la encuesta realizada. La rm.l relación c:on sus parientes en el 

53.¿ % indico que a pesar de su enfennedad se visitan constantemente. 

El 80 % indico que no se eluden y el 70 % indico que no se rechazan. 

Carunmente un alcohólico a menos que su caso sea ya cr6ntco, no rehuye 

a la familia. hemnnos, padres, esposo 6 esposa, según sea el c:aso. 

Se pudo observar en la encuesta rE!alizada que a pesar de que estas 

trujeres sufren la enfennedad del alcohottsr.o, no recibieron el rechazo 

de la fami 1 ia, tal caoo se puede obsetvar en los porcentajes que arroja 

la este.dística. En los casos estud1ados se observa que e} 56.6 % 

si indica separación por parte de algún mienbro de la familia, entre 

los que se mencionaron estan: henmnos, hernanas 1 padre, nn.dre, esposo, 

parientes, amigas, hija. El 43.4 % indicó que ningún familiar se 

separo a causa de su enfermedad. 

U M.lJER A!.CXHl.ICA Y SU FAMILIA 
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El 83.4 % nnnifesto tener buena realación con su familia esto es 

debido a que la nuj er alcohólica entrevistada esta en proceso de 

recuperacién. El 16.6 % indicó que aún no tiene buena relación con 

su familia. En la farmlia en donde se presenta el problerm de alcoh~ 

tismo en la nujer, la familia reaccicno de la siguiente rmnera: Se 

asustaron en un 10 %, no recibio ningún tipo de ayuda por parte de la 

familia 16.6 %, la abandonaron a su suerte en un 10 %, la apoyaron 

en un l.3.5 %, no contesto en un 3.3 % con to cual se puede observar 

que no todas las familias reacctonan igual ante dicho problerm y 

sabiendo de ar.tennno que cada caso es diferente. El 53.l. % infamó 

que no se escondía para que no la vieran tarar bebidas alcohólicas, 

les gusta el ex.ibicionisroo, no le Ífll'Ortaba la opinión de la gente, 

le 11 valia tcdo ". El t.6.6 % indicó que se escondía para que no se 

dieran cuenta de la cantidad de alcohol que ellas tngerían, segurarne!!._ 

te se daban cuenta que su forna de beber ya no era nomnt y por esto 

es que se avergonzaba.sabían que se iniciaba ta enfermedad y aparent~ 

ba ser nornales. En la encuesta realizada et 86.6 % inform6 que otro 

mienbro de la familia padece la enfermedad de a\coh6\isrro. El 13.4 % 

indicó que ningún otro familiar hasta ta fecha padece de ta enfermedad. 

Esto bien puede rra.rcar ta posibi. t idad de que sea hereditario dicho 

problena. El 53.4 % indicó que si le afecto el prob\erm del alcoh~ 

lismo a su esposo en tas siguientes fornas: causa de divorcio por ser 

nujer ingobernable, le causo trawm y vergüenza, abandono del rmrido 

por sufrir ta esposa di.cha enfermedad, separación emJcionatmente del 

rmrido, ausentismo del rmri.do del hogar a causa del problerm. y por 

lo misrrP onginandose fuertes discusimes. El 26.6 % señaló que 

no afectó a su rre.rido el problerra del alcohól al mismo tierrpo el 16.9 % 

indicó que su carpañero es una persona que tarrbién sufre la enfennedad 

de alcoholism::>, Con lo cual se puede COT\)robar que el alcoholismo 

trae la destrucción de la familia, siendo este un grave problerm 

social, Tanbién se observó que en un mini.roo de los casos, no afecta 

dicha enfermedad ya sea porque esta no ha avanzado o porque la pareja 

sufre de dicha enfermedad. El 63.4 % indicó que ya sufria la enfe.!. 

dad de alcoholismo y que la enf enneciad no trajo caro consecuencia 
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el que su rmrido se separara de ella. El 16.6 ~ó rmnifest6 que está 

fue la causa por la que se errpezo a desarrollarse dicha enfennedad. 

Porque debemos recordar que cuando se desarrolla la enfermedad, esta 

se vuelve rrulticausal ya que el alcoh6lico bebe por todo y por nada. 

El 66.6 % infernó que su nnrido no se separo de el la y después sufrió 

dicha enfennedad, por lo que pcderoos suponer que ya sufria dicho rral 

y que en este caso no fue la causa que desarrollara el alcohól i sroo. 

El 13.4 % indicó que la causa de la enfermedad fué el hecho de que 

su rmrido se separara de ella. En el caso de rruestreo efectuado el 

60 3 de las personas entrevistadas señalo que sus hijos no presentan 

hasta ahora la enfermedad de alcoholismo ( sabiendose que los hijos 

de padres alcohólicos tienen posibiltdades de sufrir dicha enfermedad 

El 13.4 % indicó que alguno de sus hijos la padece. El 73.4 % 

nnnifesto que sus hijos no tienen problerras con el alcohol pero 

tanpoco con ninguna otra droga. El 3.3 % ( una perscna ) inform5 

que uno de sus hijos presenta problerms ccn otro tipo de drogas, sabL 

ende de antemno que los hijos sierrpre sifrir.ín las consecuencias de 

los excesos negativos de los padres. El l6. 7 3 infonno que sus hijos 

no recibieron ntngún tipo de ayuda caro pueden ser Psicología, Psiqui! 

trica o Terapía Grupal. Sin errbargo el 13.3 % recibio ayuda Psiqui,! 

trica. El 10 % Terapia Grupal, y el 6.7 % Terapia familiar. De 

lo cual pcdemos obsetvar que hay un descuido en los hijos, dejandose 

de un lado que el los puedan presentar problenns nas adelante en su 

desarrollo personal y social. El 40 % rmnifesto que a pesar de 

todo el desarrollo de sus hijos hasta ahora a sido adecuado. El 

36.7 % indicó que el desarrollo de sus hijcs ha sido inadecuado. 

Por lo tanto se puede pensar que el alcoholismo de la m..Ijer no llego 

a ser avanzado en la nnyoría de los casos. 

LA Ml]ER ALO'.HJL!CA, SU ENFER!.ElAD Y REOJPERAC!CJI 

En el estudto realizado una nayoría rmnifestó haber errpezado a 

consumir bebidas alcoholicas entre les 10 y los 19 años de edad. 

El 20 % indicó que entre los 20 y 29 años de edad y el 10 % restante 

en los primeros nueve años de su vida. 
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Con lo cual se puede observar que la ingesta de bebidas alcchol icas 

en la rrujer cada vez se presenta desde las primeras etapas de su vida. 

Señalando que las razooes o causas que rra.rco el inicio de la enfermedad 

pudieran haber sido: a l.- imltación de los actos de los rmyores. B).

problerm.s entre padre y rradre { rra.1 intrgrac1ón familiar). el.

influencia de parientes y amigos. d) .-soledad, fuga de realidades, 

f1tntacear. t.Ucho se habla sobre el tipo de bebidas que una nujer 

alcohólica prefiere, sin errbargo se debe recordar que de acuerdo al 

grado de avance que tenga la enfermedad, la persooa se vuelve menos 

escrupulosa en la selección de las bebidas¡ por lo mi srno dependiendo 

de la característica antes señalada, se podra detenninar con rrayor 

. exactitud el tipo de bebidas que le gustan. Casi la gran rrayoría 

de la población estudiada rm.nifesto que el alcohol la hac1a sentirse 

rms féliz y al mismo tienpo le quitaba el miedo, la angustia y la 

depresiál. De lo cual se desprende que el alcohol prcxluce diferentes 

reacciones y erectos en cada ser hUIIBilo que lo ingiere, generalmente 

de desinhibición. Esto puede ser carprcbado por los datos que arroja 

ta estadística. El 76.6 % rmnifesto haber asociado su alcoholism:> 

con otras drogas. Esto presupone que al aumentar la ingesta, la 

depresión y la irritabilidad es necesario que se busquen sustancias 

que solas o en conjunto generen la calrm. y t ranqui 1 idad que su cuerpo 

les exige. Por lo mismo ta relación de ccnsum:J de drogas ccn respe.=_ 

to al incremento de bebidas es directamente proporcional. El 23.4 % 

indicó que su alcohólisrro no esta asociado ccn otras drogas. Sin 

errbargo pcxiemos observar que existe una dependencia a algún et ro 

fama.ce caro· el tabaquismo. Se obsetvo que ta rrujer alcoholica. si 

esta dejando la bebida pero tarrbi én al mi sm:J ti errpo esta adqui ri ende 

dependencia a otro farnuco ccmo lo es el cigarro. El 26.6 % a pesar 

de sufrir la enfennedad de alcohol i sroo no recuerda haber sufrido can 

plicaciooes por la misrra. El 20% dice haber padecido gastritis ale~ 

hólica. El 13.4 % recuerda haber padecido lagunas mentales a causa 

de su alcchólismo. Esto es directamente prOporcicnal según haya 

avanzado la enfermedad. Mis de la mitad de los casos estudiados 

rmnifesto haber padecido otro tipo de enfennedad aparte de la enfe~ 

dad de alcoholismo. El 30 % indicó no haber padecido otra eníermedad 
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que no fuera el alcoholisrro. El organisrro hunnno es una míquína ~ 

ravi\losa la cual genera reacciooes y acciones que dificilmente otro 

integrante de la naturaleza puede desarrollar. Sin errbargo requ1ere 

una atención , cuidado y ne.ntenimiento, al no proporcionarle estas 

medidas, comienza a fallar y puede sufrir acc:identes o enfennedades. 

El 63.¿ % indico que una persona, no alcohólica pero s1 profesional 

puede cooprender la enfermedad. El 36.6 % rranifesto que nad1e puede 

conprender, rms que una persona que sufre la enfennedad. En A.A. les 

hacen creer que solo una persona alcahól ica los puede carprender porque 

se fornn un puente de CCfTl'rensión el los afi rnnn que quién no sufre la 

enfermedad no puede corrprender nada. La rrayoría intento otro medio 

de recuperación antes de llegar a Alcohólicos An6ntroos entre los que 

se menciaiarcn fueron; hierbas, juramento, sectas relig1osas etc, pero 

niguno funciono. Por lo mi srrc ven en casi todos los casos Alcohólicos 

Anónimos caro una úl t irm esperanza 6 qui zas el último eslabón que las 

puede ayudar antes de caer definitivamente. Un porcentaje menor 

descubrió que su problerra era el alcoholisrro y llego directamente a 

Alcoholicos Anónimos. El 5o:b llego a Alcohólicos Anénimos por 

amistades, El '43.3%por Doctor, T.V. religi6n, neuróticos, familia, 

hijo, desconocido, carpañero de A.A. El 6.7 % por desición prop1a. 

Alcoholices Anónimos se ha difundido rapidamente, tiene medios de 

pr<:r00ción constantes cano conferencias públicas, cc:ngresos, etc. 

Todos afimnrcn que es irrportante asistir a la Terapia de Grupo, incl~ 

si.ve en algunos grupos existe un letrero que dice: "SI 00 ASISTES 

A TUS JUNTAS !O PREGUNTES PQR<:PE RECAISfE " de lo cual se puede 

observar que si es indispensable asistir a las juntas porque la persona 

enfemn de alcoholisroo nunca debe olvidarlo. Sin errbargo se sabe que 

en algunos casos un alcohólico a pesar de asistir a las juntas tiene 

la posibilidad de volver a re1ncidir. Sin errbargo es necesario rece! 

dar que puede caerse de una dependencia absoluta, en la asociación que 

irrpedi ra en un rranento dado que el individuo salga por si mi srn:t. 

La causa de reincidencia puede ser que en su vida aparezcan huecos 

cano son una jubilación, la pérdida de un ser querido, después de un~ 

vida activa pasar a una vida sedentaria, esto genera mcrr.entos de 

debilidad en los que los alccholicos sin pensar pueden volver a caer 
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en las garras del alcohol. El 100 % confi nno que A.A. si func1ona, 

esto se COíl'\>rueba una vez mis, poraue hasta ahora n1ngún otro medio de 

recuperacifu a resultado tan eficaz.no existen tantos recuperados CC(OO 

en Alcohólicos Anónimos. Hoy día Alcohólicos Anón uros es reconoc1do 

por teda el rrundo, cano un medio de detener la enfermedad del alcoho\isrro. 

El 86.7 % rrnntfesto no haber anornaladades dentro de su ';!""l!'IC· Sin 

errbargo se sabe que han surgido problcnus dentro de los grupos, tc:r.nndose 

estos cerno una experiencia para que los grupos crezcan. Sin errbargo 

un porcentaje menor informó que si han observado anorrra.lidades dentro 

de su grupo entre las que se mencionaren; rcrmnces fuera de sitio, 

conflictos personales, controversias, se sabe que algunos grupos han 

sido cerrados, problerms conyugales en los casos en que la pareja sea 

alcoholica. 

LA MJ]ER ALOHX.ICA Y EL TRABAJO 9XlAL 

El 63.3 % infonro que A.A. trabaja conjuntamente con otros prof! 

sicnales con la única diferencia que Alcoholices Anónim::>s no se Afilia 

con nadie. El 36.7 % indico que A.A. no trabaja ccn otros profesion~ 

les, sin errbargo se sabe que recibe ayuda de hospitales, médicos, 

psiquiatra inclusive la literatura de A.A. dice: 11 SI USTED ES UN 

PROF1'510W. A.A. QJIERE TRABAJAR ali USTED. El 63.4 % infamó que 

si sabe la labor del Trabajador Sccial, El 36.6 3 mmifesto desconE_ 

cer la labor del Trabajador Social. De lo cual poc:Jeroos observar que 

la rmyoría de las personas entrevistadas de alguna rmnera identifican 

al trabajador social y conocen su labor profes1onal. El ¿3,3 % 

identifica al Trabajador Social cano un orientador, el 26.7 % cerno 

la persona que hace un estudio socioeconómico. El 16. 7 ~ corro 

prQl:Otor, el 13.3 % cano un entrevistador. De acuerdo con la est~ 

dística pcderoos concluir que de alguna nnnera la persona alcohólica 

identifica la labor del Trabalador Social siendo posible que exista 

un enlace de carunicación entre el Trabajador Social y el enfermo. 



CAPITULO IV 



EL CIRCULO SIGNIFICA TODO EL MUNDO DE A.A. Y 

EL TRIANGULO SIMBOLIZA LOS 3 LEGADOS DE 

A.A. : RECUPERACION, UNIDAD Y SERVICIO. 



"AlcohÓl icos Anónimos es una comunidad de hombres 

y muje~es" que comparten su mutua experiencia, for

taleza y esperanza para resolver su problema común 

y ayudar a otros a recuperarse del alcoholismo. 
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El único requisito para ser miembro de A.A. es el 

deseo de dejar la bebida. Para ::;er rr.iembrc de A.A. 

no se pagan hcnorarios ni. cuotas: nos mantenemos con 

nuestras propias contribuciones. A.A. no está afili~ 

da a ninguna secta, reltgtón, partido político, org~ 

nizaci6n o institución alguna; no desea intervenir 

en controversias, no respalda ni se opone a ninguna 

causa. Nuestro objetivo primordial es mantenernos 

sobrios y ayudar a otros alcohÓlicos a alcanzar el 

estado de sobriedad'', 
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CAPITIJLO IV ALCCll'.lL!CDS Al.amos ( A.A. ) 

4.1 HISl"ORlA DE ALCXHX.ICDS AIOllMJS. 

El jovén Bob tcm5 su primer trago un verano cuando apenas estaba 

cwrpliendo los nueve años. Le gustó el sabor, pero fue evidente que 

en aquel entonces era capaz de " torrarlo o dejarlo". El Dr. Bcb. 

se graduó de bachiller en 1907., 

Y en narzo de 1947: Bob es uno de los fundadores de ALCDnlCDS 

~U.OS • F.n 1912, al ccrrpletarse sus dos años de internado, el 

médico de 33 años abrió un consultorio en el edificio del Second 

National Bank, en Akron, en el cual iba a pernnnecer hasta que se 

retiró de la práctica de la medicina en 19¿8. 

El Dr. Bob. se fue a Chicago a casarse con Arme, el 25 de enero 

de 1915. Pronto desarrollé dos fobias definidas "Una fue el mie 

do a no donni r, y la otra fue el miedo a que se t enninara el licor, 

'E\ D'f'. Bob. canenzó a hacerles pranesas, pero raramente lograba con 

servarme sin beber siquiera durante ese día. Era un experto en obte 

ner su provisión. Ocultándola en el depósito de carbón, en el bot,. 

de la ropa sucia, sobre las vigas del techo del sótano y en las hende 

duras de las baldosas del piso del misrro sótano. 

11 Recuerdo que solía decirle a los jóvenes médicos internos: 

Si son listos pernn.nez:Cdn alejados del alcohol, véanlo pero no lo pru! 

ben, porque no los llevará a ningún lugar: mientras mis viejo seas, 

rrás tentado te verás a beber. Alejate de la bebida. 

Por alguna razón, nosotros los alcohólicos parecemos tener el re 

galo de escoger las nujeres con mis delicadeza del rrundo, Porque deben 

ser sometidas a las torturas que les infligiroos, no puedo explicarlo. 

Durante los dos a:'ios y medio siguientes, Bob asistió regularmente 
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a las juntas del Grupo Oúoro y le dedicó rrucho ti•IJFO y estudio a la 

filosofía. Por supuesto que yo no estuve en esa reunión, ya que ~ 

tonces era un rruchacho y nnrrá quería que papá se abriera ante Bi 11; 

así que no sé lo que ahí sucedió, aunque recuerdo que Bill se vino a 

vivir a nuestra casa poco después. Descri bi ende este encuentro con 

et hcubre que iba a ser mi socio .. , el rrarav1 \loso amtgo ceo el que 

nunca tendría yo una palabra dura 1 dijo Bill, Bob. no tenía m.1.cho de 

ser un fundador; terrblaba rrucho y con gran inquietud no!:i dijo que sólo 

podría qued.:.rse 15 minutos en su pequeña biblioteca ahí habtwros Bob. 

y yo hasta las ll de la noche. 

~lieron hasta los suburbios rrús bajos de la ciudad y reunieron 

a un grupo de borrachos y ccmenzaron a hablarles bebiendo café. Y 

ahí pemnneciercn bebiendo café e iniciando este grupo de ayudarse 

unos a otros, y esa fue la forna en que A.A. se desarrolló. 

Bill dijo yo había dejado de predicar¡ sabía que nece:;itaba a 

este alcoho1ico tanto cerno él me necesitaba a mi y eso fue todo. 

Este nutuo dar y tam.r está hoy en el corazéo mismo de todo trabajo 

de Duodécim:> Paso de A.A. 

De rrucha iffllortancia fue el hecho de que él era el primer ser h~ 

mino con quien yo había hablado, que sabía lo que estaba diciendo en 

lo que se refiere al alcoholismo, sacado de la experiencia renl. 

Ten!arros que hacerlo, dij o Bi l l. Es tábarros bajo una t remonda CCt1pu_!. 

si6n v nos dims cilenta de que teníam:Js que hacer algo por alguien, 

o nosotros en verdad moriríamos. Los alcohólicos tenían que vivir 

en un rrundo ren.l, con todas sus tentac1ooes y peligros latentes.( 254 

" AlcdJollcos Anónimos se lnlci6 ah!, en Akt'a\, el lO de junio de 

1935. 

Con su último trago en el estém!go y la idea de servicio en su 

corazón, el Dr. Bob, junto con Bill, estaba. ansioso de encentrar a 

otro borracho para " ponerlo en orden .. - , caro el los decían en a~uel los. 

( 254 ) El Or Bob. y Los Buenos Veteranos, una biografía que narra los 
inicios de A.A. En El Medio OEsrE, 1980 Alcdlolics Anonym:>us World Se.!: 
vices, lnc, New York, N.Y. Pág. 79 



326 

días. A una persooa alcohÓlica se le habló acerca del primer trago, 

det prograna de 24 horas, det hecho que et alcoholismo es una enfenl!!: 

dad incurable ••• de todo lo que es básico en nuestro prograna y que 

no ha canblado hasta hoy, se te dijo que fuera y llevara a alguien 

mis el mensaje de recuperaciál. Una de las cosas que realmente lo 

conm:>Vió fue oir a Bill W. 

Caro record.6 el Dr. Bob. "Yo no escribí los Doce Pasos. 11 Lil 11 

rué ta primera nujer que buscó ayuda. No fue el prograrm de A.A. en 

el que Lll se recuperó. Esa fue tanbién una lección: A.A. no es la 

respuesta para todo• ( 255, l 

Cuando tú habías indicado que lo tambas en serio,te decían que 

te arrodillaras al lado de la ca.rm y rezaras una oración a Dios admit.!. 

endo que eras trrpotente ante el alcohol y que tu vida era ingobernable. 

Mis aún, tenias que declarar fomalmente que creía~ en un Peder 

Superior el cual te regresaria a la cordura. Ahi pueCes ver el inicio 

de los Doce Pasos 11 A eso lo llarrábllmC)s rendicién y ellos la exigían; 

tú no podías ir i' ninguna junta hasta que la hicieras y si. por casual.!. 

dad no la hadas en el hospital, tenías que hacerla en el donnitorio 

de arri.ba en la casa de los Wi 11 iams 

La hospttali.zaciál era otra cosa obligatoria en los primeros días. 

El mi SlllJ Dr. Bob. fue una de las pocas excepciones. la ventaja de 

tener al alcohÓli.co a solas en un cuarto caoo una audiencia cautiva 

tuvo algo que ver con esto. A estos pacientes se les permitia s6lo 

la Bi.blia caro rraterial de lectura. Generalmente, sus únicos visitan 

tes eran alcoh6licos recuperados. 

Pero el Dr. Bob, sosteniendo la tarrbaleante figura por la nuca, 

me mir6 fijamente por arriba de sus lentes de aros de cuerno y dijo: 

¡Ahora escúchame, m.Jjer! Q.liero que hagas exactamente lo que te digo que 

hagas. Olvídate de todas esas cosas que te han estado enseñando ace!. 

ca de la admisión de pacientes. No me irrporta to que tu jefa de enfe! 

meras te dice. No lo desvistas. No le des un baño de admisión. ---------------------------------------------------------------
( 255 ) lbldem. Pág. 104 
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Olvidate de la nuestra de orina. No hagas nada ¿ entiendes 

¡ Nada ! No me irJl>orta si rooja la carra. o se vani ta sobre ella. No 

lo carrbles. No te irrporte si se tira en el suelo. Dejalo ah!. 

SOlo una cosa: El va a querer un trago; qui ero decir \>.hi sky, Dile 

que puede tamr to:io lo que quiera, en tanto que el beba una aiza de 

paraldehido antes de tamr el Wlisky. Recuerda, una onza de cada uno 

primero el paraldehido, luego llhi sky. 

Y recuerda, rruj er, ol vldat e que eres una enf ennera. Escribí re 
las ordenes para que no te metas en problerras, poolo en el 306, abajo 

ya saben de et¡ estare por aqul rm.ñana en la rmñana.. Dicho eso, se fue. 

El inusitado pac! ente errpezo a gritar pidiendo un trago. Obtu 

vo paraldehido y -..hisky, luego se enroscb en el suelo, canenzb a r~ 

car y estuvo incaitinente de la vejiga. Tres horas despues, se r~ 

pitio el procedimiento, y justo antes de que yo terminara mi turno, 

fui a verlo. De alguna rmnera se habla metido en la cana y ITlO\/lo 

su rmno despidlendane y diciendo: ¡ No vey a beber ml.s de esa rmldl ta 

sustancia blanca ! . Y no lo hizo. Se me dijo que pemaneci.era fuera 

del cuarto a menos que el encendiera la luz de la puerta. Pero todos 

los dias, yo me asamba, y ah\ estaba sierrpre alguien al lado de su 

c:aJTll, algunas veces varias personas, incluidas nujeres. Luego un 

dla, camino hasta el cuarto de ut ilerla en el que yo estaba enjuagando 

jeringas. ¡ No era el mismo harbre ! Tenia los ojos aclarados, est~ 

ba afeitado y soo.riente. No sblo eso, sino que era cortes y bien 

educado, 

Bob. entendio que el esplrltu de servicio era de prirrordial 

irrportancia para su propia recuperaciCn, pero proot o descubri b que 

esta tenla que estar respaldada al Igual por algün conocimiento. 

Carentando sobre su propio tratamiento de coles agrias, tara.tes 

y miel, el Dr. Bob decia: Por supuesto posterionnente descubrimos 

que la limitaci0n en la dieta tenla nuy poco que ver con rmntener la 

sobriedad. ( 256 l 

( 256 l lbidem. pág. 109 



328 

Hubo docenas mis que conoc1eron el prograrra antes de febrero de 1937. 

Algunos tuvieron exito por cierto tierrpo, luego se fueron alejando¡ varios 

regresaron y otros rrurieron. Algunos mis, caoo "Lil ",pueden haber 

encontrado otro camino. 

Bob les presentaba a Dios de 4lllJr que e!ttaba interesado en sus 

vidas individuales. Si tü eres alergtco a las fresas, no las canes, 

o lo haces ? un alcohÓli ce es igual: Es alergico al alcohol. 

El Dr.Bob le dijo eres rruy joven tÚ tienes frente a ti tres cosas 

, la rruerte, el rranicanio o la penitenciaria si yo no dejaba de beber. 

Y tü tenias que decidir justo en ese memento si es que lo estabas 

o no lo estabas tamndo en serio. 

fue una rendicibn, cosa que yo creo que era rruy inportante. 

Tenias que ponerte de rodillas junto ccn otra persona, rezando y COI_!! 

partiendo en voz alta, sabes, en el primer borrador de los Doce Pasos, 

la gente tenia que estar de rcx:lillas cuando se rendia. Pero los 

demis borrachos hicieron que Bill lo quitara. ( 257 ) 

lniciAbaroos las juntas con una oracibn y asi las tenninAbarrPs 

tani:>!en. 

Se dice que jane fue la primera nujer en el Are.a que llegO a lograr 

cierto tierrpo de sobriedad .•• o sea, unos pocos meses. 

En total 1 calculamos que nRs de 40 alcohólicos estaban penmnecie_!! 

do secos hasta la medula de los huesos. El Dr. Bob. y Bi 11 se dieron 

cuenta de que se habia iniciado una " reacciOn. en cadena. " y que podla 

concebirse que un dia diera la vuelta a todo el nundo .... llora.roos de 

verdadera alegria inclina.mos las cabezas dando en silencio las gracias. 

Hasta ese m:mento, los prospectos hablan llegado hasta los fund~ 

dores desde otras ciudades. Ahora, la cuestibn era si por ventura 

( 257 ) lbldem. pág. 1\5 
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todo alcoholice tenla que llegarse a Akron o Nueva York para lograr 

estar sobrio ¿ Seria posible llegar hasta los alcoh6l icos que estaban 

lejos ? ¿ Le era posible a la Fraternidad crecer rApidamente y sin 

desviaciones ? A(\.ui fue dende Bill ent:iezb a pensar en establecer 

una cadena de hospitales de paga, en colectar dinero, en misioneros a 

sueldo y en escribir un libro de experiencias que \levara el mensaje 

de recuperaciOn a otras ciudades y otros pa.\ses. 

Et Sr. Amos dijo que et grupo alcohólico estaba femado por unos 

SO harbres y , segUn creo.dos nujeres que antes fueron alcohólicas, 

tOOos ellos considerados por los medicas cano prActicamente incurables, 

que se han refornado y que hasta ahora han penm.nectdo abstemios. 

Aunque en el grupo habla otros hmbres capacitados, todos se volvian 

lutc!a et Dr. Bob para ser guiados. Aparentemente en ta rmyorla de tos 

ca.sos, se ha necesitado de un alcohólico para tener ex.tto con un .:\\CE_ 

holtco. 

Smith dice que raramente pueden tos harbres trabajar sat!sfactE_ 

riamente cm rrujeres alcohólicas, el problerm del sexo es dificil. 

El car" medico, puede ayudarlas y lo ha hecho, pero su esposa y otras 

esposas tienen que nanejar la rm.yor parte de esto por lo Que hay una 

creciente necesidad. ( 258 l 

.Al grupo atcoho'ttco caix> no afi \lado • 

• Los que entonces eran mienbros de A.A. no consideraban que las reuni~ 

nes fueran necesarias para rmntener la sobriedad. 5il'1t'lemente eran 

" deseables ". Las devocic::nes de la tm.ñana y el 11 rato de cal na " , 

sin elrbargo, eran obligatorias • 

. Los mienbros se dieren cuenta de que la dificultad para trabajar con 

las nujeres era prirraria.mente a causa. de los problerm.s sexuales. Se 

consideró que había menos riesgos si las esposas de los alcoholi.cos 

trabajaban con ellas. 11 curación, ex - alcohÓlico, alcoholice refo!. 
nado 11 

Esto se hacía en la fomn. de un grupo de oraci6n, vari.os de los 

( 258 ) lb!dmi. pág. 130 
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oracién, pidiéndole a Dios que ·se llevara al alcchol fuera de su vida, 

y cuando había terminado, decía .. Gracias, Dios, por llevártelo fuera 

de mi vida. Durante la oractén, usualmente declaraba estar dispuesto 

a pcoer su vida bajo el cuidado de Dios. 

Te sorprenderías de lo poco que se hablaba Ce la ex~eriencta de 

bebida inclusive entre nosotros mism::is, dijo Wally. Esto se guard~ 

ba generalmente para las entrevistas con los nuevos prospectos en el 

hospital, estábam:>s mis interes.ados en nuestro diario vivir de lo que 

estábamos en recordar lo que fue nuestra bebida. 

Se suponía que carpa rt famas cm el nuevo harbre todos nuestros 

pecados ademis del alcoho' y l oanírn1bamos a taceC' lo rrJsrro. pero en 

realidad pocos lo hacían. Primero es lo Pri~ro ? " Busca primero 

el Reino de Dios y &l ]usticill y lo dcmls se te dará por añadidura • 

Bob E. ideó lo de la-; libretitas de direcciones ccmoposterio!. 

mente lo hicieran Elgte R. y otros y cada uno de nosotros obtenía una 

Decían pon una moneda en ese teléfono y l larre. antes de que te tanes un 

traga, si no contestan, llarra a algún otro, ( 259 ) 

Bob H. quien finalmente llegó a ser el gerente de la general de 

la Oficina de Servicios Generales de A.A. Pn Nuev" York. El tienpo 

de silencio por la rmñana continuó siendo una parte irrportante del 

prograrra de recuperoci6n en 1938 -39, al Igual que la lectura espirit~ 

al de la que los primeros mienbros obtenían una buena parte de su in_!! 

pi ración. 

En 1938, Bill le nandó una carta a Bob. preguntándole: ¿ Q.ié te 

pareceria foma.r una organización de caridad llanada, digamos, Alcoh_i 

l i cos Análi.rros ? • 

Hasta qu• salió el libro en 1939 a la Fraternidad se le llamó 

Alcoholicos Anónimos. En efecto , aqui en Nueva York nos habíam::is sa 

( 259 J lbidem, pág. IG7 
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lido conscientemente del Grupo Oxford en Conm definitiva. aunque los 

rrás antiguos de Cleveland o Akron se daban cuenta de que ya no era mis 

el Grupo Oxíord, tuvüoos la etiqueta en tanto que las reuniones sigui! 

ron celebrándose en la casa de T. Henry Williams. 

Los borrachos no aceptaban presiones de ningún tipo, excepto aqu! 

l tas del mi smi sirro Don Alcohol .•. no apoyaban el evangeli smo mis bien 

agresívo del Grupo Oxford y no aceptaban el príncip10 de la guía grupal 

para sus propias vidas personales. 

Todo lo que necesitas para iniciar un nuevo grupo en A.A. es un 

resentimiento y una cafetera. Cooperar ceo visitas al hospital pero 

de forna que no caigamos en mc:ntón sobre el paciente, si.no nús bien que 

vayan a verlo uno o cuando rrás dos individuos a la vez: tenemos un e~ 

tablecimiento hospitalario ideal y tenem:::is para atenderlo un médico 

alcohÓlico. 

En Akrcn, Chio, hay un médico, et Dr. Robert H. Smith, que dura~ 

te los últ urx:is cuatro años ha sido el responsable de la recuperación 

de cuando menos 100 alcohólicos crénicos de tos tipos considerados 

hasta ahora por la profesión médica como sin esperanzas.< 260 l 

El Dr. Bob. ha probado que cualquier alcohÓtico que no esté dermsi~ 

do defectuoso mentalmente, puede recuperarse si así lo desea, Las 

posibilidades de recuperación entre estos r.asos han aumentado. 

El libro Grande que apareció en el número de agosto do 1939 de una 

revista llanada Faith. Previno a Ruth Hock que estaba en la oficina 

de Nueva York de su publtcaci6n y posterionnente inforn)j que cano resu!, 

tado del mism:> había recibido solicitudes de infamación de otros 12 

doctores. 

La posibi tidad de que el Dr. Bob, fimara este artículo significa 

que puede haberse encontrado entre los primeros que rmpieron su anon.!_ 

rmto a nivel públ ice •• , cuando todavía no había ninguna de las Tradici~ 

( 260 ) lbidem. pág. 165 
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nes de A.A. Así A.A. errpezó a extenderse gradualmente desde Akron a 

otras Ciudades en el Norte de Olio. Con la ayuda de la no alcohólica 

Sarah Klein, Inició en un sótano un grupo de A.A. 

Entonces un día, para mi gran scrpresa, el Dr. Bob me cont6 ace! 

ca de su propio problenn de bebida, dijo la Hernana lgnacia. Difícil 

JMnte pcxlía creerlo, ya que nunca había vtsto al Doctor bajo la infl~ 

e11cia del alcohol. Me contó acerca. de su contacto con el Grupo Ox.ford 

y de cém:J, después de asistir a las reunicnes, se encontró a sí mismo 

con la Biblia en la nano y un vaso en ta otra. Relató su encuentro 

providencial ccn Bi 11 y me dio un resllm!n de todo lo que se había lo 

grado entre los ai\os de 1935 y 1938. 

A la Henmna 1gnacta le preocupaba una cosa: AlcchÓl leos Anónim::ts 

parecía estar íntirramente conectado con el Grupo Oi<ford. Se reciben 

mis bendicimes al dar que al recibir, que es un privilegio ayudar a 

otros. El individuo se conserva tan ocupado ayudando a otros que no 

tiene tierrpo para pensar en un trago. ( 261 ) 

Aprendí de la experiencia que es un desperdiC"io de tierrpo forzar 

a alguien aceptar el prcgrarm. En A.A. habla lugar para todos los 

credos, por medio del concepto de un Poder superior a nosotros mismos 

Bill cooctuy6: Los pioneros de Claveland habían probado tres cosas 

esenciales:la utilidad del apadrinamiento personal, ta inportanci.a del 

libro de A.A. para i.nstrui.r a los recién llegados y por último el foE 

mi.dable hecho de que A.A al haberse extendido realmente el mensaje, 

podía ahora crecer sólidamente hasta alcanzar una gran talla. 

El segundo día de enero de l94D, el Dr. Bob. le escribió a Bill; 

"Definitivanelte hmDs escapado de las cadenas del Grupo Oxford 11 

Los veteranos recuerdan que las primeras juntas eran nuy parecidas 

a cano lo son ahora, con unas pocas excepci.cnes. No había coordinador 

o secretario para presentar al orador. Hacia la mitad de la década 

( 261 ) lbidem. pág. 186 
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de 1940 llegó a sentirse que los títulos grandiosos y las introducci2_ 

nes floreadas podían subírsele a la cabeza al alcohólico. Cuando se 

\legaba la hora, el orador pasaba al frente, esperaba a que hubiera 

silencio y se presentaba él misrro, abría con una oración que él sel e~ 

donaba, luego daba paso a una guía de cinco minutos, por lo general, 

era sobre un tena específico; un versículo de la Biblia, un pasaje de 

El Cuarto de Arriba; luego pedía a los demís mierrbros que hicieran br! 

ves canentari os. 

Pasar el sarbrero para hacer frente a los gastos condujo finalme!! 

te a la costunbre cai.ocida como paréntesis del secretario, en el que 

al orador se le daban las gracias y se hacían los anuncios. 

Hoy, en otros grupos de Akron, el secretario lee una larga lista 

de anuncios acerca de juntas, aniversarios y oradores en las cercanías. 

~·No hay tienes que en A.A. n El papel de las esposas fue extr! 

rradamente irrportante en los primeros días de A.A.; no es exageración 

decir que no hubiera habido A.A. sin aquellas esposas. En primer 

lugar, coo frecuencia fueroo las esposas las que buscaroo ayuda para 

sus rraridos, caoo lo hizo Anne al ir al Grupo Oxford; después, ayud~ 

ron en las juntas, abrieren sus hogares a los borrachos que estaban 

recuperándose, hicieroo labor de Duodécim::> Paso y se consideraren a sí 

misrm.s parte de A.A.caro to eran sus rra.ridos. Pueden haber penm.nec! 

do en la retaguardia, tal caoo An.ne. Las reuniooes eran definitiv~ 

mente abiertas.( 262 l 

Las nujeres trabajaban, y trabajaban cerno esclavas para hacer 

todo lo que pcxiían para que el grupo de A.A. tuviera éxito; tres de 

nosotras íbam:is a ta cocina, y lo hicim:is durante cuatro o cinco años 

quizá mis antes de que pudiéramos lograr que alguien nos ayudara. 

Estuve nuy activa hasta que un día hice una exposic1ón en una 

junta dijo Elgie. No recuerdo qué fue, pero un A.A. se levantó y dijo 

¿~e estás tratando de decimos ? tú no eres una alcohólica. 

( 262 l Ib!dem. pág. 232 
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¿por qué no te ocupas de tus propios asuntos ?. Así que me dije; 5.lbes 

es una buena idea, creo que lo haré. Lo decidí y sitrQlemente dejé de 

ir, supuse que había suf1c1entes alcohOlicos ccm:> para hacerse cargo de 

las cosas y no necesitaban de los dos centavos que vália mi ayuda. 

Los Grupos fami l 1ares AL Anón tara.ron. su fornn actual en 1951, 

aunque ya en los años anteriores se habían desa.rrol lado grupos fami 11~ 

res ccnpuestos de parientes de los mienbros de A.A. Prcnto se ccnv1E 

tieron en una frente de ayuda para las esposas y otras personas cerc~ 

nas a los alcohÓl ices que estaban bebiendo, al igual que para las de 

aquél los que estaban sobrios en A .A. Las necesidad es específicas de 

los hijos adolescentes de los alcohÓl1cos fueron satisfechas en 1957 

con la forrmcién de Alatin, que es una parte de Al- Anón. Arrbas usan 

el prograrm. de A.A. ccn una sola y leve adaptaciOn, pero están enter~ 

rnent e separados de A.A. ( 263 ) 

El Dr. Bob decía que cuando tú llegas a A.A. y tu rra.rido ha est! 

do bebiendo, te encuentras en el punto en que estás tan loca cano él, 

dijo Elgie, y te va a tarar rrucho tienpo mirar a las cosas nornntmente. 

Decía ta.nbién que el harbre no pernnnecería sobrio si la esposa no 

estaba con et, y que las familias no volverían a unirse a menos que tE_ 

do nt.L"ldO trabajara en ello. Esa fue la fomn en que lo puso, sin ni!!_ 

gún adorno, sólo psicología práctica. 

Tuvo que haber una primera vez en que un harbre cayó a una junta 

con un par de tragos dentro, los oledores cementaron a echarlo fuera 

y alguien dijo" Dejenlo quedarse, quiz.á algo se le filtrará·: LL•S 

oledores, explicó uno de los primeros mienbros, eran hoobres que est~ 

banal lado de la puerta, oliendo a cada harbC"e que entraba ). 

Y cuando aquel borracho, por alguna misteriosa razón, pemaneció 

exactamente tan sobrio cano el individuo que había sido hospitalizado 

o visitado por di éz mi enbros, se fue et ra regla; al final, 1 os A .As. 

pioneros rcnpi e ron tantas de sus propias reglas ; que no quedaron 

reglas ! • El libro Grande, estableciendo que 11 El único requisito 

( 263 J Ibídem. pág. 250 
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de los A.As. sencillamente querían lograr que la gente entrara al progr~ 

rra, en vez de tm.ntenerla afuera. Esto podía significar superar prejuicios 

iMatos y cruzar las barreras sociales, religiosas, raciales y nacionales 

con objeto de llevar el mensaje de recuperaciOO a cualquiera, a dondequiera 

que necesitara ayuda. 

Tanbién significaba hacer exactamente las misrras cosas con objeto 

de aceptar la ayuda, y si A.A. cano una fraternidad nunca tuvo algún 

logro rmyor, se podría decir que la rmyoría de los mienbros hicieron 

algo mis que sólo hablar de esta idea. ( 264 ) 

Hubo rrucho miedo respecto a los alcohÓl ices que podían ser raros 

o diferentes. En el segundo año de A.A .• , un hoobre llegó a un grupo 

de A.A. y dijo que él era la víct irm de otra adicci6n todavía peor 

est igrrat izada que el alcoholismo. 

El mierrbro mis antiguo del grupo habló en privado con otros dos. 

Discutieron el problerm que pcdría t~aer este extraño alcohÓlico 

y la noción de que pedía ser mejor sacrificar a uno por la salvación 

de rruchos. Finalmente uno de los tres dijo: A lo que realmente le 

tenemos miedo es a nuestra reputaciál, e hizo una pregunta ¿ Q.ie haría 

el MI.estro ? No fue necesaria ninguna respuesta. 

El Dr. Bob sentía que el prograrm no funcionaría para nujeres; 

de cualquier mmera., intentó ayudar a varias. Bi 11 recordaba las 

explosiones que tuvieron lugar respecto al " ramnce fuera de lugar, 

y la. llegada de la nujer alcohólica a las juntas. "Grupos enteros 

entraron en coom:>cién y algunas personas se errborracharon, dijo Tem 

blaroos por la reputación de A.A. y por su supervivencia. 

Las nujeres alcohólicas tuvieron que superar una doble nonm que 

era todavía mis rígida en los años de 1930 de lo que es hoy; la noción 

de que las rruj eres refinadas no bebían en exceso. Esto hizo en primer 

lugar, fuera difícil para una rrujer admitir el problerra, para no decir 

( 264 ) lbidem. pág. 253 
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el ser aceptada en A.A. El Dr. Bob estuvo si enpre de acuerdo en hablar 

con las pocas rrujeres que se cru?.4ron en su carr.ino; luego, las nnndaba 

por to general ccn Anne y otras esposas que estaban dispuestas a t rab~ 

jar cm ellas. Así en los inicios , la rrujer fue considerada ccm:::> un 

problerra y nadie quería rmnejarlo. Pero yo sentí ¿ Por qué no 

¿Cual es la diferencia ? son tan borrachas ccr.io los harbres. 

La idea de que los harbres debían ayudar a los harbres y las 

nujeres ayudar a las nujeres se desarrolló cerno un medio para la pr.=. 

servación de A.A., antes de que la experiencia probara que era prude!!, 

te cm cmsideracián a los recién llegados. El único probleITB era que 

no había suficientes nujeres A.A.s para ayudar a las nuevas, así que 

las esposas cai.tinuaron haciendo el trabaje. ( 265 ) 

Ethel y Rollo trabajaban en equipo y eso era menos arriesgado, 

dtjo Elgie. "Todo nundo se sentía tranquilO, pero toda mJj er que 

llegaba sola era caoo una señal de peligro para todas las esposas¡ les 

daba un miedo mortal. Si descmfiábam:>s de las rrujeres que apenas 

estaban errpezando a lograr la sobriedad, dijo Emm K. que fue la que 

Iba a cuidar al Dr. Bob en su enfermedad final, 

Creo que las mirábazoos con desprecio, no estábamos totalmente 

seguras de el las, porque ninguna darre. haría una cosa caoo esa. Las 

nuj eres tuvieron rrás que superar que los horrbres; hasta la rra.dre lgnacia 

encontraba difícil entender cáno una r.uchacha " refinada " podía tener 

un problenn de bebida, de acuerdo con Anne C. Ella conoció a mi nadre, 

a mi padre y a toda la familia antes de que naciera A.A.: cuando se 

dio cuenta de que yo estaba en el prograne., dij o ¿ CémJ te pudo suc~ 

der con esa. familia tan naravi llosa que ti enes ? ¡ No puede ser ! 

Osear W. recordó al primer hcnbre asesinado en una \larra.da DuOO! 

cimo Paso. El la vi si taba después de que su rrarido había sal ido p~ 

ra el trabajo, dijo Osear. "tos vecinos lo vieron y se lo dijeron 

al narido. 

( 265 l !b\dem. pág. 259 
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Una noche, et rra.rido se encontraba entre los arbustos del exterior 

de la casa, esperando al individuo y cuando llegó el A.A. para \levar 

a la primer nujer a la junta, el rrarido lo partió en dos de un escop!:_ 

tazo. 

Iniciaron en Cleveland una casa de asistencia para las nujeres, 

ya que no las podían internar en los hospitales, dijo Osear. Las 

habían estado hospedando en los hogares. pero necesitaban mis espacio. 

Rentaron un duplex y una enfennera que estaba en A.A. y su rmrido 

vivían ahí. Los vecinos notaron que entraban y salían rruchas nujeres 

Algunas de ellas era evidente que estaban borrachas: así que 11~ 

rmron a los policías, que llegaron y las encontraron a tod:as en camisón 

y cosas por el estilo, lrmgínate decirle al sargento a cargo del 

despacho que las estas ayudando a que dejen de bebe<: El sinplem~ 

te te mira y gesticula con disgusto. 

Los hCXTbres decían: Si una rruj er puede perrra.necer sobria 1 ent~ 

ces yo puedo pernnnecer sobrio. 

"En alcohólicos An6nimos no debe haber racismo. Lo extraño es 

que Normm nunca leyó el l !bro, " Nunca leí una palabra de A.A. dijo 

no tienes que leer, no tienes que tener todos estos folletos que editan 

1 puedes aprender a vivir este prograim aprendiendo a pensar. 

A.A. es una cosa nuravillosa para conocerla y aplicarla, dijo, pero 

en tu vida, tienes que vivirla en la calle, y si ves que alguien tiene 

un pequefio problerm, ayúdalo, no irrporta quien sea. Eso es A.A. •• 

( 266 ·) 

Rollie había estado sobrio en A.A. durante un año y cuando se 

público su historia coostituy6 , la histot"ia 1 fue la primera ruptura 

de anoninnto en la Fraternidad a nivel nacicnal. Con el objeto de 

conocer' los sentimientos de alguien tienes que caminar una milla en 

sus zapatos. 
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Hoy la gente que quiere penmnecer sobria es aquella que hace lo 

lo que el progrann le dice que haga. NW1ca quisieron ni el Dr. Bob 

ni Bill ser considerados C<::m! alr~o mis de lo que realmente eran; her 

rranos alcohólicos , seres hwm.nos hemanos .• 

El hecho de que el Dr. Bob era violento porque exponía sus pens~ 

mientes brusca y di rectamente y algunas veces presentaba el prograrm 

de A.A. sobre la base de tára.lo o déjalo. Cano hizo notar el mismo 

Dr. Bob, Otra cosa que. me fue difícil (y probablemente todavía no 

lo hago dermsiado bien ) fue el asunto de la tolerancia. 

Tedas estamos inclin'1dos a tl>fler mentes cerradas, rruy hennétic_! 

mente cerradas¡ esa es la raz6n por la que alguna gente encuentra d.!._ 

fíct l nuestra enseíl.anza espiritual: no qui eren aorer.der dermsiado 

acerca di? el la por diversas ra::cnes personales, como el miedo a ser 

considerados afeminados, pero es de total inportancia que adquiranx:>s 

tolerancia hacia las ideas de otros individuos. 

LA TCl.ERAM:IA.- se expresa a sí misnu con una diversidad de nnn! 

ras¡ en la bondad y la consideración hacia el harbre o la nuj er que 

está justo iniciando la rmrcha a lo largo del sendero espiritual¡ en 

la corrprenstón de aquéllos que quizá han sido menos afortunados en las 

ventajas educacionales¡ y en la sirrpatía hacia aq11el 1 os cuyas ideas 

rel iqiosas pueden parecer estar en gran desaveniencia con las nuestras. 

( 267 ') 

Ninguno de nosotros desea hacer algo que pudiera actuar cano un 

in:pecHmento para el avance de otro, y una act t tud proteccionista puede 

fácilmente retardar este proceso. Cano un sub- producto de la Tol! 

rancia construye una rmyor 1 iberación de la tendencia a aferrarse a 

ideas precoocebidas y opiniooes a las que ten:amente nos adherimos¡ 

en otras palabras, con frecuencia prrnueve una apertura mental que 

es bastante irrportt1nte. 

"Me estoy ayudando a mí por medio de ayudarte a ti, dijo, quiero 

que tú hagas lo mismo " ( 268 ) 

( 267 ) lbidem. Pág. 287 
( 268 )lbidem, Pág. 289 
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El Dr. Bob no tuvo éxito en to::ios sus intentos. La casa del Dr. 

Bob. penm.necía abierta para cualquiera que necesi.!ara el conc;ejo de 

él o de Anne. En el prograrm. de A.A. dice; intenta encootrar tu pr~ 

pio Oios ••• ta1 ceno tú lo entiendas, o nos dicen 11 Tara.lo coo Calrm" 

o "Poco a Poco se Va Lejos. Esto no quiere decir que te sientes 

en tus posaderas, te quedes en tu casa cuando no estás en iunta y d! 

jes que otra gente trabaje el progrann por ti; no quiere decir que 

sin beber tengas una vida fácil." Haztela fácil" qu~er~ decir que 

tú tams un día a la vez. 

Si qui eres ayuda, ti enes que pedirla, Pcxiem'.)s decirte qué hacer, 

pero no pcd.emos ayudarte a hacerlo. Si llegas a la junta, no tenías 

que procuparte del regreso a casa; Tú sólo llegas a la junta; nosotros 

veremos que regreses a cl\sa. ( 269 } 

El Dr. Bob. solía decir, cualquier cosa nue hagas, quien sea.a 

quien le hables, no lo presimes. Un grupo no debe ser derra.siado 

grande , cuando lo es enpieza a perder un poco su efectividad. 

El Dr. Bob. presentó sus ideas sobre el futuro de A.A. en su 

últirra plática extensa, en Detroi t en 1948: Saberoos lo que A.A ha 

hecho en los últimos 13 años dijo, ¿pero a dálde vamos a partir de 

aqui ? creo que actuahnente nuestra merrbresia está calculada conserv!_ 

doramente en 70,000 ¿ awnentará a partir de aqui ? • Si evi tam:>s 

enredarnos en alianzas, si evitamos mezclarnos en asuntos controversi~ 

les ( religiosos,.políticos, o de humedad - sequedad) si rmnteneroos 

la unidad de nuestras oficinas central es, si preservaroos la 

sencillez Ue nuestro prograrra, si recordamos que nuestro trabajo es 

llegar a estar sobrios, pemanecer sobrios y ayudar a hacer la misrra. 

cosa a nuestro hemano menos afortunado, entonces continuarem:>s creci 

endo, desarrollándonos y prosperando. 

Tuvimos grupos que se iniciaban y que se acababan; eso rué una 

de las cosas rrás alamantes en aquellos días, otra cosa alamante 

eran las recaídas. ·cuando alguien se enborrachaba, solíamos sentar 

( 269 ) lb!dim. pág. 290 
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nos y discutir si era o no nuestra culpa si alguien recaía. Durante 

un tierrpo, consideramos caro apropiado que era nuestra culpa ••. hasta 

que Wal ly se errborracho 1 ya que era un harbre que sabia todas las re~ 

puestas y trabajaba duro, y nunca ten{a ninguna duda acerca del progr! 

rm de A .A. fue cuando nos dures cuenta de que no irq:iortaba qué tan bu~ 

nos éraroos o qué tan duro lo intentába:oos, s: alcanzaban un punto 

ciego, ahí es cuando había que 1 evantar la guardia. 

Wal ly estaba tan en centra de aquél los que habían. recaído, decía 

\'hl ly ¡ Debí eran ser excarulgados ! Finalmente tuvo que~ cernerse sus 

palabras ••. Cario para ilustrar el peligro, Jud C. htzo notar que en 

1969 t.crnó un trago una serrana antes de que cunpliera su 30ª antvers!_ 

rio. Me había retirado ccoo director de lnvenstigación de una de las 

grandes Call'añías huleras y tcrné una excursién por Europa. Había 

estado bastante activo en A.A. durante un buen número de años, pero 

después rr.e ocupe rruchc de mi trabajo y ne iba a las juntas. 

" El Dr. Bob. estaba en lo cierto "La pri~ra te ganará 11
( 270 ) 

Si no puedes ser feliz en este prcgrarra, ne tiene rrucho caso que 

estés en el. Cuando una junta se pcnía dermsiado seria, le daba un 

alivie contando una historia, dijo Gene. 

Tcx:los estaroos tras la misrm cosa, que es la felicidad: queremos 

paz mer.tal. El prcblerm es que nosotros los alcch~licos, dermndáb,! 

mosque el nun.do ncs diera felicidad y paz mental exactamente en la 

fornn en que queríamos obtenerlas ••• por la ruta del alcohol, y no 

tuvirrcs éxito: pero cuando nos darros tienpo para encentrar algunas 

leyes espirituales, nos familiarizamos ccn ellas y las ponemos en pra.E_ 

ti ca, entcnces sí obteneroos felicidad y paz mental. 

De acuerdo ccn Paul S. 1 un período en el que la fé del Dr. Bob. 

vaci 16 hasta el punto en que estuve al borde de un colapso nervioso. 

Hubo chismes, y alguna gente mojigata estaba citando su experiencia 

l!l~QIJ.QlL~ª..llªrª_Qg~ª!;r~i!.ªrLQ~_Qª~gr_sgg_l~-~11it<!rªn_tigl....Egr.§QQ11l_ 

270 ) lbidem. Pág. JOS 
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del Ci ty Hospital, dijo Paul. Aprendimos 11 que el hadne te abandQlará, 

pero Dios nunca 11
• "Cristo dijo: si lle'\tas tu ofrenda al altar y ahí 

recuerdas que tu hcrrmno tiene algo caitra ti, deja tu ofrenda. ante el 

altar y ve primero a reccnciHarte ccn tu hemnno¡ luego ven y presenta 

tu ofrenda. 

Los años felices de la sobriedad de Bcb. fueron dañados al final 

por la enfermedad y la ceguera de Anne. Se le desarrollaron cataratas 

y le cubrieron COOlJletamente los ojos; no po::iía reconocer a una persona 

al otro extrerro del cuarto y tenía que acercársele u oír su voz para 

que pudiera decir quién era realmente. 

El Dr. Bob. se enteró de que tenía cancer. Cerró su consultorio 

y se retiró de la práctica, de rm.nera que Anne y él pudieran vivir sus 

últimos días juntos tranquilamente. Anne !!Urlo el 1° de jwi!o de 1949 

No fue sino hasta 1950 en la últina aparición del Dr. Bcb. en 

una gran reunión de A.A. La Primera Cawenciái. Intema.cimal, en 

Clevelad - cuando estuvo de acuerdo en ccnf! mur las Doce Tradlc!cnes. 

EL Dr. Bob. dijo: ninguno de los Doce Pasos necesita interpretac!én. 

Nuestros Doce Pasos, o.iando se van reswniendo hasta lo últim:>, pu;_ 

den ser ccnsiderados en las pala.Oras de a.m::>r y servicio. Recorderros 

tener guardado a ese mimbro errático que es la lengua, y si tenl!!?Ds 

que usarla, usérDJsla ccn bmda.d. ccnsideracién y tolerancia. 

''As!, el 15 de Nov!enbre de 1950, el Dr. Bob. pas6 del dolor 

de esta vida a Wl nuevo horizcnte!' 

Las últinns palabras del Dr. Bob. fueren: "Recuerda Bill, no 

enredes esta cosa~' ¡ Mmtenla sencilla!. Fue la últirm. vez que lo vi. 

( 271 ) 

El Dr. Bob. fue enterrado exactamente cano los demis tipos. ju~ 

to a él Anne, caro lo estuvo durante tantos años. Fuera de una sen 

:::~~-~~~~~~.!.-~~-~~~-~:~~~-~~~:~.: ________________________ _ 
( 271 llbidem. Pág. 360 
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QJ !ENES s:M>S 

Los mienilros de A.A. semos hoobres y nujeres que hem;:,s descubie.!. 

to y admítido que no poderoos controlar el alcohol, que tenemos que 

vivir sin él s1 es que queremos evitar el desastre para nosotros y para. 

aquél los que nos ro::!.ean. 

Fornamos una fraternidad intemaciatal, que no ti.ene fornalidades, 

cai mierrbros en mis de 114 países. 56\o tene!'Ws un propósito pri.mlrdial 

pemanecer sobrios y ayudar a otros que deseen recurrí r a nosotros pará 

que lo• ayudem:i• a lograr la sobriedad. 

No saoos refomadores ni estam::is aliados a ninguna otra agrupación 

causa, ni den®inaci6n religiosa, No deseam::is que el nundo entero 

se welva abstemio; no reclutamos a nuestros mimbras, stno que les 

damos la bienven1Ca. 

No irrpcneroos a otros nuestra experiencia ccn el probletm de ta 

bebida, sino que la cc:npartim::s 'uando se nos pic!e hacerlo. Entre 

nuest res mi enbros se puede en cent ra.r a horrbres y nuj eres de todas las 

edades y rruy diferentes ccndtcicnes sociales, eccnémicas y culturales. 

Entre nosotros algunos bebieron durante ruchos años antes de llegar 

a darse cuenta de que no podían ccntrolar el alcchol; otros tuvieron 

la fortuna de apreciar, a terrprana edad o sln avanzar nucho en sus 

carreras de bebedores, que el alcohcl se había vuelto incontrolable. 

Ta.nbién sen diversas las consecuencias de nuestro beber alcchÓl.!_ 

co. Hay entre nosctros unos peces que llegaren a quedarse sotos antes 

de recurrir a Alcchéllccs Anónimcs para ser ayudados, otros perdieren 

la familia, tos errpleos y el respeto a si misr.cs. Hay quienes han 

estado en la ciudades perdidas de nuchcs lugares: algWloS han estado 

hospotal iza.dos o encarcelados un sin número de veces. Los hay que 

han ce.metido graves delitos contra la sociedad, la familia, los patr~ 

nes y centra si mi •mo•. ( 272 ) 

( 272 ) Alcchol!cos Anál!roos, Esto es A.A.; Alcolics Anoymcus World Serv!ces. 
!ne. pág. 1 ' 
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Entre nosotros hay qui enes nunca han estado hospitaliza.dos ni e!!_ 

caree lados, ni han perdido farnil ia o trabajo a causa de la bebida 1 P! 

ro llegamos finalmente al punto en que nos duros cuenta de que el ale~ 

hol estaba interfiriendo en lo que es una fornu nomal de vivir. 

Cuando descubrimos que no pcxHamos vivir sin alcohol, decidimos buscar 

ayuda por medio de A.A. 

En nuestra Fraternidad están representadas todas las grandes 

creencias, y nuchos dirigentes religiosos han estinulado nuestro cr; 

cimiento¡ tarrbién entre nosotros hay algunos que se proclarm.n a si 

mismos ateos y agnósticos. Pero ya sea que se tenga una fe, o que se 

este adherido a un credo religioso, esto no es una condicién para ser 

mierrbro. 

Nos une nuestro problene. ccmín el alcohol al reunirnos, platicar 

y ayudamos, unidos, los alcoh~licos semos capaces, extrañamente, de 

pemanecer sobrios y perder la carpulsién por la bebida, que en otra 

época fue dcrninant e. ( 273 ) 

Nuestra labor alcoh01 ica no es profesicnal, cuando escribim::>s 

o hablamos públicamente sobre alcoholism::> lo hacemos mencicnando solo 

el narbre de P!l.A ejerrplo: "Yo SO"J Juana y SO"J una ITlljer alcc:hÓlica" 

No hay hcnorarios ni cuotas de ninguna clase. El único requis.!, 

to para ser mimbro es lD1 deseo sincero de dejar la bebida, deseamos 

ser servic1ales para aquellos que sufren la enferrr.edad. 

U. a'INICJI DE UN f.fDICD 

El cuerpo del alcoh61 ico es tan anomnl cc:mo su mente. " No nos 

cmvencía la explicación de que no podíam:>s cmtrolar nuestra nanera 

de beber, porque estábam:>s desadaptados de la vida, está.bam:Js en plena 

fuga de la realidad; o porque ten{aroos una franca deficiencia neltal. 

El alcchÓlico necesita ser liberado de su anhelo ifll'erioso por el 

( 273 l lbidem. pág. 2 
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alcohol. los harbres y las m..Ijeres beben, esencialmente, porque les 

gusta el efecto que produce el alcohol. Les parece que la vida ale~ 

hÓlica es la única nonml. Estan inquietos, irritables y descontentos 

hasta que no vuelven a experimentar la sensación de tranquilidad y 

bienestar que les prcxiuce inmediatamente al apurar unas cuantas copas 

- copas que ven a otros tcrmr con irrpunidad. Después de haber vuelto 

a sucurrbtr al deseo irrpenoso, pasan por tedas las bien conoc1das 

etapas de la borrachera, emergiendo de ésta lleno de remordimientos 

y coo la finne resotuc1ón de no volver a beber. Esto se repite una 

y otra vez, a menos de que la persona pueda experimentar un carrbio 

psíquico carpleto, hay pocas experanzas de que se recupere. 

Estos individuos no bebían para escapar; estaban bebiendo para 

aplacar un deseo irrperioso que estaba rrás allá de su cmtrol !Teltal. 

Pcr ej ent>l o, el psi c6pata, mentalmente desequilibrado. Tcdos 

estam::is familianzados en este tipo, el que constantemente está dicie~ 

do que va a dejar de beber para sierrpre. Siente un arrepentimiento 

exagerado y hace nuchas resoluciones pero nunca tara una decisión. 

Existe el individuo que no está dispuesto a admitir que no puede beber 

ni una cepa; planea distintas rmneras di? beber carrbia de narca o de 

lugar. Tene."TXJs el que cree que después de un perícdo de haber estado 

sin beber, puede hacerlo sin peligro. Ta.rrbién tenemos al nnniático 

depresivo tal vez éste sea el que menos pueden emprender sus amigos. 

La rmyoría de los alcchÓlicos crál.icos no tienen r~io. 

Mientras está bebi ende su rn:do de ser se parece nuy poco a su na 

turaleza nornal. Puede ser una nagnífica persona; pero si bebe se 

volverá repugnante 1 y hasta peligrosamente antisocial. Ti ene venia 

dero talento para errbriagarse exactamente en el momento mis inoport~ 

no y particularmente cuando tiene alguna decisión irrportante que tooa.r 

o cooprani so que currpl ir. 

Coo frecuencia es perfectamente ser1sato y bien equilibrado en teda 

menos en lo que concierne al alcohol; en este respecto es increíblemente 

egoísta y falto de honradez 
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El individuo que se acuesta tan borracho que necesitaría donnir 2~ 

horas: sin er.bargo a la rmña.na siguiente busca caoo loco la botella, 

y no se acuerda donde la puso ta noche anterior. Si su s1 tuaciCn 

econémica se lo penm te puede tener licor escondido por teda la casa 

para estar seguro de que nadie coja toda su existencia para tirarla 

por el fregadero. 

A medida que e1Tpeoran las cosas, errpieza a tarar una cari:nnac16n 

de sedantes potentes y de licor para aplacar sus nervios y pcxier 1r a 

su trabajo. Entcnces llega el día en que senci \lamente no puede hace! 

lo, y se vuelve a enborrachar. Tal vez vaya al médico para que le 

de rnoi:fina o algún otro sedante para irse ccrtando la borrache!"a poco 

a poco. 

Pero entooces errpieza a ingresar en hospitales y sanatorios, p~ 

estras 1TBneras de carportamos varían. El principal prd>lerm. del 

alccho'\ico esta centrado m su ne\te mis que en su cuerpo, nuestra 

llaaada fuerza de voluntad se vuelve prácticamente inexistente. 

Saoos incapaces de hacer llegar con suficiente. inpacto a nuestra 

concienc14 el recuerdo del sufrimiento y la humillaci6n de apenas un 

mes antes. 

Un carpleto fracaso, igual al que sufre el torpe que se obstina 

en pooer la rrano sobre el fuegn diciéndose: esta vez no me quermré. 

asi es que Salud •. Cuántas veces hemos enpez.ado a beber en esta forna 

despreocupada y, después de la tercera o cuarta copa, hemos golpeado 

el mostrador de la cantina con el pufto diciéndonos; Por el amor de 

Dios, ¿ Cam eq>ec:~ de nuevo , "&lena a la secta paro. 

Hemos probado todos los remedios irmginables. Los médicos que 

estan familiarizados con el alcoholismo están de acuerdo en que no hay 

tal cosa ccm:> convertir a un alcohólico en Wl bebedor nornal. 

Estos son algunos de los métodos que heroos probado: beber unicamen 
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te cerveza, limitar el número de copas, nunca beber solo, nunca beber 

por la rmñana, beber solamente ~ casa, nunca tener bebida en casa, 

nunca beber durante las horas de trabajo, beber solamente en fiestas, 

canbtar una clase de 1 icor fuerte por ot ro 1 be~er solamente v1nos nat~ 

rales, praneter renunciar al errpleo si nos volvem:is a errborrachar en 

el trabajo, hacer un viaje, no hacer un viaje, jurar para si~re 

( con o sin solcrm1dad ) hacer mis ejercicio físico, leer libros cond~ 

centes a la inspirac16n, ir a fincas de salud y sanatorios, aceptar 

voluntariamente ser internados en asilos. etc. 

Una vez alcctu:n ico, alcchdl ico para sierrpre. Para estar grav! 

mente afectado no es necesario que uno haya estado bebiendo durante 

nucho tienvo, ni que beba tanto caro lo hicirt'X)s algunos de nosotros. 

Esto es particularmente cierto en nujeres. Las potencialidades 

alcohólicas a veces se vuelven verdaderamente tales, y en unos cuantos 

años su caso está rruy avanza.de. 

Ciertas bebedoras, que se sentirían gravemente ofendidas si? se les 

llann alcohólicas, se sorprenden de su incapacidad para dejar de beber. 

En algunas c1 rc'.ll\stancias hemos ido a errborracharnos del iberadame!! 

te, sientiendonos justificados por el nerviosism:>, la ira la preocup!. 

ción, los celos o cualquier otra cosa por el estilo. 

Tu teléfono puede sonar a cualquier hora del día o de la noche. 

Tu esposa puede decir a veces que te olvidas de ella. Algún 

borracho puede ra:\perte las rruebles de tu casa o quennr un colchén. 

C)Jizá tengas que pelear con él si se pone violente. Algunas veces 

tendras que llarrar al médico y dar a tu candidato sedantes bajo tu 

dirección. otras veces puede ser que tengas que llannr a la policia 

o a una arrbulancia • Ocasionalmente tendrás que enfrentarte a esas 

sttuaciai.es. 

Cuando estas tratando de ayudar a un individuo y a su familia, 

debes cuidarte de no participar en sus disputas. Si lo haces puedes 

perder la oportunidad de ayudar. Pero recomienda a los fami l tares 
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del alcohÓlic'J que no olviden que éste ha estado nuy enfenno y que es 

necesario tratarlo cano corresponde. Debes señalar que sus defectos 

de carácter no van a desaparecer de la noche a la rm.ña.na. La gente 

ha dicho que no deberros ir a lugares donde se sirve 1 icor; que no debE_ 

rros tenerlo en nuestra casa; que deberws huir de los amigos que beben 

¡ que debemos evitar las películas en las que hay escenas donde se bebe; 

que no debemos ir a las cantinas; que nuestros amigos deben esconder 

las betel las cuando vamos a su casa que no se nos debe recordar para 

nada el alcohol. Nuestra experiencia derruestra que esto no es neces~ 

ria.mente así. 

En nuestra opinión, cualquier plan para carbatir el alcoholisrn::i 

que esté basado en escudar al enfenno centra la tentación, está coo.d.=_ 

nado a\ fracaso. Por lo tanto, nuestra noma. no es evitar los lugares 

dende se bebe, si tenem:>s una razón legítinn para estar allí. Estos 

incluyen cantinas, centros nocturnos, batles, recepciones, hedas e 
incluso fiestecitas infernales. 

MJchos de nosotros acostunbram:>s a tener licor en nuestras casas. 

A veces lo necesi tam:is para aplacar los severos terrblores de algún 

nuevo candidato, después de una gran borrachera. Algunos de nosotros 

lo servirros a nuestros amigos, sierrpre que no sean alcohólicos. 

Tenem:Js nucho cuidado de no deroost rar nunca intolerancia u odio por la 

b!bida cano parte de la sociedad. ta experiencia dem.iestra que esa 

actitud no ayuda a nadie. 

Esperamos que algún día alcohÓl icos Anónimcis ayude al público a 

darse cuenta de la gravedad del problenn alcohólico: pero serviremos 

de poco si nuestra actitud es una arrargura y hostilidad. Los bebed~ 

res nunca la tolerá.n. 

Después de tcd.o, nosotros cream::>s nuestros problerms. tas bot_!. 

l las fueron solamente un sírrbolo. Ade:nis, hem::is dejado de pelear c~ 

t ra todos y contra t ocle. ¡ Tenemos que hacerlo ! 



348 

Cuando.menos nos toleraba la gente, mis nos retir<ibamos de la s~ 

ciedad, de la vida misrrn. Al cm.vertimos en vasallos del Rey Alcohol. 

Algw1os de nosotros buscábamos lugares sórdidos, esperando encont nr 

Ca?l'añia c01prensiva y aprobaciái. Manentáneamente las encontrábamos 

, luego venia el olvido, el terrible despertar para enfrentarse a los 

espantosos cuatro Jinetes: Terror, Aturdimiento, Frustraciál y Dese~ 

peraclái. 

Nadie se ha desprest1g1ado nt se ha hundido dermsiado cano para 

no ser bienvenido entre nuestros mierrbros, s1 es que se acerea c.:n 

buenas intencicnes. D1st1ngos sociales, recelos y rivalidades sen 

cosas que brillan por su ausencia en nuestros grupos. Habiendo naufr~ 

gado en el m1smc barco, habiendo sido rescatados y reunidcs bajo un 

Dios, ccn ccrazcnes y mentes afines al bienestar de otros, las cosas 

que sen tan irrpcrtantes para estas perscnas, dejan de tcne:- stgnific~ 

ci én para ne set res. 

Teneroos la esperanza de que algún día todo alcdt~l ice que viaje 

encuentre en su lugar de destino una coounidad de Alcoh0licos Anónimos. 

4.2 DEFINICICN DE ALCXla.19.0 SEGliN A.A. 

Es una enfennedad trifas!ca del: Cuerpo, Mi!nte, y Alrm. 

OJerpo.- Porque deteriora al cuerpo, prcxiuciendole diversas 

enf ennedades. 

Mente.- Porque lo cbcesima., ( no puede vivir sin alcc:hol 

Alaa.- Esta deteriorado espiritualmente y solo la fe lo 

puede salvar. 

El alcdlolisrro es una enfeaoo:iad, que es progresiva y que nunca 

se puede 0 anar ",pero que al igual que nuchas otras enfermedades 

se puede detener. Sanos alérgicos al alcchol. ( 274 ) 

( 274 ) Alcoholícos Anentmos, Este e• A.A; Alccholics Anoymcus World 
Servtces, lnc.Pá.g.:; 
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El concepto de alcoholismo cano una enfermedad, descrito por Dr. 

Si l!North cano " Una cbseslm de la ITl!!\le y una alergia física " y 

extensamente aceptado por los mierrbros de A.A. es significativo tanto 

para los médicos cano para sus pacientes alcohÓl icos. Debido a que 

ha tenido éxito en un elevado porcentaje de casos, el prcgrann de A.A. 

ha hecho que rruchos médicos abriguen esperanzas y no sean pesimistas 

cuando tratan con bebedores problemi.( 275) 

Sugieren que el individuo. al principio, bebe con exceso para e~ 

pensar alguna infelicidad o inseguridad que tiene profundamente arraig~ 

da. Pi en san que a medida. que progresa el alcc:hol i sm:>, la necesidad 

de alcohol se vuelve cada vez nás CaJt>ulsiva. Al igual que las víct! 

rms de cualquier forna de adicciál el bebedor desarrolla una dep~de~ 

eta crónica del alcohol. ( 276 l 

El Dr. Ed""rd A. Strecker, presidente del Departamento de Pslqu1!. 

tría de la Escuela de Medicina de la Universidad de Pennsylvan1a, vct~ 

rano investigador del problenn, ha sugerido en una mem:iria presentada 

ante la Asociación Médica Americana, que el alccñoliSlll) es un mecani_!.m:> 

adulto de escape, m:ltivado por la innndurez emocional, producida en la 

niñez por el cariño danlnante de los padres, que dejó al individuo 

rral preparado para menejar los problerms de las relaciooes interpers~ 

nales adultas. ( 277 l 

El Dr. Lovell señala tres u peligros 11 principales del alcoholisroo 

degeneraciál de los órganos físicos, desorden de la personalidad y 

carplicaciooes socia.les. Señal6 que el beber cm exceso puede prcxiucir 

la cirrosis hepática. Es un factor en las enfermedades cardiovascul!_ 

res ( del corazón } y afecta al sisterra netvioso, cooduciendo a efectos 

tales ccm:J el llarrndo "cerebro hÚmedo "desórdenes espasmXlicos y 

neurosis. El médico opinó que la desorganizacién y la desintegracién 

( .275 ) Alcohólicos An6nim:is y la Profesión Médica:Atc:llhopcs Anoym:>JS 
Woortd Setv1ces, lnc.: Copyright. Pág. 9. 

( 276 l Ibídem. Pág. 10. 
( 277 l Ibídem. Pág. 10, 11 
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de la persc:ruilldad en los bebedores problerra tienen características tg!!_ 

almente típicas. Et a.lcohÓl1co se vuelve irresponsable e indigno de 

confianza. Actúa en una fornn irumdura. Se welve excesivamente 

sensitivo e irritable. En algunos casos se vuelve absolutamente de 

nula fe en el trato con su familia, amigos, jefes y hasta con su doctor 

particular. 

Las coopllcaciones sociales del alcoholtsmo, seglin el Dr. Lovell, 

afectan ·a .toda la can.mi dad, la vida de la !ami l ia se quebranta y se 

desintegra el hogar. El alcohólico, y tal vez nuc:hos otros, se conv.1_ 

erten en una carga para sus conciudadanos. Aderrás1 et alcohOlico 

tiende_ a tener difícultades con la ley y ocasionalmente acopla su ale~ 

holismo con la adicción a las drogas. ( 278) 

La rtedicina dice: 

t.- El alcohól!co necesita 

un canbi o de persaial!dad. 

2.- El paciente debe ser 

anali :mdo y debe experi1?e1tar 

una caipleta y hmesta 

cata.rsi s mental. 

3.- Senos defectos de la 

persmal !dad deben ser 

eliminados a través de 

1.m exacto CCl'locimiento 

de sí mismo y reajuste 

sincero a la realidad. 

4.- El alcohÓllco neurótico 

Afi roa la religi l'n 

1.- El alcohÓlíco necesita 

un caabi o profundo, un 

despertar espl ti tual 

2.- El alcohÓl ico debe hacer 

examen de cmci encia y 

cmfesarse, ó un inVCJl 

tario nx>ral y una franca 

d!&cusil'n 

3.- Los defectos de carácter 

o pecados pueden ser el!. 

minados adqu i riendo 

nas hmest !dad. humi !dad 

tolerancia, generosidad, am::JI:" 

falta de egoísmo. etc. 

4.- El probleJJB básico del 

se retira de la vida, es el alcciloltco es la preocupac.ién 

retrato de la ansiedad y por si mismo. 
( ;;;-;--¡b;d;-¡;.f~~-10:-11--------------------------------------------------



la anonml autopreocupaciá\; 

se aleja. del " rebaño hummo 11 

S.- El alcchollco debe encmt rar \Dl 

nuevo interés daninante m su 

vida. Debe volver al 11 rebaf\o 

hurmno 11
• Debe encoot rar una 

ocupacién interesante, pertenecer 

a clubes, partidos políticos 

tener acividades sociales o en 

centrar un 11 hobby " que 11 ene 

m su vida el lugar del alcchol 
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Lleno de terror y egoí S100 

ha olvidado el cmcepto de 

henmndad entre los hamres. 

S.- El alcchÓllco debe aprender 

el poder curativo de un nuevo 

afecto, el servir a los hcnbres 

y a Di os. Debe " perder su 

vida para encmt rarla " 

debe IDlirse a su iglesia y 

buscar el olvido del ''YO 11 

al servicio de los deinls. 

Pues la r é •in obras es letra 

nuerta. ( 279.l 

4.3 NUEVA VERSICJI DE LA TABLA DE AI.CXll1CM\NIA DEL DR. 

]ELLINEK. 

l. N.T. R. O. D. U. C. C. l. O. N. 

FASES DE LA ENFE!IEDAD ALCXHl. ICA 

A.- Fase Pre - Alcchollca. 

B.- Fase Prodránica 

C.- Fase Crítica 

D.- Fase Crá\ica 

Cada una. de estas 11 fa.ses 11 esta dividida en " sub - fases ", que 

totalizan 45 barras, caro puede observarse en la gráfica adjunta. 

A - FASE PRE - ALCXHl. ICA 

Cuando el individuo se inicia en la ingesti6n de alcohol no sabe, ( 280 

279. l lbidem. Pág. 7 ,8. 

( 280 :¡ Jellinek Dr. Nueva Versiá\ de la Tabla de la Alcoholcmmía: Oficina 
lntergrupal de Servicios de A.A. de la Ciudad de ~leo D.F., Pág.3 
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, ni él mism:>, qué será alcohólico. Según estadísticas obtenidas por 

estudios reci.f"ntes ( 1976 ) , se ha revelado que el 4 % de la población 

, está en alguna etapa de alcoholismo. Sin errbargo, esto no prueba 

que el individuo nace alcohdlico. Siguiendo el curso de la observación 

estadistica saberoos que de cien bebedores corrientes, cinco tomarán 

alcohÓl icos crónicos. 

El primer contacto del futuro enfenro coo el alcohol es el CmSURXJ 

ocasiawl de alivio, o sea una afición en que indirectamente se eros.!_ 

<lera a las bebidas errbriagantes cano una droga tranquilizadora, el af.!_ 

ctonado debe regular la cantidad y va a su hogar a descansar tranquil! 

mente sin causar molestias, es un camino c(m;:do descubierto por él P! 

ra vivir feliz. Sin errbargo, el uso constante del alcohol va m:.x:lif_i 

cando el metabolismo químico del organisrro y sube la nx.ERMCIA para 

él mismo, o sea que el bebedor cada día acepta rmyores cantidades de 

licor y siente el misl"l'P efecto que tierrpo atrás le hacia una sola .cop.!_ 

ta; en este estado es cuando ve a un t1 borracho t1 débi 1, se extraña que 

él necesite rmyor cantidad de licor para llegar a la enbri.aguez,está 

convencido que cada día " aprende aás a beber 11 

B - FASE PRCDRCMICA 

Esta fa!"e es puramente sintcmítica y rmres. el inicio de la carre 

ra alcohólica. 

1.- PA!.lM'SESl'OS AI.a:Hl.lCDS: Esta expresiéo viene de "palin¡m~ 

sis 11
, ant i.guos escritos rorranos un tanto borrosos: con el la queremos 

establecer una relaci.00 con la mente del alcohÓl ico, qui.en después 

de una borrachera no puede recoostruir exactamente qué es lo que ha 

sucedido, apareciendo "Lagunas rteltales 11 irrposibles de reconstruir. 

La rmyoría de las veces durante estos "palh:rpsestos 11 el alcohÓli 

co puede ccmeter actos antisociales e incluso hasta rrntar a alguien 

sin darse cuenta, aquello queda olvidado en la mis carpleta annesia 

e incluso puede aparentar en el memento del sufrir estas "Lagunas " ( 281 } 

( 281 ) lbidem. Pág. 4 
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la mis carpleta lucidez y control de sus roovimientos psicaootric:es. 

El alcohol circula en el torrente sanguíneo y produce una di smtnución 

en el oxígeno de la sangre, la cual, va al cerebro, y esta dcfic1enc1a 

m::mentánea ataca principalmente la corteza cerebral y la priva de 

alimentrlción, principalmente en el lóbulo frontal; ello significa que 

el funcimamiento coosctente sufre una 1nterrupctón mientras dure la 

falta de axígeno, la cual, puede ser de pocos segundos, horas o días 

según la gravedad del caso. El individuo sigue actuando con aparente 

noma.lidad, pero sus movimientos soo autcmíticos y rut1narios 1 incluso 

no rec1Jerda lo que habla, ve, eye y hasta lo que cane. Se conocen 

casos de " palirrpsestos " cuya duraciál ha sido hasta de cinco días 

en blanco. 

Cuando los "palirrpsestos "son frecuentes y de gran duración, 

producen deterioros irreparables en el tejido nervioso, lo cual 1 pu~ 

de carprobarse en la autopsia hecha a personas que fallecen por ale~ 

holismo crónico, cuyo cerebro se encuentra totalmente edenntiz.ldo 

(hinchado), la sustancia blanca disgregada y la gris ccrrpletamente 

defonne en sus ramificaciones. No sólo los 11 pa.lilfl'sestos ", prcducen 

la nuerte de las neuronas, sino tarrbién la toxicidad del alcohol abso!. 

bido por las células, la fatiga causada porel desvelo, la falta de ali 

mentación adecuada, el uso de barbitúricos, etc. 

2.-D. COISUMJ Sl/BREPJ'IC!O: El alcohÓlico trata de ocultar al 

principio de su carrera, ante las derrás personas, que él bebe rrás de 

lo nonml: pero ante el irresistible deseo de beber tiene que.hacerlo 

a escondidas cuando va a alguna fiesta, reunión social, etc. Se da 

cuenta el alcohólico que si bebiera descaradamente, las otras personas 

no le emprenderían, porque él se siente diferente a los otros debido 

a que et alcchol errpieza a serle un artículo de primera necesidad. 

En su fuero interno sabe que todavía no es "borracho descarado", 

pero se alarnn de la dcrrnnda alcchótica que le hace su organismo. ( 282 

( 282 ) Ibídem. Pág.S 
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LA PREXXlJPACICll POR EL AI.aH1 

3.- LA PRECCUP.ICICll POR EL ALCXHX..- Se preocupa por la fiesta a 

que está invitado dentro de quince días, piensa en lo alegre que estará 

rodeado de sus amigos, 10g1nendo licor. Se preocupa del próximo 

bautizo de su hi)O, que probablemente no tenga el suficiente dinero 

para carprar grandes cantidades de licor y celebrarlo" dignamente 11 

Se preocupa que en la fiesta de esta noche, se enteró que no iba 

a alcanzar el licor y se previene tQTB.ndo unas copas antes ••. y así 

por el estilo podríam:>s m.Jltipltcar los ejeJlll\Os acerca de este otro 

síntorm. 

4.- EL CCN9MJ AVIOO: La sed por el alcohol va aumentando y se le 

hace il'f\lerativo tamr de un solo trago la primera copa servida, corrie~ 

temente pide un" strike ",o trago puro al principio, conviniendo que 

sea de regulares dimensiones para que despierte el calor físico y el. 

t ermémet ro eroocional de la a 1 ergía tarrbi. én se si en ta est irrulado. 

Después este conswoo ávido puede di smi.nui r el tarm.ño de los 

" t rugos " , pero se mmt i ene con el deseo de ingerir mis. 

5.- SENSN:ICll DE OJLPABILIDAD POR SU a:M'ORTAMIENl'O DE BEBEDOR. 

Se ccrnienza a dar cuenta vagamente de que bebe mis de lo corriente, y 

que su vida mJral ante sus propios ojos está bajando de precio; observa 

los primeros desarreglos de su hogar y el resultado problemíti.co de tas 

primeras faltas cant!t idaS, t c:do ello ahooda en su psi.qui sroo y errpi. eza 

a sentirse culpable, coo pena y roolestia interna. Tcxios estos estados 

1 os ahoga con a 1 cohol • 

6.- EVITA TCOA REFERE!ClA AL ALCXHX..- No le parece que le llamen 

" alccilÓlico "borracho 11
, etc., porque lo tara ccm:i insulto. Si los 

familiares y amigos en sus pláticas cotidianas se refieren a la condu_s 

ta desordenada de los alcohólicos en general, prefiere no oír dichas 

conversacicoes , porque piensa que lo hacen por referirse a él de una ( 283 ) 
-----------------------------------------------------------------------
( 283 l lbidem. Pág. 6 
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nnnera indirecta. Si se le ataca directamente respoode en fonm. evasiva 

, que él no tiene problerms con la bebida y que se CaJt>Orta cano cualquier 

"bebedor social 11
1 coo la única finalidad de disfrutar un m:::mento de 

alegría. 

1.- FRECUENCIA DE LOS PALIM'SESI'OS, Ya al final de la fase proor_é 

mica se advierte una frecuencia nayor de esas 11 Lagunas mentales 't, 

que heroos llarra.do 11 palinpsestos ",pues el alcohol errpieza a deteriorar 

de minera apreciable el si sterra. nervioso. La rranera de beber es fuer 

te, pero todavía no es alarnante, el alcohólico disirrula bien su aficíén 

y la encubre hasta daide le es posible. 

En la fase prodrémica la carpulsión aún no se ha desarrollado rrucho, 

y es factible que el enfenoo pueda ser encausado a través de una carq::iaña 

preventiva cootra el alcdi.olism:J. En los Estados Unidos de Norte 

América, se hace intensa divulgación de los síntams prodrómicos del 

alcoholism:i entre la juventud, y se ha observado la afluencia de rruchos 

jóvenes a las Clínicas psicclégicas o a los Grupos de A.A. El jovén 

que a esras alturas ccr.prende que es ALCanim entiende que no beberá 

mis porque el alcohol, que para otras persai.as es un vehículo de relación 

social, para él es un VF..NSIJ , que despierta en su organi SITX) la carpul 

sión física por ingerirlo y la cbsesión mental por seguirlo tarando. 

La fase prodránica puede durar de seis meses a cinco años según 

la constitución física y la preparación cultural de su poseedor, las 

relaciones sociales, la personalidad ética del enfenoo contribuyen a 

que se alargue esta fase, sin errbargo, se han vt sto infinidad de casos, 

en los que el enfenoo no pasa por la fase prcdrCrruc:a sino que desde la 

primera vez que prueba el alcohol entra en la fase CRITICA ; estos 

casos a que me refiero, indudablemente no ofrecen ninguna 11 defensa 

física , al desarrollo de la enfennedad y entran de lleno al "calvario 

alcchÓlico 11 

C. FASE CRITICA 

-------------------------------------------· __________________ (....284._). 

( 284 ~ Ibídem, Pág, 7 
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En esta fase se desarrolla la enfermedad propia.mente dicha, en la 

cual, una vez que cae el alcchÓlico sigue su curso hasta llegar a su 

destrucción; se inicia coo la : Necesidad de beber mís de una copa. 

8.- PERDIDA PE CI'NI'RCL.- Una vez que el alcohólico bebe Wla pequ!_ 

ña cantidad de alcohol, por ejCf1'l'lO 11 un jaibol " o lDl vaso de cerveza, 

o una copa de vino suave, se despierta en el una apremiante NF.CESIDAD 

de beber, la cual no termina hasta que no está totalmente errbriagado. 

Esta conducta no es la que desea el bebedor, él solamente necesi t!_ 

ba sentirse alegre ccn sus amigos o disfrutar del "aperitivo"· La 

"perdida del cm.trol ", puede iniciarse no por voluntad del bebedor s.!., 

no incluso por una inv1tac1ón inesperada que reciba de un amigo u otra 

oportunidad no programida por él m1 sroo. Ya cuando se ha recuperado 

de ta borrachera, no es la 11 pE:rdida de cootrol t1, por si mi snu la 

que lo hace volver a beber sino es la susceptibilidad emocional de 

que hablruoos al principio, el alcohÓl ico er.pieza a darse cuenta que 

necesita la "droga "para ca\rrar sus 11 cooUictos internos 11
, y al 

tcxrarla ya no la puede rmnejar porque se inicia otro período de errbri! 

guez. Se da cuenta con tristeza que su " fuerza de voluntad 11 es 

insufictent e para dcminar el alcchol, y le entra la duda de si en ve! 

dad está dcminado por el alcohol, o se debi6 solamente a un descuido. 

Aquí eftFieza una serie interminable de pruebas que sierrpre tern~ 

nan en una total enbriaguez, el asunto de la " fuerm de voluntad 11 

adquiere Sllfl'Il irrportancia para él y cuando surge alguna tensión 

eJTK)ci.cnal bebe una copa abrigando la esperanza de no pasar de al l i pero 

tarde o tenprano se da cuenta que esa sencill1t. copa es s6lo el preludio 

de un nuevo periodo de errbriaguez¡ finalmente se entera que su " fuerm 

de voluntad 11 se ha. esfurrado corro por encanto y dispone recuperarla, 

pero haciendo uso del alchol, y se inicia otra cadena para demostrarse 

a si mismo que es dueño de su volW\tad. 

El enfenoo no se percata que la 11 fuerza de voluntad t1, no la ha 

perdido para otras cosas de la vida cotidiana, pero para daninar el a!,.( 285 ) 

(-;85-;-~~;;~~;¡;-ii-------7--------------------------------
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hol DEF!NITJVMENl'E SI , y ali! esta el problena que le seguirá roortif.!_ 

cando en lo sucesivo 

9.- RAZalA SI CXH'ORTAMIENIO DE BESEDOR.- Raciorui.lizar quiere decir: 

ccnvertir los pretextos en raza-aes, y todo bebedor trata de encontrar 

razones para justificar ca.da una de sus recaídas en el alcohol; al 

principio le es fácil porque las bebetorias no sm frecuentes e incluso 

él mi sroo 11 ega a crear las " razmes que tiene " , pero al transcurrir 

del tien{IO tiene que inventar mentiras para justificar su Ca'lducta de 

bebedor ante los demis, y él se da cuenta que está mintiendo¡ las pers~ 

nas de su medio social se desccnciertan y le creen nuchas veces: ésto 

le da seguridad para seguir mintiendo y creer él mism::> en sus propias 

mentiras. 

10,- PRESIDIES SX:IALES.- Es evidente que su ccnducta ya es objeto 

de recriminacifu en el hogar, reccmcndaciones de parte de los amigos 

y advertencias de los jefes o enpleadores, ante el acosamiento e presiál 

, que siente del medio social acentúa su " racialalización cmductua.l " 

, pcniendo toda clase de excusas y tratando de sacar a flote su pers~ 

nal idad. 

ll.- ILUSICJI DE GRANDEZA.- Se ent>ieza a dar cuenta que ya es menos 

apreciado, sus fa.millares cuando él dice algo no le creen o penen en 

tela de duda lo dicho; sus jefes no lo ascienden de categoría y mis 

bien consideran que el favor le hacen cai. rrantenerlo donde está. sus 

amigos hablan rml 1 etc. Tedas estas actitudes negativas de los demís 

lo hacen adaptar un mecanism.J cmpensatorio que consisten en un~ actitud 

fanfarrcna respecto a sus posibilidades sociales y ecatómicas, así cano 

de la capacidad en su profesión u oficio. Si es Carpintero cree hacer 

los mejores rruebles del rrundo 1 si su profesiái es médico cree que no hay 

nadie que se le iguale en diagnóstico y tratamiento, etc. 

12.- a:tlJ)(C'['A M\RCADA!ENTE OOSfIL.- 5.Js ra:zcnamientos lo inducen a 

pensar que el resultado de su ccnducta no es CULPA de él, sino de los 

demi.s, y ello lo hace alejarse paulatinamente del medio social, don.de ( 286 

( 286 J lbidem. 9 
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se desenvolvía y a presentar carv:> defensa a su persc:naUdad en peligro 

wia OJIDtX:TA AGRESIVA, caoo uno de sus " úl t im::>s CArtuchos 0
, conducta 

parecida a la del tigre cuando ve que es irrpotente ante sus enemigos. 

Esta conducta puede ser de despreci. o o agresi 6n di. recta, según sea 

el tipo tenperamenta\ del alcohÓlico. 

13.- REKlRDIMIENTO PERSISTENI"E.- Se da cuenta el alcohÓllco que 

su conducta ha c:anbiado ostensiblemente carparándola cc:n el pasado, y 

que su potencial energético, físico y mental, va en bancarrota hacia 

la disipación y el desperdicio, ésto naturalmente sólo el lo reconoce 

y le prcxiuce un 11 rem:irdimlm.to persistente " 1 el cual lo hace fefl!:_ 

x.ionar positivamente, haciendo probablemente su último examen de conc!_ 

encia, porque mi.s tarde esa conciencia, aunque la tenga, no le setVirá 

de nada. 

14.- PERIOOO DE ABSrINEICIA TOrAL.- El remordimiento y las p~esi_!! 

nes sociales lo hacen reaccionar diciendo que va a dem:::istrar que tiene 

" fuerza de voluntad " , y deja de beber durante cortos o largos periE_ 

dos, pero tarde o tetfllrano vuelve a caer en rmnos de su amo 11 EL ALCX:JD.. 11 

En el rerooto caso que lograra conservar su abstinencia, su vida 

emocional se convertirá en un infiemo 1 debido a que las tensicnes no 

tienen ningún escape, porque el enfermo usa el mecanismo de la represión 

y este mecanismo puede originarle TRASl'ORIDS PSlCXls::t.l'.TICOS sustitutos 

, o sea enfermedades inexplicables, va a dende el médico general y dicho 

profesional nunca acierta eco su padecimiento, el cual el Psicólogo 

sabe que es cuando por las tensiones emocimales en su busca incesante 

de satisfacciOn psicofísica. 

15.- l.O>IFlCA SUS HABITOS DE BEBER.- Se da cuenta que es irrposible 

prescindir del alcohol, y errpieza a forne.rse la idea de que su fracaso 

en la bebidd. se debe a que no ha usado los licores adecuados, y canie!! 

za de nuevo a experimentar¡ del licor blanco al de color, del ti.cor 

fuerte 45° a 65° grados, a la cetVeza o al vino 8° a 20º grados, eros!_ 

derados CcmJ suaves y el resultado después de estos experimentos es 

'l.:'!_:~.::'1'!!_5!:: __ ".:'_~!':..-~!~~_¡¡~_:_z __ ~_2s1 -~--------------------------------
( 287 ) lbidem. 10, 11 
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Después cree que es "La hora ", la culpable de no poc:l.er cent rolarse 

y dice por ejenplo, que cano aperitivo es bueno un " traguito 11 porque 

al caner desaparece la tentaciál, que al acostarse es medicinal 

" otro traguito "porque qui ta et insamio y calr:n los nervios; y al 

final de estos nuevos experimentos el resultado es otra borrachera; y 

así el alcohÓl1co en cuanto rrás dañado de la m~ntc se encuentre mis 

pretextos encontrará con el fin de controlar infructuosamente su rmnera 

de beber, tratando de lograr con esto asegurarse ante sí mismo de que 

aún es due~o de su "l ibrc albedrío 11
, o sea su voluntad: lo cual nosotros 

saberoos que a estas alturas, el alcohólico sólo responde a los dictados 

de su enfermedad. 

16.- ABANIXNl DE AMISfADES.- Su esfueroo por dc:minar el hábito del 

alcohol awnenta su agresividad , y no es él quien tara la imciattva 

para abandonar a sus amigos, sino que soo ellos los que casi sier.pre 

rehuyen su presencia. El enfermo se hace esta pregunta: 

¿ en.o AFECTA Ml MINERA DE E:::R A MIS ACTIVIDADES 

El enfenoo se encuentra acosado pcr sus problenns familiares, 

sociales y de trabajo, y descubre que el uso inccntrclado que hace de 

bebidas enbriagantes interfiere el curso nomal de sus actividades y 

tanbién se da cuenta que no puede prescindir del alcohcl, trata de 

controlarlo y es probable que lo cmsiga por algún periodo ( fase Nª 14 } 

a veces largo, pero con el transcurrir inexorable del tierrpo la enfenn.!:, 

dad avanza y llega e.1 memento en que le es irrpcsible ccntrolar el alcohol 

y tarrpoco alejarse de él ( fase N' 18 } , porque sus conflictos c.rr.ocio 

na.les han aumentado en forna alarnnnte. 

11.- DEJAR afl'UDS.- El alcohÓl ico ve con evidenc1a que su rmnera 

de beber afecta sus actividades cuando sus jefes o errpleados casi lo 

obligan a presentar su renuncia por sus irresponsabilidades en el trab~ 

jo, en los casos extremos el enfermo es despedido de su cargo sin consl 

deración alguna. Estas experiencias funestas van creando rrás sentimie._'.!( 288) 
----------------------------------------------------------------------~ 

( 288 ) lbidem. Pág. 12 
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tos de 11 minusvalía", en ta psiquis ansiosa del sujeto, lo cual, como 

es lógico lo incitan mis a la bebida. 

18.- SUOORD!llAClctl a:M'l.ETA AL ALCX:U::X..- Llega el memento de conce 

bir que la vida es urposible sin el alcohol se establece una coopleta 

dependencia psicoscmitica. Ahora le interesa al enfenno contestar a 

otro tipo de pregunta. 

¿ a:Ml MIS ACTIVIDADES AFECTAN A MI BEBIDA 

Es decir lo contrario de lo que significa" respmsabilidad 11
, al 

pronunciar cuando se encuentra en la mesa de cantina" lástirm que t~ 

go la esclavitud del trabajo, si dispusiera de todo el tiatt>O para beber " 

El alcohólico a través de las dern{s 11 subfases 1
\ ya considerado 

que en la realidad, su trabajo, estudios, deporte, familia, diversiones, 

etc. constituyen un estorbo a su" placer obligado"; el alcohol,, y 

poco a poco va entregándose mis a él, hasta que se convierte en su esclavo, 

cano lo va.m:>s a ver en la 11 FASE CRCIHCA 11
, de esta descripciéo. 

19.- APATJA HACIA OTROS urrERESES EXTERIORES.- Pierde el interés 

por lo que antes le causaba distracción caro practicar un deporte o ir 

al estadio a ver jugar su equipo favorito. Renuncia a las ~ociedades 

filantrópicas, culturales, literarias o científicas a que pertenece por 

considerar que absot'Ven nucho de su ti.errpo para dedicarse a su "dive.! 

siá\ " principal; el alcohol. Cano puede verse a medida que avanza la 

eníermedad va ocupando cada vez mí.s la atención del enfenno hasta que 

lo entretiene carp\etamente. 

Se dice que la enfennedad alcoholica es UOJRAllLE, PROSRESIVA E 

1NS1DlOSA, por las siguientes razones: 

ES UCURABLE.- porque hasta la fecha no conocemos ningún alcohÓl.!_ 

ca que pueda beber nonm.lmente¡ se entiende que consideramos alcohÓl!_ 

co a qui en haya alcant.ado por lo menos la " SUB - FASE 8 ; " PERDIDA 

DE a:NI'RCL. ( 289 ) 
( ~-~--,--¡¡;~;¡~~~-;i;~-~;~-~~--------------------------------------
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ES PRO:;RESIVA.- Porque hasta la fecha no .abemos de ningúna al<':!'o_ 

lico que habiendo alcanzado cierta 11 9JB - FASE", se estac1aie en ella 

y por su propia voluntad, diga "de aqui no avanzo " y lo currpla bebt e!! 

do. 

ES lNSIDIOSA.- Porque te~iendo el enfermo una afinidad or3ántca 

y psíquica por el alcohol en el m:imento r.ás inoportuno puede volver a 

beber aún cuando se haya hecho el prepósito firme de no hacerl"'; qu1! 

re esto decir que el 99 % de alcohÓlicos necesitan ayuda externa para 

tener un alto porcentaJe de seguridad en sus buenos prepósitos. 

20.- NUEVA INl'ERPRETAClctl DE 9.15 RELACICNES IITTER!'ERS::W.U:S 

Antes de ser prcblena, el alcohólico ccnservaba relacicnes cordiales y 

amistosas ccn teda clase de personas, pero llegado a este punto ccr.ue~ 

z.a a discriminar y establece casi un divorcio con la sociedad de pers~ 

nas 11 nornnles 11 
( que no beben ) en su afán "incQ'\sciente 11 de ai slaE_ 

se va considerando a la "gente nornnl "cano elemento de choque a la 

satisfaccién de sus tendencias alc~hÓlicas, se siente criticado y aroone~ 

tado, aunque no sea así, hasta tot111rse unindtviduo hosco y huraño, en 

sus relaciaies sociales y laborales, esta 11 SUB - FASE" • es el síntam. 

inicial de lo que mis tarde será un total divorcio ccn la sociedad. 

21.- MUICAllA CXllMISERAClctl DE SI MIOO.-Corun1seración significa 

sentir lásthm. de sí UÚSJI) 11 y eso le sucede a nuestro enfermo de ta!! 

to sufrir frustraciones y hostilidades del medio anbiente, llega a tanto 

su estado que 11 ega a considerarse un " desgraciado " , sufre humi 11~ 

cienes en su trabajo, dentro de su círculo social y familiar y de parte 

de sus amigos, que él aún consideraba sinceros; su estado de salud en 

la rmyoría de los casos es precario, todo esto viene a sur.arse de golpe 

y por eso siente " lastinn por si misno 11 y vive en un constante lame.!! 

to que indudablemente lo hacedesmbo:::ar- en el alcohol; se han visto casos 

de ruchos alcohÓlicos que rarpen a llorar annrgamente cuando están con 

sus copas; esto explica que el alcchol libera sus inhibiciones rranife~ 

tándose el llanto que en estado de abstinencia no se prcduciría. ( 290) 

( 290 ) lbidem. Pág. 15, 16 
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22.- PROY"EC'IOS DE FOOA O SI REALl.ZACl~.- Llega el roomento en que 

se siente acosado por su circulo social y hace suyo aquel refrán popular 

de "nadie es profeta en su tierra.", proyecta una fuga geográfica, o 

varias, y cree que con carrbiar de arrbi.ente en otro departamento o país 

donde no lo conozcan su vida carrbiará y podrá dejar de beber recupera!!_ 

do el prestigio perdido, piensa que debe tcnar una medida audaz para 

resolver de una vez por todas el problerra, puede irse de su país natal 

e 'rncluso triunfar, pero tarde o tertprano lo insidioso de su enfermedad 

lo haran recaer y recuperará el desprestigio que según él había dejo.do 

enterrado en su propio terruño, estas"fugas geográficas" 

pueden nultiplicarse a diferentes países, pero desafortunadamente el 

el resultado es el misroo: FRAC.AS). 

Algunos alcohÓlicos son rruy dependientes. y solamente hacen cast,!_ 

\los en el ai.re con la i.dea de la fuga geográfica, pues su mismo esp.!_ 

ritu cobarde y derrotista 1 lo hace "rred.itar ante la medida "y nunca 

la real i za.n, quedando sierrpre en " proyecto " o porque no cuentan coii 

los medios para realizarla. 

23.- CAMllO EN LAS COSl1JMlRES FAMILIARES.- La familia del alcoh,i 

\ico que probablemente antes de ser un problerra el enfenoo, llevaba una 

vida social activa 1 debido al bochorno y la vergUenza que sienten de te 

ner un fami. liar que según el los es un "vicioso degm.erado " que por 

voluntad propia y gusto particular se esta conduciendo al abismo. 

Puede suceder el caso contrario, la fanulia antes pudo llevar una 

vida retraída, pero " evadiendo " los mementos dolorosos que en el h.:!, 

gar da el alcohólico, prefiere iniciar una vida social activa. 

LA r.f:Ja! l!ITERPREl'ACI~ DE ESTA SUB - FASE SERIA LA SlGIJIENl'E: 

La familia del alcchÓlico sufre el mi.5100 alcoholismo de su enfe~ 

mo; aún sin beberse un trago, desarrolla tos mi.Sm::>s defectos de carácter, 

los mismos resentimientos y estados de conmiseraciál, lo único que les 

falta para CQT\'.>letar el cuadro es el ALO:HX., y algunas veces lo tienen. ( 291 ) 

( 291 l lbidem Pág. 17 
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El constante estado de rrart1no en que rrantie!'".C a su familia dura!: 

te años, puede desmra:hra.r en ellos enfermcC:ides psi~oscr.ri.ticas, verb!_ 

gracia la hipertensié-n o hipotensión arteriales, la drtritis, reurmtoi 

dea e incluso la diabetes mellithus. Los niños h1::::: de alcohólicos 

de por si irritables, ·se les desarrolla Wta 11 Neurcsi.s infantil "la 

cual puede nnnífestarse rior neuros1s nocturna ( orir..:lr la crum ), rrala 

conducta en el hogar y la escuela, retraso escolar etc .. 

La situación del hogar de un alcchÓlico aunque haya dejado de beber 

es rruy dificil, y lo rré.s probable es que necesita onen.tación. 

2~.- RESENI'IM!EITTOS IRRAZalABLES.- La "caunlseracién de si mism>" 

avanzó hasta ccnvert 1 rse en RESENT1MIE:rr0, o sea un estado que yo designo 

cc:mo la 11 cuspide de la cnfcr.redad rmral " RESE.'frlR , cerno su etim:>logía 

lo indica es volver a v1vi r las injurias recibidas y en general desenc~ 

dena una infecc1én e:pi:-1t~al dcnc!e los micrcbios sen las emociones 

reprirradas centra el prcpic YO, o conciencia individual. El Yo, se 

encuentra indefenso y puede llegar a destruirse totalmente, exhibiendo 

el individuo afectado un u deterioro rrcral narcado 11
• nuchas veces i rre 

parable. 

A estas alturas hay fuertes a::M'LEJCS arraigados com:i twnores esP.!_ 

rituales r.ulisncs y una ccr.ciencia derrotista, que lo hacen aparecer 

ccm::i un real deshecho físico , mental y cspi ritual. 

Ahora ti ene envenenada el alrra; 11 ena de ali o y rencor, envidia 

no puede perder.ar y no quiere tarrpoco. porque ha er.-pezado a destruirse 

m::>ralmente y desea incrnscientemente alcanzar la r.áx1rra destrucción. 

25.- PROTECC!CN DE SU ABASTEC!MIElll'O .- Su ccnstante preocupacién 

por no encontrarse desprcvisto de su dcsis 11 necesaria 11 
, lo hace escon 

der provisiones de licor en les lugares menes esperados, ( lugares ªPª!. 

tados de su casa, jardín errpleo, etc } y asi en el rr.cr:-.ento en que le~ 

premie la COOf!Ulsién por beber "no sufre 11 las ccnsecuencias de la 

" gam o cruda ". ( 292 ¡ 

---------------------------------------------------------------------------
( 292 ¡ • lbidem, 18 
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26.- DEOCUIOO DE LA ALUEITN:lctl.- El consumo constante del 

alcohol, va prcx!uctendo una irritación de las paredes ga'stricas, lo que 

con el tierrpo trae la falta de apetito, ahora va a necesitar de un 
11 aperitivo", para caner bien y con el tierrpo, por continuas bebetorias 

va a olvidar sus t terrpos reglamentados de al tmentación o establecer 

un desorden en los mismos. Llega el m:mento en que esta falta de 

alimentación le puede producir trastornos por carencia de vitaminas 

o debilidad general, el organismo se va minando iniciando la época 

de enfennedades graves. 

27.- PRll>ERA IDSPITALIZACICH.- Debido al constante consumo de 

alcohol, el enfenno puede llegar a requerir los auxilios del médico, 

no es .forzoso que el alcchÓlico sea internado en un hospital o casa 

de salud, para eludir esta " 9JB - FASE, porque la reclusión hospital~ 

ria puede llevarse a cabo en su propia casa de habitac1ón. El motivo 

de esta h"'\>itali:rarnn puede incluir desde la sirrple INTOXICACICH hasta 

la mis grave de las enfennedades físicas·~ o mentales desencadenadas 

por el alcohol. Confonne las " recaidas 11 van sucediéndose, las 

hospitalizaciones o tratamientos médicos particulares se hacen necesa 

rios con rmyor regularidad. 

28.- D19.i!NOCICH DEL IM'UL9J SEXUAL.- Uno de los primeros sitcmis 

de debilidad orgánica es la disminución del inpulso sexual, la cual 

se da en una forna corrpl eta en el 50 3 de los casos. 

Es oportuno indicar que el alcohol produce una acción destructora 

sobre las células genninales y en nuchos casos se ha producido la est! 

rilidad. Entre los consejos que dan los Higienistas podetros adelantar 

el siguiente¡ El día de la boda ni aún las personas no alcohol icas 

deben excederse en el uso del licor, pues los espema.tozoides 

(células genninativas rra.sculinas ), son miy susceptibles a la acción 

del alcohol Y. no perforan el óvulo ( célula germinativa femenina } 

los rra.s capaces y sanos , sino lo hacen los mis débil es e insanos, y de 

al l i el futuro ser puede traer serias taras hereditarias de origen rec! 

sivo ( herencia de generaciones pasadas, en este caso negativas. ( 293 ) 

293 1bidem Pág. 19 , 20 
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29.- CELOS DE LOS ALC!JD.ICDS.- La irrpotencia sexual a veces, o 

la cal5tante desaveniencia en el hogar predisponen al enfenno a creer 

que su carpañera de vida le está siendo infiel, de alli se desencadenan 

celos infundados la rmyor parte de las veces, los cuales con el tierrpo 

pueden originar serias tragedias pasionales, siendo éstas de rm.yores 

proporciones si ya existe en la mente del alcohólico alguna cnsis al~ 

cinatoria de origen psicopático. Los celos se apcxieran de su mente 

coroo idea obsesiva, bebe rrás, y dificulta el buen entendimiento entre 

arrbos. 

30.- BEBIDA REGULAR M\.TUTINA.- El terrible estado de ansiedad, 

el rralestar físico, los calarrbres y la inseguridad psíquica hacen irrp~ 

sible que el alcohólico errpiece el día sin el auxilio de la primera 

copa al levantarse. 

Esta " s.e· - FASE" señala el final de la fase critica y es el 

preludio de la fase cr6mc.a. 

La bebida e.rrpieza al levantarse 6 o 7 AM el enferm:> aún trata de 

no desatender sus obligac1cnes laborales y con el auxilio de ese trago 

soporta mis o menos hasta las diez , once AM, all i tara. otra dosis de 

" sostenimiento "a la 1 PM. antes del alnuerzo tam. otro poco durante 

la tarde a las 5 PM, necesita mis antes de ccnclui r sus labores, para 

intensificar la borrachera durante la noche y asi seguir con la cadena 

intenninable de 11 tragos " 

Este periodo de la alcoholamnía puede ser corto o largo de acue_E 

do con la constitución física del enfermo o el grado de cultura o fo~ 

ción ética: el trata por tcdos los medios posibles por no llegar a la 

ruina y se sobrepone por cortos periodos a caer en el desprestigio 

social, no obstante su lucha, ·sus resistencias securrben ante la carpú.!_ 

sión física y la obsesién mental por la bebida. y la enfennedad sigue 

su narcha. ( 294 ) 

D. FASE CRallCA. 

( 294 ) . Ibídem. Pág. 22 
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Con la. bebida regular rratut ina va adqui n endo la necesidad cada 

vez nás ingente del alcohol para calnnr sus tens\ones emocionales y 

va necesitando ccnstantemente su auxilio CCJro droga, el "hilbtto" 

necesidad¡ .&e vuelve c~stante y estamos ya en la fase crflnica, o sea 

la bebedera continua sin poder i.n[errunv1r aquella carrera por su propia 

inercia. 

31.- PER!CllO DE EMIR!AGUEZ PRCLOGIDA.- La ingestión coostante 

de alcohol debilita su capacidad fisica y de una vez por tedas se ene~ 

entra bebiendo sin interrupción; se le ve por las calles a teda hora, 

asi en este sistena del beber es díf1cil que pueda sostener su trabajo 

por rrucho tierrpo, es despedido deflnitiva.mcnte de su trabajo y st logra 

conservarlo es por excesiva tolerancia de sus jefes o por 1T1JY buena. 

salud !ísica del enfenro alcchÓlico que pueda resistir por largo t1etr{JO 

los errhates del alcohol antes de destruise; a través de estos pertódos 

va perdiendo su salud física y mental, su poco prestigio laboral y el 

decoro social, económicamente la rrnyoría 11 egan a. la quiebra, tncluso 

los que poseen algo de dinero, y se ven forzados a irrplorar la bondad 

de los amigos y en último caso la caridad pública: la farr:ilta ha lleg! 

do a tal grado de desesperación, que es rruy difícil que los toleren, 

casi sterrpre se oyen expresiones de 01 ES LA OVEJA NEGRA 11 y se resig_ 

nana perderlos a través de la larga lcngi.tud de las calles; llega la 

familia ero el tierrvo a negar tOOo parentesco por considerar bochom2. 

so un 11 henmno 11
, tío", padre", hijo", esposo ".etc. que haya ca,!_ 

do tan bajo. 

Este divorcio car:pleto de la sociedad, desde luego, le hace mis 

buscar el alcohol para mitigar su miseria., física, mental, social y 

espi ti tual. 

32.- DETERIORO ETICO M\RCAIXJ.-éstas experiencias han derruni>ado 

su moral de tal forna, que lo hacen olvidarlo todo y andar por el 

m.mdo exhibiendo su miseria, se niega a si m1smo 1 nt- él cree lo que 

es ahora; un real bagazo hl.lrn'lno, en sus pocos momentos de lucides, 

"el ego 11 se íncorpora para vivir del pasado "de lo que fue", de lo ( 295 } 

---------------------------:----------------------------------------------
( 295 ) lbtdem. Pág.23 
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que pudo "SER 11 y tennina su charla en 11 lo que será 11 bajo los efe.: 

tos del alcohol. 

En algunos cases ya no te irll'ortan los medios para agenciarse d.!_ 

nero para conswnir licor, lo que le interesa es errbriagarse, vivir de 

la fantasía y olvidarse del presente. Ya no desea re1ncorporarse a 

la vida social porque teda lo cree perdido, el odio, la env1dia 1 la 

\ra y et resentimiento entenebrecen su espiritú y lo h:icen hundirse 

mis en su flaqueza m:iral. 

33.- 019.t!NOC!CN DE LAS CAPAC!DACES ~EN'l'ALES.- El excesivo uso 

de alcchol durante largcs años ha prOOucido estados constantes de 

intox.1cac1én en el cerebr,,. Las neurcnas sen las únicas células del 

organisrro que no se reproducen, y a causa de la intox.1cac1én por 

alcohol rrueren por millares y asi es ccr.10 el cerebro del alcohét1co se 

va deteriorando. Su concentrac1ón, atención, merr.oría, juicio y raci~ 

cinio disminuyen y se va apcderando de el una constante fatiga mental, 

son peces los "chispazos "de lucidez que tiene, casi sienpre bajo el 

estirrulo del mism::i alcchol. De aquí para adelante su sistenn nervioso 

en general irá en corrpleta decadencia. 

34.- PS!CllSIS ALCllO.!CAS.- PS!ffiS!S: Significa desorden mental 

en grado extrem:i o patológico; prácticamente es un divorcio C"'ll>leto 

con la realidad a.rrbiente, el pensamiento y la acción pierden su htlo 

nornal y se desarrollan hacia algún cuadro clínico establecido c!e 

acuerdo ccn el tipo de psicosis. 

Dat:N::IA.- Es la total ruina psíquica, y desafortunadamente todas 

las psicosis llevan a la demencia. ( 296 ) 

LAS PSICOSIS ALCIHX.!CAS.- Son aquéllñs que se originan debido 

al uso excesivo del alcohol, es decir, que el ALO:llX. es un elemento 

físico detennina.nte pero desde luego, hemos COOlJrendido que la verd~ 

dera .causa no se encuentra en el VENENJ MIS'.O, sino en la personalidad 

( 296 ) lbidem. Pág. 24 
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de quien to bebe. 

En esta " SUB - FASE 11 hay algunos ténninos técnicos, se ruega a 

los c~ñeros tener tolerancia con ellos, si les es posible consultar 

los en el 01ccionano, es lo mejor. 

Todo alcohÓl ico es presa de la ANSIEDAD, la cual crece y se CC!! 
vierte en AfGJSflA ( inpotencia ante el peligro real o ficticio ) a 

la vez esta ansiedad y esta angustia fueron originadas antes por 

" ccriflictos internos "y 11 frustra.cienes "con el medio anbiente. 

El alcohol alivia la angustia, estinula las sensopercepcicnes, 

di smtnuye la fatiga y a medida, que se bebe da una sensacién de 

SEQJR!OAD Y Alll'O SUFICIE»:tA, se olvida el pasado y se ve con ojos 

soñadores hacia el futuro 1 mientras el presente es "color de rosa 11
; 

pero ccmo sucede con los castillos de reipes el ilusiooismo se rarpe 

y vuelve la triste realidad, a reaparecer con otros agravantes mis y 

para borrar esto ..•. sigue la cadena de engai\os a si mismo durante 

el alcohol i sm:i cr6ni co. 

En los circulos cientificos todavia hay desorientación respecto 

al origen de la enfermedad alcohC:lica, y tarrbién acerca del origen de 

las psicosis, sin errbargo, si se ha conprobado que el diez por ciento 

de tos alcohólicos nueren en un hospital de enfennos mentales, atacados 

de alguna de tas SIETE PSIOJSIS mís can.mes en los alcoh~licos, y otro 

porcentaje elevado 153 se hacen acredores a trastornos nerviosos sin 

llegar a ta psicosis. 

Un Psiquiatra dice: Por qué un individuo hace uso del alcohcl, 

habiendo tantos métodos de defensa o escape - neurót ices, psicosanit ices 

o psicóticos igualmente utilizables, no es fácil de saber. 

Lo cierto es que alcohJlico para escapar de su angustia, que es 

terrible1 recurre a la psicosis. l 297 ) 

-------------------------------------------------------------------------
( 297 ) lbidem Pág.25,26 
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El alcohólico se caracteriza por una angustia y aprens1ón s1gnif.!. 

cativamente elevadas, unidas a una tolerancia para la tensión nuy baja. 

Su angustia parece resultar de la pérdtda del control en las sitU!_ 

ciaies agudas de tensión que no lo pueden soportar y de las que intenta 

escapar irunedia tamcnt e. 

Confonne los mecanisroos defensivos ps1colÓg1cos del alcchélico 

se d!!bilitan y la tensién de sus ccnflictos, o de la realidad aumenta 

pueden aparecer signos rruy acentuados de angustia. 

' Es por eso que cuando no ha bebido el alcchclico esta inquieto e 

irritable, aprensivo, triste o deprimido y cuando la angustia se desv!. 

nec:e y.los inpulscs reprimidos se liberan bajo los efectos del alcohol, 

aparece una tcnalidad efectiva eufórica, un sentimiento de autoconfla!!, 

za y del iberacién de responsabilidad, una tendencia a la fantasia y a 

las ccupensacicnes, todo lo cual, prcporcicna un falso sentido de 

seguridad 

Según les estudios psicológicos efectuados en alcchÓlicos y deli~ 
cuentes, puedo afi rnnr con tOOa seguridad que la mi srm JNEsrABJLIDAD 

at:X:ICNAL, que vive el alcohÓlico tiene el delincuente, a ello se debe 

que alcchclismo y crimen, casi sierrpre van de la rmno, de suerte que 

PREVINl~ el alccholismo lógicamente pcdriamos controlar la tran! 

gresión rrás o menos en un 35 %, dado que algunos delincuentes no sen 

al cchÓlicos sino PSICCfATAS y rruchos alcohÓl i cos tar.poco han sido t ran.!, 

gresores a la ley •. 

En este punto estamos hablando solamente de la incidendia estadis 

ttca, y desde luego, no generaliz.amos. 

Las psicosis se desarrollan de acuerdo con el tipo de personalidad 

del sujeto en el aspecto psiquico, y cerno causa desencadenante una fal 

ta, pronunciada de vitaminas del carplejo "B ... 

Lo mis sinple que puede aparecer en la INTOXICACICN ALCXHl.ICA, ( 298 ) ---------------------------------------------------------------------
( 298 ) lbidem Pág. 27 
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y se produce en persoo.as alcoh~licas o no, de terrperamento histénco o 

ept léptoide. El cuadro clinico p11ed,.. du ... ar ,..esc1e U"OS m1nutoc;. hasta 

un día cropleto. Se dan ciertos sintams patol6g1cos, pero desapar! 

cen con et tratamiento, médtco, el enfenoo cas1 no recuerda nada y en 

poco tienpo se reincorpora a la vida norrml. 

DELIRIUM TREl.EllS .- ILUSICH.- Es la nula interpretación de la 

realidad arrbiente. Por ejerrplo una sabana se r.ueve y cree que es 

un fanta~rra.. 

ALOCINACICN.- Es una percepción sin objeto. El enfermo percibe 

toda clase de irragenes, fantast icas que solo tienen existencia real en 

su mente, proyectadas en el arrbiente físico ejeJT\)lo ve aninntes prehi_! 

tóricos, insectos, siente olores extraños en la cernida , puede creer 

que lo estan envenenando etc. Las alucinac1ones pueden afectar tedas 

tos sentidos, estas alucinaciones pueden ser: visuales, olfativa~, tác 

tiles, auditivas, gustativas. Las alucinaciones pueden can'nnarse 

por ejerrplo, el enfermo ve que se acerca un enano verde hablandole 

con frases amenazadoras y adenús lo pellizca. Casi. s\enpre errpi.ezan 

después de un alcohol\ smo croni.co de t. afies y ante l:"l desasosiego me!!. 

tal es irrposible que el enfenno pueda dormir. El cerebro por lo gen~ 

ral ederratoso ( hinchado ) hay degeneración nás o menos rrarcada de las 

células nerviosas. Suele haber hemorragias puntifonnes y un cierto 

grado de leptcmeningitis" 

PSIOOSIS DE KORSAKDF 

PSIOOSIS DE WERNIO<E 

ALOCOOSIS IGJD/\. 

PSIOOSIS DEPRESIVA.- Es una variante de la Psicosis Mmlaco -

Depresiva, desencadenada por el alcohol. Se apodera del enferroo ( 299 
---------------------------------------------------------------------
( 299 ) lb1dem Pág. 28,29,30,,31,32. 



372 

una inmensa tri. steza, la cual, puede durar hasta 3 meses. 51 el 

individuo es reincidente se van afectando los cent ros eroocionales del 

cerebro y se le desarrolla una "~lancolia "crón1ca 1 o en otras 

palabras, una tristeza persistente. 

PSEUOCl'ARALISIS ALCanlC.\.- CcmJ su narbre lo indica es una 

falsa parálisis, produc1da por el deterioro de la Vaina de Swan de 

las fibras nervicsas, el inc!1viduo puede quedar recluido en una silla 

de ruedas e ccn les brazos inmévi\es: se da un tratamiento de cextpleJO 
11 B 11 coo acentuaci.én de 11 s 12 

11 y vitam1na A. La recuperación al 

principio es casi ccq;leta, si el enfenno reincide, van quedando s~ 

cuelas irreparables. Mentalraente se presentan i lus1ones y alucin~ 

cienes, .:en acentuacién del "deltrio de grnnde:i 11
• 

PSICOSIS C~1RA1:rE C\Cfi.C\.- Esta ps1cosi s al principio pre se!! 

ta características del 11 delirium tr~s "ccn acentuación en las 

alucinadcnes auditivas, el 1ndividuo O'je ' 1 voces 11 por todos lados 

que lo llarra.n o le amenazan e incluso le ofrecen licor, si el i.ndiv1 

duo cbededera "l'as órdenes de la voz o voces 11 Cuando el enfenno 

no es rrulti - recaidc las vo:.es son escuchadas dentro de la cabeza, 

pero cuando es JTUl t1 - recaido, las 11 voces " sen escuchadas fuera 

de la cabeza 1 y de repente se oyen cerca del oído y a veces rruy lejos 

que le cuesta escucharlas. 

Se desarrolla un delirio persecutorio, el enfenno anda huyendo 

o defendiendcse de sus "enemigos "po:ierosos "casi si.enpre de ultra 

tunba, etc. E5ta psicosis pueCe tomarse créni..C"a y el enfemlO qu; 

dar recluido para toda su vida en un Hospi.t.i.l Ncurcpsi.qulátrico. 

35.- BEBE cnl PER=<:NAS S:X:L\l..\ENl'E INFERIO:IBS.- Con el afán 

de sentirse sierrpre " superior 11 busca la cropañía de personas que 

han ca ido totalr:-,ente en el f<L"lf;C r.lCral y rm.terial, en el las hace 

r~cuerdos de sus "buenos ticrrpcs 11 y vive del pasado¡ se relaciona 

sin a.n:taj es ccn drcgaranos, delincuentes y principtantes de alcoh¿l ices 

que han ca ido rrás baje que el; esta " SUB - FASE "puede cooplicar su 

( 300 ) 

(. 300 ) lbidem. Pág. 33,3¿. 
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alcoholismo cent rayendo hábitos peores que el del alcohol y 11 egando 

a degeneraciones y perversiones inirmginables. 

36.- o::tlSlOO DE PROOOCTOS INDUSTRIALES.- Esas mi srms Call'.'!_ 

ñias de que hablamos lo inducen a beber sustancias que no preparadas 

especialmente para beber, sino son prcx:iuctos CC(OO el bario o el ale~ 

hol metílico (de quennr ). Estas sustancias son 11 mis fuertes" 
que los licores autortz.ados por la ley, y desde luego, tienen un grade 

de toxicidad mortal. 

En nuestro medio se bebe el ALCCtlJL VERDE de quermr ligerame!: 

te rebajado, rec1b1endo en el caló canercial clardestino el ncrrbre de 

OIARAMILEROS. El alcohÓl ico que llega a estos extremos ya lo ha ~ 

bandonado tocio, y es una escoria social, algunos escritores guatena.!_ 

tecas han dado en l larmr a la vida de esos enfennos 11 EL MJNOO DEL 

lNFlERtD VERDE 11
• Es casi seguro que quién llega alti, no sale 

"vivo" practicamente es un nundo a?arte, y se les considera tan 

desgraciados o mis que los leproscs de los días de Nuestro Señor 

Jesucristo; ellos misroos se aislan en los barrios bajos o viven en 

los barrancos aledaños a las ciudades; casi s1 errpre no tienen narbre 

y apellido, distinguiéndose unicamente por el apodo o sobrenarbre; 

habian a medias~ palabras el idiam de las personas " nomales 11 

e intrcxlucen en su calo una serie de neologismos (palabras nuevas 

caoo por ejmplo, cruz, camisa, caballito, pantalén, tanque o tabicál. 

cárcel, tira, policía, cuesta entenderles lo que dicen; prácticamente 

son libres porque ni la policia los desea para castigarlos, los apr! 

san solo en caso de infracción al orden público o para llevarlos al 

Hospital Neurosiquiátrico, son despreciados por toda la gente en la 

calle, les niegan hasta el agua, los insultan o apedrean los niños 

: sus familias se niegan a admitir que son sus panentes; los médicos 

ya no los reciben en los Hospitales para enfennedades corrientes; su 

clasica figura es desgreñada, sucia barbada, peluda, ojos sanguinole~ 

tos, piel esmosa, cenizo brillante, pies y tobillos hinchados, paso 

inseguro y vacilante .•• y en fin, la vida de este enfenoo alcoholice 
11 en el infierno verde 0 no es rrás que la autodestrucción hwm.na 

_l 3!2.l...l_ ____________________________________________________________ _ 

( 301 l lbidem. Pág. 35 
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Llevada al extre.'TC r.ás infarra.nte. Hasta aqui que yo sepa, les únicos 

que han podido rescatar a los 11 charamileros 11 son los Alc::H)Ll(l)S 

~n:.os, remcorpcrándcse a la v1da nomnl, por lo menos en un 50 3 

de los cases. 

37.- 0151.lllltx:iCN PE LA TOLEIWC!A AL ALCIHl!..- El or;¡anlSmo 

se va r.ur.anc!c, y ahora et efermo se enbria~a y llega a la lr.f'Otencia 

física y rr.ental ccn peco aleche\ que consurm; hay casos er: que bien 

pasan el día c.:n UN CCTAVO CE LITRO, cuando antes prcbablerr.ente n.=_ 

cesitaban 005 LlTRCS para errbnagarse. El organ1sm:: sigue y sigue 

rr.1nándcse hasta tennir.ar en un desecho físico. 

38.- TDCRES INDEFINIBLES .- Su vida psiQu1ca está totalmente 

enfenra y destruiCa, ahora aparecen FOBIAS ( miedo~ indefinidos ) 

por m::tivcs irreales casi sie~re alucinatorios u originadas en las 
11 ideas delirantes 11 prcpias de su "delirio de persecuci.ál social; 

sufre sobresaltes, duCas, vive el presente, pasado y futuro al mismo 

tierr;:c, y le da rr:iedc; cada dia que llega pie:1sa que es el último y 

rrnldice s·J existencia y la de tc:dcs; se pierde la 11 ética valorativa" 

desarrcllandc un cdic ccnstante hacia la sociedad y por ello a cada 

m:rr:entc cree que la misrra 11 lo·va a castigar "pcr eso si.ente MlEIX> 

a causa de su angustia, culpabilidad y remordim1ento. 

39.- TE!l!!LC!lES PElSlsrrnrES.- En su camino hacia la MJERTE 

autcx!cstrucciál. total l el sistenn nervioso del alcch6lico depende 

del VE-IDl' que bebe, ás1 es que cuando le fa\'ta lo pide a gntos por 

medio de los ter.blcres persistentes, los cuales anatánica.r..ente se 

deben a que les nervies pierden su capa de mielina aparecen calarrbres 

( corto - circuitos nerviosos) y todo este infierno perscnal ne se 

calrra sin auxi. l i.o del alcohol. 

'º·- INHIBICIQl PSICI:MJJORA.- El funcicnam1ento del sisterra 

nervioso va decayendo: ya sea por causas em;cicnales o físicas, se 

van creando centres ¿e irradiacién inhibitoria en la" corteza cerebral 11 

f t ,..,..ria de C.avri l cv l : el al r:ohOl 1 co no r')ued~ darle cuerda a su 

l...JPZ.J ______________________________________________________________ _ 

( ·302 l lbicem. Pág. 36 
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reloj si aún lo tiene, no pu'?de apretar una tuerca, o sirrplemente ab.!:!. 

tonarse porque sus m:ivimientos soo incoorchnados y su voluntad no es 

obedecida por los nervios y micho menos por los rrúsculos, que se 

encuentran enbotados. En esta etapa 1 aunque el enfenno deseara tra 

bajar NJ PUEDE su sisterm nervioso no se lo per.mte. 

41.- U. ltaSTICH DEL ALWU. TGI'. UN CARACTER OBSESIVO.-

Llegando a este punto el alcohol se ha ap.::derado de la ~E del 

enfenno de su suerte que su ingestión tiene que ser constante, in1nt! 

rn.u:tJida cano W'la gota perene. Al no peder prescindir n1 un memento 

del alcchol, se expone a humillaciones de las mis grandes por consegui.!, 

lo, si tiene fuerza aún lo roba, pero él no se queda sin !:iU "dosis 11 

" la tiene que cmseguir caoo sea 't, porque su mente obses1va le rmr 

tilla que así de.Je ser .., y aunque está vcmitando el alcohol y ya no 

le queda, sigue ccnsigui endo di ne re para carpart i rl o y tararlo mientras 

este despierto. La angustia es tan terrible que no le penni te pa,sar 

un memento ccnsciente. 

42.- VAGAS ASPIRACICHES RELIGIOSAS.- El 50 % de los casos 

desarrolla un vago sentimiento religioso, carrbian de religión o visitan 

su iglesia o capi 1 la con el propósito de encontrar un " oasis " esp1 ritual 

a su alrm enfenra. El uno por mil de los casos. por lo regular se 

salvan siguiéndo el método religioso por si solos. Otros han perdido 

la fe carpl~tarrente en las reltgione5 e ingrec;an a la ~B.sonería de los 

Rosacruces, a los Morm:nes a Sociedades Pseudocienf1 ftcas; Antrópolcg1cas 

y Yogas, (que tarrbién es una falsa ciencia ) practican la filosofía 

lndú, y por últiroo ténnino el espiritism:i, etc. en busca de alivio, 

pero lo mis seguro es que no lo encuentren. No, dudo que estas 

sociedades sean rmgníficas para otro tipo de personas, pero para el 

enferm:i alcohÓl ico, no dan resultado ni sus principios verdaderos. 

43.-TaX> EL SISTEM\ RACICHALISfA SE ®EBRANTA.-LLega el memento 

en que sus razonamientos o pretextos son objeto de pruebas duras con 

la realidad que el mismo enferroo carprende su triste estado y se 
11 encuentra en un callejoo sin salida 11 hasta entonces pcdria aceptar 

sin anbaj es ( 303 ) --------------------------------------------------------------
( 303 ) Ibídem Pág. 37 
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pretestos que en un enfenno alcohoÍico, a pesar de ello tOOavía alg~ 
nos no lo aceptan. Su fin esta cercano y conscientemente reconoce 

la verdad SU RUINA rmterial de los pocos despojes organices que 

constituyen su cuerpo. 

44.- fDSP!TALIZAC!OO DEFINITIVA.- 51 tiene la fortuna de ser 

aceptado en un Hospital, alli pasará sus últimos días. Según las 

estadisticas médicas el 8% de alcohéltcos fallecen de Cirrosis Hepát.!_ 

ca, y asi i ran desarrollando la enfennedad a la que están mis predi.! 

puestos, pero al final nueren abandonados de la sociedad y totalmente 

desprestigiados. 

45.- PERDIDA DE LA VIDA.- Finalmente. ya lo dij unos, al alcohÓ 

!ice le espera la 111Jerte; EN UN fDSPITAL DE ENFr:RMWADES o:MJNES, EN 

UN fDSP\TAL DE ENFr:RMWADES t.ENTALES, POR ACCIDENTE, debido a los P! 
ligros a que se expone, o va a la CARCEL por algún delito cometido 

bajo los efectos de la errbriaguez. 

Cualquier GRUPO DE ALCOIDLICXJS AIOII!.OS ya que es el medio rrás se 

guro para DETENER la enfermedad alcoholica 1 pues su curación propiam~ 

te d1cha, es hasta la fecha irrposible. 

POR ULTI!.O EL DR. JELLINEK DICE: Q.Je el alcoho\ism> es una 

enfermedad; que el ALCXJIDLICXJ ( o BEBEOOR PROBLEM\ ) es un ENFr:R!.O 

, y no un vicioso o degenerado; que el ALCCHJL.100 es todo aquel que 

se crea problems cuando entra en contacto cm el alcohol; que un 

ALCDH:>LICD no tiene, precisamente, que beber todos los días, ni haber 

tenido accidentes de tránsito, ni haber perdido el errpleo, ni haber 

estado en la cárcel, ni haber destruido su hogar, ni haber canetido 

un acto delictivo debido a una annesia alcOOolica, no haber pedido.· 

dinero para. tragos ni haber sufrido un Delirium Tremens, ni haberse 

rruerto de una intax:icación alcoh~lica y una cirrosis hepática. 

PERO, SEPASE Tl.MBIEN , QUE LA ENFER.\tillAD ES PRCGRESIVA Y QUE LO QUE 

NO NOS HA SUCED!OO HASTA IKlY, NOS PUEDE SUCEDER M\ÑANA SI SEGUIMJS 

BEBIENOO. 

" NOS LOS DICE LA EXPERIENCIA "· ( 304 ) 

( 304 ) lbidem. Pág. 38.39. 
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4.4 PR!Xil!AM\ DE RECIJPERACICll •••• LOS DOCE PAS'.>S ••• AUDIX.IOJS AIOIU.05 

PRIM!R PAS'.>.- ADMITl.MJS ~ ERMOS llrol'ENTES ANl'E EL ALCXll1, 

~ NUESIRAS VIDAS SE IWILIN VUEL'IO ltroBER.'WlLES. 

Es verdaderamcnt e espantoso ad.mi ti r que nosotros, con la copa en 

la tmno, heTOOs torcido nuestras mente~ hacia una obsesión de beber en 

forna tan destructiva que solamente un acto de la Providencia pudo 

rel'TX)Ver. 

El alcohol se ha ccnvertido ahora en un salteador rapaz que nos 

despoja de las facultades dP la voluntad para resl st ir a sus dennndas. 

Cuando aceptaroos este sirrple hecho, nuestra derrota es carpleta. 

Pero al ingresar a A .A. , canbia rruy pronto el punto de vista respe.s 

to a esa hwnitlación. Nos damos cuenta de que únicamente admitiénd~ 

la sererros capaces de dar los primeros pasos hacia nuestro fortalectm~ 

ente y liberación, la aceptac16n de nuestra ifqJotenda se ccnvierte, 

finalmente, en el finne cimiento sobre el cual podemos edificar una 

vida útil y feliz. 

Es r.uy poco el provecho que puede obtener el alcohólico que 

ingresa a A.A. si no se da cuenta, de su devastadora debilidad y 

consecuencias. Hasta que no reccnozca humildemcnte 1 su sobriedad 1 

si acaso logra alguna, será rruy precaria y no encontrará una felicidad 

verdadera. Este es el principio de que no encontraremos firmeza dur!. 

rera para vivir sobrios hasta que no admitam:Js la ccnplcta derrota, 

Es uno de los fundamentos sobre los que ha crecido y florecido nues 

tra asociacién. 

La confianza en sí mi sm:> no sirve para nada; de hecho es un ve!. 

dadero riesgo. Nuestros padrinos nos di~.eron que érarros víctirms 

de una obsesión mental, tan sutilmente intensa, que ningún poder hUJmno 

podría destruirla. El alcohol primero nos hizo víctirms de una urge!! 

cia irracic:nal que nos condenó a seguir bebiendo, y segundo, una alergia 

orgánica que a la post re nos destruiría. ( 305 ) 

' -30~-1-~~Al~~~í~~~;-;;fu1~;-w~;1d-s;~t~;;~-¡~~~-L~;-o~~;-p~;~;~-1;;~~5º 
y_D1stnbu1do por la Central Mexicana de Servicios Generales· 5 ~Ryo 39 
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En los primeros t1('(1'{1::>s de A.A. única.mente los casos nás desesper!_ 

dos pudieron aceptar esta armrga vercbd, ~.Uchos -ilcchÓlicos menes 

desesperados intentaron seguir nuestrc orco-rar.a, pero sin éxito: por_ 

que no pcx:Han admitir su total incapacidad para controlar el alcchol. 

Por qué tanta insistenc1a respecto a que cada A.A. necesita pr.!_ 

mero tocar foodo? Porque nuy pocas pPrscnas traran srnceramente 

de llevar a la práctica el prcgra.rrn de A.A. s1 no tc:.:an fondo, Pe!. 

que la práctica de los cnce pasos restantes s1sniLca la aceptacién 

de juicios y actitudes que casi ningún 3.lcchél;co, s1 está bebiendo, 

puede siquiera soñar en aceptar. ¿ Q.nén desea ser ri~urosamente h~ 

rado y tolerante ? ¿ Q .. 11én quiere ccnfesar sus errores a otra peE_ 

son.a y reparar los da:'l.cs que ha =ai.:sado ? ¿A quién le interesa saber 

ac~rca de un Peder Superior, de la meditacién y la oración ? ¿ Q .. Jtén 

es capaz de sacriftcar su tieq:ic y si.:s energías llevando a los que 

sufren el rr.ensaje de A.A. ? E! alcchÓltco típico, egocéntrico en 

extreme, no se si¿nte atraíc!o pcr esas accicnes, a rr.enos que para sal 

var la v1c!a tenga que practicarlas •. 

El látigo del alcchol1srr.c r.cs ha cb~iga.Cc a ir a A.A. Ah1 des 

cubrirrcs la naturaleza de nuest:-a s1tuac1én fatal, y sólo entcnces, 

se han abierto nuestras mentes a la ccnv1cc1én, porque hcroos sentido 

lo que es la agonía. Estarnos d.is¡::uestos a r.acer cualquier cosa para 

liberamos de esa despiadada obsesión. 

5CGUlllXl PA!D.- LLEG\M:S AL a::,"/::ll:;:.m:;,70 DE c;_oE UN l'CllER SUPER_! 

OR l'CllRIA DEVCLVERll:JS EL SA.'l) JUICIO. 

Algunos de nosotros no queremos creer en Dt ns, otros no pcde:nos 

y aun los que creemos en El no tener.-~s fe en que haga este rr.ilagro. 

Esto es el principio del fin de su v1C.-l pasada y el principio real 

de una nueva vida. Probablerr.er.te le di.;a su padrino: "Hay que 

torrar las cosas con calnn. 

A.A. no le exige que crea en nada. :'.us Doce Pasos son suger.!_ ( 306 
--------------------------------------------------------------------

( 306 ). lbidem. Pág. ¿,5 
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dos. Segunda, para obtener y conservar la sobriedad no .,_ay necesidad 

de abarcar los Doce Pasos de un golpe, tcdo lo que realmente se neces!_ 

ta, es rmntener la mente abierta. Absténgase de discusiones inútiles, 

y no se siga preocupando de si la gallina fue prunero que el huevo. 

Debido al tipo de educación que recibí , no aceptaba nada sin corrpr~ 

vación cienti fíca. Naturalmente, respetaba, veneraba y ~asta adoraba 

a la ciencia. Teda.vía sigo respetándola, pero ya no adorándola. Se 

me inculcó el principio básico de tcxlo progreso cientifico: investigar 

y corrprobar una y otra vez, s1errpre con la mente abierta. Cuando 

vine aquí por primera vez, mi reacci6n fue cerno la de Ud. Pensé¡ este 

asunto de A.A. no tiene nada de cientifico. 

No puedo precisar la ocasión o el día en que errpecé a creer en la 

existencia de un Poder mis grande que yo; pero ahora estoy s~guro de 

tener esa fe, Llegaron a creer en un Pcxier s~perior y la rmyorí~ 

enpezó a hablar de Dios. 

Consideram:is a continuación la situación de los que han caído en 

la indiferencia, los llenos de auto - suficiencia, los que han adquir.!_ 

do prejuicios caH ra la religión y los carpletamente desafiantes porque 

Dios no les concedió sus exigencias. Es mis dificil a A.A. ayudar a 

los que han perdido la fe o que la han rechazado, que a los que nunca 

la tuvieron porque pi en san que han hecho la prueba y no 1 es ha dado 

resultado, Han recorrido el camino de la fe sin fe. 

A medida que el éxito mitertal, basado en atributos carunes, cerne!!_ 

zo a favorecemos, creíamos que ganábamos en el juicio de la vida. 

Esto nos estimilaba y nos sentíamos felices. ¿ Para qué molestarnos 

coo abstracciones teológicas y deberes religiosos o preocuparnos por 

la coodición de nuestras alrms aquí o en el rrris allá ?. 'El aqui y el 

ahora nos bastaban. El deseo de triunfar nos guiaría. Pero el alcohol 

enpezó a ganarnos la partida. Finalmente vino la caída y nos dimos 

cuenta de que un golpe rrris nos dejaría fuera de carba te para sierrpre, 

entcnces tuvimos que buscar nuestra fe perdida. La encontramos en '\.A. 

_.(_~~Z-~------------------------------------------------------------
1 .307 ) lbidem. Pág.6,7,8. 
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Can:J otros tarrbién la pueden encontrar. Nuestra educación intelectual 

nos sirvió para inflarnos de orgullo cano globos. Los progresos ci~ 

tifícos nos hacían creer que no hay nada irrposible para el harbre. 

Nos dimos cuenta de que teníamos que recapacitar o rroriríamos. Nos 

dem:istraron que la humtldad y el intelecto pueden ser coopatibles, siem 

pre que se ponga la humt ldad en primer lugar. Cuando errpezamos a t ra 

bajar en esto, recibirnos el don de la fe: la fe que obra. No pcdíaroos 

ver nuestros prcp1cs defectos. 

Los Ps1qu1atras han advertido a menudo que el desafío es una actitud 

prepooderantemente caracteristtca de mis de un alcoholice, De tal rmnera 

, no es extraño que rruchos de nosotros hubiérarros desafiado a Dios mismo • 

. Algunas veces porque no nos concedió los bienes rm.teriales que le ped.!_ 

m:>s, tal can::> lo hace el niño que envía a Santa Claus una lista de regalos 

tn'{>osi bles de satisfacer. 

Cuando no salimos bien de un trance dificil, pensamos que Otos nos 

había abandcnado. La nuchac~a ccn la queríamos casarnos tenia otras 

ideas, le pedt~s a Dios que la htciera carrbiar de rmnera de pensar, 

pero ella no car.btó. Pedtmos htjos sanos y los tuvimos enfermes o 

no nos los ccnced1é. Pedimos éxito en los negocios y no lo obtuv:mos. 

Seres queridos, de los que dependíamos, nos fueron arrebatados por 

"actos de Dios " Entonces ncs volvimos borrachos, y luego l~ pedtmcs 

a Dios que nos hiciera canbiar. Pero, no nos hizo caso. Esa fue la 

rrás cruel in3usticia. Renegarros de la fe. 

Cuando encontrarros a A.A. se esclareció lo engañoso de nuestra act.!, 

tud desafiante. Nunca le habíamos pedido a Dios que se hiciera su 

voluntad¡ por el ccntrario, sienpre le dijimos lo q~e debía hacer 

Ahora veamos al individuo 1 leno de fe pero que todavía sigue beb..!. 

ende. Cree que es devoto. Cbserva escrupulosamente las fórnulas 

religiosas. Está seguro de que cree en Dios, pero sospecha que Dios 

no cree en él. Hace pranesas y nás promesas. Después de cada una 

de ellas no sólo vuelve a beber, sino que su situación errpeora progre 
( 308 ) -

---·--------------------------------------------------------------------
( 308 ) lbidem. Pág.9, 10, 



!81 

sivamente. Valientemente trata de luchar centra el alcohol con la ay~ 

da de Dios, pero esa ayuda no .llega ¿ Q.le es lo que pasa entcnces ? 

La solución depende de la calidad mis que do la cantidad de la fe, 

Esto no lo veíaroos. C:reíarrps ser humildes, cuando en realidad no 

lo éramos. Creíaroos que taniba.m:Js con seriedad la práctica de nuestra 

reltg1én cuando en realidad sólo erárros superficiales. O pasando al 

otro ext erro nos estábam::>s revolcando en un sentimental i sm::> al que COl2, 

fundiam:>s con el sentimiento religioso verdadero. En arrbos casos pedí! 

mos a canbio de nada. El hecho es que no habíaroos al lanado el camino 

para que la gracia de Dios llegara a nosotros y nos liberara de nuestra 

obsesión. 

No µrofundizamos en la raíz de nuestros defectos, ni reparamos 

los daños que les causa.m:Js a otros, ni habíam:>s dado, sin esperar 

recarpensa. Ni siquiera habia.m:>s rezado can:i es debido. Sierrpre 

dijirn:>s "cnlCEDEloE MIS DESEOS " en vez de "HAGASE TU VOLUNTAD." 

Algunos aceptan que se les clasifique ccm:> bebedores problernt, pero no 

soportan la idea de que son enfermos mentales. Cordura quiere decir 

juicio. 

En coosecuencia, el Segundo Paso es el punto de reunión para todos 

nosotros. Agnósticos, ateos o antes creyentes, tocios pcdemos estar 

unidos en este paso. La verdadera humildad y la mente libre de preju.!_ 

cios pueden conducirnos a la fe; y cada reunión de A.A. es una seguridad 

de que Dios nos devolverá el juicio, si confiarros en El. 

TERCER PAs:> DECIDU.OS POIER NUESTRAS VOLUNTADES Y NUESTRAS VIDAS 

AL aJ IDAOO DE DIOS, en.o 0090TROS LO ro<cEB IMJS. 

ll.lena voluntad.- Es el :.::a.mino hacia la fe que obra. En nuestra 

vida, Indudablemente que la fe es necesaria; pero con la fe por sí sola 

no lograremos nada. Pcdem::is tener fe y rm.ntener a Dios fuera de nue! 

tras vidas, 

La eficiencia del Progra.rm. de A.A. dependerá de la sinceridad y 

fonml idad que hayamos puesto para llegar a la decisión de poner nuestras 

~ 309-i----------------------------------------------------------
( 309 ) lbidem. Pág .11, 12 
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vtda y nuestra voluntad al cuidado de Dios, tal cano cada quien lo 

concibe. Examinamos por un memento la idea de dependencia en el 

nivel de la vida cot tdíana. 

Pero en el manento que se pone a discusi6n nuestra dependencia 

mental y emocional, reaccionamos de una rmnera rruy dtsttnta. Recta 

rmmos con perststencta el derecho a dec1dir por si solos, cómo pensar 

'J cómo actuar. La filosofía basada en la vanagloria de la propta 

rectitud, no está dando resultado sattsfactorio. Es evidente que 

cooduce a la ruina. Caro nuestros amigos profesionistas, tarrb1én 

nosotros nos daroos cuenta de que hay fornas pequd1c1ales de dependencia 

Heroos tenido la experiencia de rruchas de ellas. Por C)errplo, una 

persona adulta nunca debe tener derrasiada dependencia emoctcnal de su 

padre o de su rradre. La dependencia en cualquier fornn resulta 

perjudicial. 

Nuestro amigo todavía es víctirra de reroord1m1ento y del sentido 

de culpabilidad, cuando piensa en el ayer. La aflicción lo domina 

cuando piensa en aquelos a quienes tcd.avía odia o envidia. Su inse 

guridad econémica lo preocupa hasta enferne.rlo, y el pánico lo dar.ina 

cuando piensa en todas las puertas que el alcohol le ha cerrado. ¿Y 

cáno va a arreglar ese lío que le hizo perder la estinucién de su famj_ 

lía y distanciarse de ella ? Con su valor solitario y sin ayuda de 

nadie, no logrará. Seguramente que ahora necesita depender de" Algo 

o de Alguien. " 

Desde luego que su padrino, indica que la vida de nuestro amigo 

todavía es tncontrolable a pesar de que está sobrio, y que después de 

tcdo, apenas está en el principio del prcgrarra de A.A. Una sobriedad 

mis prolongada, por la admisión de que es alcohólico y por su asiste!! 

cia a varias reuniones, esta rruy bien desde luego; pero lo rrás probable 

es que todavía diste rrucho de significar ur.a sobriedad pernnnente y una 

vida satisfecha y útil. ( 310 ) 

.. Enton~es se nos aclara que los otros pasos de Prograrra de A.A. 

(· 310 ). !bidem. Pág.!3',!4,15 
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sólo se pueden practicar con éxito, cuando se ha ensayado el Tercer 

Paso con errpeño y perseverancia. Esta afi rnnc16n puede sorprender 

a los recién llegados que no han experimentado nas que una continua 

desaninación y una creciente conviccién de que la voluntad hurmna no 

vale de nada. 

Necesita desarrollar la cualidad de la buena voluntad. Cuando 

adquiere la buena voluntad, él mismo podrá decidir a esforzarse. Tra 

tar de lograrlo es un acto de su propia voluntad. TOO.os los Doce Pasos 

requieren un esfuerzo individual sostenido para poder am:>ldarse a sus 

principios; y asi, a la voluntad de Dios. 

Cuando efif>eza.'ilOs a am:Jldar nuestra voluntad a la de Dios, es 

cuando e1Tpeza.m::is a usarla debidamente. Para todos nosotros esta ha 

sido una revelacién admirable. Nuestro rra.l ha sido el rral uso de la 

fuerza de voluntad. 

Cuando tenemos disturbios emocionales o momentos de indecisión, 

pcderros hacer una pausa. y decir: Dios, concédeme serenidad para aceptar 

las cosas que no puedo canbiar, valor para canbiar las que puedo, y 

sabiduría para conocer la diferencia. Hágase tu voluntad, y no la mía. 

CUAR'IO PMD.- SlH MIEDO HlCU.05 UH MINOCIOS'.J INVOO'ARIO MlRAL DE 

009Jl'llOS Ml90S. 

Si los harbres y las nujeres no se esforzaran por su seguridad pe!. 

sonal, ni hicieran ningt.in esfuerzo para cosechar sus alimentos o ccnst~ 

ir su hogar, no sobrevivirían. Si. no se reprcdujeran 1 la Tierra no 

estaria poblada. Si no existiera el instinto social, si a los hcrrbres 

no les irrportara la ccnpañia de sus semejantes. la capacidad de vivir 

no existiría. Asi estos deseos de relación sexual, de seguridad rm.t! 

rial. emociooal y de carpañía, son perfectamente justos y necesarios¡ 

y c1ertamente, son dones de Dios. 

Sin enbargo. estos instintos tan necesarios para nuestra existenci'\ 

311 ) 
-(-3¡¡-¡-¡¡;!d;m:-¡;;;&:-16:11---------------------------------------
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nos daninan e insisten en docur nuestras vidas. Nuestros de~eos sexua 

1 es, de seguridad rm.terial y emocimal, y de obtener una posición trrpo.!. 

tan te en la sociedad, a veces nos tiranizan. La rmyoría de nosot res 

se ha dado cuenta de que es rruy dificil de alcanzar la fe que cbra pos!._ 

tivamente en la vida cotidiana, s1 no se ha hecho, sin temor alguno, 

un minucioso rnventari o moral. 

Tarrbién hemos visto harbres y rrujeres a los q~e el peder los hace 

perder la cabeza; Cuando un ser hunano se vuelve el carrpo de batalla 

de sus tnst1ntos 1 nunca tendrá tranquilidad. Cada vez que alguien 

Í!Jllone irrazonablemente a otro sus instintos, se presenta la desgracia. 

Si en la búsqueda de la riqueza. se at rcpel la a 1 os que están en el 

camino, se provocará cólera, envidia y venganza. Si se subleva el 

sexo, se provocará igual alboroto. Las exigencias exagerad~s a otro, 

de atencién, protecctén y cariño, prcpician en esas personas tiranía 

o repul sién dos emoci enes tan nnl sanas cerno las mi srms que la prov~ 

ca ron. 

Los alcchÓliccs, especialmente, deben poder darse cuenta de que 

el instinto desboca.do es la causa fundamental de su rranera destructiva 

de beber. Hemos bebido para ahogar sentimientos de miedo, frustración 

depresión. Heroos bebido para escapar del sentimiento de culpahilidad 

ocasionado por las pasicnes; y luego hem:is bebido para legrar nás pasi!: 

nes • Hexros bebido por vanagloria para gozar mis los sueños di sparat!_ 

dos y de pcrrpa y poderío. A medida que perseguimos esta r.-.ela;icélica 

actividad, poc:leroos sumirnos en tal grado de desesperación, que llegamos 

a cre':!r que el olvido es la única solucién posible. ( 312 ) 

La sobriedad es primero, y le único para lo que necesitamos esfor 

z.a.m.os. Creemos que en el rn:~nento que dejerros el alcohol, reviviremos 

las buenas cualidades que había:ros deroostrado tener. Si fuimo:; l:fuena's 

gentes, ¿que necesidad hay de un inventario rooral ahora que estamos 

sobrios?: Tarrbién nos agarrar.x::s de otro rmravilloso pretexto para 

eludir el inventario. Nos lamentam:'.'s de nuestras ansiedades y dificu!_ 

tades actuales son causadas por el ccrrportamiento de otras gentes, y que 

( 312) lbidem. Pág.18,19 
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realmente ellas son las que nt:cesitan un inventario moral. Creemos 

finnemente que nuestra indignación es justificada y razonable, que nue_! 

tros resentimientos están justificados. Nosotros no soroos los culpables 

Son ellos. 

En este estado del proceso del inventario nuestros padrinos entran 

al rescate. Están capacite.dos para hacerlo porque son portadores de 

los conocimientos experimentados que A.A. tiene del Cuarto Paso. 

Consuelan al afligido demostrándole primero, que su caso no es extraño 

ni diferente y que sus defectos de carácter probablemente no son rrás 

numerosos o peores que los de cua\quier otro de los que están en A.A. 

Esto se lo hace ver el pad,rino hablándole ccn franqueza y sin exh!. 

bicionisroo, de alguno de sus propios defectos pasados o actuales. 

Et recién t legado podrá eíll)ezar a darse cuenta de sus defectos, 

tan pronto cano errpiece a ser mis objetivo. Los padrinos de aquéllos 

que no creen necesitar el inventario, se enfrentan a otra clase de pr~ 

blerm porque las personas iíll)ulsadas por su am:>r propio no se dan cue!!_ 

ta del riesgo que corren. Estos recién llegados casi no necesitan de 

consuelo. El problerm es ayudarlos a encontrar una rendija, en la cárcel 

en que su orgullo tos encerró, para que les pueda llegar la. luz de la 

razón. 

Se les dirá que la rmyoria de los mierrbros de A.A. han sufrido 

severamente durante el ti enpo que bebieron, porque creían que si enpre 

tenían ta raz.Cn. Para la nayoría de nosotros, el creer tener sienpre 

la raz6n originaba nuestras justificaciones¡ desde luego que justific_! 

ciones a nuestra rranera de beber y nuestra conducta dañina. Habíamos 

hecho un arte del inventar excusas. Teníarros que beber porque nuestra 

sttuación era rm.la o porque era buena, Teníarros que beber porque en 

casa nos agobiaban con cariño o porque no nos querían. Teníamos que 

beber porque teníaroos éxito en nuestro trabajo o porque fracasábam::is 

en él. Teníam:Js que beber porque nuestra patria había ganado una ge.erra 

o porque la había perdido. Y por esto, y por mil cosas mis, sierrpre 

bebíamos •• ( 313 ) 
-------------------------------------------------------------··------------

( 313 )Ibídem. Pág. 20 
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Pensamos que lss circunstancias nos f!r.l'UJaban a beber; y cuando 

tratamos de correg t rlas y nos dimos cuenta de que no pod iamos hacer\ o 

a nuestra entera satisfacción , nuestra rmnera de beber se volvía 1nc°'2 

trolable. Nunca se nos ocurríó que necesitábamos carrbiar para afrontar 

las c1rcunstanc1as, cuales quiera que fueran. Pero en A.A. aptend1mos 

ooco a poco que había que poner algún remedio a nuestros resent1m1entos 

vengativos, la lástum por nosotros, y nuestro in1ustd1cable orgullo. 

Tentamos que darnos cuenta de que ccn nuestras fanfarronadas nos 

echátb.mos en cootra a los demís. Teniaroos que damcs cuenta de que 

cuando guardábamos rrala voluntad tratab.IIr.Os de vengamos de estas 

derrotas, en reé'lidad nos es.tabamos golpeando con el palo de la ira 

que intentábamos esgrimir contra otros. Aprendim::>s que si estábamos 

senamente perturbados, nuestra primera necesidad consistía en calrmr 

este disturbio sin i"l'ortar quién o qué lo motivaba. 

Nos tardamos rrucho en damos cuenta de cémo nos convert tarros en 

víctirrns croocionales inciertas. Las podíamos perc1bír prcntamcnte 

en otro~. pero cuando se trataba de nosotros, lo hadamos con lentitud. 

Antes que nada, teníaroos G.Ue admitir que estábaros llenos de defectos 

, a pesar que esta clase de adm1s1ones resultaban dolorosas y hwmllantes 

Cuando se tratara de otros, teníamos que quitar la palabra" culpa~1 

lidad "de nuestra conversación y de nuestro pensamiento. Esto requería 

una buena Vt)luntad desde el principio. Pero, una véz que venclm:is los 

primeros obstáculos, el camino se hizo rrás fácil de rec-orn~·, porque 

habíam:is eJll>Cz.ado a vemos en perspectiva. o sea que estábaroos ganando 

en humi !dad. 

Desde luego que la depresión y la sed de poder son características 

extreroosas en la personalidad de tipos que abundan. en A.A. y en teda 

el rrundo. Los seres hUITUnos nunca son iguales, asi es que 1 cada uno 

de nosotros, al hacer inventario. necesttatá detenninar cuáles son sus 

defectos de carácter individual es. Para evitar ccnfusi ones sobre las 

dencminaciones de estos defectos, vam:is a adoptar una relación unive!. 

s-1.lmente reconocida de los principales defectos hwmnos - los siete 

_J_.31/._J ______ ------------------------------------------------------
( 314 ) lb1dem. Pág. 21 
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t,ecados Capitales: el orgullo, la avaricia, la lujuria, la ira la gula, 

la envidia. la perezll. El or.'tul lo conduce a la tendencia que tenemos 

de tratar de justificar nuestros actos, es la causa principal de la 

nnyor parte de las d1f1cu1tades hurrnnas, el principal obstáculo al 

verdadero progreso, nos induce a irrponernos a nosotros o, a los derrás 

, exigencias que no se pueden currpl ir s1n pervert 1 r o hacer mal uso 

de los instintos que Otos nos ha dotado. Tedas estos defectos prod~ 

cen miedo, una enfennedad del alrra. por sí sola. 

A.A. sugiere hacer un inventario sin tem::>r alguno. Una vez que 

tengamos la cabal buena voluntad de hacer el inventario y nos esforc! 

mos ccncienzudamente en el currplim1ento de esta ta-rea, la luz ilumina 

rá este tenebroso camino. Estos sen los primeros frutos del cuarto 

paso. 

Entonces el recién llegado probablemente ya tiene las siguientes 

conclusiones: que sus defectos de carácter, que representan sus insti!!, 

tos desviados, han sido la causa primordial de su rranera de beber y 

de su fracaso en la vida: que a menos que este dispuesto a luchar con 

ahínco para eliminar los mis graves, la sobriedad y la serenidad mental 

lo evadirán: todos los cimientos defectuosos de su v1da tendrán que 

ser destruidos para poder construir otros que sean una base finne. 

Q!IITTU PA!D.- ADMIT1105 AITTE DIOS, ANl'E OO!DTROS M19.0S, Y ANl'E 

CJl"RO SER HUM\lD, l.A NATURALEZA EXACTA DE NUEsrROS DEFECTOS. 

La experiencia de A.A. nos ha enseñado que no pcdemos vivir solos 

con nuestros problenns aprermantes y con los defectos de carácter que 

los causan o que los agravan. Teneroos que hablar de ello con alguién. 

Pero nunca decimos nada de lo que realmente nos molesta y produce 

escozor. Pensaroos que no deben,os carpart1r ciertos recuerdos penosos 

o hurni l lant es. Estos los debemos .ctuardar en secreto. Nadie debe 

enterarse de ellos. Esperamos llevárlos a la turrba. 

Sin errbargo, si se ha de tarar en cuenta la experiencia de A.A 

ésta no solamente resulta. una actitud irrprudente sino peligrosa. Al 

L3l5._L------------------------------------------------------------
< 315 ~bidem. Pag. 22,23,2~,25,26 
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~unos no l~ran nin~una sobriedad, y otros recaen periódicamente hasta 

que pueden decir sus secretos. Hasta algunos de los veteranos de A.A. 

que ya han estado sobrios por años, suelen pagar caro su descuido de 

este Paso. Nos dirán cémo trataroo de llevar la carga solos: cuánto 

sufrieroo con su irritabilidad, ansiedad, rerrordimiento, y depresión; 

y cómo, buscando incaiscientemente alivio, acusaban a sus mejores amigos 

de aquelos mismos defectos de carácter que ellos trataban de ocultar. 
Siefil're llegaban a la conclusión de que no se ccnsigue ningún alivio 

confesando los pecados de otros. Tedas tuvieron que confesar los pr~ 

pi os. 

Este sisterra de admitir nuestros defectos ante otra persoo.a es 

rruy antiguo. Se ha hecho válido cada centuria,caracteriza las vidas 

de tOOas las gentes de fondo esp1 n tual y de las verdaderamente rel igi~ 

sas. Actualmente la reli~ién ne es la única defensora de este princ.!._ 

pio redentor. Los psicólogcs y los psiquiatras señalan la necesidad 

irrperiosa que tiene todo ser hurrnno de la pen:cpcién de su propia pers~ 

nalidad y del conocim1ento de las fallas de ésta, ?.lra peder discutirle 

CC'Il una persona carprensi va y de ccnf 1anza, Si.~ .:i.-:::::. ti r nuestros dcf e_s 

tos ante otra persona. No pcx:lríam::>s cooservarr:cs scbri os. 

Parece claro que la gracia de Dios no llegará a ncsotros para e~ 

pulsar nuestras obsesiones destructivas, mier.!~·.:s no este."TlOS dispuestos 

a hacer esa confesión de nuestros defectos, ante otra persona. 

¿ Qlé es lo que podemos recibir del Qlinto Paso ? 

• Liberamos de esa terrible sensación de aislam1ento que sienpre hemos 

tenido • 

• La tortura de la soledad • 

• Q.Ji tar la sensación de que no pertenecíamos a nir.,;·.:::a parte, 

.La tímidez, no nos atrevíamos acercamos a los derrás. 

Por primera vez nos sentimos verdaderamente capaces de perdcnar 

a otros, sin irrportar la profunda convicción que teníamos de que nos 

habían hecho daño. Ningún defecto pcx:lrá corregirse si no vemos con ( 316 ) 

( 316 ) lbidem. Pág. 27, 28 
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claridad en qué coosi st e. 

Algunos al hacer el inventarlo, errpezaroos a sospechar que el h=. 

bemos estado engañando nos había ocasionado rruchas dificultades, 

¿ Por qué ese Dios, tal cano cada quien 1.J concibe no nos dice dénde 

está nuestro error?. El creador fue quien nos dio nuestras vidas, 

El debe saber, nuestras equivocaciooes. ¿ Porqué no hacemos estas adm~ 
sienes directamente con El?¿ Para que neces1tamos incluir a otras pe_!: 

senas en esto? Q.Jién sabe por qué, el encontrarnos solos con Otos 

no nos parece tan errbarazoso ccm::> enfrentarnos a otra persona. 

Cuántas veces no hemos oído a gentes bten intencionadds, presumt r 

de que están guiadas por D1os 1 cuando es notorio que estaban lament~ 

blemente equ1vocadas. Faltándolcs tanto práctica cano humildad, se 

habían engañado y trataban de justificar las mis grandes tonterías 

basándose en que Dios se las había carunicado. 

Nuestro próximo problcrra será dar con la persona a la que haremos 

nuestras confidencias. Aquí debem:is tener nucho cuidado. recordando 

que la prudenc1a es una gran virtud. Esa persona quizás resulte 

nuestro padrino. Si se llega a tener una confianza especial en él 

y s1 su terfl'eramento nos es afín, la selección puede resultar afort~ 

nada. Ademís, habrá la ventaja de que el padrino ya estará enterado 

del caso del ahijado. ( 317 ) 

Puede suceder que se escoja a otra persona para la parte nús 

difícil de las revelaciones. Esta persona puede estar desligada 

corrpletamente de A.A. por ejeffl'lO nuestro confesor o nuestro médico 

puede a veces damos el mej ar resultado. 

Nadie debe decir que en el programl de A.A. no se requiere fuerZ.ll 

de voluntad. 

Este sentimiento de ser uno con Dios, y con el harbre, este su!. 

gimiente del aislamiento a través del honrado carpartimiento de nuestra 
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terrible carga de culpabilidad, nos conduce a un estado de tranquilidad 

en el que ooderoos prepararnos para dar los s1gu1 entes pasos, lograr la 

sobriedad plena y significativa. 

5ElCIO PA!D.- ESTIJVOOS ~ DISPUESTOS A DEJAR QUE DIOS 

OOS LIBERASE DE TCXX)S ESTOS DEFF.C'IOS DE CARJ\CTER. 

Eliminar defectos de carácter, tendrá una respuesta af1nmtiva de 

parte de casi cualquier mierrbro ::le A.A. 11Seguramente que estaba Ve!!_ 

cido, absolutamente derrotatJo. Mi fuerza de voluntad no me servía de 

nada para vencer el alcohol. Carrbios de arri:nente, los mejores esfuerzos 

Qe mi familia y mis amigos, de médicos y clérigos, resultaron inútiles 

contra mi alcoholismo. Sencillamente no pedía dejar de beber y nadie 

podía lograr que yo lo hiciera. Pero cuando estuve dispuesto y le 

pedí a un Poder Superior, Dios, tal car~ lo concebí que me 1 iberara de 

mis defectos, mi obsesién de beber desapareció. Me la arranes. 

Esta clase de testim::nios se oyen a diario en reuniones de A.A. 

en tcd.o el nundo. Cualquiera puede ver claramente que cada mierrbro 

sobrio de A.A., ha sido liberado de esa obsesión pertináz y potencia.!_ 

mente fatal. 

Cuando hoobres y rrujeres se saturan de alcohol 1 a tal grado que 

destruyen sus vidas, están canetiendo un acto anti natural. Oesafia_!! 

do a su instinto de conservación, parece que están errpeñados en dest~ 

irse, Van cóntra su instinto rrás hondo. Al ser humillados por la 

terrible paliza que les propina el alcohol, la gracia de Dios puede 

llegar a ellos y liberarlos de su cbsesién, Aquí su instinto pOOeroso 

de viví r puede colaborar de lleno ccn el deseo de su Creador de darles 

una nueva vida. Porque tanto la naturaleza 1 cano Dios 1 aborrecen el 

suicidio. 

Dios no lo creó para que se destruyera con el alcohol; y sí lo 

dotó de instintos que lo ayudaran a sobreviví r. No hay constancia 

de que Dios haya removido de ningún ser hurra.no todos sus irrpulsos ( 318 

{ 318 ) lbidem. Pág. 32, 33 
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naturales. Así es que el S~xto Paso: estuvimos di. spuestos a dejar 

que Dios eliminase nuestros defectos de carácter. Esto no quiere decir 

que se espere que todos nuestros defectos de carácter serán eliminados 

cano 1 o fue nuestro irrpul so de beber, 

Vivimos en un m.indo contagiado de envidia. Esta afecta a tcdos 

en rm.yor o menor grado. De este defecto derivamos una satl. sfacción 

torcida, pero deflnit1va. ¿ por qué perdemos tanto ti errpo deseando 

lo que no tenem:is en vez de errplear ese tierrpo en tratar de obtenerlo 

; o buscando torpemente atributos que nunca tendrerr:os, en vez de adap_ 

tamos a los hechos y aceptarlos ? ¿Y cuántas veces no trabajamos 

arduamente para conseguir esa seguridad y holgazanería a lo que 11~ 

rnos " retiramos de la vida activa " ? 

Los sigui.entes pasos exponen ideales perfectos. Son metas 

a las que aspiramos e instrumentos que sirven para medir nuestro p.r~ 

greso. Visto bajo este aspecto. En algunos casos tal vez. todavía 

tendremos que decir: "Esto no lo puedo dejar todavía nunca deberoos 

decimos; 11 Esto no lo dejaré nunca". Por lo menos, tendremos 

que batallar centra nuestros peores defectcs de carácter y tarar medidas 

activas para extirparlos lo mis pronto que nos sea posible. ( 319 ) 

SEPTOO PA9J.- IIDMILDFll'NrE LE Pill\MlS QJE NOS LIBERASE DE NUESl"ROS 

DEFECTOS • 

Cano este paso se ocupa de la humildad específicamente debemos 

detenemos aquí para considerar lo que es la humildad, y lo que pra~ 

ticarla puede significar para nosotros. Sin cierto grado de humildad 

, ningún alcohólico pcdrá conseivarse sobrio. La humildad, cerno la 

palabra y ccm:> ideal, sufre m.ichos contratiarpos en nuestro r.undo. 

Ningún alcohólico ••• y menos aún uno que sea mienbro de A.A. 

menosprecia los logros de orden 1TBterial. Por m.Jchos años los alcoh~ 

l ices hemos estado exigiendo rrás de lo que nos corresponde de sugurtdad 
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prestigio y aventura. Cuando parecía que estábamos teniendo éx1to, 

bebíamos para soñar con grandezas. Cuando nos desengañábamos, aunque 

fuera parcialmente bebíaroos para olvidar. Nunca nos saciábamos. 

Lo que rmlograba tOOos nuestros esfuerzos, aun los bien 1ntencionados, 

era la falta de humildad. MJy característtcamente, nos habíamos de~ 

viada por carpleto al ccnfundir los med1cs ccn los fines. En vez 

de considerar la sattsfacctón de nuestros deseos rmteriales como rr:ed1os 

para exi st 1 r y funcionar como seres hurrancs, habíamos c~s1derado estas 

satisfacciones caro un objeto final en la vida. 

Nunca procuramos que la base de nuestras vidas cotidianas fuera 

la honradez, la tolerancia, y el amor genuino a nuestrcs seme3an1es 

y a Otos. Solamente a costa de repetidas hwm l\acicnes, nos vimos 

forzados a aprender algo acerca de la hurm ldad. No fue sino hasta 

el final de un sendero largo, lleno de derrotas y humillaciones, y 

después del aniquilam1ento de nuestra autosuficiencia, que errpezamos 

a sentir humildad en sí y no cerno un estado de humillación servil. 

No puede canbiarse de repente el nmbo de tOOa una vida que ha 

girado sierrpre al rededor de uno mi sroo. Al principio la rebeldía 

obstaculiza to::los nuestros pasos. Ya gozamos de momentos en los que 

hay algo que se parece a la tranquilidad de ániroo. Esta recién des 

cubierta tranquilidad es un regalo inapreciable para nosct ros los que 

hasta entonces solarrente habíamos, sabido de agi taci6n, depresión y 

ansiedad. Se ha ganado algo nás; en tanto que antes se había meno~ 

preciado la hwnildad, ahora se le errpieza a considerar cerno un ingr! 

diente rruy irrportante para pcxler disfrutar de la serenidad. ( 320 l 

Hasta hace poco nuestras vidas estaban dedicadas, en gran parte, 

a huir del dolor y de los problerms. Huíamos de ellos ccm:i de la peste 

Nunca queríamos tener nada que ver con el hecho del sufrimiento. La 

fuga, por catducto de la botella, era nuestra solución. 

Adqui rirros una dosis de humildad que prcnto descubrimos que curaba el 

dolor. Efrtlezamos a temerle menos al dolor, y a desear tener humildad 
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nás que nunca. Fue así para los creyentes y para los que no lo eran. 

Errpezamos a superar la idea que teníamos de que el Poder Superior 

era algo ramto al que solamente se acude en caso de emergencia. Se 

enpezó a desvanecer la idea que teníaroos de que podríamJs seguir v1v_!. 

endo nuestras propias vidas, ayudados por Dios, pero de vez en cuan.do. 

"Yo solo no scy nada, el Padre d1sp"1e" , CfllJCzaron a tener sig_ 

mficado y a hacernos ~ntrever pranesas brillantes. Fue un memento 

decisivo de n'uestras vidas, aquél en que crrpezamos a procurar humildad 

no cano algo que teníamos que tener, sino ccm::> algo que realmente dese~ 

bamos vivir. En ese memento errpezamos a damos cuenta de todo lo que 

él Séptimo Paso encierra. "Humildemente le pedimos que nos liberase 

de nuestros defectos. Cada uno de nosotros quisiera v1v1r en paz ccn 

sí mismo y con los demís. ( 321 l 

El principal causante de nuestros defectos ha sido ese miedo que 

está en nosotros; miedo principalmente de perder algo que ya teníamos 

, o de no obtener algo que exigíamos. Viviendo a base de exigenci.ls 

no satisfechas, estábamos en un continuo estado de perturbación y fru_! 

tración. Por consiguiente 1 era indispensable, si queríamos disfrutar 

algún grado de tranquilidad, reducir nuestras exigencias. Cualqui!:_ 

ra sabe la diferencia que hay entre una exigencia y una petición. 

OCfAVO PA9:J.- HlCU.05 UNA LlSTA DE TOOAS AQUELLAS PERSl'IAS A 

QllENES HABW.OS OFENDIDO Y ESTWU.OS DISPUESTOS A REPARAR EL DAÑO 

QJE LES CAUSAMJS. 

Los Pasos Octavo y Noveno tratan de las relaciones personales. 

Hacemos un esfuerzo firme encaminado a reparar los daños que hemos caus~ 

do¡ y tercero, habiendo lirrpiado de escarbros el pasado, consideramos 

cáoo establecer la mejor clase posible de relaciones con todos los seres 

hUJm.nos a quienes conozcam:is. Todo socio de A.A. ha descubierto que 

se adelanta poco en el logro de una nueva rmnera de vivir si no retro 

c~e y examina cuidadosa.trente, sin hacer ninguna anisi6n, el daño. 

( 321 l lbidem. Pág. 42 
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ocasionado a otras personas. Recordamos que no sólo los alcoh6liccs 

son atonnentados por emociones enfenniz.as. Cuando hacerr.cs una rel!_ 

ciál de aquellas personas a las que les hem:is hecho algún daño, la 

nayoría de nosotros trop1eza con ctro obstácJlo serio. Sent11ros una 

fuerte sacudida al damos cuenta de que estam:.s preparándcnos a adrr.1tir 

nuestra miserable conducta, cara a cara coo aquellas perscr.as a quienes 

habíam::>s hendo. Había sido bastante penoso hacer una ac!rmsién ante 

Dios, ante nosotros mi smcis y ante otro ser hur.nno. Pero la perspect.!_ 

va de entrevistamos con esas perscoas y aun la de escnbirles, nos 

atemorizaba, especialmente cuando recordábamos el rrnl concepto en que 

nos tenían. ¿Por qué no olvidar lo pasado ¿ Para que teníamos 

que ocupamos de esas gentes ? 

Algunos de nosotros nos tropezamos ccn un obstáculo distinto. 

Nos aferrarros a la pretensión de que cuando bebíamos no le haCÍ! 

m:is daño a nadie rrás que a nosotros mismos. Nuestras familias no 

sufrían. porque siem::'re cubríamos sus gastes, y nunc.i bcbía.-ncs en casa. 

Nuestros sccics en los neg,ccios no sufrían ocrque s1e!T\)re CUJTFlíamos 

nuestras obl1gacicnes. Nuestras reputaciroes no habían sufrido 

menoscabo, pcrque estámcs seguros de que poca.s perscr.as sabían que 

bebí arres. 

Ya que las relaciones irregulares con otros seres hu.-mnos han sido 

casi. si.errpre la causa iruned1ata de nuestras desdichas, inclusive la del 

alcoholismo. Si nuestro nul genio es persistente provocar:x::is la cólera 

en otros. Esa conducta torpe no es la única causa de los daños que 

hicimas. 

IOIFHJ PA&>: REPARAMJS c:~,:::.."J'.\IENTE A OJAtmJS OOS f1JE POSIBLE 

EL DAÍb CAUSADO, EXCEP'!U OJANOC: :;::. HACERLO IM'LICABA PERJUICIO PARA 

ELLOS O PARA OTROS. 

Conocimiento, habilidad para escoger el m:rnenta oportuna y cautela 

después de hacer una relación de las personas a las que les hemos hecho 

4aña. 4e haber reflexicnado cuiCac'.osamente sobre cada caso, y de haber 
~) _________________________________________________________________ _ 
( 322 ·¡ lbidem. Pág.43, 44, 45, 46 
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tratado de tara~ 13. act1tud debida !Jara proceder, nos daremos cuenta 

de que la repar3.ci6n directa de nuestr1s faltas d1vide a las persooas 

que tenemos que abordar, en varias clases. Habrá ésas a quienes 

deberros de abordar, tan pronto como tengam.::is una ccnfianza razonable 

de que podemos conservamos sobrios. Hábra aquéllas a quiene5 sólo 

podremos reparar parcialmente los daños que les causamos, si la rev! 

lacién ccrrpleta de nuestras faltas ha de ocasionarles mis rral que 

bien. 

La nnyoria de nosotros errpezamos a hacer c1erta clase de repar~ 

cienes di rectas desde que ingresamos a A.A. En el memento que les 

decimos a nuestros íamil1ares que realmente vamos a tratar deseguir 

el Progranu, el proceso ha canenzado. Al regresar a nuestra primera 

reuni6n, o tal vez. después de leer el libro "AlcchÓlicos Análim:>s 0
, 

sentirnos el deseo de decirle a alguien de nuestra familia, que ahora 

nos da~s cuenta de los daños que hem:is ocasionado por nuestra mm.era 

de beber. Aun que estamos dispuestos de revelar lo peor debeir.os r! 

cardar que no po:iem:Js obtener nuestra tranquilidad mental si lo hac! 

mos a costa de otros. 

Podemos pagar, u ofrecer pagar. todas las deudas de carácter 

econánico o de cualquier otra naturaleza que tengamos. Después de 

est~ prueba preliminar de tratar de repararar los daños que hemos ca~ 

sado 1 es posible que sintamos un alivio tan grande, que nos haga llegar 

a la conclusi6n de que nuestra tarea ha tenninado. Q.leremos descansar 

en nuestros laureles. Deberan exceptuarse los casos en que nuestras 

revelaciones puedan ocasionar perjuicios. 

Por ejerrplo, no pcderoos descargar sobre los harbros de una esposa 

o de un rrarido, que no sospechan nada de ello, una relación detallada 

de nuestras aventuras amc>rosas; y aun en los casos en que estos asuntos 

tengan que discutirse, eviteroos lesionar a terceros, sean quienes fu! 

ren. ¿ Va.roos a ser tan exageradamente rectos en la reparación de los 

daños que causaims que no nos inporten las ccnsecuencias que el lo ac~ 

rrearía a nuestra familia'?. Desde luego, no hay respuesta que sati.!, 
( 323 ) 

( 323 l Ibídem. Pág. 47, 48, 
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faga tedas las duéas. Pero todas requ1eren cabal buena voluntad para 

reparar \os daños que her.-.os causado, to mis prcnto, y hasta ¿onde sea 

posíble. dentro ée las et r.:unstancias especiales de cada caso. 

Sobre toCo, deberrcs tratar de estar absolutamente segurC$ de q;;e 

no!i estarx:s dem:rat.do porque tene11'lC:ls mí cdo. Por que la buena volll!;, 

tad de aceptar tcx!as las consecuencias de nuestros actos pasados, y 

de asumir la respcns.a.b1l1dad del bienestar de otros. es la verdadera 

esencia del Ncvenc Paso • 

DECU.0 PA9:l.- a:Nl'IN\JA!-OS HACIENOO N\JESl1l0 11'/VENrARIO PER5:llAL 

Y CUANlXl 005 EQJ IVO:AflAMJS LO ADMIT W.OS lmED IATAM::Nl'E 

Cuando un borracho sufre una cruda terrible porque ay~r tcb1ó 

con exceso, ne pueC.e v1v1r hoy cerno es debido. Pero hay otra crut!a 

que tc:Ccs hem:::s sufrido sir. haber bebido. Esta es la cruda e.o;.cctcnal, 

resultado d1rectc del exceso de e:oociones negativas car.etidas ayer-, y 

a veces hcy cólera, miedo~ celos y similares. Si vamos a vív\r $en~ 

na.mente hoy y rrañana necesitamos eliminar esas crudas. 

El inventan o nos permite liquidar nuestro pasado. Aur.que en 

principie t::dos los 1nventaríos son iguales, el factor tier.po los 

diferencia entre si. Hay el inventario que hacernos dende estamos 

y a cualquier hora, si nos hallamos ccnfundidos. Hay el que hacem:>s 

al finalizar el día, cuando repasa:n::::s los sucesos de las horas que! 

caban de transcurrir. Aquí hecemcs W1 balance anotando a nuestro f! 
vor lo que hemcs hecho bien, y a nuestra centra 1 o que hi c1mcs rra l, 

Tarrbién hay ocasicnes en que estando solos, o con nuestro padr.!_ 

no o ccnsejero espiritual, revisarrcs cuidac!csamente los progresos l~ 

grades desde la últir.u vez que hictmcs nuestro inventario. MJchos 

A.As. sen partidarios de hacer dos veces al añc un inventario general 

minucicso. Algunos sor.ios part\¿a.:1os de un retiro ocasicnal en el 

que, alejadcs del nundoy con entera t::-anqu1l1dad, pcCe!':)CS hacer t:.na 

revtstén de nuestras vidas y pract!ca.r la ~1tac1én. Si al.;u1én 

nos lastir.a y nos roolestarrcs, tar:-bién anCe.;xs r:nl. Her..os desc•Jbier 
¡_J24_L _____________________________________________________________ _ 

(324 ) lbide::i. Pág. l9, SO, 51, 
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to ~ue la ,ira justificada es sólo para aquel los que pueden rranejarla. 

~stas 11 parandas ernociau1.les secas 11 frecuentemente nos conducían 

en derechura a la botella. Otra clase de disturbios corro los celos, 

la envidia, la lástiTTR de sí mismos, el amor propio lastirrado y otras 

tarrbién nos llevaron a lo mismo. 

En tcx:las estas situaciones necesi taroos de moderación, de un ha~ 

rrado análisis de cada una de ellas, de buena voluntad para admitir 

nuestra culpabilidad cuando la teneroos, y de igual voluntad para 

perdonar cuando la culpabilidad es de otros. Los problerras desagr~ 

dables o inesperados no soo los únicos que requieren control de sí 

mismo. Un canbio tan radical en nuestra rmnera de ver las cosas 

requiere bastante ti errpo. Corte sía, bcndad, justicia y arrx>r son la 

clave que se necesita para lograr la annonía con casi cualquier pe.E. 

sona. Cuando estemos inciertos, podemos hacer una pausa excla11Bndo 

" Hágase tu voluntad 1 no la rrúa '' Esta¡ actuando coo los demis, 

cam quisiera que ellos lo hicieran ccnmigo ?. Un sabio dijo que 

"el dolor es la piedra de toque del progreso espiritual. Sabemos 

que los sinsabores que acarreó la bebida tenían que venir antes de la 

sobriedad, y los disturbios eroocionales, antes de la serenidad. 

Pcx:irem:is darle gracias a Dios por las bendiciones que hemos recibido, 

y donni r con la conciencia tranquila. 

UNDECIM:l PASO.- BUs:::Af.OS A TRAVES DE LA ORACION Y LA MEDITACION 

!<E)ORAR NUESfRO crnTACTO CON9:!EITTE CON DIOS, COMJ NOSOTROS LO CONC§_ 

BIM:JS, P!DIENOOLE 9JLMENTE QUE NOS DEJASE COtlCCER SU VOLUNTAD PARA 

CON NOSOTROS Y NOS DIESE LA FORTALEZA PARA C\Jl.l'L IRLA. 

Los únicos que se burlan de la oraciOO, son aquél los que nunca 

han tratado realmente de rezar . No poderros prescindir de la oración 

así cano el cuerpo falla por falta de al irnen taci 6n, tanbi én puede fa 

llar el alna. la meditación nos proporcionará la luz del Sol, 

Examinemos. esta oración que se considera clásica: ( 325 ) 

( 325 l lbidem. Pág, 52, 53, 54, 55, 
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Sei'ior, has de mi, caiducto detu paz, - para que allí a dalde haya 

odio, pueda llevar all'IJr; para que a dende haya el na!, pueda llevar 

el espítitu del perdón; para que a dende haya discordia, pueda llevar 

la anronía; para que a dende haya error, pueda llevar Ja verdad para 

que a dende haya la duda, pueda llevar la fe; para que a dende haya 

el descmsuelo, pueda llevar la esperanza: para que a dende ha.ya tini~ 

bias, pueda llevar la luz; para que a dende haya tristeza, pueda llevar 

alegría. Señor, cmcéderre que yo pueda cm solar y no ser coosolado; 

emprender, y no ser Co:tllrendido; armr, y no ser anudo. Porque para. 

encootrarse hay que olvidarse de sí rnism:>. Perda.ando sererms perd~ 

nados. Al m::iri r es cuando despertall'IJs a la Vida Eterna. Arrén. 

La meditación nos ayuda a distinguir nuestro objetivo espiritual, 

antes de que vayaroos hacia él, no tiene limitaciones. 

Nos fomnncs ideas acerca. de lo que creem.:is que es la voluntad 

de Dios para ccn otras gentes. Nos deci~s; este debe ser curado de 

su rml fatal o este debe ser liberado de su sufrimiento emocicnal y 

rezaroos porque se cunpla cada una de esas cesas. Esas orac1 enes cai~ 

tituyen funda.rr.entalmente buenos actos; pero a menundo, están basadas 

en una suposición de lo que la voluntad de Dios es para ccn esas personas 

por las que re:z.aioos. 

Casi cualquier A.A. con alguna experiencia, podrá decir cétro han 

ca.rrbiado sus asun.tos, en una fornn inesperada, desde que errpezó a 

tratar de me;"orar su contacto consciente con Dios. Tarrbtén mencionará 

que, en cada pericdo de aflicción y de sufrimiento, cuando la rrano de 

Otos parecía pesada y aun injusta, se aprenden nuevas lecciones de 

cémo vivir; que se descubren nuevos recursos de fortaleza; y finalmente 

, que se llega 'a la conviccién. de que Dios si nnneja, en una forna mis 

teriosa, los prodigios que realiza. 

Sabemos que Di os vigila amorosamente sobre ncsot ros, 53.bemos que 

cuando nos acerca.rros a El, tOOo estará bien en nosotros, aquí, y en el 

mis allá. (326 
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DEX:U.OSEGUNOO PA9J.- HABIENOO OllTEN!IX) UN DESPERTAR ESPIRITUAL 

ca.o RESJLTAOO DE ESIOS PA9JS TRATAMJS DE LLEVAR EL t.e/5.'.]E A LOS 

AUDDL ICOS Y DE PRACI' !CAR ESIOS PR !OC IP 105 EN TOClOS NUESTROS ASUITTOS 

Aqui vamos hac1a nuestros cc:rq::>añeros alcdi6licos que tOOavia sufren. 

Aqui expenmentam::is la clase de dádiva que no espera ninguna recarpe~ 

sa, Aquí errpezamos a practtcar los Doce Pasos del prograrra., en nuestras 

vidas cotidianas para poder, nosotros y los que nos rodean, encontrar 

sobrtedad em::>c1ai.al. 

¿ QJe qui eren dect t" con un despertar espiritual ? • Lo mis inpo! 

tante del hecho es que esa perscna ya puede hacer, sentJ.r y creer aqu!_ 

llo que antes, sin ayuda y sin medios, no podía. Ha recíbido un don 

que consiste en un nu'!Vo estado de ccnctencla de sí mtsm:i y de su vida. 

Ha sido puesto en un nuevo c:tmino por el que sabe llegará a su meta, 

sabe que la vida no es un callejón sin salida, y que no es algo qu·e 

hay que soportar o conquistar-. La nanera de prepararse para recibir 

este regalo, de acuerdo con A.A. está en practicar los Doce Pasos de 

nuestro Progranu. 1 327 J 

-¡-;;-¡-6~-53~----------------------------------



400 

4.5. LAS IXx:E TRADICIOOES 

TRADICIOO PRIJ.ERA.- NUESl'RO BIENEsrAR crMJN DEBE TENER LA 

Pl!Ef'El!EOCIA; EL REsrABLECIMIENl'O PERs:JlAL DEPENDE DE LA UNIDAD DE A.A. 

La unidad entre los Alcohólicos Anón1m::is es la cualidad rrás apr! 

ciable que tiene nuestra Sociedad; nuestras vidas, lo misroo que las 

d-e los que nos sucederán, dependen firmenente de ella. Ninguno de 

los A.A.s, puede obligar a otrc a nada; ninguno puede ser expulsado 

o castigado. Nuestros Doce Pases hac:a el restablec1m1ento son sug!_ 

ridos: Las Doces Tradiciooes, garantizan la unidad de A.A. no caitie 

nen ni una sola prohibiciái. Ccri frecuencia dicen: debeoos •••••••• 

pero mmca, ti enes que. 

En realidad, su vida depenCe de su cbed!cncia a principios espir.!_ 

tuales. Sí se desvía dermsiado, el cast1gc es !'"áplC.o y seguro; se 

enfer:m y rruere. Ademís, se da cuenta que no puede ccnservar tan 

preciada dádiva s1 no está dispuesto a c~J.r~:rlJ. ccn otros. Ni él 

ni nadie puede scbrev1v1r a menos que lleve el r.:~nsaJe de A.A. Pron 

to ccrrprende que él no es sino una pequeña ¡::ar~e Ce un tafo, 

Se hace evidente que s1 no scbrcv1ve el &I"'..;¡::, r.::- ~obrevive el 

individuo. En el m.mdo que nos red.ea v1m:s ctr:-..: la 1nd;vidualidad era 

capaz de destruir pueblos enteros. La lucha por la riqueza, el po::ierío 

y el prest1g10 estaban destruyendo a la humildad coroo nunca lo habían 

hecho hasta entcnces, 

TRADICIOO SEGUNDA.- PARA EL PRCroSITO DE NUEsri::o GRUPO 9JLO 

EXlsrE UNA Al1l'ORIDAD FUNDA!.ENJ'AL: UN DIOS OCll!JA!XJg) QUE SE M\lllFIEsrA 

EN LA a:tlCIEOCIA DE NUESl'RO GRUPO NUEsrROS LIDERES 00 !ni M'.S QUE 

FIELES SERVIOORES; 00 CDB IERNAN. 

Cuando se le dice que nuestra Sociedad no tiene presidente con 

autoridad para dirigirla, ni tesorero que pueda exigir el pago de cuotas, 
( 326 ) 
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ni junTa directiva que tenga el peder de expulsar a! m1enbro que e~ 

ta una falta; cu3.ndo carprenden que ninguno de los A.A.s. puede dar una 

orden ni ex1g1r obed1enc1a, nuestros amigos se quedan sorprendidos y 

exclarmn: "Eso no puede ser así, tiene que haber algo nulo en alguna 

parte " Esos ind1v1duos leen entonces la Trad1c1ón Segunda y ven 

que la Umca autoridad fundamental que gobierna a los A.A.s. es un 

Dios aITBnte, y que El misroo se puede rmntfestar en la conc1enc1a del 

grupo. 

Por ser fundador, se vuelve, al principio, líder del mismo. Sin 

enbargo, rruy pronto, su aswmda autoridad para dirigirlo tcxlo, canienza 

a ser carpartida con los primeros alcohól1cos a quienes ayudó, En 

ese m:mento, el benigno " dictador " se convierte en presidente del 

canité que él y sus amigos han fonmdo. Ellos son la jerarquía del 

grupo en su período de fonmción, constituyéndose ésta por autoelección, 

por supuesto, pues no puede serlo de otra rmnera. Al cabo de unOs 

:uantos meses, A.A. florece en middleton. 

El fundador y sus amigos conducen espiritualmente a los nuevos 

mier.bros, rentan salones, hacen arreglos con los hospitales, y les 11.l! 
gana sus esposas que les preparen grandes cantidades de café. Los 

dolores y accidentes propios del crecimiento, canienzan a acosar al grupo 

• los mendigos piden limosnas; los tímidos desfallecen¡ problenns y rrás 

problerms errpiezan a lloverle al grupo; pero, lo mis irq:>ortante, se 

oyen nunrullos de descontento entre los mienbros dados a la política, 

que pronto se vuelven un clamor; ¿ creen esos viejos que van a de.mina;:, 

nos toda la v1da ? Ya es hora de que hagamos nuestra elección. El 

fundador y sus amigos se sienten hendes y deprimidos, 

Van de crisis en crisis, de amigo en amigo, rogando; pero nada sacan 

pues ha canenzado la rewelta. La coociencia del grupo va a hacerse 

cargo de las cosas. Viene luego la elección. Si el fundador y sus 

amigos han servido bien, pueden ser reelegidos por algún t ierrpo. 

( 329 ) 

( 329 ) lbidem. Pág. 6, 7, 
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Sin enbargo, si se han opuesto con derm.siado ahínco a la ola cr! 

dente de dem::>cracia, pueden ser depuestos 1nterrpesuvamente. En cual 

quiera de los rasC"ls, E"l grupn ti'!ne ahora un ccmité rotatJrio de nuy l..!_ 

mitada autoridad, Bajo ningún con::epto pueden sus mterrbros damnar o 

dirigir el grupo. En ocas1cnes, el "ingrato privilegio de L..tenc!er a 

las tareas dl.'.:mésticas del grupo. Encabezados por el preside:ite, se 

encargan de las relaciones del grupo con el rrundo exterior y hacen arr! 

glos para concertar reuniones; su tesorero,, pasa el s~rrbrero, recoge 

el dinero para pagar el arriendo y demís cuentas, y rinde regulannente 

su iníonne durante las sesiones ordinarias. El secretario se encarga 

de tener a la rmno literatura tnfornativa, atiende a las llarradas por 

teléfono, contesta ta corresprndencia y envfa les av: ses para anunciar 

las reuniones. Esos son tos senctllos servicies que hacen que el g~ 

po continúe funcionando. El ccrmté no da crnsejos espirituales, no 

juzga la cooducta de ninguno, no irrparte órd.en~s Cada uno de los 

micrrbros del ccmité puede ser elimtnadc en las pré:drras elecciones, 

si es que ha trata.do de lfT\1cnerse. 

"Estadistas anciancs, y viejcs desccnter.tos " El estadista anciano 

es el que ccrrprende lo sabía que ha sido la deci sién del grupo, que no 

abriga, rencor al verse educido a una posicién rr.enos trrportante, y cuyo 

juicio, rmdurado por ccnsiderable experiencia, es justo; es el individuo 

dispuesto a esperar el desarrollo de tos accntecimientos. El viejo 

desccntento es el que sigue ccnvencido de que sin él, no prosperará el 

grupo, que ccr.stante.c..""l.te intri~a para ver si lo redigen, y que sigue 

siendo presa de su propia ccnr.nseracién. Algunos suelen sangrar en 

tal forna que agotado to:io su estJÍri tu y principies vuelven a em1orr_! 

charse. 

En ocasiones, parece que el panorarm está repleto de esa clase de 

sangrantes viejos descontentos. Casi to:ios los mis antiguos mierrbros 

de nuestra socíedad han pasado por esa experiencia, hasta cierto punto. 

Felizmente la rrayoria sobrevive, y pasan a ser estadistas ancianos. 

Se convierten en verdaderos y pemanentes pilares de A.A •• Los 

estadistas ancianos vienen a ser el instrumento e!¿ expresión de la CO!!. 
( 330 ) 
-------------------------------------------------------------------

( JJO ) Ibídem. Pág. 8, 9, 
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ciencia ,del grupo; en realidad, son la voz pura de Alcoho'licos Anónimos 

No dirigen por rra.ndato, sino por ejenplo. Tal vez es la exper,!. 

encía que nos ha llevado a la conclusión, de que la cr:nc1encia de nue~ 

tro grupo, bien guiada por sus ancianos, es mis sabia que si tuviera 

un sol o cooduct or. 

TRADICICH TERCERA.- EL UN!a> ~!SITO PARA SER MIEM!RO DE A.A. 

ES EL QUERER DE] AR DE BEBER. 

Usted es mienbro de A.A. si así lo dice. No inporta quién sea, 

ni cuánto haya descendido, ni cuán graves sean sus ccq>l i cae iones se~ 

tímentales, aun sus crímenes, no podríar...:>s u:pedirle ser un A.A. No 

desea.rros tenerlo fuera de nuestra sociedad. No tenernos miedo de que 

pueda hacemos el menor daño, por torcido o violento que sea usted. 

Sólo queremos estar seguros de que tenga la mi srm oportunidad que nos~ 

tres tuvimos para lograr la sobriedad. De modo que usted es un A'.A. 

desde el rrarento en que declare que lo es. 

En un principio, nada nos parecía tan frágil, tan fácil de rarper 

como un grupo de A.A. Casi ninguno de los alcoh6l ices a nadie hacía 

caso; la rmyoría de los que se unieroo a A.A. parecían vacilantes velas 

en medio de la borrasca. Uno de los primeros mierrbros nos permite dar 

un vistazo a lo que fueroo aquellos tierq:ios. En una ocasión nos dice 

cada grupo de A.A. tenía infinidad de reglas que debían obedecer los 

mierrbros. T~os estaban aterrados al pensar que algo o alguien i~a 

a hacer zozobrar la errbarcaci&.l para arrojamos a la bebida. La ofi 

cina de nuestra Fundación pidió a los grupos que enviaran sus listas 

de reglas protectoras. 

La lista total resultó larguísinn. Si tedas las reglas se hubi.=_ 

sen hecho obedecer en todas partes, nadie hubiera pedido ser mierrbro 

de A.A., pues a tal extremo llegaba nuestra ansiedad y nuestro miedo. 

! 331 i 

Resolvirros no admitir en A.A. a una clase hipotética de individuos 

-¡-33;-¡-¡¡;¡;¡;;;.~-¡;¡~~-10~-¡¡---------------------------------------
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a quien llannremos alcohcil1cos puros. Solamente nos urportaba el hecho 

de que bebieran y las consecuencias naturales derivadas de el lo: porque 

pensamos, no tendrían rrayores cctrt>l 1 caci enes. Así que los pord1 oseros 

, asilados, presidiarios, excéntricos, locos y rrujeres públlcJ.s queCan 

definitivamente por fuera. ¡ Si señor ! no nos mezclábar.'IC's sino Ct'T\ 

los alcohólicos puros y respetables. Cualesquiera otro n~~ destnnna 

sin la menor duda. Ademís, si recibíamos a gente tan extrafla, el públj_ 

co no nos terrada en cuenta. 

finalmente la exper1encia nos enseñó que privarle a un alcohólico 

su total oportunidad equivaldría, casi sierrpre, a pronunciarle su se!! 

tencia de rruerte. ¿ Q.iién se atreve a ser juez, jurado y verduq,o de su 

propio hemano enferno , Cualquier alcchél ico puede ser mtf>ll'bro de 

nuestra sociedad, cuando él diga que lo es. 

TRADICICN CUARTA.- CNJA GRUPO DEBE SER Alll'CN::.C EXCEPTO DI ASUNTCS 

QJE AFECTEN ornes GRL'PCS, o A LOS A.A. a::NSIDEAAOOS en.o UN Ta:c. 

tos grupos de A.A. pueden arreglar sus asuntos exactamente cano 

mejor les convenga excepto en casos en que A.A. cano un todo esté 

amenazado. Viene ahora la cuestión planteada en la Tradición Prirr.era 

¿ No es tonta y peligrosa tanta 1 ibertad ? • 

Cuando se publicaron las Tradicicnes de A.A. pcr vez prir:1era en 

1945, teníamos la seguridad de que un grupo de A.A. sería capaz de afro!! 

tar todos los enbates pcsibles. Nos toc6 ver que el grupo, así cerno 

el individuo, debían, eventualmente ajustarse a los principios dem:istr! 

dos que les garantiz.a.ra la supervivencia. "No te tanes a ti mism::> rruy 

en serio 11
• 

Fue así cano, bajo la Tradición Cuarta de A.A. uno de los grupos 

hizo uso del derecho a equivocarse, Aderré.s les prestó un gran ser1icio 

a todos los A.A. porque tuvo humildad de aplicar bien la lección. 
(332 ) 
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TRADIClal QUOOA.- CADA GRUPO PER~ UN S'.lLO OBJETIVO: LLEVAR 

EL t.EllSA] E AL AI.alO. ICD QUE AUN ESTA 5UFR IENOO. 

Es mejo:- que hagas una cosa suprerranente b1en, y no rruchas nal 

hechas. 51 descuidamos a quienes aún suf:-en,tarrb1én poneroos en 1.!! 

mechato peligro nuestras vidas, nuestra cordura y sobriedad. Cierto 

día en que me sentía nuy inquieto, pensé: que ~ra me1or llevar a cabo 

alguna tarea del Ducdéctmo Paso para aseguranne de no ir a dar un 

" resbalái ". 

Hice hincapié en la desesperación que se apcd.era de los borrachos. 

lnsistt en que nuy pocos son los borrachos que logran recu?erarse 

sin la ayuda externa: pero que gracias a la unién, nuestros grupos 

logran lo que no poderr.os hacer naso~ :-os m1 sm.::is caro individuos. ¿ Puede 

ser cierto que sólo ha venido para ayudanne y ayudarse a usted m1 smo? 

ta humildad es la clave que conduce a la Sobriedad. 

TRAlllClal SEXTA.- IJI GRUPO DE A.A. NUNCA DEBE RESPALDAR, FINAOC!AR 

O PRESTAR EL rntlRE DE A.A., A NllOJNA EIIT!DAD ALLEGADA O EM'RESA AJENA 

, PARA EVITAR QUE PROllLEl.1\5 DE DINERO, Pl!a'IEDAD Y PRESTIGIO 005 DESV!EN 

DE NUESTRO OBJETIVO PR!MlRO!AL. 

La rmyoría de los alcchOl\cos semos idealistas, en bancarrota. 

Casi todos he.J1).'.)5 deseado hacer r.ucho bien, lograr grandes efTFresas y 

sintetizar grandes ideales, Todos scmcs amigos de la pedecci6n y, 

no habiéndola logrado, hemos 1do al otro extrem:J ?ara dedicamos a la 

bebida y olvidarlo todo. La Divina Providencia, por intermedio de 

A.A. puso a nuestro alcance las mejores expectativas. ¿Porqué entonces 

no podíamos ccupart ir nuestro iocdo de v1vi r con t cdos los dernis ? 

Y así fue que ensayamos con hospitales de A.A. pero todo fracasó 

porque es irrpos1ble dedicar un grupo de A.A. a los negocios; "rruchos 

cocineros hechan a perder la sq.a '\ Los A.A.s se dedicaron luego a 

la educación; y cuando er.pezaron a hahlar en pro de los mén tos de un;\ 

u ot:-a rra.rca de licor, vino la confusión de la gente. ¿ lban los A.A.s 

a '' curar a los bo:-racho6 y e:an una en-presa educativa , { 333 l 

( 333 l lb1dem. Pág. 19, 20, 21. 22, 
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Se dedtca'ban 3 cosas esp1 rt tuales, o a asuntos de medicina ? 

forrreban parte de una errprcsa de refomndores ? Llenos de constem~ 

ci6n nos vi.rros ligados, a toda clase de negoci.ac1ones, unas buenas y 

otras regulares. Viendo que los alcchóllcos iban a parar en nasa a 

los asilos. cementaron a gntar; 11 Debería haber una ley 11
• Los A.A.s. 

ccmenzaron a presentarse en las reuniones de comités leg1slatlvos y a 

abogar por la refonm. judicial. Esas eran buenas noticias para la 

prensa, pero de ahí no pasaban. Corrprendim:::is que no tardadam:>s en 

mezclamos en la política. Y hasta en el seno de nuestra sociedad 

vím:>s que era forzoso qui ta r el narbre de A .A. de 1 os el ubes y de las 

casas del Ouédeciroo Paso. 

Esas aventura!' arrai.i;aron en nosotros la profunda conviccién de 

que ningún caso deb~s apoyar a errpresas, afines a la nuestra, por 

buenas que estas sean. Nosotros los A.A. no podem:is ser el tC'do para 

todo, ni deberros tratar de serlo. A.A. no puede asociarse con ninguna 

otra causa que no sea ta nuestra. 

TRADICJOl SE?TIM'..- TClX> GRUPO DE A.A. DEBE M\NTEl'IERSE A SI Ml!il>O 

NEGANOOSE A RECIBIR a:tm!IBOC!rnES DE Af1JERA. 

To::io mmdo sabe que los alcchélicos activos declaran a gritos que 

no hay desdichas que el dinero no cure. Sien-pre hemos andado ccn la 

nnno ex.tendida. Desde ti~os inmemorables hesoos dependido de alguien 

por lo me.nos en cuanto atañe al dinero. Cuando una sociedad empuesta 

exclusivamente de alcohólicos dice que va a pagar sus deudas, eso si 

que es una verdadera noticia. 

Pronto se hizo aparente que a pesar de que ios alcohól ices gast! 

ran rrucho dinero en casos del Oucdécimo Paso, cdiamos crntribuir en 

las reuniones cuando se pedía dinero para otras cosas. Nos sorpr~ 

dio nucho encontrar que éramos extrermdamente avaros. Los alcchólicos 

son gente que o lo da to:io o no da nada. De todas las bocas salían 

estas palabras¡ 11 La sociedad de A.A. y el dinero no pueden mezclarse. 

( 33~ ) 
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Canenzamos a pensar de esa rm.nera porque en varias ocas1 cnes algunos 

mierrbros trata ron de explotar en provecho propio sus cooex1ones coo los 

A.A.s y terrum:>s que se nos fuese a explotar. Se nos había regala.do 

un hospital, y casi en seguida el htjo de nuestro benefactor se convirtió 

en su pnnctpal paciente y aspirante a gerente. A uno de los grupos se 

le dieron cinco mil d6lares para que hiciera eco ellos lo que quisiera. 

El trastorno que nos causó ese poco dinero perjud1có por rruchos años. 

Asustados coo esas carplicaciones, algunos de los grupos rehusaron 

tener ni siquiera un centavo en sus arcas. 

La junta directiva tenía conocim1 ent o de que entre las perscnas 

que aún no habían nuerto, pero que nos habían tncluído en sus testame!!_ 

tos, se contaban algunas cuyas ccotribuciones surmdas no darían rrás de 

medio milléo de d6lares, Sólo Dios sabía cuánto rrús dinero se nos h~ 

bría legado y del que nosotros no teníaroos aún': la menor noticia, Si 

nos rehusábaroos recibir dinero de fuera de nuestro grupo, pronto la 

fundación sería inmensa.mente rica. En carparación con lo que esper_! 

barros recibir algún día, los diez mil dólares no eran gran cosa; pero 

cc:m:> pasa con el primer trago que infiere un alcohólico, vendría a causar 

,si los recibíamos, una. desastrosa reacci6n en cadena. 

¿A dónde iríam:is a parar? Quién paga tos núsicos generalm"-nte 

escoge la núsica; y si la fundación iba a recibir dinero de extraños, 

los síndicos, (actualmente llarrados Consejeros ) podrían sentirse 

autorizados a dispooer en nuestros asuntos sin consultar con los A.A.s. 

Privados de toda respmsabil idad cada uno de los A .A. s se despreoc~ 

parían diciendo: 11 La fundación no tiene nucho dinero. ¿Porqué pre~ 

cupamos ? " La presión de tanto dinero en caja haría que los síndicos 

inventaran toda clase de sísterm.s de hacer el bien, y apartarían a A.A. 

de su propósito fundamental. Cuando eso sucediera se habría extinguido 

el carpañeriSl'llCJ. Los síndicos quedarían aislados y expuestos a rudas 

críticas por parte de los A.A.s y del público en general. Esas eran 

las posi bi 1 idades en pro y en contra que necesi tábam:>s tener en cuenta. 

Así fue cano nuestros síndicos escribieron una página brillante en 

la historia de A.A. Declararon que A.A. debe penmnecer sicnt>re pcb-e. 
( 335 ) 
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TRADICICH OCTAVA.- A.A.NIJhl:A TENDRA CARACTER PRCFES!CWJ.: PERO NUES 

TROS CENTROS DE SERVICIO PUEDEN EM'LEAR TRABAJADORES ES?EC!ALES. 

El dinero y la espiritual 1dad no se mezclan. Cada vez que hemos 

ensayado el errpleo de profesionales para llevar a cabo tareas de Duode 

cirro Paso, el resultado ha sido sierrpre el mtsrro; nuestro obJet1vo único 

se desvía. 

Sencillamente, los alcohólicos no le hacen caso a quien hace el 

trabajo del Duo:iéciroo Paso por paga. Casi desde un principio hemos 

tenido la seguridad de que el trabajo cara a cara con un alcohólico 

~esesperado no puede tener otro fundamento rrás que el deseo de ayuda:

y de recibir ayuda. Cuando un m1errbro de A.A. habla po:- paga, bien 

sea en una reunión o dirigiéndose solo a un recién llegado, puede él 

tarrbién sentir los natos efectos de su actitud. El aliciente del dinero 

le coopranete, y ta.rrbién a todo lo que diga y haga en beneficio del prE_ 

bable nuevo socio. Eso !1a sido sierrpre tan evidente, que sólo nuy p~ 

cos nu errbros de A.A. han trabajado alguna vez a sueldo. 

Un nnyor furor pudo verse cuando algunos socios de A .A. cooienzaron 

a administrar casas de reposo y granjas para alcohólicos; cuando ctros 

se errplearcn en algunas errpresas cano expertos para ayudar a resolver 

el problerm del alcoholismo; Cuando otros se volvieron enfermeros en 

las salas del hospital dedicados a victinas del alcchólismos: Cuando 

otros se dedicarat a tareas educativas sobre el alcoholismo. 

En todos estos casos, y en rruchos otros, se alegró que la experie~ 

eta y los conocimientos de los A.A.s. se estaban vendiendo por dinero 

y que, por consiguiente, esos individuos ta.rrbién eran profesionales. 

Finalmente, sin errbargo, pudo verse ccn claridad la línea divisoria 

entre el profesionalismo y el no profesionalismo. Cuando se hubo ccnve!!_ 

e ido en que el trabajo del Duodécimo Paso no podía venderse por dinero, 

obranx>s sabiamente. Pero cuando declaramos que nuestra sociedad no 

podía setvi rse de errpl eados para deserrpeñar ciertos setvi ci os, y que 

( 336 ) 

-;-;;~--i-1;;~~;~-rá;~-;9~-;;;~------------------------------------------



409 

no estaba bien que lleváras nuestros conoc1m1entos a otros carrpos, 

estabámos siendo aconsejados por el temor, mism:> que hoy en día se 

ha disipado casi por coopleto ante la luz de la experiencia, No p~ 

der.'):)s declarar a Alcoholices Anónimos una sociedad tan exclusiva ccm:::i 

para que todos nuestros conocimientos y nuestra expenenc1a sean" 

SECRETO DE ESTA!Xl ". 

TRADIC!Ctl IO/ENA.- A.A. en.o TAL, NUNCA DEBE SER ORGANIZADO: 

PERO PCDf.MlS CREAR JUNTAS DE SERVICIO O a:MITES QUE SEAN DIRECTAJ.EITTE 

RESPCtlSABLES ANTE AQUELLOS A QU !ENES SIRVEN. 

Hay en día pc:demos decir con certeza, que los A.A.s considerados 

cano un tcrlo, nunca deben organizarse. De rra.nera que ¿ es posible 

que tengarros un movimiento sin organización, pero que sea capaz de 

crear y de hecho estructure una organización de servicios para si ? 

¿ Q.Je quieren decir con eso de que no tienen organización ? Vamos 

a verlo: ¿ QJ.ién ha oído de alguna nación, religi6n o partido político 

o de alguna asociación de beneficiencia, que carezca de reglas para 

sus asociados ? ¿ Q.Jién ha oído hablar de alguna sociedad que no pueda 

iriponer castigos a sus m1errbros,ex1gir la obediencia de los demis, y 

que no expulse o castigue a los infractores de sus reglas?. Por ccn 

siguiente, teda nación, teda sociedad, sea cual fuere su clase debe 

tener un gobierno ad.ministrada por seres hurmnos. 

La facultad para dirigir o gobernar, es la base de la organización 

en tedas partes. Sin elbargo, los Alcoh6licos Anónimos son la exce.E_ 

ción. No se ajustan a ese molde. Tarrpoco su Ccnferencia de Servicios 

Generales y la Junta Directiva de su Fundación, ni el rrás humilde 

canité de un grupo, nadie, puede dar una orden a un mierrbro de A.A. y 

hacer que se cunpla, ni rrucho menos castigar sus infracciones. M.icha.s 

veces hemos ensayado esto, pero sierrpre hemos fracasado. Algunos grupos 

han intentado expulsar a algún mierrbro o mienbros; pero los expulsados 

sierrpre han regresado a las reuniai.es diciendo: "De esto depende 

nuestra vida; ustedes no pueden expulsarnos" .• Los canités han dado 

'331 ) 
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a veces instrucciones a rruchos grupos de A.A., que suspendan sus servj_ 

cios a algún infractor consuetudinario, sólo para que se les conteste: 

La rmnera caro yo hago las tareas del Duodéciroo Paso sólo a mi me 

concierne. ¿ Q.Jiénes son ustedes para juzgarme ? Con eso no se qui.=, 

re decir que los grupos de A.A. 1 janús están dispuestos a recibir 

sugerencias de los mierrbros rrás experimentados; pero, con teda segundad, 

nunca aceptarán órdenes de ellos. Nadie tiene tan poca popularidad, 

Ccm:J un ant1guo A.A., rebosante de sabiduría que, al rrudarse a otro 

vecindario trate de decirle a un grupo cómo debe ccuportarse. 

Recorderoos que a los alcohólicos no se les puede exigir obediencia, 

ni indiyidual ni colectivamente. Pero esos obsetvadores no han descub_!. 

erto que hay algo peculiar en AlcohÓliccs Anóniroos: Si cada WlO de ellos 

no SiglJe, caro mejor pueda, los Doce Pasos de recuperaciái., es rruy seguro 

que está fimnndo su sentencia de nuerte. 5J errbriaguez y sus vicios no 

son castigos, irrpuestos por ninguna autoridad¡ sen el resultado de su 

desobediencia personal a principies espirituales. 

Por eso nosotros los mienbros de A.A. teneroos que obedecer los 

principios espirituales, primero, porque es forzoso que lo hagaroos y 

finalmente, porque nos agrada la clase de vida que trae esa obediencia, 

Los grandes sufrimientos y el gran a.roor, son los disciplinarios de 

los A .As, y no necesitan tener otros. Es evidente ahora que nunca deb! 

m::>s femar una junta que nos gobierne¡ pero ta.rrbién es claro, que sierrpre 

hemos de necesitar trabajadores que nos sirvan, Si nadie se encarga de 

los trabajos de un grupo, si su teléfcno carece de quién lo atienda, si 

nadie contesta las cartas, la sociedad de A.A. tal cerno la conocemos, d! 

jaría de existir. Nuestras lineas de ccm.micacién con el mir.do exterior 

quedarían interrurrpidas y no podría.roos ayudar a quienes necesitan de 

nuestros servicios. ( 338 ) 

La sociedad de A.A. necesita funcicoar 1 pero al mismo tierrpo que 

tiene que evítar los peligros que entrañan la riqueza, el prestigio y 

la influencia intocables, que necesariamente sirven de tentación a otra; 

asociaciones. A.A. es una sociedad que carece de organización y que 
------ ------------------.---------------------------------------------

( 3Jé ) lbidem. Pág. 35, J6 
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está anitmda tan sólo por el espi ri tu de setvicio¡ igual al verdadero 

conpañeri srn:>. 

TRADIClctl DECIM\.- ALCXHJLla>S Al«:.tlU.OS 00 TIEllE Ct'INlctl ACERCA 

DE ASUNfOS AJEOOS A SUS ACTIVIDADES: POR COOSIGUIENTE SU tQ.l!RE NUOCA 

DEBE r.EZO.ARSE EN POLEMICAS PUBLICAS. 

Casi nunca me ha tocado oír ninguna acalorada di sct!sión rel igi~ 

sa, política o de refonrar entre los mienbros de A.A. Así que cano 

no dicutiroos esos asuntos ni en privado, cae por su propio peso, que 

nunca lo hareroos en público. La historia nos da infinidad de ejerrplos 

de naciones esforz.adas y de grupos que acabaron por ser destruidos Pº.E. 

que se les indujo o se les tentó a hacer que tcunran parttdo en alguna 

controversia. Otras Instituciones fueron destruidas porque el creer 

en sus propias virtudes las llevó a tratar de irrponer sobre el resto 

de la hurmnidad su particular modo de pensar u obrar. En nuestros 

tierrpos heroos visto morir a millones de personas, víctirras de las guerras 

políticas o econfuiicas, a menudo irrvulsadas por diferencias de raz.a o 

de religión. Vivimos canterJlllando la truninente posibilidad de un 

nuevo holocausto para determinar córoo deben gobernarse los hcrrbres y 

cémo deben repartirse los productos de la naturaleza y del esfuerzo 

hurrano. Ese es el clirm en que nació la sociedad de los Alcohólicos 

Anónimos y, gracias a Dios, ha seguido progresando. 

Rechazaroos los intentos de hacernos entrar en controversias públicas 

porque saberros que nuestra sociedad perecerá si así lo hace. Semos 

tan hwmnos cc::mo los derrás, y no dejam::>s de tener nuestros problerras. 

la sociedad de Alcohbllcos Anónirros no tiene opinión acerca de asuntos 

ajenos a sus actividades; por ccnsiguiente, su narbrc nunca debe mezclarse 

enpolémicaspúblicas. !339 l 

TRAD!Clctl UNDECIMI.,- NUESTRA POLITICA DE RELAClctlES PUBLICAS SE 

BASA M\S B !EN EN U. ATRACC lctl QUE EN .U. PRCMX: lctl; DEBEMJS M\NTEllER 

SIEM'RE NUESTRO Al«:.tllM\10 PER!OIAL ANTE U. PRENSA, U. RADIO, U. TELEV.! 

Slctl Y EL CINE 

--¡-;;~-,-¡¡;;;¡~~-;;¡~~-37~-30~-39~-40~-4¡~------------------------------



412 

La fundaciál dirigió cartas a casi todos tos periédicos de los 

Estados Unidos explicando nuestra política en cuanto a relaciones pi!bl.!_ 

cas, fundada. ésta en la atracc1ón, mis bien que en la praooción y hacte!!, 

do hincapié en que el anonirmto de los A.A. era su mejor protección. 

Desde entooces, los redactores eliminan ccnstanterr.ente ncrrbres y fotos 

en los artículos que escnben sobre los A.A.; ccn frec'Jenc1a les recue! 

da a algunos individuos arrbic1osos 1 que la scc\edad de A.A. tiene la 

pol it ic<l de no revelar los ncnbres de sus m1er;bros • 

Esta tradición nos recuerda en forna práctica y constante, que las 

arrbiciones personales no tienen lugar en la sociedad de A.A. Así pues 

, mediante ella, cada m1enbro es guardían individual de AlcchÓlicos 

Anónimos. 

TRADICIQI DOCVECIM\..- EL AIOH!N>TO ES U. BASE ESPIR111JAL DE NUESTRAS 

TRAD IC IQIES, R.ECORDANr.a«JS S IEM'RE ~ CE~El.CS ANTEl'CNER LOS PR lle IP JOS 

A U.S PEROCW.S. 

La esencia espiritual del anooirmto es el sacri ficto 1 e:i el ancn.!._ 

nato, viene a ser la base de todas ellas. La sola insinuación de la 

publicidad, por mis que sólo se tratara de nuestro trabajo, nos causaba 

sobresaltos~ A pesar de que érarros exbebedores, tc.davía pensábaioos 

que era necesario ocultamos de la desccnfianza y el desprecio del ptibl,!_ 

co. Es nuy inportante que searn:>s análim::is porque semos ruy pocos, por 

el mc:mento, para atender al irr~sistible número de peticiones perscnales 

que podrían resultar de esta publicación, ( 340 ) 

A medida que los grupos se rrultiplicaban, tarrbién surgían probl!. 

rms relacíonados cai. el anonirmto~ Entustasrrados con la recuperacién 

de algUn hemnno alcohélico, en ocasiones car.entába.mos con quien nos 

lo había reccmendado, tos detalles mis íntim::Js y conmovedores del caso. 

La ofendida víct irm. procedía entcnces a acutarnos de haber violado 

su secreto. Los alcchólicos recién recuperad..::is acudían a contarle a 

otros los detalles de sus casos paniculares. Otros volaban a hablar 

< si;-¡-¡-b';:;~:;;¡~~-¡;~-¡;3:--------------------------------------------
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sencantaban a los mierrbros de sus grupos. 

mierrbros de A.A. al de sinples vanidosos. 
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A veces se enborrachaban y d! 

Habían pasado del papel de 

Los grupos de A.A. deberían 

ser accesibles a tantos alcohól ices desesperados cc:m::> fuera posible. 

M.ichos de los grupos canenzaron a tener reuniones a las que pedían 

concurrir los amigos interesados y el pUblico, de modo que los ciudad~ 

nos pudieran darse cuenta, por sí mismos, de lo que eran los A .A. 

La reac:cién de esas reuniooes fue bastante satisfactoria. Pronto los 

grupos canenzaron a recibir solicitudes para que los oradores de Ale~ 

hÓl1cos Anónim::is prrounciaran discursos ante organizaciones cívicas s~ 

"ciedades médicas etc. Sierq:ire y cuando que no se divulgara el narbre 

de tos oradores y que se advirtiera a los periodistas que no publicaran 

ncnbres, ni retratos, todo resultaba nuy bien. 

Esos experimentos nos enseñaron que el anonirrato es la verdadera 

humildad militante. Es la cualidad espiritual que hoy en día sitve 

de pauta a la vida de los A.A.s en tedas partes Gracias al espíritu 

del anon1nnto, tratamos de dejar a un lado nuestros deseos de distinción 

personal comJ mierrbros de A.A., tanto ante los demis mierrbros cano ante 

el público en general. Al dejar a un lado esas aspiraciones creemos 

que cada uno de nosotros teje un rranto protector a nuestra Sociedad, bajo 

el cual podrem::is trabajar unirles. 

Esta.rros f=cnvencidcs de que la humildad,. por medio del anonirmto 1 

es la rmyor protecciál que sierrpre podrán tener los Alcohólicos Anónimos. 
( 3¿1 ) 

( ~~-llbtdem Pág ~-"~~---------------------------------------
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4.6. ALCXH:l.IOJS A!Ollt.05 EN GRUPO. 

Para hecer las cosas se necesitan personas. En los grupcs de 

A.A. a estas personas scin llarradas "servidores 11
, nuestra Segunda 

tradi~ión nos recuerda que nuestros jefes son apenas fieles serv1dores 

, que no gcbieman • Generalmente son escogidos por el grupo para 

perí ocios limitados de ti enpo. Las labores que rea 11 zan pueden ser 

tituladas, pero en A.A., los títulos no traen consigo autoridad na h~ 

nonres; solamente describen servicios y responsabilidades. 

Son medios para 11 Llevar el neisaje " son fornns de trabajo del 

Paso Doce que realiza un mierrbro de A.A. ccn el fin pnm::ird1al de ayudarse 

a sí mi siro en su recuperación. Se dice que aprender a aceptar responsa 

bilidades en Grupo contituye un privilegio. Si se hace de una rre.nera 

aprcpiada puede ser útil para la recuperacién. MJchos micr.bros de A.A. 

han encentrado en el trabajo de Grupo un excelente medio para fortalecer 

su propta scbri edad, 

El grupo típico puede tener los siguientes servidores, quienes in 

tegran lo queccmírunente se conoce ccm::i Mesa de Servidores • 

• Coordinador de grupo • 

• Secretario • 

• Tesorero • 

• Representante de Servicios Genera.les • 

• Presidente o Coordinador de prograzm.s. ( 342 ¡ 

.Representante de Oficina lnter¡¡rupal dCllde ésta exista 

.Representante de la revista Plenitud. 

Generalmente los mterrbros prestan sus seivicios rotativarnente duran 

te seis meses, un año o dos. En algunos Grupos 1 cada mes se añade o 

se canbta algún setvidor. 

FIJOCICJIES DEL ClXll!DINAOOR.-El coordina las actividades del grupo, 

t E~.!.~~q!!_~!:_9~!:-!:!!_~~-E!~~!:Q!.!:~Lf~!~2ign~&_2_~l!ml~!::!<EQg!J_~rLlQ1? _____ _ 
(342 ) Alcoholices Anóntmis World Services !ne: A.A. EL Grupo: lrrpreso 
y distribuido por la Central Méxicana de Servicios Generales; 5 Mayo 39 
Pisos lº y 2° A.P. 2970 México D.f, Pág. 3, 4, 
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asuntos del Grupo. Puede subst ttui r a otros Servidores del Grupo 

ocasiaialmente. Convoca reuniones de la Mesa de Servicios y las 

preside. Declara abiertas las reuniones ordinarias del Grupo, y lu! 

go de hacer esto puede delegar la dirección de cada una de las reuniones 

a otro mierrbro, qu1en será el Coorchnador únicamente para esa sesión. 

El coordinador tiene la responsabtlidad final del funcionamiento 

tranquilo y libre de obstáculos del Grupo. En realidad, no parece i!!! 
portamucho cual Setvidor del Grupo ejecuta determinada labor, si tedas 

ellas se llevan a cabo s1n confusiones nt conflictos, Es rruy irrporta!!_ 

te que todos entiendan quien ha de realizar determinada labor. El cooE_ 

dinador es el mierrbro del Grupo generalmente responsable de rmntencr buenas 

relaciones entre éste y la corrunidad de la cual es vecino, comenzando por 

el arrendador del local donde el grupo funciona. La rm.yoría de los Coo!. 

dinadores de los Grupos están de acuerdo en que no deben esperar alabanzas 

El servicio prestado es su única recoopensa .. 

FUOC!-:NES DEL sa:RETAR!O .- El Secretario sirve corro el principal 

Servidor del Grupo. Tiene que ser un buen Servidor general del Grupo, 

las funcicnes que se detallan a continuación, pueden ser las respons.'! 

bi l idades típicas del Secretario • 

• Declarar abiertas las reuniooes del Coordinador • 

• Clc:up<lrse de que la literatura de A.A. ( especial""'1te los folletos 

los Doce Pasos y las Doce Tradiciooes esten dispmibles en todo 

rronento. F.n la nnyoría de los grupos esta labor canienza. a recaer 

en el Represmtante de Servicios Generales • 

• Elaborar o enviar por correo in!omncicnes especiales relativas 

a las actividades inportantes de A.A. ( 343 ) 

.Mm.tener al día un archiNo estrictammte cCl\tidmcial, sujeto 

' a la aprobaciá'l de cada mienbro, naturalmente cm los nmbres, 

direccicnes y números telefálicos de los mierrbros del Grupo; saber 

cuáles de ellos están dispmibles para atender lllll!lldas del Paso 

Doce. 
-------------------------------------------------------------------
( 343 ) lbidem. Pág. 5,?,7, 
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• Aceptar y designar quién va a atender las peticiones de ayuda 

del Paso Doce, en caso de que no haya tm coordinador del Paso 

Doce que des"Tl'efle este trabajo • 

• Sostener correspcndencia cm otros Grupos • 

• Asegurarse de que se pague el alguiler del apartado Postal del 

Grupo. ( Los Grupos han llegado a darse cuenta de que el 

en:pleo de un apartado postal es nucho mis efectivo, seguro y 

fácil de enplear para efectos de la correspmdenci.a, la. di re= 

cím de uno de los mienbros o el sitio de reunimes ) • 

• Mmtener un archivo de los aniversarios, si el Grupo así lo 

desea. • 

• Ayudar al Tesorero a llevar la ccntabllidad; llevar un registro 

de las colectas que se efectúan en cada reunién, y ccnsigna.r 

las aportaciates recibidas • 

• Encargarse de una. cartelera en la cual se incluyan los boletines 

y anuncios de A.A • 

• Cmpartir cai otros mienbros del Grupo la correspClldencia pr~ 

veniente de la Oficina intergrupa.l, a no ser que esta labor 

sea realiza.da por el Representante de la lnlergrupal • 

• Proporclcnarle la mix!rm seguridad a los archivos del Grupo • 

• Asegurarse de que la Oficina !ntergrupal o la Oficina de 

Setvicios Generales, estén enteradas de cualquier carrbio en las 

direccimes, lugar de reuniooes, nuevos Servidores, etc .. 

( El Representante de la lntergrupa.1 o el de Servicios Generales 

pueden encargarse de este trabajo, pero el Secretario deberá 

recordárselo ) • ( 3G4 ) 

• Hacer cualquier otro trabajo que sea necesario. 

( Algunas de las tareas sai realizadas por otros Servidores en 

algunos Grupos. 

Algunos grupos tienen un Sec.retario Alterno, quien c~arte con 

el Secretario de trabajo y se prepara para reerrplaz.arlo. La rnyoría 

de los secretarios estan de acuerdo en que su r'!ccrrpensa no está en 

l~~-E~~~!!.~~=.!-=i~9-~~-!:!_!~f~~!!s>_!'!~!i!e9~.!------------------------
( 344 ) 7' 8 
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flllf:lCHES DEL TESJRERO.- Los Grupos de A.A. se sostienen a si 

mismos { Séptillll Tradición ) y solamente aceptan d1nero de sus m1errbros 

y en la rm.yoría de los casos apenas el necesario para "Llevar el 

mensaje 11 y rm.ntener las ccrrunicactcnes y otros serv1c1os que son 

necesarios para que A.A. conttnúe a la disposición de aquéllos que 

lo necesitan. Las colectas que se efectúan en las reuniones cubren 

generalmente las necesidades monetarias del Grupo 1 y pernuten contr.!_ 

buír a nnntener la Oficina lntegrupal, lo misroo que la de Servicios 

General es •. 

Es rle micha ay11da recr'l\et"'tar el rltnaro 11ecesano, que el Tesar~ 

ro infonne regularmente al Grupo demostrardopara qué se necesitan las 

swras solicitadas, N,... ex; stP obl ig."'ci 6n f oma.1 de que ningún mi errbro 

ccntribuva, Pero la nayoría de ellos lo hacen. Los fcndcs de los 

GrufOS se destinan usualmente para servicios cerno: 

• Alquiler, electricidad, calefacctát, y tal vez seivicios de 

rmntmi.miento para el lugar de reunicnes • 

• Refrigerios • 

• Gastos diversos y de equipo, tales ccmJ avisos de A.A., tazas 

, 01charas, ceniceros, portes, cuenta del teléfcno, etc • 

• Literatura de A.A • 

• Sostenimiento de la Oficina lntergrupal. ( 345 ) 

• Cmtr!buc!cnes al Canité de Area de Setvlcios Generales para 

las actividades de la Estructura de Seivicios Generales. 

F.1 Tesorero elabora generalmente informes sencillos , y rmntiene 

infernado al Grupo de Cuánto dinero se ha recibido y cómo ha sido 

gastado, ocasionalmente, y puede exhibirlos en la respectiva cartelera. 

La rmyoría de los Grupos encuentran de nucha conveni enci.a presupue~ 

tar tcxios los gastos cc:n anticipación, destinado para cada uno de ellos 

una surm determinada. Tarrbién se presentan problerms en los Grupos 

cuando se aceptan contribuciones exageradamente grandes de un mi.errbro 

, bien sea en dinero, Pn bienes o s-ervicios 

( 345 ) lbidem. Pág. 8,9, 
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Los fondos del grupo se errplean para tcxios los gastos que éste dermnde 

, pero no se destinan a cubrir los gastos de los mi.errbros en el trabajo 

del Paso Doce. 

FIJOCIOIES DEL REPRESENTANTE DE SERVICIOS GENERALES. R.S.G •• -

SJ labor es la de rmntener al Grupo en entrecho contacto con los 

demís A.A. dPl rrundo, a través de la Oficina de Servicios Generales 

Tarrbién, la de rmntener infornnda a la Oficina de Servicios Gen.!:_ 

rales y a otros Grupos acerca de los problerms y progresos, neces1dac!es 

y aspi racicnes de su Grupo. 

FUNCICtlES DEL REPRESENl'ANTE A U. OFICINA LVTERGRUPAL.- En las 

áreas en dende ha sido establecida una Oficina lntergrupal, cada grupo 

elige generalrr.ente su Representante~, é:te se reúne coo los Represe!! 

tantes de les der.tis Grupcs varias veces al año. 

TIPO DE REL"lllQjES Q,'E PLE:;:::¡ PRCGIA.\11\,1SE ;:¡ L~I GRUPO? Cada 

grupo debe ser auténcrx, dice nuestra !a. Tradic:én. excepto en asuntos 

que afecten a ot res Grupcs o les A.A. ccnsideradcs cano un tcx:io. Por 

lo tanto un grupo pueCe celebrar ptácticair.e:lte ct.:alquier tipo de reunién 

que desee. Los tipcs de reunión r.ris ccrrunes ser.: 

CERRADA.- Para alcohélicos únicamente. Generalmente son discu 

sienes infomales dedicadas a los prcblerrns y preguntas de los mienbros 

, a los Doce Pasos, a las Doce Tr;¡dicicnes ( especialmente en novierrbre 

es llrumdo ~l mes de las Tradiciones y a diferentes asuntos sugeridos 

por la revista" Plenitud" etc. ( 346 l 

ABIERTAS.- Para cualquier persona que esté interesada en asistir. 

Algunas veces sen l lanndas 11 RelDlíates de Oradores 11 pues genera!_ 

mente se seleccionan de antennno algunos m1errbros ( con frecuencia pe! 

tenecientes a otro Grupo), quienes dicen cómo erar. 1 qué les sucedió, 

y cc:m::> son ahora. Lo que el libre· Alcohólicos Anchimos describe cerno 

'~E~!.!l!-~'..! ___ Ee!~-!~!:!Dl!D~2-~D-~.!il!!_.!.iPP_9~-Sil1P.9.?_l?.r~iJ~.r~D-~--

( 346 ) 10, 11, 12.!3, 



419 
·1_· 

el mierrbro haya guardado sobriedad durante atgl!n t ierrpo ( unos tres 

meses cuando menos ) antes.de pcx!er hacer su charla, participación, o 

intervención. En tas reuniones abiertas cuando a una docena o cual 

quier número de personas se le pide que hablen, o ellos se prestan c~ 

roo voluntarios para hacerlo, casi nunca sucede que se les pregunte d~ 

rante cuánto tierrpo han estado sin beber. 

]Wl'AS DE INFORMIC!Cll PUBLICA.- Estas son reuniones con oradores 

, en tas cualPs se le da teda la irrportancia a infernar al público 

no atcohÓtico acerca de A.A. A estas reuniones se invitan médicos 

, sacerdotes, pastores o funcionarios públicos. Ademis de los miem 

bros de A.A. , con frecuencia se escucha tanbién a invitados disti!!_ 

guidos. El Paquete de lnfoma.ción Pública editado por la Oficina 

de Servicios Generales proporciona excelentes sugerencias sobre la ~ 

nera de prograna.r esas reuniones, con el fin de que cunplan su objetivo 

de 11 LLevar el rm?nsaje 11
• Estas reuniones constituyen un medio dpr~ 

piado para celebrar los aniversarios del Grupo. 

REUN!ctlES PARA PROCIP!ANTES.- Generalmente son reuniones mis 

pequeñas e íntirms, que se celebran en la forna de sesiones de pregu_!! 

tas y respue-stac: con el fin _.e a,,.ud::or a los recién llegados al Grupo. 

La cf; cina d .. Servi ri os Genera 1 es ti ene actualmente en preparación 

rraterial relaciooado con este tipo de reuniones.( (347 

DE SERVICIO; Varias veces al mes o al año, se celebran reuniones 

especiales, y totalrnen'e independientes de las demís en las cuales 

los Servidores del Grupo infotlTB.n a éste acerca del progreso de su t r.!!_ 

bajo, reciben orientación del prupo para el futuro. Con frecuencia, 

tos nuev"s 5Prvidores son elegidos en estas reuniones. 

aJO SE INICIA UNA REUN!CN.- El coordinador del Grupo, usualmente, 

declara abierta la reunión con algunas observaciones antes de presentar 

al Coordinador de ta reuni6n, guardando el anonirra.to por supuesto, 

Si algún orador de A.A. decide errplear su narbre carpleto es asunto 

-----------------------------------------------------------------------
{ 347 )lbldem. Pág. 14, 15, 
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suyo, pero nadie tiene derecho a revelar el narbre carpleto o la id!.n 

tidad de otro mierrbro, ni siquiera en una reunión de A.A.. Algunos 

Coordinadores leen el " Preárrbulo " que aparece en la cent racarátula 

de este fallero y en 11 Plenitud". Otros piden un minuto de sile!!_ 

cio o recitan la Oración de la Serenidad, Algunos leen parte del 

Capitulo 111 (Algo mis sobre el alcohólismo o del Capítulo V del 

libro Alcoh~licos Anóniiros c0010 trabaja el prograrrn. En otros lug~ 

res se leen los Doce Pasos y las Doce Tradictones. Estas lecturas 

son hechas por distintas personas en tierrpos diferentes, les asiste!! 

tes sentirán que están fonrando parte de la vida del Grupo. 

La rmyoría de las reuntcnes se dan por tenninadas repitiendo al 

unísono la Oración del Padre Nuestro o de la Serenidad. La experie!!. 

cia dem.Jestra que las reuniones dermsiado cargadas con lecturas oc;:_ 

remoniales se hacen tediosas y que por lo tanto los mierrbros se alej~ 

rán de ellas. Pero,naturalmente, lo que sea" dcrrasiao" para un 

Grupo, podrá no ser suficiente para otro. A alg1mcs Grupos les gu~ 

ta exhibir películas y diapositivas, y los Representantes de Jntergrupo 

1 Instituciones, o Asarrbl eas de Servi cí os Genera 1 es, et e. pueden cel ! 
brar reuniones basadas en esos respectivos Servicios de A.A. Los 

mierrbros de A.A. generalmente agradecen el hecho de que se les rrnnten 

ga bien infornndos. 

QJE ES LA TERAPIA DE CAFE.- M.ichos mier.bros de A.A. han rranife_! 

tado haberle sacado tanto provecho a las charlas que celebran frente 

a una taza de café, bien sea araes o después de la reunión, caoo en 

la reuniát misrm. Las canidas y las bebidas ccrrpartidas han originado 

amistades aún ant.es de que el alcchol fuera descubierto y continúan 

sirviendo para este fin. Los mierrbros de A.A. siguen esta costurrbre 

, sin enplear el alcohol, naturalmente, Los Grupos consideran que 

corpartir café o té u otra preferencia local, después de las reuniooes. 

hace parte nomal de la rutina de A.A. La innginacién, las capacid! 

des eccnémica.s y los gustos personales son la mejor guía para definir 

qué debe ser servido, en qué cantidad y cémo. ( 348 ) 

( 348 l lbidem. Pág. 15, 16, 
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Algunos Grupos contratan a al.~uien no perteneciente al Grupo P! 

ra preparar y servir en cada reunión algún refresco, al tenninar la 

reunión. Pero la rrayoría de los Grupos dependen de sus propios mie!!! 

bros, y para llevar a cabo estas tareas ellos mismos se preparan como 

voluntarios. Con frecuencia se oye a nuchos mierrbros decir que cerne!!. 

zarcn a 11 pertenecer 11 'al Grupo cuando ayudaren por primera vez, di! 

poniendo sillas, barriendo el piso, o sirvidndo el café, o haciendo 

la terapia de " lavaplatos " • M1chos de nosotros soroos tímidos y 

nos senti100s agradecidos al pedírsenos algo. 

Es justo que dichas labores sean intercarrbiadas entre todos los 

miertbros con el fin de que ninguno llegue a creer que se están aprov~ 

chanclo de él, o de que queda corrpletamente a cargo de la respectiva 

labor. 

A.A. DENrRO DE LAS INSTlnJCIOOES.- A cootinuaciál presentamos· 

algunos de los medios de que se han valido distintos Grupos para 

ayudar a alcchólicos de diferentes Instituciooes: 

- Eligiendo un Representante al Comité de Instituciones quien 

se encarga de recordar periédicamentc a los otros micrrbros de 

la nec~sidad de realizar el trabajo del Paso Doce en las lnst.i. 

tuct enes. Si el área ti ene un canite de lnst i tuci enes, el 

Representante se encarga de coordinar con otros Grupos las acti 

vidades del suyo en las lnsti tucicnes. (349 

- Suministrando literatura de A.A. a los alcohólicos de las 

lnstituciooes de Plenitud y del Boletín 2970. 

- Proporcionando oradores, setvidores, literatura y refrescos para 

reuniooes de A.A. que se celebren en las Instituciones. 

- Asistiendo a las reuniones de A.A. en las instituciones cerno 

sirrples obsetvadores con el sólo propósito de dar ánimo a los 

( -;¡~-l-lb~d~~~-¡;~~~-11:10:------------------------------------------
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mi errbros recluídos. 

- Efectuando visitas a los alcohólicos recluidos. 

- Asegurandose de que tos pacientes o reclusos que se unen a A.A. 

reciban la ayuda de los mierrbros de A.A. cuando abandonen su 

lugar de reclusión, 

- Proporciooando oradores y 1 i teratura de A.A .• tanto para los 

enpleados de las instituciones caoo para ios reclusos y pacie!!_ 

tes. 

- Sirviendo cerno asistentes voluntarios servidores - no jefes 

en los hospitales que aceptan alcch6liccs. 

Otras ideas y ayuda gratuita para resolver los prcblenus de A.A 

en las instituciones se pueden adquirir escribiendo a la oficina de 

Servicios Generales. Tant:ién hay literatura especial disponible. 

¿ en.o 9:'tl ELEG 1005 LOS SE<VllXlRES DEL GRUPO ? 

Los Servidores del Grupo sen elegidos generalmente por los míe~ 

bros de aquel para pericdcs limitados de servicios un mes, seis meses 

, un año etc.. En otros grupos se celebran elecciones regulares. 

La rra.yoría de los ~rupos se aseguran de que sus Servidores hayan 

guardado sobriedad continua ¡jurante algún periodo antes de elegirlos 

y de que estén dispcnibles y dispuestos a servir. (JSO } 

LA IM'ORTANCIA DE LA ROJ'ACIOO.- Tradicionalmente ningún mie:roro 

de A.A. se perpetúa en un trabajo dentro de A.A. Los trabajos, cerno 

sucede con casi todo en A.A. pasan de mienbro a rnierrbro para que todos 

puedan coopartirlos. Oéspués de tenninar su período en algún trabajo 

, la rrayoría de los mierrbros pasan a otro servicio de A.A. 

( 350 ) 18, 19, 20 
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OBJE!'IVO DE U. INFQRW.CICN PUBLICA.- Alguien ha dicho que, básic~ 

mmte, el corazá\ de A.A. es 0 un borracho" llevando el mensaje a otro 

borracho" Este continúa siendo un método bueno y básico para rm.nteneE_ 

se alejado del primer trago. Algunas veces un borracho ha errpleado a 

una tercera persooa para l lf':Var el 11 mensaje "a otro borracho. 

Bill el'fl)leó a un médico no alcohólico y un hospital para encrotrar 

alcohólicos con el fin de pernanecer sobrios. El mensaje tarrbién pu! 

de ser llevado a nuchos otros alcohólicos por medio de artículos de 

peri6:Hcos y revistas, de prograrras de radio y de televisión, por los 

Canités de A.A. de infornacién pública y de Instituciones. La nnyoria 

de los Grupos ya que los alcoh6licos no podrán llegar hasta ellos a 

solicitar ayuda a menos de que sepan dénde queda A.A. Los Grupos 

~lean mJchas técnicas para este prop6si to. Algunas veces un pequeño 

aviso que diga: REIJll!Cll DE A.A. ESfA OCQIE, colocado en la puerta del 

lugar de reuniai.es, puede indicar el camino. A.A. en el Directoi:io 

Telefáiico tanbién ha drmJstrado ser un ~io excelente. Las reunio 

nes públicas tanbién sirven para llevar el mensaje. 

W.O SE AYUDA A LOS RF.CIEll LLEGAOOS.- MJchos Grupos celebran " REU 

NlCHES ESPECIALES PARA PRlNClPlANl'ES.- Se trata generalmente de reuniE_ 

nes cortas que se efectúan antes de una reunión general. Algunos 

Grupos le dan a cada mierrbro un nuevo ej errplar del Gran Libro, una 

suscripci6n a la revista PLENITIJD, o el Boletín de A.A. y una lista de 

Grupos y Días de Reuniát ccn sus Di reccimes y Número de Teléfmo. 

Usualmente un "PADRINJ 11 se hace respoosable de ayudar al 11 Recién 

llegado "a encontrar su camino en A.A. el suyo propio, no el del padrino. 

Algunos dicen que la rmjor nnnera de ser un padrino es ser un amigo. 

De todas rm.neras, rruchos de nosotros estar.os convencidos de que la 

mejor forna de cooservar nuestra sobriedad es dándole a otros. 

en.o SE s:LOCIOOAN LOS PROBLEM'.S EN EL GRUPO?.- Los problems son 

generalmente una señal de que el Grupo canienz.a a tener experiencias 

a raíz de su misrra existencia y crecimiento. Con frecuencia constitu 
( 351 ) 

< 3s~--¡-¡¡;¡;i;;~-¡;;¡;~-21~-22~23~-24~-----------------------------------
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yen Wl4 evidencia de que existe una saludable y deseable d1versirlad 

de opiniones entre los mierrbros. Tarrbién nos da la oportunidad de 

aprender a practicar :ostos principios en tc:dos nuestros actos. En 

nuchas ocasiones los problenns han sido la base para el mejor crecimte,!! 

to de A.A. Tres factores parecen conducir a este crecimiento: 

UNIDAD DENTRO DEL GRUl'O la. TRAD IC !Ctl 

ARIOllA ENTRE EL GRUl'O Y SUS VEC!OOS.- Tanto ccn los otros Grupos 

de A.A. cano con f::l resto de la coounidad tradiciones .4, 5, 6, i, B, 

ll, 3 .. 

!Nm'ENER LAS PUERTAS ABIERTAS PARA TCIX) AQUEL QUE QJIERA ENTRAR. 

Con frecuencia, los problerms dP un Grupo no son otra cosa que 

sinples rmlentenc!idcs que se ptesentan fácilmente en las discusiones. 

O que algunos mierrbros tratan de carrbiar las apinicnes o el corrpo! 

tamiento de otros. En algunas ocasiones los problerras de Grupos o de 

las Oficinas Intergrupales se refieren a un hcnesto desacuerdo, entre 

dos mierrbros sinceros y bien intencionados. Nigún prcblerra debe llegar 

a adquirir prcpcrcicnes derrasiado graves para ning11n grupo, pues la 

exper1enc1a de A.A. ha derrostrado que la buena voluntad, honradez, la 

ausencia de egoísroo y el espíritu de amor y de servicio pre-valecen e~ 

tra las dificultades si se hace un esfuerzo honrado por anteponer los 

principios a laS"¡·personas ( Tradici6n 12 ) • 

a>O CXNIENZA UN GRUl'O 1 Un grupo recibe el apoyo que necesl ta 

para crecer y prosperar solamente si proporciona los servicios necesarios 

por los alcchélicos y erq:ilea sugerencias ccntenidas en nuestras Tradicones. 

a>O PUEDE UD. HACERSE MIEM!RO DE A.A,.- Generalmente decimos que 

cualesquiera que lo diga es miertbro de A.A. La Ja, Tradición dice que 

"el único requisito para se[' mienbro de A.A. es el querer dejar de beber. 

La rrayoría de los Grupos tratan de llevar listas confidenciales de 
352 ) 

( 352 ) 24, 25, 26, 27. 28, 



los noobres de los mienbros que quieren ser notificados de las reuniones 

especiales o de otros eventos; de los que están disponibles para trabajos 

del Paso Doce. Tarrbién llevan listas de infonmc1ón General de los mte!!! 

bros para el Di rectorto Nacional y local, y tipos de infornnctón estad1; 

tica. La rmyoría de los mienbros se sienten mejor en un grupo determin~ 

do que en otros, y esté es el grupo que ccns1deran el suyo y en el cual 

aceptan responsabilidades y tratan de sostener am1 stades. No se ent reme 

ten en los negocios o en la políttca de otros Grupos que v1sitan, pero 

en los cuales no aceptarían asignaciones de setvic10. 

LA PALABRA All::lllMl QUE SE ENCUEITTRA EN NUESTRO tO.UJRE.-cs una 

PRCIESA RESERVADA. Derrost rarros esa pranesa guardando est ri ctament e 

el anonirmto nuestro y de cada mier.bro de A.A. a nivel del público. 

Para efectos de la prensa, la radio, la T.V. y el cine, o de las 

reuniones a que puede asistir público no alcohólico, nunca revelamos los 

apellidos u otros datos que puedan identificar a un m1errbro A.A •. 

Nunca colocaroos A.A. en los sobres enviados por correo. Qnitimos los 

apellidos y otros títulos identificadores en el rmterial que ha de ser 

colocado en las carteleras de A.A. o en los prograrms itqnesos que pueden 

ser conocidos por el público. Los prograrms de televisión y las fot~ 

grafías noticiosas no r.uestran las caras de los mierrbros de A.A. En 

los hospitales que van a ser públtcados, nos identificamos con el ncm 

bre y la inicial del apellido solamente. ( 353 ) 

Dentro de A.A. no nos avergonzamos de nuestra enfermedad e inte,:: 

cartbinmos libranente nuestros ncubres CC!fTllletos. En nuestras relacio 

nes personales no alcoh6lica.s no nos avergon1.il.mos de decir que sanos 

alcohólicos recuperados o en vía de recuperación. Aderrás, esto ayuda 

con frecuencia a trasmitir el Mensaje a otros. En público pernnnec~ 

mos en el ancnirrato por dos razones: Por nuestra prcmesa de respetar 

el anoninnto al alcohólico y a su familia. Por la razón espiritual 

contenida en la Tradición 12 o en la palabra humildad. Por medio del 

anonirmto renunciarros al prestigio personal por nuestra rec1Jperaci.6n 

y nuestro trabajo de A.A. daroos la rmyor irrportancia a nuestros pri!! 

cip1os el Peder que verdaderamente nos alivia y no a nosotros mi::mos. 

( 353 l lbidem. Pág. 28,. 29, 30, 31, 32, 
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6 PUNTOS WE DEFINEN A UN GRUPO DE A.A. 

Todos los mierrbros de\ Grupo sai alcch6Ucos y todos los alcc:hólicos 

pueden pertenecer a él. 

Ccr.x:: Grupo, ellos se sostienen a sí mism:>s. 

El prepósito prinvrdial del Grupo es ayudar a los alcchól icos a 

recuperarse por tredio de los Dcce Pasos sugeridos. 

Can::> Grupo, no tienen ningcna afi l tac!én externa. 

Cano Grupo, no expresarán sus opfn!aies fuera. de las cuestiooes 

que cmcieme a A.A. 

CQ'JX) Grupo, su política de relac!"::".es públicas está basada mis en 

la atracciál que en la prcmodé::, r;-..:.tcniendo stcr.pre el anooirrato 

persmal a nivel de prensa, ra<!io, tclevi siái y cine. 

La prc;rar.acién de las juntas en fcr;::i regular , es una de las 

r'~·L;.:tpales activ1ca¿es de c'.lalquier Gr-;¡::~ de A.A. Para esto es necesa.nc 

hacer ur. trabaje c:!e planeacién ccn el fin ée mmtener las juntas sc;:.ir.:is, 

efectivas y aprcvec.'ta~les. De tal rrer.erJ., los mierrbros del GI"11po ,g~i! 

raln:.er.te eligen se:vi.dcres y sen solicita::!.::i voluntarios para nunejar 

los asuntes tnter.ios del Gru¡::o Fara. .ser1! r ¿\ caíé y los refrigeri.cs. 

fuera de las hcras de reunién, el Grupo c~tinua existiendo, mmtení~ 

dese sienpre listo para cfrecer ayuda c-Jando ésta sea necesaria. 

El pro¡:bsito prlrrcrdlal c!el Gn>rc es ":!'!el.u a los alcohólicos a 

recuperarse pcr medio c!e les Dese Paso~ sc.geridos. ( 354 ) 

en.o E<ECT!:AR L"N !HVE:ITAR!C CE Gñl"?O? ~llchos Grupos hacen perl2 

dicarr.ente un [nventario rlel Grupo. Para este fin dedican una reuni.én 

1 en la cual disc~ten sin te:ror y hcnradamente las debil ida.des del 

Grupo, lo misroo que sus as;ectos positivos. 

( 354 ) lb1dern. Pág. 32, :;:;, 34, 35. 



M.Jchos Grupos han escrito a la Oficina de Servicios Generales para 

rmnifestar que un 11 lnventario 11 ha aumentado su actividad de A A. 

y que ha hecho mis excitante y fácil de disfrutar la sobriedad. Esto 

, ademís detransmit'i~el mensaje a un número rm.yor de Alcohólicos. 

LA OF IC !NA DE SERV IC 105 GENERALES DE !.EX ICO HA 5 IDO RESl'Cfü:AfllL ~ 

DA DE LA LAOOR DE PROl'ORClalAR A SU GRUPO Y A TCIJOS LOS DEM\S GRUPOS. 

Cuando se solicita, envía experiencias de otros Grupos para ayudar 

a resolver los problerms de un Grupo específico. 

Realizar los trabajos del Paso Doce a escala nacional para alcoh~ 

licos solitarios y con lC's alcohólicos que se encuentran en cárceles 

y hospital es. 

Responde cartas anualtts, en que se solicita ayuda para alcohó_licos 

algunas veces éstos son dirigidos a Grupos locales 

Publicar el 2970. boletín bimensual para todos los mienbros, 

Publicar y distribuir los libros v folletos de A.A. que sean apr~ 

bados,por la Conferencia de Servicios Generales y reccmendados por la 

asanblea Méxicana de Servicios Generales. 

Publicar un DIRECTORIO NACICWAL de los Grupos de A.A. para que 

todos podilm:>s estar en contacto. (355 ) 

·f 

Publicar "Plenitud "por encargo de la Central Mexicana, una 

revista que establece la unión entre los A.A. por medio de su contenido 

Recuperación, especialmente. I 

Recoger-y· di st ribui r experiencias de y para los grupos, 

Encargarse de las relaciones Públicas de A.A., CGmJ un tcxlo a nivel 

~:~~~~i_E~!~~!EE!.!_!~.!~l~~2-!~!~-~~B2~.!E_.Y_J.:Y.:J_J9_mi.§EP_fill~_.P.!.!!12 
( 355 J lbidem. Pág. 35. 43, 44, 
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organiza.cienes nacionales que estén interesadas en el alccholisrro. 

PREGUm'AS Y RESl'UE5rAS !OBRE A!.GJNAS CDsru:.:JRES DE A .A. 

Q.ié sen los "Tres legados "de A.A •• - Son experi e:.ctas que nos 

han dejado los primeros mienbros de A.A. y que han CC'!ipJ.rt1c!o con tcxlos 

nosotros: 

~gerencias para la recuperacién¡ Los Doce Pasos. 

!:ugerencias para la unidad; las Doce Tradiciooes. 

, 
.Nuestros servicios, descritos en el Mmual de SeM.cio '/ en Doce 

Cmceptos del Servicio Mmdial 

LA SEll\JlA DE GRATITI."D.- Haciendo dcnac!cnes especiales a la Oficina 

de Servicies Generales. La naycría de los gr...:pcs celebran ° LA SF.lNJt\ 

DE GRAT111JD, durante les días ccq:rer.didcs entre el 17 y el 24 de Oiciem 

hre de cada oño. ( 356 l 

A.A. está afiliada a los "Grupos Familiares AL- .AN::fi, a prograrms 

estatales sobre el alccholism:i, al Cai.sejo Naciooal Antialcohólico, a 

Canites o a otros Grupos religiosos interesados en el alccholiSO'D 

A.A. No e.stá afil lada aningún otro prograr.a interesado en el 

alcdloliSIDJ. Nuestra Politíca es de Cooperaciál si, afiliacién no. 

POSlCICJI DE A.A.. EN El. CAM'O ~El. AI.C:aa. IS.O. 

Alcohólicos Anónunos es una carumdad de alcohCl1cos recuperados 

y tiene un alcance rrundial. Sus mi errbros se ayudan entre sí para TI'B!!. 
tener la sobriedad y se e frecen a CC'!'J'fart ir las e::;:cri encias de su 

recuperación ccn otros hcubres y rruj eres que FUeden = :ner problerras con 

el -~25.?.:~---~.?:_~~~!.?!_P.:'_~~-~2.=~~:'lS~~!-!~!!_~::~~_:i_r_~_c:J_º _ _?_~_?_.P~!.
( 356 l lbidem. Pág. 45, 46, 47, 48, 
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te de el prcgrar.a. 

La hermandad funciaia a través de mis de 40.000 Grupos locales 

de mis de 130 países. Varios cientos de miles de alccilólicos han alca!!_ 

za.do el estado de sobriedad en A.A. pero sus micnbros recooocen que el 

prograna no sierrpre es efectivo p¿.ra todos los alcd\élicos, y que alg~ 

nos pueden requerir asesoría o tratamiento prcfesiooal. 

A .. A .. se ocupa. únicamente de la recuperaciá1 persaial y de la sobri.=_ 

dad de los alcchólicos que llega a pedir ayuda. !..a asociación no se 

oe:upa en los c.anpos de las investigacicnes, los tratamientos médicos 

y psiquátricos, la educacién o la propaganda en cualquier de sus fornas. 

peto sus mienbros pueden participar en dichas actividades ccmo individuos. 

La asociaciál ha adoptado un..a pclítica de cooperaciál s{ afiliación 

no respecto a otras organizacimes interesadas en el prcblena del alcch~ 

li!MJ. 

Tradicimalmente, A.A. no acepta o busca ayuda ecooánica en los 

rredi os exteriores; sus mienbrcs guardan el anooirm.to en la prensa y la 

radio y en tc:rlos los demi.s medios de publicidad. 

E.. PLAN DE LAS 24 IOAS.-Nos ccnccnt ram:JS en ccnservamos sobrios 

sólo durante las veinticuatro horas de hoy y t rataJTIJS de coo.segui rlo 

día tras día. Si sentinx:>s el deseo vehemente de un trago, no lo 

cai.sent inDS ni nos resi st irrDs. sólo pospooaoos hastil rmfiana tomamos 

ese trago en particular. ( 357 l 

EL APADRIHAMlEHTO.-Alcc:hólicos Análimos ent>ezó ccn el apadril1dlllicnto. 

Cuando Bi ll W. se vio atacado por una necesidad apremiJ.nte de beber, 

le vino este pensamiento "Necesitas otro alcch6lico cm quién hablar. 

¡Lo nec=sitas tanto caua él te necesita a ti ! entonces no se erryleaba 

la palabra padrino. ( 358 ) 

En A.A. padrino y ahiiado se reúnen c~_J_~uales!' este es el ---

( 357 l Alcc:holicos Ancnimos Wold Services, lnc. Esto es A.A. Central 
mexicana de Servicios Generales. Pág. 6. 

( 358 l Alcc:holicos Análirros Wold. Services, lnc. Preguntas y Respuestas 
sobre el Apadrina.miento; Central Méxicana de Servicios Generales. Pág.3 
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proceso del apadrinamiento: un alcohólico que ha hecho algi.:n progreso 

en el progrann de recuperacién ccq:iarte esa experiencia sobre una base 

caltlnua e indlvidual, con otro alcchélico que está intentJ.ndo coni;eg'Jir 

o rmntener la sobriedad por meCio C:e A.A. 

Así que seleccionamcs un mie:±ro de A.A. ero el que nos sentimos 

cán::dcs, alguien ccn quien pod.e.'TICS hablar ce:-: libertad y conftdencia! 

mente y le pedimos que sea nuestro padrino. 

La respcnsabilidacl del apadrinamiento no está escrita ni tiene 

fámulas, pero es ur:.a parte básica del enf01ue a la recuperación del 

alccholismo rr.ediante les Dcce Pasos 

QUE ES LO QiE H>a UN PACR llD ? 

* Dentro de los límites de la ex¡:cr:c:=ia y el caiocimientopersaial 

un padrino hace todo Jo pcsible µro. ay>:dar al recién llegddo a 

que legre estar y pernanezca scbrio pcr :::cdio del progrann de A.A. 

* Mediante el ejenplo perscr.al y la prc¡:ia histeria de bebedor 

nuestra lo que A.A. ha. signific.:tc!o en su vi.da. 

* Aninn y ayuda al recién llegaéo a que asista a una diversidad 

de juntas de A.A. para obtener un buen ni!::iero de puntos de vista 

e interpretacicnes del program• de A.A. 

* Sugiere al recién llegado que no rechace A.A. si al principio 

no esta seguro de ser un alcchólico. 

* Nunca hace el inventario rooral del recién llegado, exce¡)to cuando 

este se lo pide. 

* Presmta al recién llegado Cal otros mierrbros, en especial cm 

aquéllos que pueden ccnparti r Cal él sus vivencias ocupacicnales 

o social es. ( 359 ) 

(359 l lbidem Pág , 4,5, 9 
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* Ve que el recién llegado i:.e dé cuenta de la existencia de la 

! Itera tura de A.A. en particular del "LIBRO. GRANDE " "i:o:::E 

PA!DS Y i:o:::E TRADIC!OOES, Tal cano la ve BILL" Viviendo Sobrio " 

Revista Plenitud 11 y tos folletos adecuados. 

* Esta a disposiciál del recién llegado cuando éste tiene problesm.s 

especial es. 

* Coo. el recién llegado va examinando cm atencién el ccntenido 

de los Doce Pasos y le subraya su irrportancia. 

* llmca intenta irrpcner al recién llegado sus pWltos de vista 

perscnales. 

* Si Wl bum padrino es ateo, no trata de persuadir a Wl recién 

llegado religioso a que abandroe su fe, ni un padrino religioso. 

discute asuntos teológicos cai. un recién llegado agnóstico. 

* ~tivar al recién llegado a que se Wla a las actividades del 

grupo tan prmto cano sea posible. 

Indica al reciél llegado la irrportancia de todas nuestras trad! 

ciai.es. 

* No pretmde saber tedas las respuestas y no rmntiene la presunciál 

de t mer si mpre la razát. 

* Trata de dar al recién llegado alguna inagcn del caqio de acciá\ 

mis allá del grupo y dirige su atenciá\ hacia la literatura de 

A.A. acerca de los Tres Legados y la estructur. de servicios 

de la historia de la Fraternidad, y do la dispmibilidad de A.A. 

en todo el -.do, en cualquier parte a la que el recién llegado 

pudiera ir. 

* Si pareciera ser útil, explica el progrann a los familiares del 
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alccb6llco y les habla de los Grupos Familiares AL - AIOl y 
ALATIN. 

* No duda en ayudar al recién llegado para que obtenga ayuda 

profesimal fuera de A.A. caro lb es rrédica 1 legal etc, si 

es que la necesita fuera de A.A. 

* Admite rápidamente que no sabe de algo cuando viene al cso, 

y ayuda al recién llegado a encontrar wui buena fuente de 

lnf01'11BCión. 

* El padrino anirm al recfén llegado a que trabaje coo otros 

alcch6licos tan prooto caoo sea posible y a veces m¡>ieza 

por llevarlo a hacer vi si tas de Duodécimo Paso. \ 360 ) 

En to:.!c su trabajo ccn un recién llegado, el padrino subraya el 

hechc de que le t~crtante es el prograrm de recuperación de A.A. 

y no la pe:-scnal iéad ni la posición del padrino¡ así; el recién 

llegadc apre:ic!e a apcyarse en el prcgrar.u y no en el padrino. 

Un padrir.c G,~e de verdad ha estado poniendo en primer lugar el 

prcsrar.n, ne c=ns:derará ccmo una ofensa personal el hecho de 

que el red e:i 1 legac!.o decida carrbiar de padrino o recurrir a 

otros A.A.s pñra obtener guía adicional. 

LA OCR.~c:::'v\ sa:A.- i\:bsnnenc1a es sirrplemente dejar de beber, 

pero sin lograr un verdadero catrbio en to:ios aquél tos defectos 

de carácter y viejos moldes que habrían determinado una vida 

in,Sobemable, mientras que Sobriedad irrpl,ica no sólo dejar de 

beber, sino experimentar gradualmente lLi profundo carrbio en 

tedas aq.iellos aspectos negativos de la personalidad. ( 361 ) 

Michos m1errbros de A.A. que no llevan b1en su p¡"ograrm, sufren 

frecuentemente reca1das emocionales que les irrpiden obtener 

la sobriedad. Esas recaídas emocionales constituyen un ccnj_u~tc 

(360 ) lbldem. pág. 9,10, 
(361 l Alccbol!cos Anónimos; Boletín infomntivo de ia Oficina de Ser 

vicios Generales de A.A; apdo Postal 2970, 5, Miyo 39, México
D.f. Pág, 2 
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de sintorras que provocan un ~stado de nnlestar e 1nfel ictdad en 

el alcohólico no activo lo que se conoce con el narbre de 
11 Sindrane de borrachera seca ". 

Se denanina 11 OORRAOIERA SECA " porque qui en la padece, exhibe 

tedas los t rastomos típicos de una vida ingobernable, a pesar 

de que se esta absteni"endo de beber. Este sindrane se puede 
reconocer por la presencia de ocho síntetms característicos 

que son los siguientes. 

1.- TENDEICIA A LA EXAGERACIOO.- M1mfiesta incapacidad para 

rrantener en el justo medio, Si antes se sentía culpable y 

autodevaluado por su alcohóltsmo activo, ahora tiende a inftar

sus propta:s capacidades, inteligencia y criterio. Se siente 

dueño de la verdad y piensa que tiene el derecho de decirle a 

tcdo el nundo lo que debe hacer y que es lo que está bien y e~tá 

nal. Se vuelve miy rígido y estricto para juzgar a los demís, 

cayendo con frecuencia en el defecto de ver la paja en el ojo 

aj ene pero no la viga en. el suyo. Ti ende a vivir por encina 

de su presupuesto y continúa siendo fanfarrón y presunndo caro 

cuando se enborrachaba. :Se torna irrpacicnte y no tolera la 

frustración. Si la satisfacción buscada no llega con la 

suficiente rapidez, reacciona indignándose o deprimiéndose. 

Esto lo con.vierte en una persona irritable e impaci"ente. 

2.- CXJIDU:TA INFAIITIL.- M.Jchos a\coh6licos continúan siendo 

unos niños en nuchos aspectos. Con facilidad se aburren, se 

distraen o se desorganizan. Sai. inconsistentes; nunca terminan 

lo que errpiet.an, pernanecen atados a sus dependencias emocionales 

de teda la vida continuan esperando que otros les resuelvan sus 

problerms. Siguen siendo superficiales y tienen rrucha dtficu!_ 

tad para tener relaciones profundas, consistentes y de respeto 

mit110 ego otras personas. No están capacitados para apreciar ( 362 
( 362 ) lbldem. Pág. 2,3, 
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los aspectos de la vida de los que disfrutan las las personas 

maduras. Son sentimental6ides, hipersensibles y frecuentemente 

reaccionan en fornn de caprichos, 

J.- INSo'.TISF-.0:100 PERSISl'EIITE.- Se siente pernnnentemcn:e 

i ncán::ido consigo mt smo pero no sabe por qué no ti ene capac1 dad 

de autoanalizar sus propios conflictos. Hay una atm6sfera pe! 

ststente de a.rmrgura en teda lo que lo rc<l.ea y tedas los rmle~ 

tares de su vida pasada revolotean en su derredor ccntinuamente. 

Esto da lu~ar a que por un lado. esté ccnttnuamen!e a:-!clado en 

el pa~ado y por otro se esté futunzandc s1stemi!ic.::.:::~nte, 

experuncntando temor y pes1m1 srro por el futuro. Tt ene un 

persistente sentimiento ":!e cutpab1lic!ad y nunca lle~:!. a rec~ 

ciliarse consigo mismo. Lo anterior Ca lugar que !:ea un indivj_ 

duo negativo y con gnn tnclinaciér. a criticarle t~o. Le cue~ 

ta trabajo adaptarse a les derrás y tiene ccnflictc::; frecuentes 

ccn sus c~añercs de Grupo, amigos o familiares, a los que 

frecuenter::ente hcst1l1za, llegando inclusive a henr!os r.cn sus 

J.Ctttt..:des. Es el tir;iico A.A. que añora ccn r.ucha frecuencia 

sus épcc.:is de alcchóhcc activo y que no se sien~e :cliz a pesar 

oe haber c!eJado de beber. 

4.- NEGACIOO DE LA REALIDAD ALCOO.ICA.-A pesar de que este tipc 

de alcohóltco ya aceptaron su alccholismo y su determinación de 

dejar de beber, no se han rendido a sus otros defectos de carácter 

siguen siendo soberbios, egoistas, de?endientes e irumduros, pero 

no lo aceptan. Se autoengañan constantemente y t cxic lo nulo 

que les ha ocurrido se lo achacan al alco:-tol, pero jamís a las 

tendencias neuróticas de su personal1d.:.d. Pa:a ellos, lo único 

irrportante es dejar de beber y piensan que gracias a la absti:iencia 

han logrado la perfección. Generalmente nunca han trabajado seri~ 

mente en el cuarto y quinto pasos del prograrra. Existe una gran 

diferencia entre lo que sus carpañeros de Grupo opinan de elles ( 363) 

( 363 ) lbidem. Pág. 3 
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y lo que ellos piensan de si mismos. No toleran la crit1ca 

de los denás y generalmente t tenden a carrbiar frecuentemente de 

Grupo para no ser descubíertos, }.'uchos de ellos se refugian 

en el servicio o en la t nbun.a y hablan mis de otros o de la 

teoría del prograrra que sobre ellos mismos. En este upo de 

alcohólicos, tanto los far..1l1ares o los arr.1gos cercanos de 

ellos, aprecian que la abst1nenc1a no ha sido s;.if1c1ente para 

produc1 r un verdadero carrb10 en el los. 

5.- RAC!ClW.12.AClctl DE ~S PROBLEM\S NEUROT!CllS.- ASl cerno 

antes trataban de JUSÍlcar su fonm 1ngcbemable ¿e beber rr.edi.a~ 

te varios pretextos, ahora trata de justificar sus tendencias ne.:=. 

réticas me<hante otros pretextos igualmente infantiles y absurdos. 

Una forna nuy frecuente de racionahzar es crtt1cando a los otros. 

Aunque no niega sus propias faltas, intenta ocultarlas a la ate~ 

ción de los demí.s, catalogando con nucho detalle los errores Ce 

su familia, amigos, patrón, méd.1co 1 ccrrpañeros de Gr.lpo o de 

cualquter persona, sobre tcdo aquella investida de autondad. 

Realmente no está nuy 1nteresado en carrb1ar, sino mis btén tr~ 

ta de dec1rse a si mismo" Realmente no soy tan d1st1nto de los 

demís. Continúa echandole la culpa a tcxics los df>ITTÍS de sus 

proptos fracasos o errores. Sterrpre encuentra ur, argumento 

nuy cotw1ncente para no asi st 1 r Q. la junta de A.A. Este t 1po 

ind1viduos son reacios a asistir a consulta e.s¡nn!'..!1l ::en •Jn 

sacerdote o tratarnientos ps1coterapéut1cos con un psi1uiatra, 

racimal izando nucho sobre la ignorancia de los sace=tlotes y 

los ps1quiatras sobre problerms de alcohólismo, pero lo que 

ocurre en realidad es que tiene rrucho tem:ir a que alguien lo 

pcnga en evidencia ante s1 mism. Caoo consecuencia de esta 

ce~uera emocional sobre sus propios defectos de caracter se 

carportan rruy surni sos, es decir, aceptan la critica y hablan 

nuy detallad.J.mr.nte de sus defectos personales, pero son incap~ 

ces de traduqr sus palabras er actos, o sea. oue sus hechos (361. 

( 364 ) !bid=. Pág. 3 



436 

no sai nunca iguales a sus prc:mesas. Son tarrbién :ruy c.:r.o::linos 

hacia carrbíos drásticos que irrpl1quen sacrificio y renunc1amiento 

, lo que se traduce en una gran resistencia al carrbio. 

6.- PERSIS'l'm:IA DE LOS PROBLEW.S FAMILIARES.- Es r.uy tiFico en 

el alcoh6l1co" SECO" ccr:.tinúa tPnier.Co los m1::;:cs :--:cblcr.a.s 

con su familia, caro cuando era un bebedor prcble:m. C.:nttmla 

estando ausente de su casa ta rrayor parre del t t eq;o, su esposa 

e hijos si~uen sin sentir su res;aldo mcral, no hay restablecim.!_ 

ente de la ccmmicac1én en la íarr.1lta persisten les r~sentimie!'. 

tos rrutuos y las d1scus1cnes y los pleitcs siguen siendo exact~ 

mente iguales que cuar.do beb1a, Frecuente.:-;,ente persisten los 

prcMerms de celes o de inftdeliCad a pe:ár Ce vanos años de 

abst1nenc~a. La r:-nla relacién ccr. les hijcs, padres, o hemunos 

suele ser carácteristica en estcs cases. En n.:chcs alcohólicos 

persiste la depenc!encia hac:a la rmc!re, la e5Fcsa o algún otro 

mient:rc c!e la farmlia, persistienc!c la rr.isr:a tendencia de antes 

de deJar de beber, Ce ser atendidcs e espera q;,;.:! los demis resue,.!.. 

van sus prcble:ms. En ruc.~cs cases de separacién o divorcio o~ 

rridc ¿espués c!e haterse inccr¡::crac!c a les Grupos de A.A. se debtóa que 

su espc:;a no advirtic en su cényugue ningún carrbto pcsitivo 

hacia la fa:n1l1a,a pesar de su abstinencia. 

7.- CDl!;OC'l'A l:lAPRCl'IAI:A EN EL GlílJFC DE A.A .. - Este es un sintam 

tipico de la Ecrrachera Seca. El alcchél1c.o efll=lteza a hacer un 

ml uso de les Gru~cs de A.A. clvic!ar.Ccse de los objetivos del 

progra.rm y no aplicando las tradicicr.es. Las rrantfestaciones de 

cmducta inapropiada mis frecuentes sen: 

Critica derrasiado a los carpañercs que usan la tribuna, a los 

" Servidores 11 y a todos en general. ( 365 ) 

Llega tarde al Gru;:=. se lnteresa r.ñs pcr las políticas del Grupo 

(365 ) Pág. 3, 4, 



los" Otismes" o las relaciones sociales. 

Utiliza los Grupos para cooseguir trabajo, hacer negocios pers~ 

les o a. seducir a los mierrbros del sexo opuesto. 

No guarda la discrecién debida fuera del Grupo, canentando o 

criticando lo dicho en tribuna por algún carpañero o inclusive 

no respetanto el anonirmto. 

Se enfenra de 11 Tribunitis" o utiliza la tribuna para crea.r 

polémicas o criticar coopañeros. 

Se aleja progresivamente de los Grupos de A.A. convirtiéndose en 

el rre.yor crítico del prograna, al coofundir los principios con 

las personas. 

8.- AIGJSTIA Y DEl'RESJCJI RECIJRREITTES.- Lejos de experimentar un 

bienestar progresivo al dejar de beber, continuará cayendo cicl.!_. 

ca.mente en crisis de angustia y depresión. Se siente inquieto 

irritable, no está a gusto en ningún lugar, tiene insoonio, temores 

inespecíficos ,molestias orgánicas cerno sudor de r.anos, dolor de 

cabeza, sensación de opresión en el pecho, sensación de VACIO EN 

EL ES'IaMCD, dolor de espalda, nula digestiál. A veces se torna 

rruy violento y arrebatado. No se coocentra bien. Se sienten 

tristes, autodevaluados, sin esperanza., culpables de algo, rese~ 

tidos sin ganas de trabajar, pesimistas y en ocasicnes hasta conte!!! 

plan la posibilidad de un suicidio. Este tipo de alcohólicos cae 

fácilmente en la autaredicaciát de tranquilizantes para pcxjer do! 

mir o en ocasiones caen en otros tipos de farnnccxjependencia CC100 

la rrarihuana, las anfetaminas o los barbitúricos. Cuando buscan 

la ayuda de un Psiquiatra espera la rápida resolución de sus pr~ 

hlenns mediahte medicamentos, y no el saneter.se a una psicoterapia 

a largo plazo. Suelen ver rruchos médicos y coo ninguno siguen 

tratamiento coosistente. Tam.n nuchos medicamentos y ninguno( 366 

! 366 ) lbidem. Pág. 4 
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llega a aliviarlos satisfactoriamente. finalmente dtrerrcs que el 

al cc:hóli co que padece ur.a Borrachera Seca vi ve una expen ene ta 

ertl>obrectda. Espenmenta l1m1tac1ones agudas para crecer para 

tMdurar y para beneficiarse de las oportumdades que le brinda 

la vida. SU vida es un sisterTB cerrado y sus actitudes y ccr.du.=_ 

tas sen estereotipadas, repet1t1vas y predecibles. 5'...:s cpcicnes 

sen pocas y estériles. Las posib1 l idad de una recaída en el 
alcohólico "!X.ro" es diez veces rmyor que en el verCJ.cera.mc~te 

sobrio. En la rmyor parte de las veces, el Síndrane de la Borrachera 

Seca soló está refle1ando la presencia de una ncuros1 s o un grave 

trastorno de la personalidad, que amen ta la ayuda médica, ps1qui! 

t rica concomi tantl!mente con el progrn.r:n de Alcchól ices Anénuncs. 

TClXl LO Q.JE ALWDL !CDS AlOl I~S 00 HACE 

* 00 OFRECE t.O!'IVAClCtl INICIAL PARA LA REO.'F!::RACIC.'l CE LOS Al.CD 

ta.ICDS, NI TI?ATA DE PER9JADIR A NADIE PAR.\ Q.JE PERTEN".:2CA A 

LA AGRUPAC!Ctl. 

* NJ M'Jfi'IENE ARO!OOS O Hlsrol!AS O.INICAS. 

• 00 TCM\ PAR'fi ill INVESfIGAC!CtlES, NI I.AS PATROCINA 

* 00 SE UNE A (ll¡SEJOS DE AGEICIAS S:X:lALES A PESi\R DE QUE LCS 

MIEMlllOS Y Q!IJPOS DE A.A. fllEOJEUrEl.errE CXXl'EREN en¡ ELLOS. 

* 00 TRATA DE o::trrRCLAR A 9.JS MIEMlROS • 

• ID HACE DIMM>STIOOS ~!CDS o rs1a:LCX:;ICDS. 

• NJ'fft'Ol!Cic. ~ICIOS DE lllSPITALIZACl<lf, NI ENFEllERAS, 

DRCXiAS o ~IER TIPO DE TRATA.~mxro !.fDICD o PSIQUIATRICD. 

* 00 OFRECE SERVICIOS RELIGIO!DS O ESPIRITUALES. 



* l«:l PRCl'alCICliA CAS.\, ALn.ENl'O, Ra'A, TRABAJO, DINERO O CJA!, 
~llER Ol'ID TIPO DE SERVICIO S:X::IAL O DE CARIDAD. 

* l«:l PRCl'alCICliA a:HSE]OS DE TIPO m:ACICNAL O OCM:SflCD. 

* l«:l N:H'TA DINERO l'CI! &IS SERVICIOS, NI CllAl.QllER Ol'ID TIPO 
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DE camrnu::l<Jf PROVDllENTE DE flJENl'ES DISFIHl'AS A LA DE A.A. 

EN ALCXHl.ICDS AIOIOOS l«:>S DICEN: ( 367 ) 

YO SOY RESPONSABLE ••••• Declaración de la Convención 

del Trig~stmo Aniversario ( Toronto 

Yo soy responsable 

Cuando cualquiera, 

Dondequiera, 

Extienda la mano pidiendo ayuda, 

Quiero que la mano de A.A, 

Siempre esté ali! 

Y por esto: Yo soy responsable. 

ORACION DE LA SERENIDAD: 

Seftor concedeme Serenidad para aceptar 

las cosas que no puedo cambiar. 

Valor para cambiar las que si puedo 

Y Sabiduría para disernir la diferencia. 

TOMALO CON CALMA. 

( 367 ) Alccholicos An6nims; Esto es M · ,Central Mexicana de Servicios Generales 
1953. Pág. SIN 
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POCO A POCO SE LLEGA LEJOS 

HO ESTAS SOLO 

4,7 DOCE CONCEPTOS PARA EL SERVICIO MUNDIAL 

CONCEPTO 1 

CONCEPTO 11 

La responsabilidad !lnal y la autoridad 
fundamental de los servicios mundiales 

de A.A. debe siempre residir en la conc! 

encia colectiva de toda nuestra Ccimunidad. 

Cuando en 1955, los grupos de A.A. confi! 
maron la Carta de Constitución ( Estatutos 

o Acta Permanente ) para su Conferencia 

de servicios Generales, ellos por consigo! 

ente delegaron en \a Conferencia la autor~ 

dad total para el mantenimiento activo de 

nuestros servicios mundiales y en consec~ 

encia convirtieron la Conferencia en la 

voz verdadera y en la conciencia efectiva 

de toda nuestra Sociedad - excepto en lo 

concerniente a cualquier cambio en las 

Doce Tradiciones o en el Artículo 12 del 
del Estatuto de la Conferencia. 

CONCEPTO 111 Como una manera tradicional de crear y 

mantener una relación de trabajo clarame~ 

te ·definida· entre los grupos, la Conf~ 

rencia., la Junta. de Servicios Generales 

de A.A. y sus distintas corporaciones de 

servicio, personal, directivo, comités 

ejecutivos, y de este modo asegurar (368 

( 368 ) Alcohol\cos Anáihoos World Setvices, !ne 1 Doce Cmceptos para el 
Servicio M.mdial, Oficina de Servicios Generales 1985. Edición 1990 Pág 8., 
13, 17, 
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su dirección positiva, se sugiere aquí que 

nosotros dotemos a cada uno de estos eleme~ 

tos de servicio rrundial con un 11 Derecho de 

Decisión 11 tradicional. 

CONCEPTO IV Por toda la estructura de nuestra Confere~ 
eta, nosotros debemos mantener a todos los 

niveles de responsabilidad, un '1 Derecho 

de Participación 11 tradicional, poniendo 

cuidado que a cada clasificación o grupo 

de nuestros servicios mundiales les sea 

permitida una representación con voto, en 

proporción razonable a la responsabilidad 

que cada uno tenga que desempeftar. 

CONCEPTO V En toda nuestra <estructura1 de servicio 

mundial, un " Derecho de Apelación 11 

tradicional debe prevalecer asegurándonos 

así que la opinión de \a minoría será oída, 

y que las peticiones de rectificación de los 

agravios personales serán consideradas cui 

dadosamen te. ( 369 ) 

CONCEPTO VI El nombre de A.A. como un todo, nuestra 
Conferencia de Servicios Generales tiene 

la responsabilidad principal del mantenim! 

ente de nuestros servicios mundiales y 

tradicionalmente tiene la decisión final 

respecto a grandes asuntos de política gen~ 

ral y finanzas. Pero la Conferencia recon~ 

ce también que la principal iniciativa y la 

responsabilidad activa en la mayoría de estos 

asuntos, deben ser ejercidas en primer lugar 

por los miembros Custodios de la Conferencia, 

C!'ando ellos actúan entre ellos mismos como 
( 369 ) Ibídem. Pág. 17, 22, 28, 33. 
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la junta de Servicios Generales de Alcohóll 
cos Anónimos. 

CONCEPTO VI l La conferencia reconoce que el Acta de 

Constitución y Estatutos de la junta de 

Servicios Generales son instrumentos teg! 

les: que los Custodios están por consigul 
ente totalmente autorizados para gobernar 

y dirigir todos los asuntos del servicio 

CONCEPTO V 111 

B1Jndial de Alcohollcos Anónimos. Se ex.ti 

ende además, que el Acta de la Conferencia 

en sí no es un instrumento legal; más aún, 

que se apoya en la fuerza de la tradici6n 

y en la fortaleza de las finanzas de A.A. 

para su efectividad en último término. 

Los Custodio~ Ce la Junta de Servicios 

Generales act~an en dos calidades básicas 

con respecto a los amplios asuntos de la 

política genera! y las finanzas, ellos son 

los que princ!palmente planean y admint~ 

tran. Ellos y sus comités primarios b! 
sicos manejan directarr.ente estos asuntos. 

Pero en lo referente a nuestros constant! 

mente activos servicios incorporados y 

separados unos de otros, los Custodios, 

como síndicos físcales, ejercen una función 

de supervisión adm1ni~trativa por medio de 

su facultad de elegir a todos los direct~ 

res de estas ent ida.des. (370 

CONCEPTO IX Buenos directores de servicio, conjuntame~ 

te c01 métodos adecuados, oportunos y s6lidos 

para escogerlos, son indispensables, a todos 

niveles, para nuestro funcionamiento y segu 
( 370 l lbtden, Pág. 36, ~o. 
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ridad en el futuro. La dirección básica 

de servicio nrundial que una vez ejercieron 

los fundadores de A.A. tiene necesariamente 

que ser asumida por los Custodios de la 

junta de Servicios Generales de Alcohólicos 

Anónimos. 

A cada responsabilidad de servicio debe 

corresponder una autoridad de servicio igual 

- el alcance de tal autoridad debe ser siempre 

bien definido, ya sea por la tradición, por 

resolución, por descripción específica del 

trabajo, o por estatutos y reglamentos aprop! 

ados. 

COMCEPTO XI Aunque los Custodios tienen la responsabilidad 
final de la administración del servicio 

aundtal de A .A. el los si empre deberán recibir 

la asistencia de los mejores comités perR'I!! 

nentes, por directores de las corporaciones 

de servicio, por ejecutivos, por personal 

de oficina. y asesores. - Todos de la l'M.S 

alta competencia. Por consiguiente, la 

composición de estos comités fundamentales 

y de las juntas de servicio, las cualidades 

personales de sus miembros, la forma de su 

instalación en el servicio, los sistemas de 

su rotación, la manera en que se relacionan 

unos con otros, los derechos específicos y 
las obligaciones de nuestros ejecutivos, 

empleados y consejeros todo esto unido con 

una base correcta para la tlemuneración fina!!_ 

ciera de los trabajadores especiales, serán 

siempre asuntos de verdadero interés y cu! 

dado. ( 371 

( 371 l lbidem. Pág. 53, 54 
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CONCEPTO XII Garantías Generales de la Conferencta: En 

todas sus procedimientos, la Conferencia. 

de Servicios Generales cumplirá con el espf 
ritu de las Tradiclones de A.A. teniendo 

especial cuidado de que la conferencia nunca 

se convierta en sede de peligrosa riqueza o 
poder; que fondos suficientes para su runci~ 

namiento, má.s una reserva adecuada, sean su 
prudente principio financiero: que ninguno 

de los Miembros de la Conferencia sea nunca 

colocada en una posición de desmedida autoridad 
sobre ninguno de los otros; que todas las 
decisiones importantes sean alcanzadas por 

discusión, votación y siempre que sea posible 
, por unanimidad sustancial; que ninguna 

acción de la Conferencia sea punitiva a 
personas, o una incitación a controvercia 

pública; que. aunque la conferencia pueda 
actuar al servicio de Alcoh61icos Anónimos, 

ella nunca deberá realizar ninguna acción 
de gobierno, y así como la Sociedad de 
Alcohólicos Anónimos, a la cual sirve, la 

Conferencia en sí misma siempre permanec~ 
rá democrática en pensamiento y acción.(372 

( 372 l lb!dem P.ig, 77 
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4.8 LOS GRUPOS AL - ANON y ALATEEN 

Los Grupos de Familia Al-Anon son una hermandad de 

parientes y amigos de alcohólicos que comparten sus exp! 

rencias fortaleza y esperanza, con el fin de encontrale 

solución a su problema común. Creemos que el alcoh61ismo 

es una enfermedad de la familia y que un cambio de actitud 

puede ayudar a la recuperación. 

Al-ANON no está aliado con ninguna secta ni religión, 

entidad política organización ni institución; no toma parte 

en controversias; no apoya ni combate ninguna causa. No 

existe cuota alguna para hacerse miembro. Al - ANON se 

mantiene a si mismo por medio de las contribuciones volun 

tarias de sus miembros. 

En AL-ANON perseguimos un único objetivo ayudar a los 

familiares y amigos de los alcohólicos. Hacemos esto pra~ 
ticando los Doce Pasos, dando la bienvenida y ofreciendo 

consuelo a los familiares y amigos de los alcohólicos y 
comprendiendo y estimulando al alc6holico. ( 373 

ALATEEN. - Parte de los Grupos de Familia AL-ANON, es 

una hermandad constituida~ por Jóvenes cuya vida ha sido 
afectada por el alcoholismo de un ramiliar o un amigo intimo. 

Se ayudan mutuamente compartiendo su experiencia, fortaleza 

y esperanza. 

Estamos convencidos de que el alcoholismo es una eníe! 

medad que afecta a la familia desde el punto de vista emoct2 

nal y, a menudo físicamente. Aunque no podemos cambiar ni 

controlar a nuestros padres podemos desprendernos emocional 

-'n.~~~~-<!.~-~"!..~..E..~~b_l~?!!.A-~.Y __ a:_t!_fL_~~~~~_a-~_t!..<!.~l~~~-------------
( 373 l Grupos de Familia Al- ANON; Los Grupos AL- ANON Y ALATEEN 
Manual básico de los ~rincipios y Prácticas Central Mexicana de 
Servicios Generales Pág.41 
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Alate~n no tiene afiliaci6n con ninguna religión ni 

organi zact6n. Nuestro objetivo primordial es practicar 

el programa de ALATEEN a fin de solucionar nuestros probl! 
mas. Tenemos sumo cuidado en proteger el anonimato de 

cada miembro, al igual que el de los miembros de A.A. y 

AL- ANON. 

Aplicando los 12 Pasos de A.A. a nosotros mismos emp! 

zamos a crecer mental, emocional y espiritualmente. Esta 
remos siempre agradecidos a ALATEE~ por habernos brindado 

un programa tan maravilloso y saludable para disfrutarlo 

y segut rlo en nuestra vida. ( 374 



En 1989 
m6s de •·- miembros de 
Alcohólicos Anónimos participaron 
en una encuesta que fue 
cuidadosamente diseñado, poro 
Informar, tanto a los compañeros de 
a república me>elcana, como a los 
miembros de lo comunidad 
proleslonol, sobre los principales 
ractores que caracterizan a los 
Integrantes de nue~tra agrupación. 

Consideramos que esta lnl0<moclón 
es de gran utilidad poro conocernos 
mejor y, en consecuencia, podo:r 
mejor ar los St:Niclos que nos 
permitan acceder al alcohólico que 
aun sufre. 

-----------

Usted puede encontrar a 
Alcohohcos Anonimos en ca!ii todas 
partes - existen ma!t de 80,000 
grupos diseminados a nivel 
mundial- Para pertenecer a esta 
agrupacion no se pagan honorarios 
ni cuotas: u gratis. 

Nos agrada toda oportunidad de 
coope:rar con otros para prestar 
ayuda a los a ltohólicos. 
BÚsque ALCOHOUCOS AHOHIMOS 
en su directorio tele.fónico, o 
escriba al Apartodo Po•tal 2970, 
Mtxlco 1, D.F. 

Eslc Kiio 11puccc en 111 lllcraturo aprobada 

• Copyr.,rit t9YO 

tu1l1•• Mt•M dN tlt '>tl\tl(ICI\ C.C:nfhlll'\ dt 
Ak<>r!Olt1.01o A1IÓI•·"~'- A e 

~<le M41ro u~ J9, Ltnln). 'voco 1, [11 



DURACION DE SEXO DE LOS FRECUENCIA DE 
LA SOBRIEDAD MIEMnnos ASISTENCIA A 
FECHA Df IHCRE:SO 

23% LAS JUNTAS 
Menos de 1 año 3% 

45% 
Mujeres 

Más de 3 veces por Entre t y 5 años 
semana 47% 

Más de 5 años 32% Hombres 97% 
De 1 a 3 veces 

Sobriedad media de la por semana 34% 
muestra en total: 50 meses Menos de 1 vez 19% por semana 

EDAD DE LQS El promedio~ aslstc:ncla u de 

MOTIVACIONES MIEMBROS 
4 vece~ Por ano. 

DE INGRESO 
Menos de 30 años 23% OCUPACIOH DE Factores que contribuyen a la 

llegada de los miembros 
Más de 30 años 77% LOS MI EMDROS 

Por medio de médicos 1% Obrero 22% 
o clínicas 

Campesino 203 
Por su trabajo o su je.fe 1% 10% 

ADICCIOM A 
Empleado 

Por un familiar 11% OYRAS bltoGAS 
Comerciante 16% 

19% Profeslonista 8% 
Por motivación Propia 

3% 
Mujeres 10%* Industrial 

Por otro miembro 61% Hogar 2% 
de A.A. 14%* Hombres Otras 93 
Por otros motivos 7% • 98% Adictos a la marihuana. 2% Sin trabajo 

... ... 
Q) 
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CAP !TIJLO V. PART!C !PAC lctl DEL TRAllA]AOOR OCC !AL EN LA 9JLOC lctl DE 

ESTE PROB!.EM'. EN ALCDD. !CllS A!OHKJS. 

El hurrani smo de una sociedad cerno la nuestra se evahia en funci 6n 

de apoyo que caicede a sus mi enbros en cond i et ón de menor val ia y de 

la atención que preste a sus sectores mis vulnerables por riesgos 

prevesibles. 

La ayuda es condición social que garantiza la supervivencia del 

ser hurmno. Ella ha cubierto varias etapas de su dever.ir histórico 

dependiendo de las estructuras econémicas,politícas, y sociales en 

las que se da el proceso necesidad - ayuda y en el memento histórico 

en que se vive. 

A través de las experiencias núltiples iniciadas ccn técnicas"de 

ensayo error se ha generado una teoría de la ayuda, que partiendo 

del acto instintivo de protecci6n sigue mis tarde los caminos de la 

caridad y filantropia, para llegar a ser una técnica científica de 

intervención en la realidad que propicie el bienestar carpartido de 

todos los individuos. 

Es al abordar esta etapa cuando pcx1emos ya hablar de Trabajo 

Social. 



5.1 DEFINICl()I DE TRABAJO S:X:IAL 

El Trabajo Social nos llevará a int rcduci rnos desde el caí?\)O 

profesional 1 a ccntrtbui r en la coostrucción de un orden social, 

político y económ1co por lo menos no igual al actual. 
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El Traba;-' Social es la forna de acción social, entend1endo por 

acción soc1al; toC.J act 1 vi dad ccnsct ente, organizada y dt ngtda, ya 

sea individual o c:olect tva que, de m.::do expreso, t 1ene por flnal tdad 

actuar sobre e\ medio social, para r.nntener una s1tuaciCn, mejorarla 

o transíotT'Brla. T1e-ne la f1Jnc1ón de conc1ent1zac1óo. 1 m...""'V'iliza.c1én 

organización de los su¡etos para que, en un proceso de prC't"OOci6n del 

autcxiesarrol lo interdependient e, individuos y ccm.midades, real l zando 

proyectos de Trlbajo Social, insertos cnticamente y actuando en sus 

propias organ1ucicnes, participen actlvamente en la re ... lliz1c1ón ,fo un 

proyecte político que sigmfique el tránsito de una s1tuac1ón de 

dcm1nac1én y r.a!'gtnalidad a otra de plena participación del ind1viéu.o, 

grupo O ccm.m1dad en la vida política., econC:rnica y S.)Cial de la nación 

que cree las condiciones necesanas para un nuevo mOOo de ser hcr.bre. 
(375 ) 

El Tra't:ajo Scc\al es la disciplina que se ccupa de conocer las 

causas y efectos ée los problerms sociales y lograr que los harbres 

a.summ una accién orgamz.ada, tar:.to preventíva cerno transfornadora 

que los supere. Es una intervención intencionada y cientif\ca, 

racimal y organizada, en la realidad social, para conocerla, transfor 

nnrla, contribuyendo con otras profesiones a lograr el bienestar social 

de la población, entendiendo éste cano un sisterrn global de acc.icnes 

que respondiendo al conjunto de las aspiractooes sociales eleva la 

calidad de vida en una sociedad. No es sinplemente ejecutora de lo 

que otras profesiones elaboran investiga. y transfonm, apropiandose 

de una realidad concreta de trabajo lo que ccrrprueba sus conoe:imi en tos, 

produce nuevos conocimientos, aportándolos al resto de las disciplinas 

sociales y en tanto opera la real 1dad fija sus principios, nornn.s y 
__ .P.!.!'.E..e.9.iE!!_"!'-'-"J.: __ l;¡zLl ___________________________________________ _ 
(375 ) Ander Egg. Ezequiel; \.\le es el Trabajo Social; Editorial HV. 
Minitas, Buenos Al res. 
1376 ) Arellano; Antología ccnceptualización del Trabajo socia\. 
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5.2 FUNCICllES DEL TRABllJAIJOR S:X:IAL 

Las funciones básicas del Lic. en Trabajo Soc1al, estan vinculadas 

prim::>rdialmcnte a su perf1l profes1onal y a su fonmc1ón academica. 

Entendemos por ° Functén 11 básica al t tpo o t 1pos de acc1ón que es 

notoriamente capaz una estructura. Tarrbi én se puede decir una ac:t 1v1dad 

o conjunto de act iv1dades o tareas que se realiza.o cerno medio para 
alcanzar a asegurar c1ertos f1nes. 

Dtalecticamente funciCn.- Es tOOa act 1 tud, actividad o tarea que 

permite la afirnación de la tesis, la negación de la antltesis y la 

reafima.c1ón de la síntesis. Para el Trabajo Soc1al cano profesión 

sus funciones básicas residen en ta invest igacl ón para conocer la rcalídad 

social y los fenómenos relacionados con ella, la planeacién cerno un 

proceso que, irrplica, una invest1gac1ón anterior y ut1lización racional 

de los recurscs o rr.edtos para afrentar los fenérnenos o los problen:ns 

a que se preste en la realidad dada, as1 m1sroo para que las ac:ctcnes 

o actívidades se den en forna légica. 

La educación social como una func1óri intermedia y eminentemente 

social para la orientación de los ~leos en la realidad social y la 

prcm:ictón social ccroo una función final del proceso general en el 

logro de los mintmos de bienestar social cada función básica tendrá. 

en si misna varias funciones o actividades esenciales. 

INVESf IG'.C 100 

[

INVEsr IG'.C 100 oo:::tJIENTAL 

INVESf!GN:IOO DE CAr.t'O 



NIVELES: 

EXPLORAlOR 10 

DEs:RIPTIVA 

ESPL ICATIVA 

PREDICTIVA 

P!.ANEACIOO 

NIVELES: 

':IDIVIDUAL 

CñllPAL 

C.::.tJNAL 

NIVELES: 

INDIVIDUAL 

GRUPAL 

CI:MJNAL 

452 

JDENl'IFICACIOO DE NF.c:ESIDADES 

JDENI' IF ICAC 100 DE RECURSOS 
D ISl'al 16ELS 

PRCGRM.Y. OPERAC ICNAL 

IM'LE!.ENTACIOO 

n.f'l.AlrrACIOO 

ED!a.c 100 50C !AL 

ClX>RDINACIOO 

INSl'ROCC ICN 

ADIESTRAMIENTO 

CAPACITACICli 

ORIENl'ACIOO 

ASES:::!!A 

SUPERV IS lcti 

PRCMX: 100 50C lAL 

PARTICIPACIOO 

ClX>RDINACIOO 

ASE!ORIA 

PRCKCIOO 
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Observamos que cada función está 1nt irmment e relac 1 cnada 

con las aptitudes y habtltdades que deben poseer todo Licenciado 

en Trabajo Social, asimt srro los planes de estudio se abocan al 

ccnocimiento y apl1cac1ón de las funciones antes menc1onadas1 

sin errbargo en los dos últtm:::is se estudian en Coma vaga siendo 

que sería necesaric conocer y apl tcar de una minera profunda 

y conveniente la educación social y la pranocién social. Teda 

esto deserrboca en los perflles laborales o áreas de trabajo. 

Cano se ha definido con el estudio de los carrpos profesio

nales, se distingue en cada carrpo o área de trah"ljo un teórico 

canín con una metcdología básica y por sus funciones básicas 

menciooadas anterionnente. 

5.3 AREAS O CAM'OS DE IITTERVEICIOO DEL TRAllA]AOOR S:CIA!.. 

EL TRABAJO S:CIA!. Ell EL AREA DE U SALUD.- El cual ha 

sido llanada tradicionalmente trabajo médico social,unido casi 

sierrpre al ténnino psiquiátrico, tarrbién a su vez tiene otros 

términos con los que se le ha dencminado y aspectos generales que 

ha abarcado según lo invest idado. 

Trabajo Social mbilco - hospitalario. 

Salud y bienestar infantil. 

Trabajo Social en la salud pública. 

El Trabajo Social en el anbiente médico y 
pslquiát rico. 

Trabajo Social en la salud y en la nutriclén 

El Trabajo Social en clínicas y hospitales. 

Trabajo Social en la rehabilitacién de los 
irrpedidos físicos y mentales. 

El Trabajo Social se involucra en el area de la salud, tanto en 

aspecto preventivo, cuarativo o de rehabilitación e i.ntirmmente 

_______ !!!1]~5~-°!1~.?_o _ _:_~-~!'-_s_e~~_r!_?~~--s_o_c_!~]_._~~7! ____________________ _ 

( 377) Meave Partida Etna; Elementos para el estudio del canpo profesional 
del Trabajo Social; Universidad Nacional Autam de México¡ Pág. 18 



EL TRABAJO S:X:IAL EN EL AREA DE LA EDOCl\CICJI 

Los elementos que se han rranejado en este terreno son: 

EL Traba.jo Social escolar. 

El Traba.jo Social educativo. 
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El Traba.jo Social en la educacién y en 
la cultura. 

El Traba.jo Social en la educacién social. 

El Traba.jo Social coo adultos, 

El Trabajo Social está presente en el area de la educación ya 

sea en fornn escolariz.a.c!a o no escolanz.a.c!a, fornal, o infonml, 

individual o socialmente vista. 

EL TRABAJO S:X:IAL ASlsrm::IAL Y DE BIENESTAR S:X:lAL 

Incluye to::!o lo relacionado con la asistencia tradicionalmente 

observada y en la uctualtda:l aun rmneja estos ~lementcs, 

Servicio en relacién cCll la familia. 

Traba.jo Social y el niño. 

Trabajo Social y el adolecente. 

El joven incapacitado y coo necesidades 
ecooánicas y el Traba.jador Social. 

El Trabajo Social y el anciano. 

El Trabajador Sccial en la ccrrunicaciál 
interfamiliar. 

El Trabajador Social el enpleo y la 
recreaciát. 

EL TRABAJO S:X:lAL EN EL TRABAJO DE a::MJNIDAD 

Incluye ténninos y elementos tradicirnalmente citados cano : 

Trabajo Social en desarrollo can.mal, 
rural, urbano, suburbano e indígena. 

Orientaciál can.mal. 

-----------------------------~~!'E!?J_!!!'_Y.!Y.!!!!~~-~JZ!l __ ~---------
l 378 ) lbidem. Pág. 19, 20 
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Aspectos de la extensién agrícola. 

C.apacitacién para \a organizaciál. 

El Trabajo Social en el area de la ccmmidad está presente en el 

sector rural, urbano e índigena. 

TIWIA)O OCX::W. Ell EL AREA PEll!NTEIC!ARIA Y CR!Mm:x.cx;ICA 

Trabajo Social en la orientaciál. de 
rtl!ll:ores. 

Trabajo Social legal - protecciái al 
mm.or. 

Trabajo Social penal. 

Trabajo Social penitenciario. 

Traba.jo Social en institucioo.es de 
prevencién, tutela y rehabi H taciéa 
de menores. · 

El crlmm la delincuencia y los 
secvicios correccionales. 

Trabajo Social en la orientaciát 
juvenil. 

El Trabajo Social en la readaptaciál 
y rthabi\ltaciái social. 

Trabajo Social en agencias del 
ministerio público 

EL TRABAJO OCX::W. Ell EL AREA DE l.A INDUSTRIA O LA EM'RESA 

Trabajo Social en la industri.;., 
errpresa o sindicato. 

l 379 l lóidem. Pag. 20, 21, 

Trabajo Social en la ca1'4cttaciál 
1'4ra el trabajo. 

El csrplco y la seguridad ecan<mica •• 

El Trabajo Social y la protccclái del 
trabajo del mmor. 

Trabajo Social y el mejoramiento social 
del obrero. 

Trabajo Social y la seguridad social. ( 379 
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Trabajo Social sindical. 

Trabajo Social y la vivienda del 
obrero. 

EL TRABAJO SX: W. EN EL MlE.A DE LA UIVEST IGAC 100 

En los últtroos años, la investigacién social se puede ccnceptualizar 

caro una area para Trabajo Sticial, no sólo se trata de utilizar las 

técnicas de investigaciéo social en el quehacer profes1cr.al stno de 

ubicar a esta dentro de la investigación misrm, aplicada con intenci~ 

nalldad en una acción concreta. Algunos autcres dtstmguen la acción 

del Traba.jo Social proyectada a la investigación socíal hacia dos ranas. 

lnvestigaci6n en el Trabajo Social. 

2 Investigación sobre el Trabajo Sccial. 

Lo que nos 1 leva a pensar que las a reas de acción de la invest ig~ 

ción podrían ser teda el caJT\.1º de desenpeño profesicnal citado ccn 

antenondad. ;3so. l 

-------------------------------------------------------
( 380. l lbidem. Pág. 21, 22. 
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5,3,4 PROYECro DE TRABAJO SX!AL PARA ax.AOORAR EN LA REIWlILITAClctl DE LA 

iUJER ALCnn !CA EN TCOOS LOS Mfl!TOS SX:!ALES OCWE SE DES\RROl.LA 

LA ENFERJ.EDAD DE ALCOO:l.19'0. 

Se sabe que a la nu1er alcohólica no se te ha dado la atención 

debida para superar su enfermedad de alcohól1sfT).), por tal motivo surge 

la inquietud de realizar este proyecto: ya que tarrl)lén se observo que 

las rrujeres que sufren dicha enfermedad tienen menos pre1uic1os de 

explayarse con las personas de su mismo sexo. 

]USTIFICAC!ctl 

La intervención del Trabajador ~acial en dicho problerm es irrpo!. 

tante ya que este profesional organ1za., a la población ayuddndo a que 

surian carrb1os en la sociedad, de acuerdo con las necesidades de l.3.s 

diferentes co.:un1dades; conc1ent1zando a la población, integrandols. 

para solución de problerras coounes, ayudando al desarrol to inte~ -,_~ 

de la poblac.ión. Uno de esos ::irobler.ns es el a\cohol1smo ?ºr \o c·t:ll 

se !)reponen actuar sobre dicho problerra.. 

OBJETIVOS 

Prcxoover la ?revención de esta enfennedad a t cdos niveles socia 

les y al mismo tiermo pranover la integración familiar. 

Hacer la detección de persoi:-ias con problerres de alcoholismo y el 

grado de avance de la enfennedad específicamente en rrujeres de tedas 

las edades. 

Sensibilizando a las personas , para que acepten su problerm como 

una enfennedad, y al mismo tienpo concientizar a ta población en 

general de que dicho problemi es una enfermedad y no un vicio y por 

lo mismo hay que verlo como tal y no cano algo vergonsozo. 
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Canalizar al paciente al lugar a?ropiado donde pueda recibir 

ayud1 especializada, según sea el caso. 

Prarover la reintegracién social y famtliar de la rrujer alcohól.!. 

ca. 

CllCJIU.CG !CDS 

Se trabajará de acuerdo ccn los diferentes progra.rras que- prese!!. 

tan cada institución a donde sea canalizado el paciente con el horario 

de cada institución o agrupación de Alcohólicos Anónimos. 

PROCED IMIENIO 

Trabajo social de caso 

r.ETCOJ Trabajo social de grupo 

Trabajo social de ccmmidad 

Estos tres procedimientos utilizan el metodo científico y la 

destreza que sustenta tcx:la práctica de Trabajo Social. 

ORGANJZACIOO 

Coordinación con Médicos, Psicológos, Psiquiatra, Trabajadores 

Sociales, Alcohólicos Anónimos en la lucha por la erradicación de la 

enfennedad sobre teda en Mlj eres. 

F1JNCIOOES DEL TRABAJADOR S::CJAL 

Dar infamación a la población con la que se va a trabajar, el 

Trabajador Social sobre su labor profesional, con el fin de que la 

conozcan y acudan a este profesional en caso de ser necesarios sus 

setvi ci os 
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Investigar canbios sociales que afectan a la población, estudian 

do las condícicnes econánicas, sociales y culturales, predcminantes 

en las personas que sufren la enfermedad. 

El Trabajador Social hara planes y pr~r¿r.as coordina.ndose con 

los diferentes sectores, para lograr que se lleven acabo los mismos 

y no queden solo como propuesta. 

Capaci. tat" a la población en general en el rmnej o adecuado de 

dicha enfermedad, haciendo un estudio socioeconánico de la familia. 

ACTIVIDADES 

FlalA S:X:IM..- Estudio de exploración de la carunidad, para poder 

detectar el problenn de alcohólismo y que sujetos la padecen, por 

medio de la ficha social, con tabulación, análisis y ccmentar(o sobre 

la misrra dél'\do prioridad a las nec~sidades rras urgentes. 

Elaboración de un prograrra operacional de actividades, que res 

panda a las características propias de cada caso. 

TERAPIA FAMILIAR.- Esta se realizara mediante las siguientes 

técnicas. 

Caoacitar: a la población en general en el nnnejo adecuado de dicha 

enfermedad dando sugerencias y oritentactón de la mislTB. 

Hacer visitas dc:miciliari.as una vez por mes para el segui:niento 

de caso. 

Elaborar el di.agn6stico y tratamiento y evolución del caso, el 

cual se realiza con la colaboración de familiares, médicos, pstcolog6s, 

psiquiatra y trabajador, social. 
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INTERCAMIIO DE SCRVICIOS EN LAS ltlST!TOClctiES 

Los Trabajadores Sociales fcmentaran el intercarrbio con las 

diferentes 1nstituciooes y org"l.nizacicn.es que atienden dich-t enfermedad 

, con el fin de que el paciente tenga un proceso de recuperación :Jdecua 

do y una mejor integración social y familiar: y al mismo tterrpo el 

T .S. conozca estas a reas de trabajo. 

En coordinactón con los diferentes sectores que trabajan con el 

mi sm fin, 

PLATICAS DE OR IENl'AClal 

C:l Trabajador Social urpartirá pláticas de orientación ya sea 

individual o colectiva a los familiares de los enfermos, al público 

en general y al mismo sujeto de caso, dando una art'\)lia explicación 

sobre la enfermedad de alcohóli smo. 

rolFEREIC !AS 

El Trabajador Social prcm::ivera e irrparti ra conferencias a todos 

niveles en las diferentes conunidades, y centros de Trabajo, escuelas, 

sector público y privado etc., ccm:t un método de prevención y fanento 

a la salud enfocado al problerm de alcoholismo en la ~iJjer. 

ACTIVIDADES S::X:!ALES Y CIJLTIJRALES 

Organizar convivencias en la commidad a fin de que exista una 

integración de la misrrn, trayendo caro consecuencia et intercanbio de 

las relaciones hurra.nas y la solución de los problenus que existan 
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dentro de la carunidad, con el fin de prever el problerm del alcoholi! 

mo. 

Fomentar el deporte como una forna de reducir tensiones asi como 

un mejoramiento, físico y mental. 

f-'cmentar la cultura por medio de visitas a rruseos o centros, 

historicos. 

Social.- Organizar convivencias en las cc:m.inidades a fin de que 

exista inte~ración de la misrra trayendo cano consecuencia la solución 

de sus problerras. 

OXlRDINACIOI 

Con las diferentes instituciones o centros que atienden el pi'obl!_ 

rm de alcoholismo. 

M\TERIAL 

PeriÓ:hcos nurales, rotafolios, audiovisual, folletos, volantes, 

carteles. 

REGISTRO DE ACTIVIDADES 

El Trabajador Social llevara un registro detallado de sus acti.v.!_ 

dades en un diario de trabajo, el cual llevara los siguientes apartados. 

Agenda de act ívidades progrannclas. 

Registro de detección de casos nuevos. 

Detección de uersonas que por cualquier causa hayan reincidido. 
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Datos en estádistica para sirrplificar la infamación mensual. 

a TRABAJADOR !D:IAL PRESENTARA LOS SIGUIENTES INFOR!.ES, 

Informe trimestral estadístico, si es necesario inforr.ie narrativo 

según calendario establecido. 

Codificación de la ficha social con conclusiones y sug~rencias. 

Informe anual de actividades, estadístico y narrativo si es 

necesario, procurando presentar trabajos, sugerencias e iniciativas 

para beneficio y supervivencia del Trabajo Social. 

..¡¡•' 
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